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A modo de presentación
Estimado estudiante: El libro que ponemos en tus manos es el fruto del esfuerzo de muchos profesores de Filosofía de las diferentes Universidades de Ciencias Médicas del país, ha sido elaborado como parte del proceso de preparación del nuevo programa de Filosofía para los  estudiantes de todas las carreras de las Ciencias Médicas. No tiene la pretensión de ser un libro teórico de alto vuelo, es una recopilación de materiales dirigidos a servir como textos complementarios para la preparación de las actividades evaluativos del programa, aunque también puede ser utilizado como base de las investigaciones estudiantiles, tiempos electivos, trabajos referativos etc.

Uno de los presupuestos de esta compilación es la forma didáctica y sencilla de los textos, sin sacrificar el contenido científico y la precisión conceptual. Este libro no suple a la literatura básica, ya sea las obras de los clásicos del marxismo o  los libros de texto editados por el MES, está dirigido al tratamiento de algunos temas que, o bien no están en estos textos o son insuficientemente tratados y por otra parte a la valoración de algunos temas filosóficos vinculados con las Ciencias Médicas y la salud.

Hemos tratado de evitar posiciones reduccionistas en el enfoque de los temas relacionados con las Ciencias Médicas y la salud pues sostenemos la idea de que la Filosofía, a partir de sus funciones cosmovisiva, metodológica e ideológica debe servirnos, no solo para comprender los diversos problemas de la realidad, sino para proyectar nuestra acción en la vida  social y profesional.

El orden de los temas tratados  obedece a la lógica  del programa de Filosofía de pregrado, aún cuando no se repitan cada uno de los contenidos del programa, es por eso que preferimos una selección de lecturas a un libro de texto, tampoco hay una sola visión de los problemas, la diversidad de autores lejos de ser una debilidad le aporta una gran riqueza de matices y enfoques lo que lo hace más aportativo y útil, aunque siempre encontrarás un análisis desde la perspectiva que aporta el marxismo y una posición comprometida  con los principios de nuestra Revolución .

Esperamos que este instrumento que ponemos en sus manos les sea de provecho en su formación  profesional, política-ideológica y ética.

                                                                                   Junta Nacional de Filosofía, MINSAP.
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 El pensamiento filosófico y los desafíos del siglo XXI .Razones para el debate.

Msc Fidel A. Díaz Sosa.

Lic. Isabel de la C. León Rodríguez.

Los profesores de filosofía nos vemos a diario en la encrucijada de llevar a nuestros estudiantes la academia, a la vez que tratamos de conformar un estilo de pensamiento y un sistema de valores que les permita enfrentar los retos del siglo XXI y ser partícipes y protagonistas de esta gran Batalla de Ideas que Cuba conduce hacia delante y no decimos nada nuevo cuando afirmamos que enseñar hoy filosofía es todo un desafío que enfrentamos cada mañana.

Múltiples son las interrogantes en auditorios heterogéneos y los debates, en ocasiones, van por causes poco comunes sin que podamos eludir ni unas ni otros con el positivo saldo de la necesidad de mover el pensamiento pues los viejos dogmas y los estereotipos tienen bastante poco que hacer en nuestras aulas.

Son estas las motivaciones de estas líneas, incentivar el debate en torno al papel de la Filosofía en el mundo actual y en la Batalla de Ideas, un debate que consideramos, más que necesario, imprescindible, no solo entre filósofos, sino entre todos los estudiosos de las ciencias sociales e incluso todos aquellos que se preocupan hoy por el destino de este planeta, lo que incluye, claro está, a nuestros estudiantes.

No es secreto para nadie que la humanidad entra en el tercer milenio de la era cristiana en condiciones extraordinariamente difíciles, de modo tal que hasta hay quien se apresura a predecir un apocalíptico futuro. Jamás nos habíamos planteado tantas y tan graves interrogantes, nunca tan colosales y tan ciegas fuerzas han gravitado sobre el género humano.

Vivimos una época en que la violencia, a una escala nunca vista, es el pan cotidiano, en que el consumo y la mercancía han alcanzado la categoría de fetiche universal, el dinero se ha convertido en ídolo, lo vulgar casi el modo de existencia del pensamiento, se pretende la estandarización de las ideas en nombre de una universalización avasallante y se va contorneando ante nuestros ojos una sociedad totalizadora profundamente deshumanizante en la que la teoría del gran hermano y las famosas persecuciones del maccartismo son  apenas  lejanas referencias ante una realidad que las ha dejado bien atrás.

Vivimos una época de espectaculares adelantos en la ciencia y la tecnología, asistimos pasmados a los avances en el campo de la medicina, al completamiento del mapa del genoma humano, Dolly nos abrió los ojos en cuanto a las infinitas posibilidades de la clonación, los telescopios gigantes horadan el universo, descubren supernovas y nos remontan a la remota edad en que apenas éramos un átomo, la computadora nos maravilla cada día, Internet nos acerca mientras más de 900 millones de hambrientos, cerca de 1000 millones de analfabetos y cientos de miles de niños que mueren antes de los 5 años o deambulan por el mundo sin esperanza alguna no habrán oído hablar de nada de esto o simplemente mueren bajo las bombas sin comprender absolutamente que está ocurriendo.

Toda esta situación terrible y brutalmente paradójica ha conllevado a que muchos renieguen del pensamiento, asuman una posición nihilista o lo encierren en un lenguaje críptico o cuando más simbólico que gira como una eterna noria entre los laberintos del lenguaje.

Otros recurren a una posición academicista y se desgastan en foros y tribunas, en una pobre reivindicación de la teoría por la teoría que parece no tener fin.  Los hay incluso, que han decretado la muerte del búho de Minerva ante una llamada posmodernidad que se apresuran a reconocer. 

Conviene, entonces, plantearse algunas interrogantes esenciales:

¿Ha muerto la Filosofía?

¿Si no ha muerto por qué y para qué filosofar en esta llamada época posmoderna?

¿Qué pensamiento necesitamos?

¿Cuáles son las tareas de la Filosofía cuando nos adentramos en el siglo XXI?

No pretendemos dar respuesta a todas estas interrogantes, sería por demás pretencioso, creemos que aún cuando ha sido golpeado, rebajado, casi olvidado y enterrado, el pensamiento  filosófico vive y nos es necesario.

Solamente vamos a aportar algunas razones para seguir pensando en estos tiempos convulsos:

1.- Si la Filosofía se ocupa esencialmente del hombre entonces esta es razón suficiente para su existencia, nunca el hombre ha estado en encrucijadas mayores, nunca ha estado en peligro como ahora, no solo su supervivencia como especie, sino su propia esencia avasallada y aplastada por una enajenante realidad social, económica y  tecnológica. Nunca ha sido tan necesario plantearnos las preguntas de siempre: ¿Qué somos?, ¿Dónde estamos?, ¿Hacia dónde vamos?.

2.- Si la Filosofía se ocupa de la relación hombre mundo, nunca como ahora esta relación ha estado en tal peligro, por un lado la relación hombre naturaleza carcomida por el consumo desenfrenado que ha provocado la crisis ecológica global que padecemos, y por otro lado, la relación hombre sociedad marcada por la violencia, la intolerancia, los fanatismos, la desigualdad más escandalosa entre tantos otros males. Hoy como nunca es necesario repensar estas relaciones, en ello nos va nuestra propia supervivencia.

3.- Si la Filosofía, asumiendo a Marx, ha de tener una función práctico transformadora y no únicamente contemplativa, entonces creemos que ha llegado la hora de ponernos a pensar. Cierto es que el derrumbe del socialismo europeo nos dejó en una situación muy desventajosa y no solo en el plano económico o político, la llamada crisis del marxismo, la crisis y el desbande de la izquierda en muchas partes del mundo provocó una especie de estupor del que nos ha costado salir y ha sido el caldo de cultivo propicio para esta oleada neoconservadora que vivimos durante la década de los noventa y los primeros años del presente siglo.

Hoy, cuando el polvo del derrumbe se ha aquietado un tanto, se habla de la reconstrucción de alternativas y comienzan a verse frutos en el plano político, tal es el caso de América Latina donde se dan interesantes debates a partir de los procesos políticos que vive la región en los inicios de siglo. La  nueva oleada revolucionaria demanda nuevas ideas e interpretaciones en una realidad tremendamente dinámica. Por otro lado la actual crisis del capitalismo, una crisis a todas luces sistémica, que afecta profundamente a los pueblos de los países subdesarrollados, ha obligado a los intelectuales, a los políticos, a las organizaciones sociales a replantearse sus posiciones y acciones , se buscan nuevos referentes teóricos, se plantean alternativas, se recurre a la filosofía desde los ángulos más diversos, porque lo que está claro para todos es que apenas tenemos tiempo 

¿Qué nos falta?

A nuestro  juicio nos falta el modelo teórico, necesitamos repensar las alternativas desde la reconstrucción de un modelo teórico, que sustituya al anteriormente existente que se derrumbó junto al muro de Berlín y a las tantas estatuas echadas abajo en el socialismo del este. Esa es tarea por hacer donde el pensamiento filosófico  ha de ocupar un lugar de suma importancia tanto en el orden teórico conceptual  como en el ideológico movilizativo y en el práctico revolucionario. La teoría marxista en América Latina debe tomar en cuenta y estudiar fenómenos tan novedosos como los que , sin pretender agotar el tema, relacionamos a continuación: 

· Papel de los nuevos actores sociales como los diferentes movimientos sociales al estilo del movimiento Zapatista, el movimiento de los Sin tierra, Las madres de la Plaza de Mayo entre otros como el Foro de Porto Alegre, el Foro Social Mundial etc que matizan la dinámica continental.

· La crisis económica que, entre otras consecuencias, trajo consigo el derrumbe total del modelo neoliberal y junto a el la del modelo de la democracia representativa.

· La posibilidad real de la toma del poder por las fuerzas revolucionarias utilizando la vía electoral, como ha ocurrido en varios países.

· El papel de la burguesía nacional dentro de los procesos revolucionarios.

· El papel de una intelectualidad comprometida con los procesos de cambio.

· Los cambios en la estructura socioclasista en los países de América Latina.

· Los procesos integracionistas que se desarrollan en el continente

· El lugar del pensamiento de los pueblos originarios y su imbricación con la teoría marxista

· El concepto de Socialismo del siglo XXI, sus presupuestos y propuestas fundamentales.

.

_4.- Si admitimos con Armando Hart que “estamos en una época posterior a la edad moderna, es decir postmoderna, caracterizada por la más grande y profunda crisis de instituciones y valores políticos, jurídicos, éticos y culturales de la llamada civilización occidental” (1), si creemos, y los últimos acontecimientos relacionados con la actual crisis económica nos da la razón, que el modelo capitalista neoliberal ha agotado totalmente sus posibilidades junto con el modelo de la democracia representativa, lo que se explica más que con palabras e imágenes con cifras terribles que no necesitamos repetir porque son harto conocidas, entonces la humanidad debe decidir, o va a su destrucción total o hace uso de su racionalidad en la construcción de una nueva forma de enfrentar el futuro, sobre la base de nuevos valores, una nueva institucionalidad y un pensamiento bien diferente. Hoy es más necesario que nunca pensar, pero habrá que saber cambiar los puntos de partida y los referentes.

5.- Si admitimos como un hecho la estandarización del pensamiento que se está llevando a cabo como parte de un proyecto dominador a largo plazo y la necesidad de oponemos a ella como única alternativa, entonces comprenderemos que la filosofía nos es necesaria, una filosofía que, sin renegar de lo universalmente humano, parta de nuestras raíces y de nuestras realidades y problemas. La racionalidad occidental que se agrieta ante nuestra vista en su pretendida universalidad totalizadora debe dar paso a una racionalidad diversa e incluyente.

6.- Hoy se habla de una crisis civilizatoria como también se plantea como uno de los elementos esenciales de esta crisis es la crisis de la espiritualidad que se expresa en el pragmatismo más plano, en la entronización de la irracionalidad , en la falta de pensamiento, en la banalidad más exasperante, en la vulgaridad extrema entre otros tantos fenómenos Los que dominan el mundo para decirlo con las palabras de Hart “están encerrados en las mallas diabólicas de un poderío que no saben ejercer con inteligencia y tanto menos con amor, expresión que han suprimido de su diccionario. Desencadenan con sus acciones el desorden y se sitúan fuera de la realidad” (2). Se precisa entonces de conformar una nueva espiritualidad, el pensamiento filosófico ha de trabajar con ese objetivo, una nueva espiritualidad que sirva de base a relaciones humanas que no estén sustentadas en la desigualdad o la dominación, la exclusión o el saqueo, el propio Hart nos da la clave: “se hace imprescindible articular política, ética y economía. Si no relacionamos cultura y desarrollo no les encontraremos solución a los retos que tiene el hombre en el siglo XXI” (3). El humanismo no puede ser, como concepción teórica, relegado al museo de antigüedades, ni ha de ser un enojoso estorbo ante las decisiones políticas y económicas, solo que aquí el humanismo marxista tiene mucho que aportar a diferencia del humanismo abstracto y ahistórico burgués.

7.- Si consideramos, como lo hace Fidel Castro, que en el futuro el factor subjetivo cobrará cada vez un papel más relevante (4), entonces es necesario pensar qué papel ha de desempeñar la filosofía en la maduración y el despliegue de ese factor. Hace algunos años existían autores que planteaban que estábamos en una época de pre-revolución esa apreciación ha sido superada por la realidad, Fidel Castro llama  a crear conciencia como la tarea fundamental en estos tiempos,  el búho de Minerva tiene aún mucho por hacer en este campo.

8.- Todos conocemos que desde hace  años Cuba se encuentra enfrascada en una gran Batalla de Ideas que ha revolucionado profundamente toda la realidad cubana de estos inicios del siglo XXI. Esta Batalla conceptualizada por Fidel Castro como: “la batalla del humanismo contra la deshumanización, la batalla de la humanidad y la fraternidad contra el más grosero egoísmo, la batalla de la justicia contra la más brutal injusticia, la batalla por nuestro pueblo y la batalla por otros pueblos” (5), ha dejado ya importantes frutos en la educación, en la Salud, en la cultura del pueblo por solo citar algunos ejemplos.

En el plano teórico también los aportes son considerables, aún cuando no siempre están a la vista o no siempre los podamos aquilatar en toda su dimensión, aquí situamos quizás en un primer lugar, a la cabal comprensión del papel de las ideas que el propio Fidel tanto ha resaltado y a las que conceptúa como “la materia prima con la que se forman conciencias, ...la materia prima por excelencia de la ideología” (6) y  una concepción del socialismo enriquecedora, que supera definitivamente la del socialismo economiscista propio de Europa del Este, que de alguna manera ha seguido gravitando en nuestras cabezas.

La filosofía en su rol de conciencia crítica ha de plantearse la problemática de cuál es su papel y su lugar en esta gran Batalla de Ideas, como tiene ante sí la tarea de sistematizar y repensar todo este gran cúmulo de experiencias y conceptos en una teoría del socialismo que, a nuestro juicio está por hacer.

9.- Si admitimos que dentro de la Batalla de Ideas uno de los conceptos centrales manejados por Fidel es el de Cultura General Integral, entonces encontramos aquí tarea para ese pensamiento que estamos reclamando, consideramos que, en primer lugar, es necesario precisar conceptualmente el término de Cultura General Integral, que no asumimos como una suma de saber sobre muy diversas cosas, sino que creemos que se precisa de una mirada más esencial a partir de la comprensión de la cultura como medida del autodesarrollo del hombre como ser humano. ¿Qué significa una cultura verdaderamente humana? ¿Qué significa Cultura General Integral? Son precisiones que están por hacer, como también lo está el papel de la ética dentro de una nueva dimensión de la cultura.

Por otro lado estamos en la obligación de valorar cual es el lugar y el papel del pensamiento filosófico dentro de esa cultura general integral que estamos planteando, como una necesidad formar, esta reflexión a nuestro juicio ha de rebasar el aspecto pedagógico del problema.

10.- Como profesores que somos de estudiantes de Ciencias Médicas y dado el papel que se le atribuye a la Salud dentro de la Batalla de Ideas y en general, dentro de la concepción del socialismo, consideramos que el pensamiento filosófico, no solo tiene su espacio en este campo, sino que este se amplía y se diversifica a partir  de la concepción social de la Medicina y el papel que desempeñan las Ciencias Sociales en la comprensión del proceso Salud-Enfermedad.

Cuba ha desarrollado un modelo médico cuya eficacia está más que demostrada por cifras irrebatibles, elemento este que es motivo de admiración y estudio en diversas latitudes del planeta, sin embargo, las bases filosóficas-teóricas y conceptuales del modelo médico cubano no están suficientemente precisas, tanto la formación de estudiantes como la actividad médica están sobre bases eminentemente prácticas y, a nuestro juicio, necesitan de mayor elaboración teórica conceptual.  Una Filosofía de la Medicina Cubana, que ya existe en el plano más general, es también tarea por hacer.         

El enfoque marxista de un conjunto de problemas sociales y espirituales que tienen una indudable repercusión en la salud de la población se hace hoy más necesaria que nunca dadas las dificilísimas situaciones que enfrentan cientos de millones de personas en este planeta

. 

Por otro lado el vertiginoso desarrollo científico tecnológico y su impacto en la medicina, por poner  solo el ejemplo del campo de las neurociencias, hace necesario un serio replanteo del tradicional modo de enfocar  problemas como el de  la relación de lo biológico y lo social en el hombre, pues se han producido espectaculares descubrimientos en torno al sustrato biológico y hasta químico de fenómenos y procesos en el hombre que siempre habían sido vistos como netamente sociales     

Ante toda esta situación han aparecido y se han desarrollado diferentes formas de pensamiento médico social y otros estilos de pensamiento como la bioética, además de una creciente conciencia ecológica y una cultura salubrista que no se puede dejar de tomar en cuenta.

Cierto que el marxismo clásico habló del fin de la filosofía vista esta en su sentido tradicional, ,el propio Carlos Marx planteó que su teoría es una no filosofía, pero esta como forma del  saber crítica, generalizadora, teórica, como basamento ideológico de una clase revolucionaria es siempre un arma,  no solo para comprender el mundo, sino para transformarlo.

Ante los que pretenden enterrar para siempre la filosofía o encerrarla en los estrechos muros de las universidades mostramos la mirada inquisitiva del búho de Minerva preocupado por los caminos que  desanda la Humanidad. 

Quizás sea el Dr Armando Hart quien mejor resuma esta situación al plantear : “En estos momentos es preciso encontrar nuevos caminos para la Patria y el socialismo, y para la búsqueda del pensamiento filosófico que necesita el siglo XXI”(7).

NOTAS Y REFERENCIAS BIBLIOGRAFICAS. 

1. Hart Armando: “Amar, pensar y actuar desde América Latina”. En “Nueva Hegemonía  mundial. Alternativas de cambio y movimientos sociales”. CLASO. Buenos Aires, 2004. P 130

2. Hart Armando: “Haciendo Revolución hacia el futuro”. En “Cultura y Revolución a 40 años de 1059”. Casa de las Américas. Habana 1999.p 43.

3. Ibidem 

4. Ver Castro Fidel. Discurso en la sesión de clausura del quinto encuentro internacional de economistas sobre globalización y problemas del desarrollo. 14 de febrero del 2003. Oficina del Consejo de Estado. La Habana 2003.p 52.

5. Castro Fidel. Discurso pronunciado en la clausura del 8vo Congreso de la UJC. En “Seguiremos creando y luchando “.Oficina de publicaciones del Consejo de Estado. La Habana. Diciembre  2004. p 32.

6. Ibidem. p 11.

7. Hart Armando: “El legado de Fernández Bulté”. En Granma 1 de nov. 2008

La relación histórica filosofía-medicina desde la antigüedad griega hasta el siglo XVIII. 


 Msc. Fidel A Díaz Sosa

.

Al valorar la relación filosofía-medicina  debemos partir de una visión más general, sobre todo de la comprensión existente entre la filosofía como forma de reproducción teórica de la realidad y las ciencias particulares.

La ciencia no es un fenómeno aislado de la sociedad, ni el conocimiento científico nace por la inspiración de un hombre o un grupo de hombres por muy genial que estos fuesen, todo lo contrario, como fenómeno social es producto de las condiciones materiales de vida, de las necesidades prácticas de la sociedad humana y de todo un conjunto de factores de una época con que se desarrollan esta actividad.

Federico Engels en su “Dialéctica de la naturaleza” nos deja claro que: “el pensamiento teórico de toda una época, incluyendo por tanto la nuestra, es una producto histórico que reviste formas muy distintas y asume, por tanto, un contenido muy distinto también  según las diferentes épocas” 1, esto nos explica la tesis de que en cada época histórica se forma un cuadro científico del mundo en el que ocupa un lugar determinado las diferentes formas del conocimiento de la realidad; cada una de estas formas del conocimiento científico interactúan entre sí, de tal manera que sólo pueden existir dentro de esa unidad histórica-concreta.

La filosofía es, como cualquier otra ciencia un producto de las condiciones históricas de una época, como forma generalizadora  de reproducción de la realidad ocupa un lugar central en la cosmovisión de esa época, pero a la vez guarda una estrecha relación con las demás formas del conocimiento científico que reproducen la realidad desde sus perspectivas particulares.

Esta interacción brevemente esbozada la analiza Engels de modo sintético cuanto  nos plantea: “ La ciencia del pensamiento es, por consiguiente, como todas las demás ciencias, una ciencia histórica, la ciencia del desarrollo histórico del pensamiento humano. Y esto tiene también su importancia”2 para más adelante dejar claro: “La misma lógica formal ha sido objeto de  enconadas disputas desde Aristóteles hasta nuestros días. Por  lo que a la dialéctica se refiere, hasta  hoy solo ha sido investigada detenidamente por dos pensadores: Aristóteles y Hegel. Y la dialéctica es, precisamente, la forma más  cumplida y cabal del pensamiento para las modernas ciencias naturales, ya que es la única que brinda la analogía y, por tanto, el método para explicar los procesos de desarrollo de la  naturaleza, para comprender, en sus rasgos generales, sus nexos y el tránsito de uno a otro campo de investigación.

En segundo lugar, el conocimiento de la trayectoria histórica de desarrollo del  pensamiento humano, de las ideas que  las diferentes épocas de la historia se han formado acerca de las  conexiones generales del mundo exterior, constituye también una necesidad para las ciencias  naturales teóricas, ya que nos sirve de criterio para  contrastar  las teorías por ella formuladas”3
En esta intrincada trabazón dialéctica en que debemos entender la relación filosofía-medicina, ambas están estrechamente ligadas a partir de su propio objeto de estudio, pues  tienen como centro al hombre, la medicina lo estudia desde el ángulo del proceso salud-enfermedad, la filosofía desde su perspectiva generalizadora valora la relación hombre mundo, de ahí que a la medicina le sea muy difícil el abordaje, desde  una posición teórica, de los problemas que estudia y la comprensión cabal del complejo proceso salud-enfermedad si no lo hace a partir del conocimiento de la esencia humana y el funcionamiento social del  hombre. Las clásicas interrogantes filosóficas de: ¿Qué es el hombre?, ¿Qué es la sociedad?, ¿De dónde  venimos?. ¿Cual es el lugar del  hombre en el mundo?, ¿Hacía donde vamos? son imprescindibles para responder adecuadamente a las cuestiones  ontológicas de la reflexión Médica de todos los tiempos tales como: ¿Qué es la  enfermedad?. ¿Qué es la salud?, ¿Cómo interactúan en la vida del hombre?, tampoco las cuestiones éticas propias de la práctica médica pueden enfrentarse si ni no es partir de las posiciones axiológicas de un sistema filosófico y el sistema de valores de una sociedad concreta.

La historia de la medicina y su desarrollo, tanto como ciencia o  como práctica, ha estado estrechamente ligada al desarrollo histórico general de la sociedad, al desarrollo de la producción material, a la cultura, a la ciencia en general y a la historia de  la lucha entre corrientes ideológicas fundamentales en cada época.

Es por todo ello que proponemos el análisis de la relación filosofía-medicina desde una perspectiva histórica, valorando en cada  una de las épocas históricas los modos  concretos en que se expresa la interacción entre las concepciones y la práctica médica y las posiciones de las doctrinas filosóficas dominantes en esa época.

Filosofía y medicina en la antigüedad griega.

Aun cuando es conocido por todos que la  historia de la medicina se remonta a los albores mismos de la humanidad, donde  se mezcla con toda la visión mítica del mundo y que por otro lado se desarrollan distintos sistemas médicos en diferentes culturas antiguas como la cultura china, la hindú o la persa, nos concentraremos en el análisis de la antigüedad griega y su producción filosófica y científica por el hecho de que la filosofía, la ciencia y la medicina occidental, de la cual somos herederos, tiene como base fundamental a la cultura de aquel pequeño pueblo que dejó una huella, que aún perdura, en casi todos los campos del saber humano.
La época de esplendor de la filosofía griega se puede dividir en dos grandes etapas, etapas a la cual están ligadas  a toda la creación y el conocimiento de  aquella época.

1. Etapa presocrática o filosofía de la naturaleza

2. La etapa socrática o la academia

Veamos sus características en cuanto a su sistema de ideas filosóficas y la relación con las concepciones médicas.

Etapa presocrática 

Esta etapa abarca los siglos VI y V antes de nuestra era.

En esta etapa se destaca la escuela Jónica dentro de ella la llamada escuela de Mileto con  filósofos tan importantes como Tales, Anaximenes y Anaximandro. 

El centro de la preocupación de esta escuela como de toda la etapa presocrática era el  problema cosmológico, es decir se preocupaban esencialmente por la naturaleza, el mundo físico su constitución, la unidad del mundo mas allá  de la diversidad.

Su visión del mundo era de totalidad, buscaban el origen de todas las cosas en una  sustancia primigenia, la sustancia es, para  ellos, un principio del ser, una fuerza que implica la naturaleza cambiante. Por otra parte consideraban que la naturaleza tiene un carácter activo y dinámico y que el hombre es simplemente parte de ese gran todo.

Los filósofos presocráticos por primera vez redujeron la naturaleza a la objetividad y esa es la primera condición para una consideración científica de la naturaleza.

Dentro de la escuela Jónica no se puede dejar de mencionar a Heraclito de Efeso nacido aproximadamente en el año 504 a.n.e.

En su obra fundamental: “En torno a la naturaleza” desarrolla  toda una concepción dialéctica del mundo que hace que se le considere el padre de esa forma de pensamiento.

Heraclito partía de que la sustancia primigenia era el fuego, concebía  el mundo como un flujo permanente, todo fluye, decía pero su gran descubrimiento es la unidad que presupone a su contrario, para él todo es y al mismo tiempo está dejando de ser  para ser otro, todo cambia a partir de contradicciones internas. La unidad contiene los contrarios, de la contradicción brota la unidad, considera en fin que “la lucha es  regla del mundo”.

Imprescindible es, también,  dentro de la etapa presocrática la escuela  atomística y su representante fundamental Demócrito de Abdera.

Sin dudas Demócrito fue  el mas grande naturalista de su tiempo, considera  que el lleno no es un todo compacto sino que está formado por un número infinito  de elementos que son invisibles e indivisible que llama átomos.

Los átomos no difieren entre sí por naturaleza sino por su forma y magnitud, todo está compuesto por átomos y estos  determinan el nacimiento y la muerte de las cosas mediante su unión o su desintegración, incluso las diferentes formas de los cuerpos están dadas por las diferentes combinaciones de los átomos.

El movimiento de los átomos también  explica el conocimiento humano pues el conocimiento se deriva de las sensaciones.

Aun cuando en Demócrito encontramos  interesantes concepciones éticas  fue la atomística  la que le dio su lugar en la historia del pensamiento y de la ciencia.                          

Sobre  todo esta etapa  F. Engels ha planteado “Los griegos precisamente  por no haber avanzado todavía hasta el análisis y la desintegración de la naturaleza, enfocan esta todavía como un todo, en sus rasgos generales. La trabazón general de los fenómenos naturales no se indaga en detalle, sino que es, para  los griegos, el resultado de la intuición directa. En esto estriba precisamente la falla de la filosofía griega... y aquí radica su  superioridad con respecto a todas las escuelas metafísica...”4

Las concepciones médicas en la etapa presocrática.

Las primeras ideas médicas están ligadas  a la etapa preclásica griega y se remontan a la leyenda de asclepiades (Esculapio) que fue deificado como dios del arte médico  e hijo de Apolo.

Conocido es también la gran atención que se le concedía en el mundo griego a los ejercicios físicos, a la salud del cuerpo, a la higiene individual etc.

Bajo la influencia de las ideas filosóficas materialistas y  la dialéctica espontanea e ingenua no fue extraño que, al valorar las causas de las enfermedades, las vincularan con causas naturales con el medio ambiente y  sostuvieran la  idea de ver la enfermedad como un fenómeno  mutable que pasa por diferentes etapas las que hay que observar. Sin dudas el  máximo representante de este modo de enfocar la práctica médica fue  Hipócrates de Cos.

La etapa hipocrática 
Esta etapa comienza a partir del año 500 a.n.e, Hipócrates fue el más alto representante de la famosa escuela médica de Cos, sus tesis se pueden resumir de la siguiente manera:

· Búsqueda de las causas materiales  de la enfermedad y su relación con el medio ambiente

· Necesidad de observar el curso de la enfermedad

· La enfermedad era una  manifestación de la vida del organismo como resultado del cambio del substrato material y no una manifestación de la voluntad divina.

· Valora las causas naturales de las enfermedades  como el medio que rodea al hombre como la temperatura del aire, el clima, las características el lugar etc.

· Valorar también causas individuales como la dieta, la edad, el modo de vivir.

· A partir de la concepción dialéctica predominante en esta etapa  del mundo griego Hipócrates consideraba a la enfermedad como un proceso general de todo el organismo y tendía a comprender el organismo y sus procesos en su unidad e integridad.

· Según la concepción  humoral adoptada por Hipócrates la vida del organismo es determinada por cuatro humores  (humedades o líquidos): sangre, moco (flema), bilis amarillas y bilis negra.

· El temperamento de cada persona se correspondía con el predominio de un humor.

· Partía de la observación y la experiencia por lo que auscultaba el tórax con el oído.

· En general la escuela de Cos le daba gran prioridad al pronóstico e individualizaba el tratamiento

· Al reconocer la causa natural de las enfermedades  consideraba que su cura consistía  en que el médico utilizara las cualidades naturales del organismo. La tarea del médico, teniendo en cuenta las peculiaridades del  organismo, es ayudar a las fuerzas de la naturaleza: “La naturaleza es el médico de  las enfermedades”.

· Utilizaba en el tratamiento el método de lo “contrario con lo contrario”: “Lo demasiado repleto hay que descargarlo y al contrario: el descanso cura del trabajo y viceversa, el trabajo del descanso. En una palabra lo contrario es el medicamento de lo contrario. Ya que la medicina es la suma y la resta: la sustracción de todo lo que está demás y la adición de todo lo que le falta”.

· Hipócrates plantea: “me parece que lo mejor que  puede hacer el médico es  cuidarse de la  capacidad de prever”(5)

En general Hipócrate trataba de encontrar la unidad de lo multiforme y buscaba las respuestas en la filosofía de la naturaleza en particular en la atomística de  Demócrito  y en la doctrina de Empédocles sobre los cuatro elementos como base material del mundo.

Por otro lado en Hipócrates hay una gran  preocupación por la ética  de ahí que nos legara un código que sentó las bases de todos los  códigos de ética médica posteriores 

La etapa Socrática de la filosofía griega. La academia. La Medicina griega en esta etapa

Sin dudas esta es la etapa del esplendor de  la cultura y filosofía griega, los filósofos  que marcaron pautas fueron: Platón y Aristóteles.

Platón (428-374 a.n.e): Es el máximo representante del idealismo griego, consideraba que existía  como elemento primario un mundo de las ideas o, como el le llamaba, de los géneros y que este era más real que el mundo de las cosas. Las cosas del mundo material son imperfectas y móviles y perecedera, estas cosas son como imágenes del mundo de los géneros, el mundo de las ideas es  imperecedero, inmutable y  constituyen prototipos de  las cosas.

En su obra “Timeo” Platón expuso la doctrina del “Pneuma” que se introducía en el cuerpo del hombre comunicando al cerebro la capacidad de sentir  y pensar, al corazón la de calentar y al hígado  la de nutrir al hombre.

La salud y la enfermedad, según Platón, se determinan por su principio extraterrestre, el alma divina: Pneuma. Platón explicaba los  diferentes fenómenos por las modificaciones del pneuma en el organismo y su influencia sobre los distintos órganos. La causa de la enfermedad consistía, según  él en el castigo mandado por el cielo, por consiguiente, los medicamentos no tienen ningún sentido y solo los ritos, los himnos y la música pueden hacer curar la enfermedad.

Aristóteles (384-322 a.n.e): fue, sin dudas el filósofo más universal del mundo griego. Realizó amplios estudios sobre la naturaleza que incluyó una clasificación de animales y plantas sin dejar de interesarse por el funcionamiento del cuerpo humano.

Su concepción oscilaba entre el materialismo y el idealismo, consideraba que “la naturaleza no hace nada superfluo... la naturaleza todo lo hace para algo”, a esta idea de la existencia de  “causas finales” se le ha llamado visión  teleológica.

En el plano de la teoría del conocimiento Aristóteles hace grandes aportes, se le considera el padre de la lógica formal donde desarrolla toda la teoría acerca de las  formas del conocimiento, la teoría de los conceptos, los juicios y los razonamientos. Según  él  la fuente de los juicios son las observaciones, el experimento y la orientación.

La doctrina teleológica de Aristóteles predominó, no solo en la medicina de la época, sino en la de toda la edad media, donde fue considerado en el campo de la filosofía y de las ciencias naturales una autoridad indiscutible.

La etapa romana 

Aun cuando la Roma antigua no se destacó por el desarrollo o esplendor de la filosofía allí, como en Grecia la lucha se centraba entre la “línea de Demócrito” y la “línea de Platón”.

También  allí se desarrolló el atomismo y la filosofía de la naturaleza con Lucrecio  Caro (95-54 a.n.e), este filósofo en su conocido poema; “De la naturaleza de las cosas” además de hablar de los átomos como partículas minúsculas e indivisibles dedicó espacios a concepciones biológicas y  médicas particular es muy interesante su tesis en torno a la propagación de enfermedades contagiosas desde las posiciones atomistas, pues  reconocía que en la naturaleza existían partículas pequeñisimas invisibles a simple vista (“semillas”), de las cuales algunas son patógenas y pueden provocar enfermedades infecciosas. Estas “semillas” según  Lucrecio surgen de la putrefacción en el suelo y el hombre se infecta con ellas por el contacto directo o a través del aire.

Cierto es que en la Roma antigua alcanzaron  gran renombre muchos médicos, la mayoría de ellos griegos o de otras naciones, sin embargo la cumbre del pensamiento médico de esta etapa la ocupa, sobre todo por la  trascendencia de sus ideas,  Galeno (131-201 n.e) Galeno sintetizó los conocimientos médicos de su época sobre todo los relacionados con la fisiología, la patología, farmacología, terapéutica, higiene, obstetricia y otras ramas de  la medicina.

En particular en la terapéutica reglamentó la preparación de los medicamentos hechos de  plantas donde estableció relaciones determinadas de peso y volumen al preparar infusiones y extractos.

En la anatomía realizó estudios muy importantes en torno a los órganos internos, los músculos, huesos y tejidos, diferenció aunque sin precisar las arterias de las venas e incluso siguió en parte las vías de la circulación de la sangre. Estudió al cerebro y su estructura así  como las vías nerviosas.

En el campo de filosofía Galeno iba tras Platón y Aristóteles. De la doctrina idealista de Platón tomo su teoría acerca del pneuma  y de Aristóteles la doctrina de las “causas finales”

Como manifestación del pneuma Galeno consideraba que obraban unas fuerzas: la espiritual que se comunicaba del cerebro a los nervios; la pulsadora que se trasmitía del corazón a las arterias y la natural que pasaba del hígado a las venas. La fuerza vital condiciona los latidos del corazón el cual transmite una fuerza a las arterias por medio del  pneuma. A estas fuerzas inmateriales, innatas del hombre  Galeno le atribuía  todos los procesos que ocurren en el organismo.

La doctrina sobre las causas finales, la tendencia teleológica, solo dificultaba los  trabajos experimentales de Galeno que consideraba  que en la cura, lo más importante eran las “fuerzas” que no están ligadas al substrato material del organismo: la fuerza atrayente, la sujetadora, la cambiante y la arrojadora.

Esta visión idealista fue la que alcanzó gran difusión en la Edad Media convirtiéndose el Galenismo en una especie de bandera de la medicina durante siglos.

La edad media.

La edad media abarca el período que media aproximadamente  entre los siglos IV y XV n.e, este período abarca el proceso de surgimiento, desarrollo y decadencia de  las relaciones de producción feudales y en plano ideológico esta marcado por el predominio de la iglesia católica en Europa y todo el sistema de ideas sustentado por  la misma.

Este predominio ideológico al que hacíamos referencia se impone también a la filosofía,  esta se convierte en servidora de la teología, en la medida en que se busca en la filosofía todo el aparato teórico y conceptual que permita dar un  soporte de este tipo a las llamadas “verdades de la fe”.

Fue muy común en este período, sobre todo en pensadores como Tomás de Aquino, Juan Escoto, Anselmo de Aosta entre otros que se trataran de conciliar las verdades de la fe con las de la razón admitiendo estos dos tipos de verdades y buscando una  complementación  entre ellas.

El estilo del pensamiento predominante en la edad media fue la escolástica, esta no es propiamente una doctrina sino una vía  para solucionar  problemas. Como forma de pensamiento la escolástica  se caracteriza por el  dogmatismo, el esquematismo, la enseñanza memorística  y la demostración de verdades  recurriendo a las autoridades, sobre todo a  las sagradas escrituras o a las verdades de la doctrina enunciadas por los padres fundadores o las autoridades eclesiales.

Tanto la escolástica como toda la visión filosófica medieval y sobre todo el papel que desempeñó la iglesia en el plano ideológico y político marcaron toda la  producción científica de esta etapa, la ciencia se vio limitada a los estrechos marcos que le imponía  la teología, la iglesia ejerció un papel fiscalizador y castigó duramente todo aquello que, de alguna manera, afectara los dogmas establecidos.

El fundamento filosófico de la ciencia medieval  era, en primer término, la doctrina de Aristóteles desfigurada en gran parte y puesta al servicio de la teología, la física y la cosmogonia de Aristóteles  resultaron muy cómodas a las doctrinas teológicas.

La Medicina Medieval  

Los centro de la medicina medieval eran las universidades, inicialmente la de Salermo en el siglo XI, luego la de París  (1110), Bolonia (1158), Oxford. (1167), Cambridge (1209),  Padua (1222) etc.

En estas universidades se estudiaban algunos de los escritos de los médicos de la antigüedad, pero se le otorgaba especial preponderancia a Galeno y sus deducciones matizadas de idealismo, sin embargo se rechazó el método (propuesto por Galeno) de investigación  experimental y las autopsias, en cuanto a Hipócrates se estudiaban los textos que menos reflejaran su doctrina materialista.

Las ciencias naturales de la época y la medicina no se nutrían del experimento,  no se ocupaban fundamentalmente  de buscar el nuevo conocimiento, sino del estudio de textos de Galeno e Hipócrates. El método de enseñanza era  puramente escolástico, los estudiantes aprendían de memoria lo que decía el profesor, la verdad y la ciencia de reducía a lo que estaba escrito.

Para la medicina medieval son características  las recetas complicadas y la farmacia estaba directamente ligada a la alquimia, a la astrología o a la utilización de exorcismos, rezos y penitencias, dado el hecho de que la enfermedad se concebía como algo ligado a lo sobrenatural o al castigo divino.

Es necesario por último señalar que si bien en Europa Occidental predominaron en la medicina las prácticas oscurantistas, la represión al pensamiento, la visión idealista religiosa de la enfermedad, en esta época en los llamados califatos árabes, sobre  todo en la porción sur de España florecieron escuelas médicas sustentadas  en otras bases y médicos de renombre entre los que se destacan Avicena y Averroes.

El renacimiento 

El renacimiento es un período de transición  entre el feudalismo  en descomposición y el capitalismo naciente, abarca aproximadamente  el siglo XV y  XVI. Este período está marcado por el crecimiento de las  ciudades, el desarrollo del comercio y la  aparición de la burguesía como clase social, además de la búsqueda  de nuevas vías  comerciales, y la realización de los grandes  descubrimientos geográficos.

En el plano del pensamiento el renacimiento se caracterizó por un despertar, un cambio en todo el estilo de pensamiento, el rompimiento con los dogmas medicinales, la búsqueda de los referentes en la antigüedad clásica.

 En el campo de la filosofía el renacimiento representó un cambio radical que se expresa en dos elementos fundamentales:

· El humanismo: Todo el pensamiento renacentista es profundamente  humanista en el sentido de que pone  al hombre de centro de la reflexión a diferencia de la filosofía medieval  donde el centro era dios, aquí todo gira  en torno al hombre, este humanismo impactó en el arte con la búsqueda de la perfección en la reproducción de figuras humanas, en la  ciencia, en la concepción de la política.

· El naturalismo: Significa  esto una vuelta a la naturaleza, no solo a su estudio y descripción sino a la búsqueda en ella de la explicación de los diversos problemas, sin dudas el más alto representante del naturalismo fue Giordano Bruno.

El renacimiento fue una explosión del  conocimiento, la nueva ciencia engendró gigantes como Leonardo de Vinci,  Copérnico,  Galileo entre otros. La primera tarea de esta nueva ciencia  consistía  en el derrocamiento de la  concepción escolástica  del mundo, y el afianzamiento de una nueva concepción del mundo.

La visión humanista y la preocupación por el estudio del cuerpo humano dejo su huella en la medicina y en particular en los estudios anatómicos, aquí se abrían brechas al dogmatismo y a la escolástica en general, pese a persecuciones y represalias se estudiaron cadáveres con una perspectiva materialista, se utilizó el método experimental, todo esto condujo a un gran avance en el conocimiento de la anatomía humana que cristalizó en la obra de  Vesalio (1514-1564) “La fabrica de cuerpo humano” donde se realizó un profundo estudio del funcionamiento del cuerpo humano y sobre todo con el descubrimiento de la circulación de la sangre, primero descrito por Miguel Servet y posteriormente con un estudio mas completo por Harvey.

Es el propio William Harvey quien nos da la clave para estudiar este cambio en los modos de enfocar el estudio cuando nos dice: “La anatomía debe aprenderse y enseñarse no en los libros ni por dogmas sapiensales, sino con los experimentos en el taller de  la naturaleza”(6)

Sin dudas el médico más conocido de esta época fue  Paracelso (1493.1541) oriundo de Suiza. Paracelso se opuso al galenismo y a la escolástica  en la medicina,  explicaba la medicina a partir de  la experiencia, los experimentos y las reflexiones, a la vez que  negaba las autoridades reconocidas.

En farmacia Paracelso expuso una doctrina nueva, sobre todo la dosificación  de los medicamentos, consideraba que los procesos que tienen lugar dentro del organismo son de  carácter químico y que la química habría de jugar un papel importante en la medicina.

Sostenía una visión naturalista y  en concordancia  con esto llevaba a sus discípulos junto a la cama de los enfermos o al Jardín Botánico, al campo o a las montañas para  explicar la influencia de los elementos naturales en el tratamiento de diferentes enfermedades, de hecho utilizó muchos componentes químicos como medicamentos como el mercurio, el plomo, el hierro, el cobre, el arsénico etc.

Los tiempos modernos.

Esta etapa histórica abarca los siglos XVII, XVIII y XIX. Como época histórica se caracteriza por el ascenso de la burguesía, la revoluciones burguesas, la instauración, despliegue y desarrollo de las relaciones  de producción capitalistas por el desarrollo de las fuerzas productivas que conducen a la revolución industrial y por el surgimiento de regímenes burgueses.

En el plano de las ciencias es una época de gran desarrollo del conocimiento científico, una época que fue  abierta por Newton  y sus leyes de la mecánica, por el desarrollo de las matemáticas, la astronomía, la física, la biología, que se convierten en ciencias y toman su camino independiente como ciencias particulares.

En el campo de la filosofía los tiempos modernos fueron extraordinariamente ricos en  escuelas y tendencias destacándose  hombres de la talla de R. Descartes (1596-1650), B. Spinoza (1632-1677) J. Locke (1632-1704) y escuelas como  el empirismo ingles, la ilustración, la  filosofía clásica alemana entre otras.

Las preocupaciones de la filosofía moderna giraban fundamentalmente  en torno a los  métodos del conocimiento, al proceso cognoscitivo en  general y a los problemas políticos lo que estaba determinado por las tendencias de la época.

En el plano del conocimiento la lucha se centraba entre el racionalismo y el sensualismo en la que, mientras uno afirmaba que  al conocimiento se accedía únicamente  a partir de la razón el otro afirmaba que esto ocurría  solo a través de los órganos de los sentidos.

Filósofos de la talla de  Descartes se ocuparon de la dualidad del alma y el cuerpo en el hombre, Spinoza partía de la naturaleza como causa de si misma (causa sui), y Locke fue el primero en hablar de los derechos naturales del hombre.

Estas ideas fueron recogidas por el materialismo Inglés del siglo XVIII y sobre todo por la filosofía de la ilustración que se desarrolla en Francia en la segunda mitad del siglo XVIII con su visión materialista, aunque metafísica , y mecanicista  dada la influencia de la mecánica de Newton y la visión parcializada de la realidad que aportaban las ciencias particulares en pleno proceso de desintegración.

La medicina en los tiempos modernos.

En esta época como en cualquier otra la medicina y la filosofía estaban estrechamente unidas, las preocupaciones acerca del problema de conocimiento llevaron, por ejemplo, a Descartes a profundos estudios fisiológicos y, a partir del descubrimiento de la circulación de la sangre por Harvey, estableció el esquema de los movimientos motrices que es la primera descripción del acto del reflejo, solo que trató de explicar todo el funcionamiento del cuerpo humano a través de leyes físicas, en particular de la mecánica.

Tambien la preocupación por el conocimiento llevo a estudios muy serios del cerebro, de las vías nerviosa y otros que enriquecieron en gran medida a la medicina.

Es necesario recordar tambien que en esta época se desarrolla la óptica y en particularmente la microscopía de gran importancia para los estudios médicos.

Particular importancia en la difusión de la concepción materialista de la enfermedad la tuvo el materialismo francés del siglo XVIII, esta corriente de pensamiento jugo un papel esencial, no solo en el debate filosófico sino en la divulgación científica con el movimiento de la enciclopedia y en la preparación de todo el ambiente ideológico que condujo a la gran revolución burguesa francesa.

Los materialistas franceses llevaron a cabo una lucha titánica contra el idealismo y la escolástica sosteniendo la idea que la naturaleza es material, eterna, indestructible, infinita y sometida a sus propias leyes objetivas, generalizando de este modo los descubrimientos que en el campo de las ciencias naturales se realizaban en el llamado “siglo de las luces”.

Particularmente importantes dentro de esta escuela de pensamiento fueron las ideas de dos grandes médicos y filósofos: Julián de La Mettrie (1709-1751) y Pierre Jean Jorge Cabanis (1757-1808). En el caso del primero en su obra filosófica principal “El hombre máquina “ (1747) expuso un programa para el estudio experimental de los procesos vitales y llamó a retomar la fisiología sobre la base del materialismo. En particular desarrolló una critica muy aguda a las ideas vítalistas que planteaban la existencia de un principio vital inmaterial y sobrenatural que estaba en la base de todos los procesos que ocurrían en el ser vivo.

Contra el vitalismo se alzo el preformismo según el cual todas las características de los seres vivos  estan preformadas en las células genitales de sus padres. La lucha entre el vitalismo y el preformismo representó el debate filosófico entre el idealismo y el materialismo en el campo de las ciencias biológicas y la medicina en el siglo XVIII.

En el caso de Cabanis se destacó en el proceso de la revolución francesa, sobre todo en el campo organizativo de la sanidad y de la instrucción medica, contribuyó a crear escuelas de medicina adjunta a los grandes hospitales con el objetivo de desterrar la escolástica y enseñar a los estudiantes junto a la cama del enfermo.

Cabanis concebía a la medicina desde una perspectiva integradora que incluyera la física, química, las ciencias sociales como la ética y la historia.

Por otro lado en su obra filosófica fundamental “La correlación de lo físico y lo moral en el hombre” Cabanis confirma la procedencia fisiológica de la vida psicológica del hombre al tiempo que demuestra su influencia inversa, es decir como la psiquis influye sobre el organismo (7). Por otro lado Cabanis analizaba desde una perspectiva materialista el problema del alma humana considerando que esto radica en la capacidad del cerebro de transformar las sensaciones y sentimientos en ideas, a la vez que le daba primacía a la naturaleza física del hombre, a los elementos fisiológico y le atribuía un papel secundario a su naturaleza moral.

Cierto es que ,en general ,estas concepciones estaban marcadas por el mecanicismo y la metafísica y dieron pie a teorías de corte biologiscistas  pero también sentaron las bases del pensamiento del siglo XIX y de los posteriores avances de las ciencias biológicas y de la medicina, sobre todo de la teoría celular que abrió horizontes insospechados en este campo.

Por último dejar claro que conocemos lo limitado de este trabajo, nunca pretendimos un estudio exhaustivo de la riquísima historia de la medicina, nos mueve el interés de mostrar, en diferentes etapas históricas, como se da esa compleja imbricación entre las concepciones médicas y el sustrato de ideas que se desarrollan en esa época como una forma concreta de expresión de los aspectos cosmovisivos y metodológicos de la filosofía y como base para el debate de tan importante tema.  
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Un Acercamiento a la Significación Metodológica y Cosmovisiva de la Filosofía en la Medicina.

Lic. Leovigildo Díaz González.                    
 Lic. Nuria Realín Hernández. 

En las condiciones del progreso social y científico técnico contemporáneo existen una serie de causas de acuerdo a las cuales la Medicina y la Salud Pública pueden ser consideradas las esferas más importantes de la actividad práctica y teórica. Como es conocido, la conservación y fortalecimiento de la salud social, es uno de los problemas globales de la actualidad. Debemos señalar además, que la Medicina es una ciencia  poseedora de un material clínico y experimental enorme.

La acumulación de datos empíricos y de cambios que ocurren ante nuestros ojos es muy importante para su desarrollo posterior. La medicina y la salud pública influyen tanto en la humanidad en general como en cada persona concreta: El bienestar y una vida plena en cada uno de nosotros, por una parte y la salud por otra están imbricadas de manera inexorable.

Por ultimo, el progreso de la Ciencia y la Técnica y de la salud pública práctica ha provocado el crecimiento de sus funciones sociales, ante todo, en las esferas socio higiénico, ecológico y socioeconómico.

El progreso científico en la medicina y en las esferas intermedia del conocimiento, el crecimiento del valor social y humanista de la medicina y la salud pública constituyen una consecuencia y un incentivo de su desarrollo consecuente. Los factores a que nos referimos plantean ante los médicos, los organizadores de la salud pública, los filósofos, sociólogos, psicólogos y científicos de otras especialidades, una gran cantidad de problemas teóricos, cosmovisivos y metodológicos.

Estos problemas son en igual medida importantes para los científicos de las ciencias médicas. Al desarrollar sus métodos especiales de investigación las ciencias médicas y biológicas incluyen dentro de sí los principios de la dialéctica materialista y a su vez concretan y enriquecen el contenido del método general de la filosofía.

Sin embargo, es importante comprender que las leyes de las ciencias biológicas y médicas son leyes particulares con relación a las de la dialéctica. La unidad y comunidad de estas leyes están condicionadas por la unidad material del mundo, por eso, unido al conocimiento de los fundamentos teóricos de la biología, la sociología y otras ciencias, en todas las esferas de las ciencias médicas y prácticas tienen una gran significación las leyes y categorías de la dialéctica materialista.

ANTECEDENTES HISTÓRICOS Y FILOSÓFICOS DEL PROBLEMA.

En la era de la ciencia y la tecnología esta significación de la filosofía respecto a la medicina cobra una mayor significación, por el hecho de que en la solución de múltiples problemas estas ciencias se apoyan en el análisis estructural y funcional, en el enfoque sistémico, en la lógica, la cibernética, en la biotecnología, en las nuevas tecnología de la información y sobre todo en la ética. Esta última, viene decidiendo de forma categórica los derroteros que tendrán que enfrentar las futuras generaciones en el propósito de construir un mundo mejor.

En el problema del entronque de las ciencias, la diferenciación e integración del conocimiento, tiene lugar una precisión  e incluso un rompimiento de las definiciones y concepciones envejecidas como suele ocurrir en la interpretación metafísica de la teoría de la evolución, en la interpretación de la relación del organismo con el agente patógeno así como la multiplicidad de críticas a diferentes enfoques anticientíficos provenientes del mundo occidental. La superación de estas limitaciones solo es posible sobre la base de la metodología dialéctico materialista del mundo en su unidad y diferencia. Solo así es posible obtener los datos empíricos así como las posibilidades heurísticas que favorezcan el planteamiento y fundamentación de nuevas teorías científicas. Este mérito le correspondió a la obra de Marx y Engels, creadores de la filosofía dialéctico materialista.

La inmensa tarea de desarrollar la filosofía del materialismo dialéctico e histórico le correspondió a Vladimir I. Lenin. Sus obras constituyen una confirmación de los postulados defendidos y argumentados por sus antecesores. Aun antes que ellos, algunos representantes de la filosofía idealista alemana del siglo XVIII e inicios de XIX intentaron analizar distintas esferas del conocimiento con un enfoque dialéctico sistemáticamente elaborado partiendo de leyes generales del desarrollo. El caso más notorio fue el del pensador Jorge Guillermo Federico Hegel cuyo sistema idealista objetivo fue el punto de partida del transito de la metafísica  a la explicación dialéctica materialista del mundo. Al reelaborar de forma materialista la dialéctica hegeliana y asumir lo más aportativo del materialismo Ingles y francés de los siglos XVII y XVIII y  del materialismo antropológico de Feuerbach y otros, Marx y Engels crearon la dialéctica materialista como un sistema filosófico universal, fuente inagotable del pensamiento filosófico que permiten comprender y resolver los complejos problemas de las ciencias aplicadas en el proceso de desarrollo de la esfera del conocimiento y las investigaciones científicas, incluidas la Medicina, además de encontrar soluciones correctas en la actividad práctico transformadora.

Apoyados en este enfoque práctico y transformador del hombre hacia el mundo, la filosofía cumple sus funciones sociales, metodológica y cosmovisiva como herramienta indispensable en el desarrollo de las ciencias naturales y socio humanísticas en su fundamento teórico y práctico de su actividad.

En este sentido, la obra de los clásicos del marxismo, así como de los continuadores, se revela como instrumento metodológico que permite comprender y profundizar en la realidad, demostrando un carácter contradictorio y pronosticador de sus evidentes resultados.

Es bien conocida la división tradicional de ciencias naturales, sociales y técnicas, así como en fundamentales y aplicadas. Claro que esta división es relativa, ya que en la actualidad existen una gran cantidad de ciencias que se entrelazan en su quehacer a través de ideas y métodos. De ahí que el objeto y el método en la medicina sea un problema cosmovisivo y metodológico importante. Hoy se habla de la medicina como arte y como ciencia, sobre la teoría médica y sobre su carácter empírico, además de valorarla como la frontera entre las ciencias sociales y naturales.

Federico Engels, al elaborar su clasificación de las ciencias en su monumental obra Dialéctica de la Naturaleza, expresaba que la Medicina ocupa un lugar intermedio entre las ciencias biológicas y sociales. Ella estudia, partiendo de la concepción dialéctica de la unidad de los factores biológicos y sociales, las manifestaciones normales y patológicas de la actividad vital del organismo humano, la condicionalidad socio biológica de su enfermedad y salud, las vías de tratamiento y profilaxis, así como la organización de los sistemas de salud.

Al admitir lo antes expuesto, a la vez reconocemos la peculiar situación de las ciencias médicas en el sistema de conocimiento científico y la complejidad de su objeto y estructura.

El esclarecimiento del objeto y campo de estudio de la medicina siempre constituye una expresión histórico concreta de la profundidad del conocimiento científico, así como de las regularidades de la actividad vital normal y patológicas del hombre, del carácter de la evolución y la salud de la población, de la organización de la salud pública y de la historia particular de la medicina. La definición científica del objeto y campo de la medicina se hace posible en un nivel relativamente alto de su desarrollo como resultado de la interiorización dialéctico materialista del camino recorrido por ella y de los resultados obtenidos. A su vez, con el progreso del modo de pensamiento dialéctico y el desarrollo de la medicina y su incidencia en la salud humana, los científicos volverán nuevamente a esta cuestión, es decir, a profundizar y precisar los resultados y soluciones que se les presenta.

Ahora bien, la cuestión sobre el lugar de la medicina entre las otras ciencias está vinculada con el problema de la interrelación de lo biológico y lo social en el hombre. La solución de esta cuestión tiene una significación general metodológica para el desarrollo de la teoría y la práctica médica. Para la comprensión de la medicina como ciencia tiene importancia vital la cuestión sobre su estructura.

Solo si distinguimos entre el grupo de ciencias médicos biológicas, médico social y clínico profilácticas, podemos recibir la representación más general e inicial sobre la medicina, acerca de la relación de ella con elementos empíricos y teóricos, la teoría y la práctica, etc.

No podemos olvidar el punto de vista según el cual la medicina se incluía completamente entre las ciencias naturales, ni descartamos que aún existan algunos partidarios de esto criterios, cuyo fundamento se basa en la opinión de que la biología constituye la base de la medicina ya que según su punto de vista, la biología tiene como base la fisiología normal y patológica, además de defender el postulado de que el hombre es un animal biológico que se impuso como especie al crear la naturaleza humanizada. Este punto de vista adolece de limitaciones en la correcta interpretación de la esencia del hombre y de la humanidad, ya explicada por Marx acerca de la esencia social del hombre en el conjunto de las relaciones sociales.

La biología, la fisiología,  la  anatomía,  son  parte   importante  de  la   medicina
 pero en el otro polo de la medicina, las ciencias médicos sociales muestran la insuficiencias de este fundamento. La biología es la ciencia sobre la vida, sobre lo vivo, su campo es todo lo vivo, sin embargo respecto al hombre se ve limitada en su interpretación como un ser bio social, lo que demuestra lo inconsistente de este fundamento.

Han sido superados ya los juicios que limitaban la forma social del movimiento al movimiento biológico. La tarea de la metodología dialéctico materialista en la medicina consiste precisamente en mostrar lo incorrecto de este enfoque y contribuir  a la definición de la medicina que aboga por la dialéctica de lo biológico y lo social, lo somático y lo psíquico, lo sensorial y lo racional. Sobre esta base esclarecer las regularidades de la salud y la enfermedad, con el propósito de garantizar de forma profiláctica el adecuado diagnóstico, el pronóstico y una adecuada indicación terapéutica que permita prevenir las enfermedades y lograr una longevidad competente y con adecuada calidad de vida, aun en momentos en que la humanidad se debate en el inmenso desafío de proteger el medio ambiente o sencillamente perecer. No por gusto surgen hoy en día enfoques filosóficos o políticos, como la Ecosofía que se detienen en el examen profundo de esta temática. A decir del Doctor Rigoberto Pupo: …la ciencia del siglo XXI tiene que dar todavía un gran paso para concebir la idea del espíritu no como un fenómeno humano, sino como algo que se extiende a toda la naturaleza… (1)
De esta forma podemos expresar que abstraernos de la parte social de la medicina y definirla como ciencia natural sería limitarla en su desarrollo, manifestación concreta y comprensión de su campo y objeto de estudio.

Históricamente se definía que el campo de la medicina es el organismo del hombre. Sin embargo, ya desde la edad media tuvo lugar un enfoque más amplio en el cual se reconocía que la medicina no solo estaba dirigida al tratamiento del hombre sino también a evitar las enfermedades y fortalecer la salud, así como alargar la vida. Estos puntos de vistas aparecen con bastante nitidez en los tratados de Hipócrates sobre la medicina, de ahí la importancia de toda su obra, estudiada hasta nuestros días.

La visión de la medicina solo como ciencia del enfermo, es limitada y unilateral. Es necesario comprender el postulado de que la medicina estudia al hombre sano y enfermo en sus niveles orgánico, psíquico y social. La medicina es ante todo la unidad de la ciencia y la práctica, es decir, el experimento en la modelación de las ciencias médico biológico y médico social particularmente en la medicina clínica profiláctica y de la práctica organizativa de la salud pública. Esto nos permitiría entender que su campo, en calidad de núcleo fundamental, no solo tiene presente al enfermo sino también al hombre sano. La conservación de la salud de las personas es razón de ser de la medicina cubana como expresión suprema de su humanismo, prevenir y garantizar un individuo sano con plena calidad de vida.

Ahora, este análisis lógico no puede dejar de profundizar en el nexo del organismo y el medio expresado en la actividad vital del organismo, es decir, es la manera de entender que los nuevos enfoques del conocimiento médico salen de los marcos de la terapia y la higiene al considerar no solo lo social en el hombre sino lo social externo como factor etiológico y patogénico sobre todo en su dimensión ecológica, es decir, en su influencia, su accionar y la huella que el hombre está dejando en el incuestionable escenario vital de su existencia, la naturaleza. Por lo tanto, el campo de la medicina no es solo una característica de la salud y la enfermedad en relación con la etiología y la patogénesis social, la higiene y la profilaxis, sino que incluye también las formas optimas de organización de la vida de la sociedad que garanticen la salud de la población. En este sentido, su objeto incluye también el problema de la salud social, así como el estudio de la experiencia organizativa de todo el sistema de salud de la sociedad en cuestión.

El nivel social del objeto de la medicina no se limita a la caracterización de la salud o la enfermedad del hombre, es necesario analizarlos también desde el punto de vista de su influencia con la organización racional del sistema de mantenimiento de la salud y el tratamiento de las enfermedades, esto incluye la ecología humana, la ecología médica, la higiene social, la organización de la salud pública. Al mismo tiempo, la medicina analiza al hombre como objeto de diagnóstico, pronóstico, tratamiento y profilaxis, como un sistema material de múltiples niveles, desde estructuras átomo molecular a través de tejidos y órganos hasta las más complejas con las formas del movimiento de la materia biológica y social como dominantes, con formas de reflejos hasta el más alto nivel de complejidad en la conciencia humana y por último, analizarse como hombre y personalidad. Como sujeto y objeto del ser social.

Aunque en ocasiones señalan que, desde el punto de vista sociológico la medicina puede analizarse como una ciencia que estudia la determinación social de la salud y la enfermedad del hombre, dicha opinión no refleja toda la complejidad del problema del campo y el objeto de la medicina.

La medicina es una ciencia que estudia en determinados aspectos, los mecanismos pre biológico y biológico incluido los de las poblaciones, la actividad vital del hombre y por otra parte, la influencia en ellos de factores sociales, de lo natural y lo patológico como resultado de la interacción de lo interno y lo externo. Sin embargo, la actividad vital normal y patológica no puede ser conocida solo como variante de la forma biológica del movimiento de la materia al nivel del organismo. En las condiciones actuales, este enfoque se complementa cada vez más con un contenido ecológico evolucionista y médico social, reflejando en mayor medida el desarrollo histórico del conocimiento de la biología y la medicina.

Precisamente por esto este enfoque puede ser caracterizado como sistémico e histórico, dialéctico y unificador de la visión orgánica céntrica, ecológica y social.

La solución dialéctico materialista de los problemas de la interrelación de lo biológico y lo social significa la consideración creciente de los factores sociales en la medicina, aunque anteriormente ya se tomaba en consideración el papel de la psiquis en la etiología y patogénesis de la enfermedades del hombre. La forma superior y socialmente  determinada de manifestación de la psiquis – la conciencia- es solo uno de los tipos de reflejo, solo inherente a forma superior del movimiento de la materia, al hombre como ser bio social.

En este contexto se complementan los conceptos y teorías establecidas forjando su camino en el proceso dialéctico de fundamentación de lo nuevo y negación de lo viejo como elemento esencial de una fundamentación cosmovisiva y metodológica, de ahí que en las ciencias médicos sociales se plantea como primer elemento la interacción socio biológica, la influencia de los factores sociales de la etiología y la patogénesis de las enfermedades que permita comprender que el hombre está subordinado a lo social y que su relación con la naturaleza está mediatizada por lo social, es decir, por la producción de bienes materiales, por el modo en que la realizan, por la estructura social y por la cultura en general.

Si el hombre ve en la naturaleza un objeto o cosa que puede satisfacer sus necesidades, entonces no la ha distinguido y mucho menos comprendido, y ni siquiera, a sí mismo dentro de ese otro mundo. Es por eso que el mundo que crea a su alrededor, lo que Marx determinaba como naturaleza humanizada, le es cada vez más ajeno y sólo lo concibe como medio de satisfacción de su realización personal; sin embargo, esa realización que sólo sería cumplida en la medida que se consuma, se posea, se use el mundo de las cosas o de objetos, no puede producir un hombre que no sea, a su vez, una cosa más. Por eso éste hombre lejos de independizarse y diferenciarse del mundo de las cosas, ingresa en él como una cosa o un objeto más y se convierte de hecho en parte de un mundo, que bajo sus propias leyes hacen que la sociedad se trate a sí misma de manera caótica y ciega como ocurre actualmente con la crisis ecológica y los efectos del cambio climático, que tanta repercusión tienen en la salud humana.

El acelerado ritmo que impone la ciencia y la tecnología moderna han evidenciado el papel de las ciencias sociales en la actividad vital del hombre, corroborando, en primer lugar, que la Biología no cubre todo el contenido del conocimiento de la medicina, en segundo lugar, que su teoría no se reduce al sistema de la patología en general y en tercer lugar, esta ultima, es decir, la patología, no puede concebirse sin tener en cuenta los datos fisiológicos y un amplio enfoque ecológico del hombre y su actividad. El hombre es un ser integro que se caracteriza por tener una esencia social y una actividad  biosocial.

Si bien por un lado,  comprendemos que el enfoque sociológico de la Medicina no puede sustituir las investigaciones médico biológica o disminuir su significación, por otro se corre el riesgo de que el enfoque unilateral o el desconocimiento o incomprensión de la dialéctica materialista y su sustitución por la metafísica crea barreras limítrofes del conocimiento de los procesos de investigación en las ciencias médicas, al desconocer la mediación que existe entre lo general, lo particular y lo singular de los procesos.

LA NECESARIA DIMENSIÓN HUMANA:

Son múltiples los ejemplos de teorías metafísicas en la medicina moderna. Esta prolongación de las generalizaciones empíricas a la esfera de las investigaciones teóricas constituye una de las principales características del pensamiento naturalista en la medicina cuyo fundamento se concentra en las llamadas enfermedades de la civilización o ecología social y que clasifica en cuatros grupos de manifestaciones patológicas de los momentos históricos actuales: Las llamadas enfermedades de la contaminación como resultado del deterioro de las condiciones atmosféricas y la variación climatológica que devienen en catástrofes naturales y afectan la salud humana, el estrés, que se presenta como resultado del agotamiento físico y psíquico nervioso, el hábito del consumismo relacionados a patrones culturales extrapolados que incluye una incorrecta alimentación o el abuso de los llamados alimentos chatarras y por último, las enfermedades de la llamada inadaptación inversa, como consecuencia y descoordinación de los ritmos bióticos de la actividad vital del hombre en una sociedad altamente tecnificada como consecuencia del desarrollo técnico y científico que también se ha dado en llamar Revolución Inadvertida.

Si observamos el mundo nuestro, donde las tecnologías ocupan un lugar cada vez más privilegiado, mediando de manera ascendente y, en ocasiones, comprometedora de las relaciones humanas, no queda otra alternativa, que no sea la de descubrir la dimensión de lo humano que allí se oculta. Sería un absurdo formar un profesional abarrotado de conocimientos de las disciplinas técnicas fundamentales, en las diferentes especialidades, que no estén, al mismo tiempo persuadidos de indagar, concientemente, acerca de la concepción de la vida y del hombre que éstas implican, por puras e independientes que puedan parecer. La idea de que el hombre es una máquina o que es un ser natural que vive conforme a las leyes naturales, expresan que las búsquedas de nuevos conocimientos siguen siendo el reflejo de la apreciación que se tiene del hombre.

La ciencia, el conocimiento, los logros científico-tecnológicos sólo son el resultado y el reflejo del proceso de humanización de la naturaleza por el hombre que tiene lugar sobre la base de las demandas sociales, en primera instancia, de carácter material de condiciones históricas concretas. La finalidad última de estos artificios es su utilización en la actividad práctica transformadora, no sólo de la realidad circundante, sino del propio hombre para crear los bienes materiales y espirituales necesarios de la vida; por lo tanto, no es posible producir hombres de ciencia, sobre todo en el campo de las ciencias biomédicas que a su vez no sean portadores de un sentido de la vida, de una concepción del mundo y de lo humano. Esos conocimientos y esas tecnologías, al fin y al cabo, serán utilizados dentro de un contexto humano, y aunque en ocasiones aparezcan como relaciones entre objetos o cosas, en realidad no pueden sino ser el reflejo de las relaciones humanas que se establecen en el proceso de creación de los mismos.

Al hombre lo que más lo distingue y lo que más lo aferra a este mundo nuestro, por lejos que vaya su pensamiento es precisamente el atributo de la espiritualidad, entiéndase de sus valores, los que sólo son posibles como resultado de la aprehensión de sí mismo y del mundo, o sea, de la conciencia y ésta a su vez, ya sabemos que es el resultado de la práctica como el proceso de producción de cosas y muy especialmente de relaciones que son las definitorias de lo humano.

El reto de la interdisciplinariedad trae al escenario social la articulación de los paradigmas científicos establecidos y la forma de plasmar ese enlazamiento de reflexiones colectivas a través de una nueva ética y epistemología donde se funden conocimientos, valores y saberes, por lo tanto esa espiritualidad que también está íntimamente vinculada a los procesos de salud es algo que debe cuidar y fortalecer, y muy probablemente, sea el núcleo desde el cual muchos de los padecimientos individuales y sociales tengan su génesis y continuidad a través de la aplicación consecuente de los principios y leyes de la dialéctica materialista.
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La dialéctica.
Msc Alina Regla Rams Veranes.

El mundo que nos rodea se halla en incesante cambio, movimiento y desarrollo; lo que se evidencia en la vida cotidiana y en la práctica humana en toda su diversidad. Algunos de estos cambios no llaman la atención, mientras que otros tienen consecuencias notables para los Hombres, los Estados, la Humanidad y la Naturaleza en su conjunto: Se mueve el Universo en su infinitud, los planetas giran en torno al sol, se encienden y apagan astros, cambia de aspecto la Tierra, aparecen islas y montañas, se producen erupciones de volcanes y terremotos, mudan sus contornos las orillas de mares y ríos, se modifican la flora y la fauna, se producen guerras que acaban con los pueblos enteros, surgen enfermedades y epidemias que dañan la salud humana, como también se descubren medicamentos que curan enfermedades o vacunas que las evitan; en fin, el mundo se mueve, cambia y transforma constantemente; por lo que el hombre, desde su surgimiento, para sobrevivir en este mundo, adaptarse al mismo y transformarlo de acuerdo a sus necesidades y fines, tiene que conocerlo, comprenderlo, y explicar su infinita y rica diversidad.

Ya desde la antigüedad, los hombres se preguntaban ¿qué es una conexión entre las cosas? ¿Por qué se mueve el mundo? ¿Qué constituye la base ó causa de ese movimiento? Procurando contestar esas interrogantes, los Sacerdotes de Babilonia, por ejemplo, realizaron por muchos años, observaciones del desplazamiento de los planetas, y describían eclipses de Luna y de Sol. De la observación y descripción, los hombres avanzaban hacia un conocimiento más profundo del mundo, hacia una explicación cada vez más acabada.

Muchos de estos pensadores antiguos adivinaban que solo podían comprender el mundo, tomando en consideración el movimiento y su función; por tal motivo, tomó mucha fuerza las investigaciones acerca de la causa del movimiento, lo que origina el planteamiento de un nuevo problema filosófico de excepcional importancia; y como suele ocurrir en la Filosofía, se expusieron distintas opiniones y se dieron diferentes respuestas en referencia a la esencia, causa y particularidades del movimiento. Es así, como a lo largo del pensamiento filosófico, se formaron dos modos de explicar el desarrollo del mundo, enlazados con los dos opuestos métodos de estudio del mundo. La Dialéctica y la Metafísica.

Se intentará, en el presente análisis, abordar las particularidades de cada uno, ampliando en los elementos de la Dialéctica como Ciencia, es decir, en sus principios, categorías y leyes, para tener una comprensión más completa de la concepción materialista dialéctica del desarrollo.

¿Qué es la Metafísica?

Metafísica significa, literalmente “después de la física” y tiene origen artificial; pues Andrómico de Rodas, bibliotecario de Alejandria, que estudiaba los manuscritos de las obras Aristóteles, procurando distribuir correctamente sus trabajos, colocó después de su “Física”, como doctrina de la naturaleza, los tratados relativos a la esfera de la llamada “primera filosofía” o “sabiduría filosófica”. Desde  aquel entonces, se empezó a llamar Metafísica a las obras filosóficas en general. Posteriormente, la acepción de este término cambió, y ya en la Edad Moderna se entendía por Metafísica, al modo antidialéctico de pensar y al resultado del conocimiento unilateral, cuando las cosas y los fenómenos se estudian como inmutables e independientes, unos de otros, y se negaban las contradicciones internas, como fuente del movimiento en la Naturaleza, la Sociedad y el Pensamiento; el primero en usar el término Metafísica como contrario del pensar Dialéctico fue Hegel.

El rasgo fundamental de la Metafísica consiste en absolutizar la estabilidad de las cosas, por lo que, para el metafísico, el movimiento y su fuente, así como la contradicción del mismo movimiento, no forman parte de la esencia de las cosas, que se consideran como resultados acabados. Para esta forma de pensar, las cosas y sus imágenes en el pensamiento, los conceptos, son objetos de investigación aislados, fijos e inmóviles, enfocados uno tras otro, como algo dado  y perenne. El metafísico piensa en antítesis inconexas; para el una de dos: si, si; no, no, y lo demás sobra. La Metafísica, en su etapa mas avanzada, siglos XVIII  y XIX, llega a reconocer el desarrollo, pero lo reduce a un simple desplazamiento, al aumento y disminución, a la repetición, al movimiento circular, rechazando al automovimiento, al auto desarrollo; por lo que no puede encontrar la verdadera causa del movimiento y del desarrollo en los propios fenómenos; para el metafísico, esta causa está en una fuerza exterior, fuera de los fenómenos que se mueven.

El enfoque metafísico del mundo y de su conocimiento, tenía razón de ser en su época, y estaba vinculado con el progreso de la ciencia y con las necesidades del desarrollo del saber, contribuía a la acumulación, la recolección de hechos sobre distintos objetos y fenómenos, a la revelación de sus propiedades mediante la confrontación,  la observación, etc. Así se realizaron los descubrimientos en la matemática, la física, la biología, la química y otras ciencias.

Sujeto a este modo de pensar, la acumulación de conocimientos y su sistematización conducían a que los cosas y los fenómenos se estudiaran aisladamente, al margen de su nexo con otras cosas y otros fenómenos; por lo que los científicos se abstraían del cambio y del desarrollo.

Este enfoque se difundió hasta el siglo XIX, lo que llevó a muchos científicos a la idea de la inmutabilidad del mundo y la inamovibilidad de sus leyes fundamentales, que se reducían a las leyes de la Mecánica. Era el enfoque según el cual, en el Universo no podía haber nada nuevo porque el desarrollo era repetición, el principio en un círculo cerrado, se unía con el fin. La Metafísica como un modo históricamente limitado de conocimiento,  se convirtió en grilletes para el desenvolvimiento de la ciencia, el mismo desarrollo de ésta, exigía otra forma de pensar, que correspondiera a los resultados de los nuevos descubrimientos, la ciencia exigía un nuevo conocimiento como reflejo del quehacer humano, precisamente éste, evidenciaba la estrechez de la explicación metafísica del mundo, la primera brecha en esta concepción, se abrió en la doctrina de los cuerpos celestes de Kant y Laplace; es así, como las ideas dialécticas sobre el cambio y el desarrollo universales, nacieron del propio desarrollo de las ciencias hacia mediados del siglo XIX , destacándose las exigencias filosóficas demandadas por los tres grandes descubrimientos científicos de aquellos momentos:

· La estructura celular de los organismos vivos.

· La Ley de Conservación y Transformación de la Energía.

· La Teoría Evolucionista de Darwing.

Estos adelantos contribuyeron a poner de manifiesto, la concatenación universal de las cosas y fenómenos en el mundo, y mostraron que el desarrollo transcurría como movimiento de lo simple a lo complejo, de lo inferior a lo superior.

Si bien antes, los científicos y los filósofos metafísicos, consideraban independientes unas de otras, las distintas formas de la materia (térmica, magnética, mecánica, eléctrica), ahora, se ponía de manifiesto su interconexión e interrelación.

¿Qué es la Dialéctica?

Inicialmente la Dialéctica significaba el arte de sostener un diálogo con miras a lograr la verdad, mediante colisión de opiniones. Platón consideraba dialéctico a quien sabía preguntar y contestar, quien, al dar la definición de una cosa o fenómeno, la hace pasar, “como en una batalla”, a través de todas las objeciones y logra la verdad. Para muchos, un gran dialéctico fue Sócrates, quien pasó su vida en diálogos investigadores, durante los cuales, Sócrates, al hacer preguntas, refutaba, aconsejaba, dudaba, determinando las contradicciones en los criterios de sus contrincantes. Este modo de sostener un diálogo, de conocer la verdad mediante la confrontación de opiniones contrarias, su revelación y superación, pasó a denominarse, precisamente Dialéctica, mas tarde cambiaría el significado del término.

La concepción dialéctica del mundo, pasó por varias etapas del desarrollo de la Filosofía y las Ciencias. Antes de Marx y Engels, el momento más importante en su evolución se alcanzó con el Idealismo Clásico Alemán, que, a diferencia del Materialismo Metafísico, no enfocaba la realidad solo como objeto del conocimiento, sino, también, como objeto de la actividad. Al mismo tiempo, el desconocimiento de la verdadera base material del conocimiento y la actividad del Sujeto, condujo a la estrechez y a los errores en las ideas dialécticas de los idealistas alemanes; que aún, cuando explicaron todo el desarrollo de la naturaleza, de la historia y del espíritu como un proceso en constante movimiento, cambio e interacción, su fundamento idealista, no los dejó llegar a la verdadera esencia de la  dialéctica del desarrollo.

Marx y Engels crearon la concepción auténticamente científica de la Dialéctica, al rechazar el contenido idealista de la Filosofía de Hegel, construyeron la Dialéctica sobre la base de la comprensión materialista del proceso histórico,  del desarrollo del conocimiento y la sintetización de los procesos reales, que transcurren en la Naturaleza, la Sociedad y el Pensamiento, logrando así una explicación del mundo acorde a las exigencias y necesidades sociales, que evidenciaban los nuevos descubrimientos científicos desencadenados desde mediados del siglo XIX, hasta la actualidad, explicación que constituye un método del conocimiento, un modo de transformar y cambiar el mundo, una doctrina, una concepción del desarrollo, una ciencia.

Se entiende, en lo conceptual filosófico, a la Dialéctica, como la ciencia de las leyes más generales del desarrollo y la concatenación universal de la Naturaleza, la Sociedad y el Pensamiento.

La Dialéctica Materialista constituye  el método universal de investigación de todos los fenómenos de la realidad, solo a través de ella se puede comprender la naturaleza contradictoria del mundo, la conexión entre cada etapa del desarrollo de la humanidad y de la ciencia, de los momentos absolutos y relativos, estables y mutables de los procesos del universo, solo a partir de esta concepción se puede entender la infinitud del mundo y del conocimiento, como reflejo de este.

La naturaleza revolucionaria de la Dialéctica Materialista, que no tolera estancamientos e inmovilidad, la convierte en un instrumento de transformación práctica de la sociedad, que ayuda a considerar objetivamente las necesidades históricas del desarrollo social, la obligada correspondencia de las formas viejas con el nuevo contenido y la necesidad de pasar a formas superiores, que contribuyan al progreso de la humanidad.

Como toda ciencia, la Dialéctica tiene su estructura: Principios, Leyes, y Categorías, que su análisis, permitirá comprender el alcance infinito de esta concepción, como reflejo del infinito desarrollo del mundo que explica.

PRINCIPIOS DE LA DIALÉCTICA:

PRINCIPIOS: son enunciados iniciales, ideas rectoras, o puntos de partida en el proceso de investigación de un universo de relaciones entre objetos, procesos y fenómenos que, por estar en constante movimiento y cambio, no pueden ser agotados de una vez y por todas.

Sin embargo, también son punto de llegada para el nivel de conocimiento que se establece y se renueva en cada momento histórico y para la práctica revolucionaria de los hombres, encaminada a transformar la vida material y espiritual de la Sociedad.

Los principios, para toda concepción, sistemas de ideas, teorías, son enunciados esenciales, que rigen y guían la conducta humana, son ideas rectoras, que si se pierden, se pierde la identidad de la casa o fenómeno, son elementos identitarios de los procesos. Por eso, cuando se define a la Dialéctica como Ciencia, se expresa que es la Ciencia del desarrollo y la concatenación universal, ahí están presentes dos de sus principios fundamentales, que la identificarían como tal, que la diferencian de cualquier otra concepción.

Fidel ha expresado, en múltiples ocasiones, que en un proceso revolucionario, se pueden perder cosas, pero lo que nunca se podrá perder, son los Principios, por que se perdería el propio proceso revolucionario, los Principios son inviolables e irrenunciables.

Por lo que, para toda ciencia, en sus elementos estructurales, sobresalen los principios.

Los principios de la Dialéctica son:

· Desarrollo Universal.

· Concatenación Universal.

· Análisis Histórico Concreto.

· Objetividad.

· Partidismo.

PRINCIPIO DEL DESARROLLO UNIVERSAL:

Este principio permite comprender que todos los objetos y procesos del mundo, tanto material como espiritual, existen en constante movimiento; cambio y transformación; que la tendencia es hacia lo cualitativamente superior; pero que en esos cambios, pueden existir momentos negativos, pasos hacia atrás, que aunque están presentes en el desarrollo, no es la tendencia predominante; por eso, el desarrollo no se produce en círculos cerrados, como expresaban los metafísicos, el desarrollo es en espiral, que, aunque por momentos se vuelva atrás, la tendencia es hacia delante, donde cada una de las espiras, es cualitativamente superior a la anterior; cuando nace un individuo con una malformación congénita, es un paso negativo en el desarrollo, pero eso no significa que la especie humana involucione; cuando se instauraron las fuerzas fascistas en los países europeos, también fue un paso atrás en el desarrollo, como lo fue el derrumbe del Sistema Socialista en Europa del Este, pero de ninguna manera, han desaparecido las fuerzas progresistas del mundo, ya que la sexta parte de la población del planeta, vive en el Socialismo Chino, en América Latina está Cuba, y muchos movimientos de avanzada, como el Movimiento al Socialismo en Bolivia, y el hecho de instaurarse gobiernos constitucionales en los países suramericanos, ya es un paso de avance, pues en la mayoría de ellos, rigieron por mucho tiempo, sangrientas dictaduras militares, impuestas por golpes de estados; algo similar ocurre en el continente africano, donde la Unidad Africana mantiene la estabilidad de muchos gobiernos electos por el voto popular; sin embargo, no se puede olvidar la pésima situación en el Medio Oriente, provocada por las desmedidas ambiciones de la potencia hegemónica que también recibe una respuesta contundente, por lo mejor del sentimiento patriótico de esos pueblos.

Este principio, junto al de la Concatenación Universal, constituyen la esencia de la concepción dialéctico materialista, ambos definen a la Dialéctica como Ciencia.

PRINCIPIO DE LA CONCATENACIÓN UNIVERSAL:

Se convierte en idea rectora para cualquier análisis científico de interrelaciones e interconexiones; pues facilita la comprensión de las múltiples y variadas relaciones entre los fenómenos y procesos de la realidad, a partir de la mutabilidad constante de todo lo existente, revela la unidad de lo diverso, y es la propia expresión de todo lo que transcurre, que independientemente de la especificidad cualitativa de cada proceso,  no existen fenómenos aislados, están estrechamente vinculados entre sí, en condicionamiento mutuo, por ejemplo: en la Naturaleza se encuentra la acción recíproca entre el reino animal, vegetal y los microorganismos; en la Sociedad la interdependencia de los procesos económicos, políticos y sociales; la vida material se refleja en la espiritual, y esta a su vez que la refleja, la transforma y hasta la crea.

PRINCIPIO DEL ANÁLISIS HISTÓRICO CONCRETO DE LOS FENÓMENOS:

Punto  de partida fundamental, para comprender la naturaleza, particularidades y tendencia del proceso de desarrollo de los fenómenos, es la concepción que permite analizar la relación espacio- temporal en que se producen los procesos.

Imargen de este principio, no se podrá hacer un análisis científico de cada cosa, pues es el que permite valorar las condiciones históricas y concretas en que se realiza el desarrollo de todos los objetos y fenómenos de la realidad. A partir de él, se podrá comprender, porque las concepciones del Materialismo Ingenuo eran científicas, por que la Burguesía fue la clase social más revolucionaria en la Época de las Revoluciones Burguesas, como la Teoría Atomística de la indivisibilidad del Átomo, duró siglos, y no fue hasta finales del siglo XIX, que se pudo superar; y se podrá comprender, por qué, con todo el desarrollo de las Ciencias Médicas en la actualidad, muchas enfermedades, aún son incurables. Es la concepción que permite comprender la relación espacio- temporal de los fenómenos, por que en el desarrollo, los procesos se producen en un tiempo y en espacio determinado, y el análisis científico de ellos, es, en esta relación; fuera de la misma, no hay Ciencia.

PRINCIPIO DE LA OBJETIVIDAD:

Piedra angular para la producción científica, porque las representaciones y nociones del hombre deben concordar con la naturaleza objetiva de las cosas, procesos y fenómenos, con su conexión y movimiento. Este principio rige toda la producción humana verdadera y científica, ya que la autenticidad de los conocimientos humanos, se comprueba en la práctica, como criterio valorativo de la verdad. Un conocimiento, una teoría, un descubrimiento, no es científico, porque quieran los hombres, o les convenga a éstos; es ciencia, porque se ha demostrado objetivamente en la práctica.

Violar este principio es abrirle las puertas al Voluntarismo, al Pragmatismo, al Subjetivismo y a cualquier concepción anticientífica. No se puede olvidar que el hombre no descubre lo que quiere, sino lo que puede, en dependencia de las condiciones objetivas en cada momento histórico concreto, y del nivel de desarrollo alcanzado por la práctica histórico social; en correspondencia con esto, se desarrollará el propio Hombre, la Ciencia y la Sociedad.

PRINCIPIO DEL PARTIDISMO:

Desde sus primeras concepciones como arte de dialogar para llegar a la conclusión verdadera, la Dialéctica se ha enfrentado al esquematismo y al dogmatismo; es concepto esencial y rector en su estructura: el cambio; siempre la Dialéctica con explicación del mundo, como ciencia, como doctrina del desarrollo y la concatenación universal, ha tomado partido por la transformación revolucionaria, por el surgimiento de lo nuevo, sobre la base del desarrollo de lo viejo, por alcanzar lo cualitativamente superior.

Ser dialéctico, es romper esquemas, romper con dogmas y tabúes, es buscar peldaños nuevos, espiras superiores en el complejo e infinito proceso del desarrollo. No se puede hacer ciencia, transformaciones sociales, crear naturaleza socializada, llegar a la verdad, al margen de la transformación revolucionaria del mundo, y la Dialéctica, es cambio y transformación.

LEYES DE LA DIALÉCTICA:

LEY: conexión objetiva, interna, necesaria, esencial y estable de los fenómenos, que determina el carácter y dirección del desarrollo.

Para comprender la importancia del conocimiento de las leyes para el hombre, debe partirse de que el nexo universal, la interacción de los fenómenos y procesos, hallan su reflejo en la interconexión de los conceptos humanos. Solo de este modo, puede el hombre conocer el mundo en su unidad y movimiento.

La Ciencia procura de una u otra forma, descubrir los nexos y regularidades de los fenómenos y expresarlo en el lenguaje científico. Por eso, la misión de la Ciencia, su objeto, consiste en descubrir las leyes objetivas, que rigen el movimiento y desarrollo de los objetos y fenómenos de la realidad, solo así, podrá el hombre conocer, transformar y hasta crear el mundo.

Cuando Marx y Engels, definieron a la Filosofía como la Ciencia de las Leyes más generales de la Naturaleza, la Sociedad y el Pensamiento, no olvidaban la importancia de los demás elementos de su estructura: principios, conceptos y categorías;  lo que sí querían, era fijar el papel de las leyes como soporte fundamental de toda ciencia.

La ley es una forma de universalidad; gracias a su conocimiento, se recoge en los conceptos, el complejo y multiforme mundo en su unidad e integralidad.

Las leyes expresan relaciones necesarias entre las cosas, emanadas de su naturaleza interna, de su esencia; son nexos objetivos, pues existen independientemente de la voluntad humana, aunque son descubiertas por los hombres en el proceso del conocimiento de la realidad, pero éstos, no pueden cambiar y crear el mundo, al margen del conocimiento de las leyes objetivas que rigen el desarrollo del mundo que lo rodea. Pueden además, prever científicamente los acontecimientos en la medida que el hombre descubre, conoce estas leyes, y actúa sobre la base de este conocimiento; le permite también liberarse de la Naturaleza, dominarla, pero no puede, ponerla a servicio de sus fines; en tanto en cuanto no conozca estas leyes, por que sino el mundo lo domina y lo esclaviza a él.

Las leyes se diferencian por su magnitud y grado de universalidad, en los límites de cada forma de movimiento de la materia, hay leyes que abarcan aspectos mas o menos generales, por eso pueden ser: particulares, generales y universales, estas últimas, son las leyes de la Dialéctica, porque abarcan los aspectos y relaciones universales, esenciales y necesarias que caracterizan a todos los procesos del movimiento y el desarrollo del mundo material y espiritual.

Las leyes fundamentales de la Dialéctica son:

1. Ley de unidad y lucha de los contrarios.

2. Ley del tránsito de los cambios cuantitativos en cualitativos y viceversa.

3. Ley de la Negación de la Negación.

LEY DE UNIDAD Y LUCHA DE LOS CONTARIOS:

Al decir de Lenin esta Ley es el “núcleo”, la “esencia” de la Dialéctica, porque permite conocer la causa, la fuente interna del movimiento y del desarrollo.

A través de ella se revela, que a todos los objetos, fenómenos y procesos de la realidad, le son inherentes fuerzas internas, opuestas, que se denominan Contrarios, sin los cuales no pueden  existir los fenómenos, y que en la correlación entre estos Contrarios, en su interacción, se producen las contradicciones, que son la fuente del automovimiento y el desarrollo de los fenómenos, y en la medida que se desarrolla esta contradicción, se producen cambios en la cosa, pero que estos cambios no son infinitos, se producen dentro de ciertos límites, porque esas contradicciones, cuando maduran y llegan al conflicto, no pueden desarrollarse mas, porque de hacerlo, rompen el límite de su desarrollo, y se soluciona la misma, porque se ha producido un cambio, y surge una nueva calidad o fenómeno, a la cual le van a ser inherentes nuevos contrarios, que en su interacción producirán nuevas contradicciones; pero no es el mismo proceso de desarrollo, es uno nuevo, a un grado superior de la espiral, que siempre tendrá como causas, como su fuente a las contradicciones internas que se producen entre los contrarios.

Si bien esta ley permite conocer la fuente del desarrollo, la Ley del tránsito de los cambios cuantitativos en cualitativos y viceversa, permite comprender la Forma del Desarrollo, que se produce a través de Saltos.

LEY DEL TRÁNSITO DE LOS CAMBIOS CUANTITATIVOS EN CUALITATIVOS Y VICEVERSA:

Una ley muy importante para la comprensión del Desarrollo, pues a través de su análisis se pone de manifiesto que los cambios que se producen en toda Calidad ó Fenómeno, originados por las contradicciones internas, al principio son imperceptibles y graduales, pero en la magnitud en que se desarrollan las contradicciones, van aumentando estos cambios y se van haciendo cada vez más perceptibles, y poco a poco, los cambios cuantitativos se van acumulando hasta que las contradicciones llegan a su punto máximo de maduración o conflicto, que es hasta donde los cambios cuantitativos pueden acumularse sin cambiar la calidad, es a lo que se denomina, Límite  ó  Medida, cuando estos cambios rompen o sobrepasan el límite, se solucionan las contradicciones y se produce el Salto, surgiendo así la nueva calidad, los cambios de cantidad, permitieron el surgimiento de una nueva calidad, a la que le van a ser inherentes nuevos contrarios, que en su interacción provocan contradicciones, que originan nuevos cambios cuantitativos, se trocará de nuevo la calidad en cantidad, y viceversa, pero a un nivel superior de la especial dialéctica.

Esta ley permite comprender la Forma en que se produce el desarrollo, a través de Saltos, el hombre tiene que conocer las particulares de ellos en cada esfera de la realidad, sólo así podré propiciar el desarrollo positivo y evitar el negativo, tendrá que descubrir los Límites o Medidas de los diferentes procesos, sino, no podrá dominar el mundo, y éste será el que lo domine a él.

LEY DE LA NEGACIÓN:

El conocimiento de esta ley permite comprender la tendencia y la dirección del Desarrollo, la continuidad entre lo que niega y lo que es negado, entre lo viejo y lo nuevo. Negar en dialéctica, no es simplemente decir no, no es una negación metafísica y hueca, que rechaza todo el desarrollo anterior. Negar en dialéctica es surgimiento de lo nuevo, sobre la base de lo viejo, es conservar y mantener lo mejor de las etapas anteriores, a un grado superior del desarrollo, parece que se repiten las fases anteriores, pero es surgimiento de nuevas calidades, sobre la base del desarrollo de las viejas, en una espiral superior del desarrollo, es una continuidad desarrollada progresivamente, donde lo nuevo está presente en lo viejo sin desarrollarse, y lo viejo está en lo nuevo desarrollado, esta es la clave para entender la tendencia, continuidad y dirección del desarrollo.

Cada nueva calidad, es producto del desarrollo progresivo de los anteriores, cada una representa, una espiral cualitativamente superior  a la anterior, como su negación dialéctica, o como negación de la negación.

CATEGORÍAS DE LA DIALÉCTICA:

Lo que el hombre sabe del mundo que lo rodea y de sí mismo, lo conoce en forma de conceptos, a través de los cuales se refleja lo esencial y general de los fenómenos concretos. Sin los conceptos es imposible pensar, conocer las propiedades de los objetos, sus relaciones con otros objetos y su desarrollo.

La formación de los conceptos no es un proceso simple y casual, sino, complejo necesario en la actividad práctica y científica del hombre para transformar la realidad.

Lenin en Cuadernos Filosóficos señala:

“Ante el hombre aparece una red de fenómenos naturales. El hombre instintivo, el salvaje, se confunde con la naturaleza. El hombre consciente se desprende de ella; las categorías son fases de ese desprenderse, es decir, el conocimiento del mundo, nudos de aquella red, que ayudan a conocer y a dominarla”.

Cada Ciencia tiene sus propias categorías, las cuales se forman como resultado de la práctica y del conocimiento, sirviendo como instrumento para la actividad transformadora del hombre. La Física opera con las categorías átomo, masa, energía. La Biología utiliza las categorías Vida, Herencia, Especie. La Medicina: Salud, Enfermedad, Mortalidad, Morbilidad.

A diferencia de las categorías que figuran en las Ciencias Particulares y que constituyen, una generalización de un determinado aspecto del mundo objetivo o del pensamiento, las categorías de la Dialéctica Materialista son conceptos de máxima generalidad y amplitud. Pues, las categorías de cada ciencia reflejan y expresan los nexos y relaciones concretas del objeto de estudio; mientras que las categorías de la Dialéctica, expresan los nexos más generales de toda la realidad, en ellas se generaliza la experiencia de todo el conocimiento universal y la práctica de toda la historia precedente de la Humanidad. Son los puntos clave, los “peldaños del conocimiento” mediante los cuales el pensar capta en forma lógica conceptual la esencia de las cosas. Reflejan propiedades, conexiones universales de Naturaleza, la Sociedad y el Pensamiento.

Las categorías de la Dialéctica constituyen un Sistema Integro de Conocimiento, que en dependencia del desarrollo alcanzado por la práctica histórico- social, cambia y se transforma, como expresión de la propia transformación del conocimiento y de la vida social. Pero son mucho más que un sistema de conocimientos, son instrumentos para la transformación y creación del mundo por el hombre.

Las categorías no pueden ser interpretadas al margen de las leyes fundamentales de la Dialéctica, ya que ellas también constituyen expresión de nexos y regularidades, y todas, solo en conjunto, pueden ofrecer un cuadro único del mundo al hombre. Algunos autores llegan a plantear que deben ser consideradas, como leyes no fundamentales de la Dialéctica, por el carácter reiterado y relativamente constante de manifestarse.

CATEGORÍAS DE LA DIALÉCTICA MATERIALISTA:

· Lo Individual y lo Universal.

· La Causa y el Efecto.

· Necesidad y Casualidad.

· Posibilidad y Realidad.

· Contenido y Forma.

· Esencia y Fenómeno.

LO INDIVIDUAL Y LO UNIVERSAL:

El mundo único sólo existe en forma de conjunto de distintos fenómenos, objetos, acontecimientos que poseen sus propias características individuales.

Lo individual es lo que distingue a un objeto de otro, lo que es propio al objeto que se estudia. Pero cualquier objeto no es más que un momento de un sistema integral. La comunidad de propiedades y soluciones de los fenómenos se expresa con la categoría de lo universal. Esta categoría refleja semejanza de propiedades, el nexo genético, la conexión con el objeto con el sistema del mundo.

El tener debidamente en cuenta la dialéctica de lo individual y lo universal tiene extraordinaria importancia cognoscitiva y práctica. Las ciencias tratan con las generalizaciones, operan con conceptos generales, cuando les brinda la posibilidad de establecer leyes y pertrechar así la práctica, con la previsión científica.

LA CAUSA Y EL EFECTO:

Los conceptos de causa y efecto han sido elaborados en el proceso de la práctica social y el conocimiento del mundo. Ellos reflejan una importante regularidad del mundo objetivo: la casualidad, ella constituye una de las formas de existencia de la conexión objetiva universal de los fenómenos.

La causa y el efecto son conceptos correlativos. El fenómeno que da vida a otro es su causa. El resultado de este proceso es el efecto. La casualidad es un nexo interno objetivo y necesario y universal entre los fenómenos.

Diferencia entre causa y motivo: Motivo es el acontecimiento que precede a otro, lo posibilita pero no lo engendra, no lo determina, no constituye su principio genético sino una específica condición para su aparición.

El reconocimiento o no de la casualidad como nexo determina dos posiciones: determinismo e indeterminismo. La ley de la causalidad permite dar la explicación natural de todos los fenómenos del mundo y descarta la posibilidad de hacerlo recurriendo a causas supraterrenales.

NECESIDAD Y CASUALIDAD:

La esencia es una conexión estable y esencial de los fenómenos, procesos y objetos de la realidad, condicionada por toda la marcha precedente de su desarrollo. Lo necesario se desprende de la esencia de las cosas y en determinadas condiciones debe ocurrir. Aquí cabe distinguir entre lo necesario y lo inevitable. No todo lo necesario es inevitable. La necesidad puede ser inevitable cuando se distinguen todas las demás posibilidades y sólo queda una.

Ahora todo lo que aparece en el mundo surge como algo estrictamente necesario. En el mundo también tienen lugar fenómenos casuales. Lo casual es lo que en determinadas condiciones puede o no suceder, puede originarse de una u otra forma. Lo casual es una forma de presentarse lo necesario.

La dialéctica de lo necesario y lo casual consiste en que ésta viene a ser una manera de manifestarse de aquella y su complemento.

En el proceso de desarrollo, las casualidades pueden transformarse en necesidad. Las casualidades jamás han estado fuera del campo visual de la ciencia, ni siquiera cuando se hace abstracción de ellas como elementos secundarios. La finalidad real del conocimiento científico es la obtención de lo necesario pero ella avanza también mediante el análisis de los distintos hechos casuales que van conformando la base del descubrimiento de una necesidad determinada.

La influencia de las casualidades constituyen la base de la diferenciación entre las regularidades estadísticas y las dinámicas que desempeñan gran papel en las ciencias.

POSIBLIDAD Y REALIDAD:

El proceso de desarrollo es la unidad dialéctica de la posibilidad y la realidad. La posibilidad guarda relación orgánica con la realidad. Estas dos se interpenetran. La posibilidad es una de las formas de la realidad en el sentido estrecho de la palabra, es la realidad interna, potencial.

En esta interconexión entre lo posible y lo real, la “primacía” corresponde a la realidad. Cierto es que en el tiempo la posibilidad antecede a lo real. Pero la posibilidad no es más que un momento de lo que existe ya como realidad.

CONTENIDO Y FORMA:

Cualquier objeto de la realidad es prueba de la unidad forma contenido. La forma y el contenido son la relación de momentos de la existencia del objeto como unidad concreta. El contenido es la unidad de todos los elementos integrantes del objeto, de sus propiedades, procesos, nexos, contradicciones y tendencias internas. La forma es el modo de organización de los elementos del contenido, la ley de su estructura, de su concatenación y también el modo de manifestación del contenido.

Entre ambos no media un abismo infranqueable. Pueden trocarse el uno en la otra y viceversa.

La unidad de la forma y el contenido implica su relativa independencia y un papel activo de esta con respecto al contenido. La relativa independencia de la forma se expresa en que puede rezagarse o adelantarse al contenido en determinado marco sin que se afecte la unidad del objeto. El cambio de la forma supone reestructuración del contenido y su retraso respecto a este conduce a una faceta de correspondencia entre lo uno y lo otro. Esto demanda un cambio para la búsqueda de una nueva armonía que resulta en la aparición de una nueva calidad o un nuevo objeto.

ESENCIA Y FENÓMENO:

Esencia y fenómeno son categorías que expresan distintos aspectos de las cosas y fases del conocimiento, distinto nivel de profundidad en que se ha calado el objeto.

¿Qué quiere decir llegar a comprender la esencia del objeto?

Significa comprender la causa de surgimiento, las leyes de su existencia, las contradicciones que le son propias, las tendencias de desarrollo y sus propiedades (que si varían, ese objeto deja de ser tal).

Se puede descubrir lo esencial con diferentes grados de plenitud. El movimiento del pensamiento avanza del fenómeno a la esencia partiendo de diferentes niveles de profundidad en la aprehensión de la esencia. El pensamiento humano se profundiza más y más partiendo del fenómeno para llegar a la esencia, de la esencia de primer orden, a la de segundo orden y así sucesivamente de manera infinita.

Esencial quiere decir importante, determinante (necesario) en el objeto. Cuando hablamos de esencia nos referimos precisamente a lo objetivamente regular “la ley y la esencia son conceptos del mismo tipo (del mismo orden) o, más bien, del mismo grado y expresan la profundización del conocimiento por el hombre, de los fenómenos del mundo”.

Sin embargo, esencia y ley no son idénticas. La esencia es más amplia, más rica. Al describir la esencia de un objeto la expresamos con ayuda de leyes y categorías afines.

Y qué es el fenómeno? Es la revelación de la esencia, su forma de manifestarse. A diferencia de la esencia oculta e invisible al hombre el fenómeno se halla en la superficie. Pero esta relación no puede comprenderse en una relación espacial sino al significado de lo interno y lo externo para caracterizar y conocer al objeto.

El fenómeno no puede existir sin lo que constituye su ser, es decir, su esencia.

La comprensión de las cosas en su esencia es la tarea fundamental de la ciencia: si la esencia y el fenómeno coincidieran correctamente la una con el otro sobraría la ciencia.

El carácter multifuncional y la universalidad de las categorías filosóficas les permite ser un valioso instrumento para la acción de los hombres en su variado quehacer.

CONCEPTOS FUNDAMENTALES DEL TEMA

CALIDAD: categoría filosófica que designa la totalidad de rasgos sustanciales que expresan la naturaleza y la peculiaridad de la cosa.

El cambio de la calidad del fenómeno, es el cambio del propio fenómeno, por lo que expresa la invariabilidad del objeto, dentro de ciertos límites.

CANTIDAD: categoría filosófica que designa la determinación de un objeto, que expresa su magnitud, volumen, proporción, grado de desarrollo, suma de sus partes, número de propiedades, velocidad de su movimiento, etc.

Al igual que la Calidad, la Cantidad es objetiva, no existe cantidad en general, sino fenómenos objetivos con determinadas características cuantitativas, que no son eternas, inmutables y obsoletas; por el constante movimiento y cambio de los fenómenos, son temporales, transitorias y relativas.

CATEGORÍAS: categoría filosófica que designa a conceptos de máxima generalidad y amplitud, que reflejan las propiedades y relaciones esenciales, universales, de los fenómenos de la Naturaleza, la Sociedad y el Pensamiento.

Las categorías se han formado como resultado del desarrollo, del conocimiento y de la práctica histórico- social. Son además instrumentos para la transformación y creación del mundo.

CONTRADICCIÓN DIALÉCTICA: categoría filosófica que designa la interacción de aspectos contrarios recíprocamente excluyentes en un objeto o sistema, que se encuentra al mismo tiempo en unidad interna e interpenetración, constituyendo la fuente del automovimiento y del desarrollo del mundo material e ideal.

CONTRARIOS: categoría filosófica que designa aspectos, tendencias esenciales, que se excluyen y, a la vez, se presuponen mutuamente. La interacción entre ellos genera contradicciones, que son la fuente interna del automovimiento y el desarrollo.

DESARROLLO: categoría filosófica que designa al cambio regular, irreversible de la materia y la conciencia, es su propiedad universal; como resultado del desarrollo surge un estado cualitativo nuevo del objeto: de su composición, de su estructura.

El desarrollo es el principio universal de la explicación de la historia de la Naturaleza, la Sociedad y el Pensamiento. Se destaca en él una línea progresiva, ascendente, y una línea regresiva, descendente; por lo que el desarrollo no se produce en línea recta, ni en circulo cerrado, es en espiral, donde pueden producirse pasos atrás o momentos negativos, pero en el tiempo, la tendencia es hacia lo cualitativamente superior.

DIALÉCTICA: categoría filosófica que designa a la ciencia sobre las leyes más generales del desarrollo y la concatenación universal de todos los fenómenos de la naturaleza, la Sociedad y el Pensamiento. Es además teoría, doctrina y método del conocimiento científico, es opuesta a la explicación Metafísica del mundo.

LEY: categoría filosófica que designa una conexión o nexo interno, objetivo, esencial, necesaria y estable; que determina el sentido y la dirección del Desarrollo. Las leyes pueden ser: Particulares o Específicas, Generales y Universales, estas últimas son las de la Dialéctica Materialista.

LIMITE O MEDIDA: categoría filosófica para designar el intervalo cuantitativo, en los límites del cual, puede existir determinada calidad. Es  hasta donde pueden acumularse los cambios cuantitativos dentro de una calidad determinada. Cuando se rompe este Límite o Medida, se produce el Salto.

METAFÍSICA: categoría filosófica con varios significados desde su surgimiento. El más empleado es como método filosófico contrario a la Dialéctica y considera los fenómenos independientes unos de otros, sin conexión recíproca; niega a las contradicciones internas como fuente del movimiento y del desarrollo, valora a éste como aumento y disminución, como una simple traslación y en círculo cerrado, no ve el nexo entre lo viejo y lo nuevo, no puede explicar el paso de lo inferior a lo superior.

MOVIMIENTO: categoría filosófica que designa todo cambio en general, desde un simple desplazamiento de lugar, hasta nuestros pensamientos. Modo de existencia de la Materia, su atributo más importante. Engels lo clasifica en Movimiento Mecánico, Físico, Químico, Biológico y Social.

NEGACIÓN DIALÉCTICA: categoría filosófica que designa la transformación de un objeto en otro, surgimiento de lo nuevo sobre la base del desarrollo de lo viejo, negar en dialéctica no es simplemente decir no, es un acto contradictorio, donde lo viejo no desaparece completamente al surgir lo nuevo, ni este es completamente nuevo, es un proceso que parece repetir la etapa anterior, pero no se repite, lo mejor de la calidad anterior se conserva a un grado superior del desarrollo de la espiral dialéctica.

PRINCIPIOS: categoría filosófica que designa enunciados iniciales, ideas rectoras o puntos de partida en el proceso de investigación de un universo de relaciones entre objetos, procesos y fenómenos que, por estar en constante movimiento y cambio, no pueden ser agotados de una vez y por todas.

También son punto de llegada para el nivel de conocimiento que se establece y se remueva en cada momento histórico y para la práctica histórico- social. En el desarrollo social, los principios determinan la conducta y comportamiento de los hombres.

SALTO: categoría filosófica que designa al cambio cardinal en el desarrollo, transformación cualitativa del objeto o fenómeno como consecuencia de cambios cuantitativos. Se produce cuando los cambios cuantitativos sobrepasan o rompen el Límite o Medida. Se diferencian por su contenido y por su forma.

Por su contenido pueden ser Evolutivos o Revolucionarios. Por su forma pueden ser Explosivos o Graduales.
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EL SISTEMA DE LEYES DE LA DIALECTICA MATERIALISTA.

Lic. Maricela Pérez Escalona

Lic. Ana Delmas Figueredo..

Que todo produzca placer, que todo                                                                                se  enlace, he aquí el trabajo de la enseñanza objetiva. (José Martí)
PERTINENCIA DE LAS RELACIONES INTERDISCIPLINARIAS ENTRE LA FILOSOFÍA  MARXISTA Y LAS DISCIPLINAS BIOMÉDICAS.

Los encuentros entre los distintos saberes y la profesión médica constituyen un imperativo en la era del conocimiento, era que a su vez trajo consigo la especialización. La especialización surge como una necesidad para penetrar en los complejos fenómenos de la realidad y dominar sus leyes, ello supuso aislar los fenómenos para estudiarlo con mayor detenimiento. Con ella surgieron y proliferaron las especialidades y por consecuencia los dominios disciplinares.

Sin embargo esta oleada disciplinar ha hecho emerger con fuerza un proceso contrario, el de la emergencia de una mirada interdisciplinaria, capaz de integrar esos saberes particulares en ara de lograr un acercamiento de la realidad más completo. La interdisciplinariedad es por tanto, también, una exigencia de nuestros tiempos que gusta de la combinación de las diferentes perspectivas en la búsqueda  de una visión integral de los objetos y fenómenos de la realidad que forman parte de nuestra percepción y de nuestra valoración crítica. La búsqueda interdisciplinaria supone una retroalimentación constante entre esos abordajes disciplinares con el objetivo de que las distintas disciplinas se enriquezcan mutuamente con sus lógicas propias, con su nivel de abstracción y penetración conceptual de los fenómenos de la realidad que ellas estudian, que haga posible que dichas disciplinas dialoguen entre si, intercambiándose sus métodos, estableciendo homologías, o lo que la didáctica inter y transdisciplinaria llama isomorfismos.

La preocupación por el método en las ciencias  ha sido una de las cuestiones de dominio filosófico. En sus Cuadernos filosóficos, Lenín, icitaba a Platón cuando este exigía llevar a la conciencia lo que era inmanente de las cosas mismas. Por eso para Lenín el “método del conocimiento de la verdad objetiva tiene que extraerse directamente del objeto mismo de la realidad, que implica analizar las cosas sin apartarse de ella, sin acudir a circunstancias, ejemplos y comparaciones secundarias”(1). Consideramos muy pertinente y atinado este tipo de enseñanza para los estudiantes que se forman como futuros profesionales de la salud. Particularmente vital es para la enseñanza de la filosofía en la nueva universidad médica cubana que continua apostando por un lugar digno dentro del currrículo de las carreras de la salud, el cual se lo construye día a día con su hacer cotidiano, insertando sus contenidos en la gama de intereses profesionales, demostrando la veracidad de las tesis filosóficas a partir de procesos de la realidad estudiados por las disciplinas biomédicas y salubristas, no para caer en la filosofía del ejemplo sino para constatar la validez del método dialéctico como herramienta cognoscitiva y transformativa de la realidad explorada por ellos,  que en esencia es también dialéctica, sujeta a devenir. Con esto contribuimos a afianzar la máxima marxista de la unidad indisoluble entre la teoría y la práctica  y de paso hacer gala de otra máxima del maestro mayor de la pedagogía cubana, nuestro José Martí, cuando sentenció que “la educación debía ir donde la vida y que se debían dar los medios para resolver los problemas que la vida presenta. 

Para analizar la acción de las leyes de la dialéctica materialista en los procesos de la realidad, y en los biológicos en particular, es importante hacerlo a partir de presupuestos teóricos que expresan las características esenciales de la realidad en toda su multivariedad de fenómenos. En esta mirada, los principios de la Dialéctica Materialista constituyen una brújula importante para captar lo más general  de estos:

PRINCIPIOS DE LA DIALÉCTICA MATERIALISTA.

· Principio de la Objetividad: Expresa la materialidad, la existencia de una realidad objetiva independiente de la conciencia, de toda percepción o representación humana.

· Principio de la Concatenación Universal: Manifiesta que todo se relaciona y se influye mutuamente, que la premisa del cambio y el desarrollo de esos fenómenos radica en esas interconexiones mutuas que se expresan como reacciones en cadena en que una cosa tiene que ver con la otra. Por aparentemente distantes que parezcan.

· Principio del Desarrollo: Plantea que todo está sujeto a una movilidad, que nada permanece estático, y que este cambio es la condición necesaria para la evolución gradual o acelerada, o para tránsitos radicales hacia etapas más complejas y decisivas en el devenir histórico de un fenómeno. Enfatiza en el carácter procesal de estos.

· Principio del Reflejo: Caracteriza a todos los procesos de la realidad, se refiere a una cualidad dimanante de su propia existencia y materialidad y se expresa gradualmente teniendo especificidades en dependencia de la complejidad de los sistemas materiales de que se trate, podemos destacar así niveles del reflejo que van desde los menos complejos – los niveles físicos y químicos --  como los de mayor complejidad, tal es el caso de los niveles biológicos, el psíquico, y el consciente; privativo del hombre. 

· Principio del enfoque Sistémico: No por mencionado de último, este principio deja de ser medular para comprender  a plenitud los procesos biológicos. Aquí nos detendremos en las bases teóricas que nos permiten conformarnos una visión menos simplista de la realidad.

Un paso importante lo dio Carlos Marx en su obra más fecunda, El Capital. Proponiéndose desenmascarar el carácter explotador del sistema capitalista, este lo hace a partir de lo que considera la célula más elemental, la mercancía, sobre la que se suspenden todas las relaciones  de mercado, de compra – venta, incluida la que sostiene el sistema y lo cualifica como expoliador, la mercancía fuerza de trabajo. De estas relaciones básicas dadas en la esfera de la producción, Marx replica dicha cualidad del sistema en el resto de las relaciones no sólo de carácter económico – producción, cambio, consumo, distribución, relaciones bancarias y financieras de bienes y productos --, sino también en la esfera de la producción y reproducción ideológica de las ideas de los capitalistas. Todas esas actividades responden a un conjunto mayor que es el sistema capitalista, cuyo objetivo final es producir plusvalía y con ello explotar. Y por cierto, precisamente en estas simples relaciones monetarias mercantiles, eje de las relaciones burguesas ya se expresan en germen todas las contradicciones del sistema capitalista, tal es el caso de la contradicción que vertebra este sistema socio económico: la contradicción entre el capital y el trabajo. 

Ludwig von Bertalanffy, (1901-1972),  en su obra Teoría General de los Sistemas, que escribe en 1968, sistematizó algunas ideas sobre las características que deben tener los sistemas materiales para ser considerados como tales. Este autor se basó en la teoría de la comunicación, vista esta comunicación como flujo de información: los im put, información que llega y los out put, la que sale del sistema, actúan a su vez, como subsistemas del sistema mayor que es la comunicación. 

Dicho sistema de la comunicación cumple su función esencial, que es comunicar, cuando se crean códigos que permitan descifrar la información tanto por el emisor como el receptor de esta información. Esta teoría parte de considerar los sistemas como autoregulados, destacando la unidad entre a estructura y la función. 

Para Bertalanfffy, el enfoque sistémico es necesario en tanto  permite investigar isomorfismos de conceptos, leyes y modelos en diversos campos de conocimiento; estimula el desarrollo de modelos teóricos adecuados a los diversos sistemas; y minimiza el esfuerzo teórico repetido en diversos campos del saber;  y como importante salida ,este enfoque termina promoviendo la unidad de todas  las ciencias.

*¿Qué entender por  sistema? De manera sucinta es muy práctica la siguiente definición: Un Sistema es  un conjunto de componentes en estado de interacción que responde a una unidad estructural, (organizacional), y funcional.

Trasladando estas ideas a la comprensión del proceso de la vida y del organismo humano, reconoceríamos a este como un sistema complejo, abierto, activo, que intercambia materia, energía, información; creando para ello un sistema de codificación y descodificación entre sus elementos(subsistemas), la parte y el todo (el sistema), o sea, el sistema mayor; el organismo humano. Dicha respuesta no sólo ocurre hacia el exterior, hacia el medio ambiente natural y social, también a lo interior, es decir a través de los mecanismos de autorregulación. Los sistemas biológicos pueden codificar y descodificar porque en ellos están presentes mecanismos que permiten imprimir esos códigos y generar una huella, la “memoria de la especie”. 

 LEY DE UNIDAD Y LUCHA DE CONTRARIOS.

La contradicción dialéctica es un proceso que emana del propio desarrollo de los fenómenos de la realidad, en ellos se expresan contrarios dialécticos que constantemente se están excluyendo y presuponiéndose mutuamente, como condición de su propio devenir, de su historia. Como impulsoras del cambio las contradicciones son decisivas en el paso de los procesos a estadios que expresan momentos de mayor complejidad y adaptabilidad del organismo.

De este modo, la Unidad y Lucha de los contrarios dialécticos es también una premisa básica del desarrollo, la Lucha en tanto perenne proceso de vivificación exige al proceso momentos de ajustes y modificaciones que van haciendo posible la vida misma, pero la Lucha también determina una condición necesaria de la vida, la armonía, la Unidad sin la cual tampoco es posible la existencia misma de los sistemas autorregulados. Se advierte entonces que Unidad y Lucha se comportan como un par dialéctico que permiten el hecho de la vida en su relación con el medio ambiente, para lo cual surgen; durante las respuestas de intercambio de sustancia, energía e información con ese medio, que es la esencia de la vida misma, una serie de mecanismos regulatorios y compensatorios que armonizan y fundan al proceso. 

LEY DE LOS TRÁNSITOS Y DE LOS CAMBIOS CUANTITATIVOS EN CUALITATIVOS Y VICEVERSA.

Como ley que expresa el modo en que tiene lugar el desarrollo, o sea, sus mecanismos, explica el cambio la transición de los sistemas materiales a etapas de un mayor esplendor, o hacia niveles involutivos y degenerativos.

Lo cuanti – cualitativo funciona como una unidad de contrarios dialécticos  manifestando una determinada cualidad sistémica del proceso o fenómeno dado. Todo proceso, esta regido siempre por una acumulación gradual de cambios en la cantidad que dan lugar a  una calidad de dicho proceso. Y a su vez la cualidad presupone transiciones cuantitativas. Ello expresa el “viceversa” de la ley. Sin embargo el desarrollo que tiene lugar en los procesos reales no es tan simple, razón por la cual debemos desprendernos de visiones vulgares del mismo. El mismo no es nunca una adición de cambios cuantitativos, ni la velocidad y ritmo de desarrollo o de evolución es igual en todos los sistemas materiales. Los cambios de un estadio a otro puede operarse por diferentes vías y canales, y aunque determinan los aspectos internos del propio fenómeno, en el caso de los sistemas abiertos; como el organismo humano, los factores del medio exterior en momentos específicos suelen determinar.

Por lo anterior, hay que considerar la posible reversibilidad de los procesos de cambios a niveles inferiores también.

Por demás, debemos notar que los procesos como sistemas de información…”emiten señales mientras transcurren sobre lo que está a punto de ocurrir. El agua, por ejemplo humea antes de ebullir, los síntomas individualizados, anuncian la epidemia que se instala” (2). Entonces el proceso es tal mientras se da una unidad, una armonía, o sea, una medida entre los contrarios dialécticos representados por el par dialéctico: cantidad- cualidad. Y el mecanismo universal y más general tiene lugar a través de saltos cualitativos que pueden ser graduales o lentos, o brusco, en dependencia de la complejización de esas etapas de transición.

LEY DE LA NEGACIÓN DE LA NEGACIÓN.
La misma explica la direccionalidad o tendencia fundamental del desarrollo, por eso es la más concreta. Dialécticamente negar significa establecer las determinaciones reales del fenómeno, a partir de las leyes que lo dominan y lo hacen único cualitativamente, es decir diferente a otros.

Negación de la negación, o sea, la doble negación expresa la continuidad y el sentido ascendente que como tendenciosidad  y regularidad marca o tipifica el desarrollo de los fenómenos y procesos de la realidad.

Para esta ley  cada nivel del desarrollo de la materia niega a los que le preceden pero en el sentido de superación y trascendencia a una cualidad sistémica de mayor complejidad, que no sólo subordina los niveles anteriores del desarrollo de los fenómenos sino que los pone en función de la nueva cualidad. Por ello lo nuevo no es nunca una reducción,  o suma de los niveles anteriores. Por ejemplo el nivel químico de organización de la materia no es la suma de átomos, ni el biológico se produce por la aglomeración de las moléculas. Lo biológico expresa una cualidad sistémica muy compleja que aunque integra los niveles anteriores lo hace servir a lo social, como supra sistema que integra y trasciende a lo esencialmente humano. 

Vale la pena entonces, concluir este aspecto del análisis filosófico de los principios y las leyes de la dialéctica materialista, destacando los dieciséis elementos de la dialéctica(16) formulados por Lenín que son de extraordinario valor para la reflexión interdisciplinaria que en lo adelante desarrollaremos . 

“1) La objetividad del examen( no ejemplos, no divergencias, sino las cosas mismas en sí), 2) todo el conjunto de las múltiples relaciones de esa cosa con las otras…3) El desarrollo de los fenómenos, su propio movimiento, su propia vida, 4) Las tendencias internas, contradictorias en esas cosas, 5) La cosa como suma y unidad de los contrarios, 6) La lucha, el despliegue de esos contrarios, tendencias contradictorias, etc, 7) la unión del análisis y la síntesis, el análisis de las distintas partes , y el conjunto, la suma de dichas partes, 8)las relaciones de cada cosa, fenómeno, no sólo son múltiples, sino generales, universales. Cada cosa está vinculada con cada cual, 9)no sólo la unidad de los contrarios sino las transiciones de cada definición, la cualidad, rasgos, aspecto, propiedad, a cada cual de los otros, 10) El infinito proceso de revelación de nuevos aspectos, relaciones, etc, 11) el infinito proceso de profundización del conocimiento humano de la cosa, el fenómeno, los procesos; partiendo del fenómeno para llegar a la esencia, y de la esencia menos profunda a otra más profunda, 12) de la coexistencia a la causalidad, y de una forma de conexión e interdependencia a otra forma más profunda, más general, 13) la repetición, en una etapa superior, de ciertos rasgos, propiedades de la inferior, 14) el pretendido retorno a lo antiguo(negación de la negación), 15) la lucha del contenido con la forma, y a la inversa. El rechazo de la forma, la transformación del contenido, 16) la transición de la cantidad a la calidad y viceversa”. ´(3)  

LA MIRADA INTERDISCIPLINARIA EN LOS PROCESOS DEL ORGANISMO.

- El organismo como un sistema en equilibrio y la unida de los contrarios:

Para mantener el equilibrio del medio interno del organismo se necesitan de los mecanismos de regulación, así tenemos los mecanismos de regulación hormonal y no hormonal, por ejemplo, la regulación de la glicemia que depende de esos  factores hormonales y no hormonales, proceso en que la insulina y el glucagón cumplen un rol importante por sus diversos efectos fisiológicos, donde el principal regulador de ambas hormonas son los niveles de glucosa circulantes en  la sangre.

 Estas hormonas tienen efectos contrarios: la insulina es estimulada por niveles altos de glucosa en sangre, su efecto es favorecer el transporte, captación y utilización de la glucosa por las células, restableciendo de esta manera los niveles de glucosa en sangre, pero cuando los niveles de glucosa en sangre disminuyen (periodos interdigestivos) se libera glucagón que promueve liberación de glucosa por el hígado a la sangre. 

En los sistemas regulados la señal es el portador material de la información, que cuando gana en intensidad se convierte en el  estímulo. A su vez  este es captado por el sistema neuro/endocrino que activa  la  síntesis y secreción de una hormona capaz de alcanzar los receptores específicos en el tejido   diana, la hormona activa un proceso metabólico que desencadena la respuesta contraria al estímulo que originó ese mecanismo.

Lo antes dicho se pone de manifiesto cuando personas que por su creencia religiosa,( por un ideal de su vida social), se someten a un ayuno. ¿Cómo es posible que dichas personas puedan adaptarse a la supervivencia, a partir de esta decisión personal?. Esto se debe gracias a los mecanismos de regulación hormonal metabólico que son capaces de desencadenar respuestas que contrarrestan al estímulo que le dio origen (en este caso la hipoglicemia).

  El mecanismo de retroalimentación que ambas hormonas proporcionan, ayuda a mantener niveles adecuados de glucosa en sangre. 

En el desarrollo de los huesos apreciamos una manifestación de la ley dialéctica de la Unidad y Lucha de  contrarios: “Vivir significa morir”.

La osificacion y crecimiento del hueso es resultado de la actividad vital de los osteoblastos  y los osteoclastos que realizan funciones contrarias, de oposición y reabsorción, de creación y de destrucción. Los osteoblastos forman matriz,  y los osteoclastos destruyen dicha matriz. Por tanto, la formación, crecimiento y desarrollo del tejido óseo depende necesariamente de un equilibrio entre la formación y resorción del tejido óseo. (4)

El movimiento a causa de la contracción muscular  se realiza en dos direcciones opuestas (flexión y extensión, abducción, adicción, etc.), para cualquier movimiento alrededor de un eje determinado son indispensables no menos de dos músculos, situados en lados opuestos. Los músculos que actúan en direcciones recíprocamente contrarias se denominan antagonistas. En cada flexión actúa no solo el músculo flexor, sino también el músculo extensor que va cediendo gradualmente al flexor, frenando la contracción excesiva del mismo. Por eso el antagonismo de los mismos asegura que los movimientos sean mesurados y leves. Así pues, todo movimiento es la resultante de la acción de dos antagonistas, el resultado de la unidad y lucha de fuerzas contrarias. (5) 

- Los mecanismos de embriogénesis  son manifestación de la ley dialéctica  de los cambios y  tránsitos  cuantitativos en cualitativos y viceversa.
Los mecanismos de la embriogénesis son aquellos procesos mediante los cuales se establece la forma  de estructuras y  órganos, es decir del  organismo como un todo. Estos mecanismos son llamados Mecanismos Morfogenéticos Básicos. Son actividades celulares concretas reguladas genéticamente. Se denominan:

Diferenciación celular

Crecimiento

Migración

Inducción

Muerte Celular  o apoptosis

Diferenciación: La célula adquiere nuevas propiedades funcionales y morfológicas que la hacen distinta de la original. Es un complejo proceso a nivel molecular que se expresa morfológica y funcionalmente por medio de la especialización celular, entraña cambios cualitativos importantes en el patrón proteico celular  como consecuencia de la activación y represión de genes. Este mecanismo conduce a la aparición de nuevos tipos celulares. Es un proceso altamente ordenado y regulado genéticamente. (6)

 

Manifestaciones de la gradualidad de los cambios cuantitativos en cualitativos y viceversa:

 Las células del embrioblasto se diferencian en epiblasto e hipoblasto formando así el disco germinativo bilaminar que continuará diferenciándose formando  todas las estructuras embrionarias. 

Otras revelaciones de la gradualidad cuanti - cualitativa lo constituye la diferenciación de los eritrocitos en su proceso de maduración, el cual sufre cambios estructurales pasando por diferentes etapas hasta llegar a ser un eritrocito maduro altamente especializado.

Su expresión en el crecimiento: Consiste en un aumento de las dimensiones espaciales y de peso. Puede lograrse de varias maneras: 1) por aumento del número de células, proliferación celular, 2)  por aumento del tamaño de las células, hipertrofia celular, 3)  por aumento de la cantidad del material intercelular. El crecimiento es siempre el resultado de  la combinación  de estos factores. Es controlado genéticamente.

-En general en el crecimiento se pone de manifiesto la acción de esta ley, primero  durante toda la vida prenatal, que es más lenta durante el período embrionario que en el periodo fetal.

Período de Inducción: Es un proceso en el cual un tipo celular influye sobre otro tipo celular de tal forma que en este último se inicia la diferenciación celular es decir se transforma su potencial.  Las células que ejercen el efecto inductor se llama agente inductor y  las células inducidas tejido reactivo.

Este es uno de los ejemplos clásicos de inducción, la notocorda induce al ectodermo superficial a diferenciarse en neuroectodermo, este a su vez comienza a formar la placa neural, en la placa crecen sus bordes laterales se elevan y se fusionan en la línea media, formando una estructura  tubular denominada tubo neural.

-La relación se expresa así: Notocorda (inductor primario), Ectodermo (tejido reactivo) Placa neural, Tubo neural.

- Muerte celular por apoptosis: Es un fenómeno normal durante el desarrollo embrionario pues participa en el control y remodelación de estructuras embrionarias. Es controlado genéticamente. Se caracteriza por una secuencia ordenada de cambios morfológicos, es decir cuanti cualitativos. Ello se revela en la  desaparición de las membranas interdigitales en la formación de los dedos. 

- EL METABOLISMO COMO UN CONTINUO DIALÉCTICO: La unidad celular del sistema. La manifestación de los principios y las leyes de la dialéctica.
El intercambio continuo de sustancia, energía e información que constituye la esencia de la vida, se garantiza mediante el conjunto de procesos que conocemos como metabolismo.

El metabolismo celular consta de dos vertientes que funcionan armónicamente en dependencia de las necesidades del organismo. Ellas son el catabolismo (vertiente catabólica) y el anabolismo (vertiente anabólica).Dichas vertientes actúan como procesos contrarios, que se presuponen. Uno sintetiza sustancia a partir de otras más simples, ellas requieren de energía y de cofactores reducidos (anabolismo). Otro, degrada sustancias complejas dando lugar a sustancias simples, liberando energía y aportando cofactores de reducción. La Unidad dialéctica de los mismos se manifiesta en que la energía liberada y el aporte de esos cofactores de reducción de uno es utilizada por el otro. 

El proceso que aporta a los organismos aeróbicos la mayor cantidad de energía es la respiración celular. Este se define como el proceso por el cual las células obtienen energía, en forma de ATP y consta de tres etapas concatenadas:1) Ciclo de Krebs, 2) Transporte de electrones y, 3) Fosforilación oxidativa. Las dos últimas forman la cadena respiratoria. La respiración celular se localiza en la mitocondria de la célula.

 En el ciclo de Krebs, cuyo alimentador es el Acetil Coa que proviene del catabolismo de los glúcidos, ácidos grasos y aminoácidos, es degradado desde una secuencia de reacciones catalizadas enzimáticamente que ocurren de forma gradual y escalonada, obteniéndose fundamentalmente, cofactores reducidos(3NADH y 1FADH), a partir de la oxidación de 1 mol de su alimentador. Ambos cofactores reducidos constituyen los sustratos para el funcionamiento del transporte de electrones. 

El Transporte de electrones funciona mediante una secuencia de reacciones Redox (reducción – oxidación), en que los cofactores reducidos obtenidos del ciclo de Krebs se reoxidan, liberando electrones que son  transportados  hasta el aceptor final, que es el oxigeno que obtenemos de la respiración pulmonar. 

Además se  genera un gradiente protónico, obteniéndose al final moléculas de agua que es energía en forma de vapor, utilizada y transformada en energía metabolitamente útil para la célula (ATP), en la etapa de la fosforilación oxidativa.  

En síntesis estos tres procesos que conforman la respiración celular están estrechamente relacionados y funcionan de forma coordinada de modo que la afectación de uno redunda en los otros. El nivel energético, la relación de cofactores reducidos/ cofactores oxidados, la disponibilidad de sustratos oxidables y  de oxigeno controlan la velocidad de la respiración celular.

· Flujo de Información Genética y la unidad del sistema a partir del código genético.

La información genética fluye del ADN, que conserva las características heredadas de nuestros progenitores, al ARN y de este a la proteína.

La información genética contenida en la secuencia de nucleótidos del ADN es transcripta en el núcleo celular a la secuencia específica de nucleótidos de una molécula de ARN (información secuencial). De ahí a la síntesis de una proteína donde se expresa la información (información conformacional).

La célula debe poseer la maquinaria necesaria para, de manera precisa y eficiente, traducir la información de la secuencia de un ARNm, en la secuencia de aminoácidos de una proteína específica (código genético).

La traducción expresa la información en una proteína especifica, que cuando es defectuosa, causa una enfermedad genética. También en esta relación se expresa la objetividad de los procesos de transmisión de la herencia, la concatenación existente entre los mecanismos biomoleculares básicos que el hombre a llegado a descifrar con bastante exactitud, llegando a ser manipulados por este, lastimosamente no siempre con fines beneficiosos.
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EL HUMANISMO COMO CONCEPCIÓN FILOSÓFICA Y SU RELACIÓN CON LA MEDICINA
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La relación entre el humanismo y la medicina parte de la comprensión acerca del humanismo como concepción filosófica y al mismo tiempo- como exigencia práctica de la profesión médica.

El análisis filosófico del humanismo emerge de la contradicción dialéctica entre la enajenación y el humanismo donde este último aparece como la posibilidad de emancipación humana en unas relaciones económicas determinadas. Así en la medida que la sociedad ha transitado de un modo de producción a otro se abren paso las contradicciones que permiten esta humanización, aunque sólo se manifiesten como tendencias del desarrollo social. 

En el plano de las relaciones individuales, el análisis de esta cuestión se encuentra relacionado con la confrontación del hombre a la realidad concreta que le toca vivir, la solución de problemas, superación de dificultades, la lucha, etc, proceso que ha de desarrollarse mediante acciones que muestren cualidades propias del hombre como la honestidad, el altruismo, filantropía etc.

Si bien el humanismo como concepción filosófica es una conquista del renacimiento (y así es estudiado), una conquista de la llamada modernidad, hoy día ésta es constantemente cuestionada por el creciente número de contradicciones que exhibe el mundo moderno. De hecho la razón se ha convertido en un instrumento de la sin razón. En opinión de algunos autores al referirse al rompimiento entre la teoría y la realidad (1) y al conjunto de fenómenos que acompañan a la sociedad capitalista desarrollada: Pobreza - marginalidad - violencia - hambre - enfermedad, etc.

Otra de las corrientes que se cuestionan la existencia del humanismo filosófico ​ en su comprensión tradicional - es el postmodernismo que en una de sus interpretaciones es un movimiento que pone en crisis el ideal de racionalidad impuesto por la ilustración en el arte, el pensamiento o la política. Está en relación con cierto espíritu de trasgresión sobre los grandes esquemas teóricos que han caracterizado a la llamada sociedad moderna y que no puede explicar los cambios ocurridos hoy en el mundo contemporáneo y en su estructura socioclasista. De lo que se trata, es demostrar que esa racionalidad tal y como fue entendida no es suficiente y debe ser ampliada 

Hemos aludido brevemente el fenómeno del posmodernismo porque, por una parte dentro de algunos de sus representantes hay un cuestionamiento profundo del capitalismo transnacionalizado, y por otra, la Bioética (contenido que estudiaremos en el segundo semestre) es considerada la teoría posmoderna de la medicina. 

La polémica que desata esta corriente estriba en que, en una de sus interpretaciones admite entre sus representantes aquellos que defienden la ideología del Vale Todo y proclaman el fin de la historia. Es en esta dirección donde caen en un fatalismo al considerar, en el replanteo del proyecto cultural de la modernidad, que ésta ha agotado todas sus posibilidades(lo que puede ser discutible y que genera innumerables debates en la discusión filosófica contemporánea).

Recapitulemos en algunas tesis válidas del humanismo en general, y del humanismo marxista en particular.

La expresión humanismo se relaciona con la palabra latina humano es decir, relativo al hombre. Pero ya en este contexto la expresión humanismo ha tenido más de un significado. Humanismo se refiere a :

El sistema de conceptos relativos al hombre, es decir, una filosofía que a través de su concepción del mundo proporciona una interpretación de la naturaleza humana y del tratamiento de los asuntos humanos. Reconoce el valor del hombre como persona y su bienestar como criterio supremo de valor.

En sentido general todo humanismo posee los siguientes rasgos más o menos comunes:

· Proporciona algunos fundamentos para la explicación de los problemas del hombre. 

· Considera a los hombres portadores de poder, en el sentido de capacidad y facultados a resolver sus propios problemas racionalmente. 

· Apunta, en oposición a las teorías de predestinación que los seres humanos poseen libertad de acción creadora y son los dueños de su propio destino. 

· Es una concepción que impulsa a la libertad y al progreso del género humano independiente de la nación, religión o raza. 

De estos momentos se pueden extraer tres conclusiones:

1. El humanismo excluye cualquier apelación a lo sobrenatural.

2. En dependencia de la filosofía que sustenta los ideales humanistas, será la interpretación de la esencia del hombre y ésta tendrá un grado mayor o menor de validez científica.

3. En dependencia de la época, el humanismo ha tenido diversas formas históricas:

Humanismo antiguo: Conjunto de ideas que postulan el principio del hombre Como medida de todas las cosas.

Humanismo renacentista: El hombre comienza a considerarse como ser creador. Predica a un individuo laico con libertad de conocimientos.

Humanismo burgués: Afirma al hombre y su individualidad como fin en sí mismo. El principal defecto de estas concepciones es la consideración del hombre como un ser abstracto. Significa que se consideraba al individuo, aislado e independiente de las relaciones sociales. La personalidad fue concebida como cualidades variables del hombre en razón a su propia naturaleza. El no reconocimiento de las condiciones materiales de vida en que se forma la personalidad imposibilita dar una explicación científica a la esencia del hombre.

Humanismo marxista : Parte de la comprensión del hombre concreto, donde la transformación de las relaciones sociales constituyen la base para la lucha , en su posible emancipación.

El marxismo leninismo como ciencia de la liberación real del hombre al indicar las vías de la liquidación de la explotación, convirtió al humanismo en una concepción científica y posibilitó el paso del hombre abstracto al real.

Este humanismo es un sistema científico acerca del individuo y su papel en la sociedad como principal valor social, donde su objetivo central se dirige al desarrollo armónico y multifacético de la personalidad.

En correspondencia con este análisis, cuando el valor de un hombre es concebido de manera tal que en su evaluación se considere una persona como más valiosa que otra, utilizando para ello criterios científicos o de otro tipo, estamos en presencia de una posible deshumanización.

El humanismo marxista tiene los siguientes rasgos: 

· Carácter científico. 

· Clasista. 

· Revolucionario. 

· Orientación Práctica. 

Descansa en el análisis objetivo del hombre, fundamentado en la concepción materialista de la historia, lo que posibilitó la explicación de su esencia. Si el humanismo anterior a esta concepción a lo que más llegó fue a una interpretación naturalista, el humanismo marxista demostró que la fuente primaria de los rasgos que forman la esencia humana es el factor social. La personalidad del hombre se conforma en la sociedad y su base es la actividad productiva.

La actividad es el modo realmente humano de existencia y la forma específica de relación entre el hombre y la naturaleza. En esta concepción emergen en su verdadero contenido lo referente al destino del hombre y la libertad humanas.(2) 

Aunque hoy día existen cuestionamientos alrededor de la viabilidad o no de un proyecto social comprometido con la justicia social y la independencia nacional de los pueblos, el debate sobre el socialismo y las alternativas actuales de las izquierdas continúa vigente desde el punto de vista teórico y práctico como posible salida a las condiciones de opresión en que viven los hombres en el mundo contemporáneo.(3) 

Humanismo y Medicina:

Ahora es necesario abordar las perspectivas del humanismo como exigencia práctica de la profesión médica. La medicina es un sistema de conocimientos científicos y una actividad práctica dirigida a la conservación y restablecimiento de la salud del hombre, a la prevención y tratamiento de las enfermedades. El carácter y el nivel de desarrollo de la medicina "está determinada por las condiciones materiales de la vida de la sociedad y estrechamente unida con el desarrollo de las ciencias naturales, la filosofía y la técnica".(4)

Por su contenido la profesión médica está encaminada a elevar cualitativamente la calidad de la vida de las personas, su mejoramiento, disfrute y capacidad de adueñarse de determinadas relaciones sociales. Se aprecia desde el mismo momento de su definición el contenido humano de la misma. La aplicación práctica de este humanismo está en dependencia de:

· El tipo de sociedad en que se desarrolla la actividad médica, su carácter concreto y la forma en que las atenciones de salud llegan a la población. 

· El desarrollo de los conocimientos médicos y su interpretación por la comunidad científica. Recordemos que en cada etapa este conocimiento ha tenido límites, se han prohibido determinadas prácticas, y se han interpretado de diversas formas los conocimientos científicos. 

· Los médicos como individuos, poseen su propio sistema de valores, determinada personalidad y forma en que materializan el ejercicio de la profesión. 

Teniendo en cuenta el tipo de sociedad, en la comunidad primitiva los conceptos del hombre sobre su cuerpo y salud era espontáneo. Se apreciaba un tipo de práctica que aunque rudimentaria se encaminaba a conservar la vida y a aliviar los dolores, donde en forma más o menos equitativa todos podían acceder a estas atenciones.

Otros autores no tienen la misma opinión y consideran que en esta sociedad existió un vínculo entre medicina, magia y religión. Basados en la convicción de que detrás de la vida humana se esconden los misterios de la naturaleza. De esta manera son oficializados ritos y creencias, danzas y costumbres, el uso de amuletos y brebajes, donde la posición privilegiada la tenían los sacerdotes o chamanes. No obstante la práctica de estos ritos no era exclusiva y los miembros de la comunidad primitiva participaban de estas costumbres todos por igual.(5)

En la sociedad esclavista ya la medicina aparece como una atención a la que sólo podían tener acceso los ciudadanos libres, donde la existencia de una filosofía médica acentuaba los principios de armonía y equilibrio, considerando que la salud representaban un equilibrio cósmico o una meta de armonía en la vida.

Se plantea que los esclavos recibirían tratamiento de tal condición, los ciudadanos libres algún tipo de atención, pero nunca muy costosa o larga y que los señores esclavistas tendrían siempre un médico de cabecera.(6)

La beneficencia médica es expresada claramente en esta etapa ("hacer el bien") como expresión máxima del humanismo.

En la sociedad feudal, la medicina continua siendo una profesión seglar, pero se afianza además, la medicina monacal donde los siervos apenas tienen derecho a ser atendidos. El acceso a las acciones médicas se limita a las atenciones a los señores feudales, donde las iglesias y monasterios funcionaban en ocasiones como hospitales. Muchas veces estos centros eran utilizados para ejercer la caridad y donde pobres y enfermos les era permitido morir. Con el surgimiento de grandes epidemias, estas instituciones serán utilizadas como lugares de aislamiento para así proteger a las clases dominantes. En los siglos XI y XII se fomentaron en europa las escuelas de medicina, recordemos que sólo hacemos referencia a la civilización occidental.

En la sociedad capitalista, la medicina se institucionaliza convirtiéndose en una actividad en que el Estado tiene participación. Se trazan determinadas políticas de salud. Aunque el acceso a las atenciones médicas, continua siendo un asunto sumamente sensible, pues no todos los ciudadanos pueden acceder a ellos. Comienza a hablarse de la salud como fenómeno social y no individual. Algunos epidemiólogos ingleses y alemanes demuestran la necesidad de que los obreros, muchas veces hacinados y hambrientos, están necesitados de atenciones de salud. Así lo exigían las nuevas enfermedades como la pelagra, beri- beri, tuberculosis, cólera, lepra que afectaban a grandes grupos poblacionales.

En este período la profesión médica no escapa al contenido mercantil impuesto por relaciones capitalistas en consolidación y aunque la beneficencia médica continua en la tradición de la misma, pierde dentro del status social imperante la característica de bondad y humanidad que hasta entonces le habían distinguido.

La experiencia de los antiguos países socialistas y algunos países desarrollados como Inglaterra y Canadá, demuestran como en el presente siglo se han desarrollado atenciones de salud que tienden a cubrir todas las necesidades de la población, planteando las problemáticas del libre acceso, la salud social, y la equidad en la prestación de los servicios. 

En estas experiencias Cuba es un exponente de cómo la práctica médica se inserta en una dirección esencialmente humanista y de contribución al mejoramiento de la vida socia, que sólo pueden cobrar significado en una sociedad cuyas relaciones económicas no se fundamenten en la explotación del hombre por el hombre.

Valorando los conocimientos médicos, es imprescindible comprender la transformación y profundización que han ido sufriendo de una sociedad a otra. Se impone la pregunta de si siempre estos conocimientos se han usado con fines humanos y cuál es la relación entre conocimiento y poder.

En la sociedad esclavista, el conocimiento médico unido al de la filosofía era esencialmente especulativo. Situaban como núcleo principal del mismo, el lugar que ocupa el hombre en la naturaleza y su relación con Dios, pero al mismo tiempo se desarrollaron conceptos tales como la salud, enfermedad, el diagnóstico, la evaluación del riesgo y su tratamiento. Los profesionales médicos gozaban del status de gobernantes, realizando una práctica esencialmente individual, y formando parte de una elite dentro de aquella sociedad.

En el feudalismo los conocimientos médicos giraban en torno a la comprensión del origen divino de las enfermedades y la existencia de éstas como prueba del pecado y del mal en el mundo. Esta etapa se caracterizó por la prohibición del conocimiento del cuerpo humano, la disección de cadáveres y el considerar profano todo intento de explicación sobre el origen de las enfermedades. Significó un estancamiento en relación con los conocimientos desarrollados en la época antigua. La profesión médica conservaba la estima de la sociedad y era ejercida fundamentalmente por sacerdotes y religiosos.

En el capitalismo los conocimientos médicos fueron objeto de una profunda revolución en comparación con las sociedades anteriores desde la anatomía hasta la fisiología. .Desde el punto de vista filosófico rescató las concepciones materialistas en la búsqueda de las causas verdaderas de las enfermedades.

Resulta imposible enumerar todos los descubrimientos realizados en esta época, pero la sustitución de la especulación y creencia divina por la observación y el experimento en medicina fueron sin dudas una de las principales conquistas hechas por el hombre en materia de salud en esta etapa.

Se desarrollaron preguntas filosóficas como cuál es el origen de la vida ¿cuál es la naturaleza de la enfermedad: biológica o social?.

Al comenzar el siglo XX se establece una nueva disciplina en el saber médico: la epidemiología, tanto de las enfermedades infecto- contagiosas, como de las crónicas no transmisibles. Esto exigió la necesidad de un enfoque social de la medicina proceso que implicó el comienzo de la humanización en este tipo de práctica.

A mediados de este siglo y como resultado de la Revolución Científico Técnica, el problema de la explosión en los conocimientos biomédicos han dado paso a la necesidad de un tipo de saber relacionado con los problemas socioéticos y humanísticos, llamado Bioética.

De lo planteado se extraen las siguientes conclusiones:

· El conocimiento médico tiene límites para cada etapa, lo que significa que en una época pueda considerarse humano lo que en otro momento no lo es. 

· Toda búsqueda del saber es legítima, pero teniendo en cuenta sus consecuencias sociales y humanas. 

· El conocimiento en sí mismo no es clasista, pero las clases no están al margen de él. 

Finalmente el humanismo médico se concreta en forma individual, en la relación médico​ paciente, donde se ponen de manifiesto las características personales de ambos y donde el clima de la comunicación entre ellos depende mucho de las habilidades e inteligencia del médico.

En los diferentes estudios sobre el desarrollo humano se han identificado como necesidades humanas fundamentales: el afecto, la subsistencia, la protección, el entendimiento, la creación, la identidad y la libertad entre otras (7), las acciones médicas en su perspectiva individual pueden y tienen mucho que aportar al hombre necesitado de atenciones de salud.

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS:
(1) Muñoz Teresa. Teoría Socio- filosófica. Curso de maestría en Trabajo Social. Universidad de Camagüey. Marzo.1997.

(2)Carliss Lamont. El humanismo como una filosofía. Ed. Claridad. BuenosAires. 1956.

(3) Carranza J, Monreal Ð y Gutiérrez L. Cuba reestructuración económica, socialismo y mercado. Rev. Temas No1.Enero-Marzo.1995.

(4) Multanovski M. Historia de la Medicina. La Habana.1967.

(5) Idem

(6) Gracia D. ¿Qué es un sistema justo de servicios de salud?. Boletín OSP.Vol,108.No5-6.1990.

(7) Yordi Mirtha. Conferencia inaugural del Taller internacional de Ciencias Sociales y Humanísticas. Univ. Camagüey. Junio.1997.



LA  ACTIVIDAD HUMANA.

 Yamile Fuentes Cadenas.
La actividad humana como relación sujeto-objeto.
El conocimiento acerca del hombre, de su naturaleza esencial y de los rasgos específicos de su existencia en un contexto social determinado, resulta de vital importancia para comprender el mundo actual, por eso conocerse a sí mismo es una vía para perfeccionarse, transformar y crear la realidad con sus propias manos y su inteligencia.

La actividad humana y sus formas de existencia, como elemento inherente de la existencia del hombre requiere un proceso de estudio necesario, para comprender el proceso de desarrollo social hacia metas superiores, utilizando para ello todo un conjunto de disciplinas científicas y técnicas de las más diversas especialidades en el campo de lo social, natural o técnico de modo tal que propicien el análisis desde diversas formas de considerarlas y con cierto grado, más o menos preciso  en cada caso estudiado.

Nuestro análisis tendrá como base filosófica, la concepción científica dialéctico-materialista de la historia, del decursar de la sociedad y de la precisión histórico-concreta de la actividad humana, contribuyendo a ello, la función metodológica y gnoseológica de la filosofía marxista-leninista partiendo del estudio de las cuestiones más generales para de ahí llegar a las cuestiones particulares, precisando los rasgos esenciales y contribuir de esta forma a precisar el tipo de saber filosófico con base en el materialismo dialéctico y en su valor teórico-metodológico para el estudio de este importante tema.

La actividad humana, su carácter universal

La existencia humana, implica, ineludiblemente, una estrecha vinculación con el medio que la rodea y con los otros hombres. Cualquier forma que se utilice para lograr esta existencia, traerá implícito, necesariamente, un sentido de la vida, el objetivo a lograr en el transcurso de la existencia y de los caminos, y de los modos para lograrlo tanto en su entorno cercano como lejano de acuerdo con las condiciones existente en cada momento y esto requiere de un conjunto de relaciones que lo vinculen con ese entorno social, familiar, etc.

Este conjunto de relaciones que propician la existencia humana tiene un carácter objetivo, es decir, se produce independientemente de las voluntades de los hombre o sus intereses, emociones o necesidades individuales y desde siempre se encuentran en un proceso contradictorio donde se debaten aspectos tan importantes como los deseos de los hombres y sus realizaciones, su conducta y el grado de ejecución y satisfacción de los mismos, condiciones del entorno natural, de los demás hombres, de la sociedad y sus interese personales. Esa naturaleza contradictoria es, precisamente la que le impone un carácter complejo y problémico, lo cual se explica en el hecho de que la existencia humana, no solo implica el hecho de existir, sino el hecho de cuando y como llegar a hacerlo realmente.

Es por ello, que existir tiene un carácter problémico en su sentido histórico, pues en cada etapa del devenir de la sociedad, en los diferentes momentos de su vida personal, el hombre se ha tenido que plantear, a nivel individual, de forma conciente o no, qué es lo que le da sentido a su vida, qué lo hace sentirse realizado, y en que medida y con cuales o tales condiciones generales, particulares e individuales; lo que no quiere decir que tales interrogantes no estén presentes, si su representación no está concientemente elaborada al respecto y no deje de orientar su forma de actuar y proceder cotidianamente.

Un elemento, que es otro rasgo distintivo de la existencia humana, está dado por su carácter histórico-concreto, lo cual constituye parte de la vida del hombre desde su existencia inicial aunque su forma de expresión se manifiesta de diferentes modos, por lo cual, la existencia humana adquiere una conformación que se corresponde con las condiciones históricas de existencia en cada momento del devenir de la sociedad de acuerdo con las características de cada grupo social, lo cual constituye un reflejo determinado del nivel de desarrollo de los conocimientos y de la práctica social que se realiza en cada etapa histórica del desarrollo de la humanidad y de la sociedad en su conjunto y en sentido individual.

Entonces cada momento histórico ha tenido su forma específica de manifestar el grado de preocupación de los hombres, según las complejidades del momento, dadas por la impotencia ante los designios de los dioses en la antigüedad, la lucha por la supervivencia ante animales poderosos o las necesidades de alimentación, ante las malas cosechas, o inclemencias del tiempo, hasta los peligros que enfrenta la humanidad actual acerca de la posibilidad de extinción del mundo y de la especie humana por una guerra termonuclear o la destrucción del medio ambiente, etc. 

La relación del hombre con el mundo que lo rodea, no es en esencia, aunque es lo que se ve a primera vista, la forma que adopta la existencia humana, sino, que la esencia real es la interrelación del hombre con el resto de los hombres dado su carácter social y la existencia humana como una existencia social y es precisamente en virtud de la actividad humana que se logran establecer los vínculos necesarios el hombre con el mundo natural y con el resto de los demás hombres, a través del carácter activo de la vida social de los hombres precisamente.

Así pues, la actividad humana, es la forma específica de existencia del hombre como ser social, lo que expresa el carácter esencialmente social y activo del hombre con su entorno natural y social.

La universalidad de la actividad humana. 
 El hombre se interrelaciona con los objetos, siguiendo infinitos esquemas de interacción y no se guía por uno o varios específicos ya que estos esquemas, se van creando en la medida que nuestra actividad se va adecuando con las formas de existencia y desarrollo de cualquier objeto, he ahí la diferencia entre la actividad humana y su universalidad, y la actividad animal. Así por ejemplo, la abeja posee el esquema de cómo construir el panal más perfecto, pero solo eso, mientras que el hombre es capaz de construir infinidad de objetos para satisfacer todas sus necesidades y gustos diversos. La capacidad humana de reflejo consciente de la realidad es uno de los elementos fundamentales que le asigna a la actividad de los hombres un carácter universal. Al respecto Carlos Marx planteó ”El animal construye solo con arreglo a la medida y la necesidad de la especie a que pertenece, mientras que el hombre sabe producir con arreglo a medidas de cualquier especie y sabe por doquier aplicar al objeto la medida que le es propia… el hombre produce universalmente” (Carlos Marx, Manuscritos económicos-filosóficos de 1844. Editorial progreso. Moscú. 1989. Pág. 61).

 El hombre no elabora ni tiene elaborado infinitos esquemas para cada caso, sino que los elabora en el momento en que le son necesarios y esto solo puede hacerlo, no debido a su naturaleza interior individual y exclusivamente neurofisiológica, sino, ante todo, gracias al conjunto de relaciones sociales y materiales con el mundo que lo rodea, y que definen su esencia como hombre, dada por el conjunto de relaciones sociales que asimila e incorpora a su naturaleza.

“Podemos entonces concluir que las regularidades por las que se desenvuelve la actividad del hombre se elaboran no tanto por las características naturales del cuerpo humano (aunque no al margen de ellas) sino de manera determinante según las formas en que existe y se desarrolla la propia realidad, ante todo la social. En consecuencia con el enfoque materialista, resulta evidente que los esquemas de la actividad del hombre no son innatos, ni extraídos de la nada, ni mucho menos impuestos por un ser sobrenatural, sino que ellos corresponden al mundo con el que interactúa el hombre”. (Gerardo Ramos serpa. La actividad humana sus formas fundamentales. Universidad de Matanzas. Matanzas 1996.)

La actividad humana social es esencialmente y por su naturaleza una actividad práctica que incluye a las demás formas del movimiento de la realidad tales como las formas del movimiento de la materia: mecánica, física, química, biológica y social, lo cual implica que las leyes generales que rigen la actividad humana se corresponden y fundamentan con las de la realidad objetiva. Estas leyes no son exclusivas del hombre sino que abarcan al mundo, pues la actividad humana, la práctica se expresa en la transformación del mundo. Marx señalaba lo siguiente: “El hombre se sirve de las cualidades mecánicas, físicas y químicas de las cosas para utilizarlas, conforme al fin perseguido… De ese modo, los productos de la naturaleza se convierten directamente en órganos de la actividad del obrero, órganos que él incorpora a su propios órganos corporales, prolongando así, a pesar de la Biblia, su estatura natural”. (Carlos Marx. El Capital. Edit. De Ciencias Sociales, La Habana 1973. Tomo 1. Pág. 140-141)

Sobre la universalidad de la actividad humana y su carácter dialéctico materialista, Marx consideró: “… La universalidad del hombre se manifiesta precisamente en la universalidad con que convierte toda la naturaleza en su cuerpo inorgánico…” (Carlos Marx. Manuscritos económicos-filosóficos de 1844. Ed. Citada. Pág. 60.). Así, la universalidad con que el hombre se apropia de la realidad la podemos ver en los siguientes elementos:

1. En principio no existen límites para incorporar esa realidad a su actividad. Toda vez que histórica y permanentemente el hombre va ampliando sus posibilidades, grado de influencia y esfera de la realidad con las que interactúa. Podemos considerar esto como universalidad extensiva.

2.  El hombre se apropia de la realidad tanto en el plano material (acción y transformación práctica de ella) como en el plano espiritual (acción y transformación ideal de la misma). Lo consideramos en este caso como universalidad intensiva.

No obstante, el nivel de desarrollo de la práctica y de los conocimientos existentes en un momento histórico concreto determinado, y las limitaciones del hombre como sujeto de la actividad, limita la realización efectiva de la universalidad de la actividad humana aunque en el transcurso del desarrollo social, se va realizando cada vez más plena  su carácter universal, teniendo en cuenta que en calidad de sujeto, operan no tanto los individuos aislados sino, la humanidad en su conjunto. Por otra parte, el carácter de clase de la actividad en la sociedad dividida en clases, también condiciona la universalidad, pues sus intereses particulares van a frenar su despliegue más amplio.

Además, debemos tener en cuenta también, que el desenvolvimiento de los individuos y la sociedad no se manifiesta de manera homogénea dada la diversidad de objetos con los que el hombre interactúa así como la multilateralidad en cuanto a la asimilación material y espiritual de la realidad, que determinan que la universalidad solamente exista en determinadas formas de la actividad humana y es precisamente en esas formas donde se ella se materializa, pues no existe en general, en abstracto, sino, en concreto en determinada forma y cada una de las formas es una relación universal con cada esfera o aspecto particular de la realidad, de todo lo cual resultaría la construcción del mundo de los hombres un determinado sistema de relaciones sociales dado por esta interacción de sujeto-objeto en la actividad.

E l sujeto de la actividad humana.
Como hemos visto, la actividad humana y sus diferentes formas son las que producen al mundo, a la sociedad y al hombre mismo y que además existen fuera e independientemente de dicha actividad. Es precisamente el hombre el que actúa como ser activo, pues esa sociedad que ha sido creada por el, crea a su vez el conjunto de sus necesidades y las condiciones para realizarse en ellas. Es por ello que la actividad humana es el vínculo sustancial del hombre con el mundo que lo rodea, donde existe, se conecta y reproduce a la par con él. Sin embargo este vínculo no es directo, se da a través del conjunto de relaciones sociales donde se desenvuelve y en la cual él influye decisivamente.

Es por ello que el hombre tiene un doble carácter, es la parte activa y a la vez el componente, es decir es sujeto y es a la vez objeto en el proceso de la actividad, es por ello que la esencia del hombre como ser social es ese conjunto de relaciones sociales en el que participa como actor y como escenario, donde se mantiene el carácter objetivo pues la actividad le impone al hombre sus patrones, normas de acción y condiciones de vida, quiéralo o no lo quiera el mismo hombre.

De esa relación que se da en el actuar del hombre con el mundo natural y con los otros hombres se genera una determinada relación según la función que en cada momento le corresponda, la cual se expresa a través de las categorías filosóficas de sujeto y objeto, relación que explica el movimiento de estos fenómenos a partir de la precisión, de la dependencia y correlación que se establece entre ellos. No obstante es imprescindible distinguir quien es cada cual en el estudio de los diferentes objetos para poder abarcar multilateralmente los rasgos esenciales de cada uno de ellos y su surgimiento y evolución.

El problema de la relación sujeto-objeto no es más que la relación o determinación concreta de la relación hombre-mundo, la cual integra las múltiples formas de la actividad humana.

La comprensión de la relación sujeto-objeto resulta unilateral y abstracta al margen de la actividad humana. La relación entre lo ideal y lo material, problema fundamental de la filosofía, deviene y se concreta, precisamente en la relación sujeto-objeto, mediada por la práctica.

Para comprender cabalmente la actividad humana como relación sujeto-objeto, se requiere de la determinación categorial para operar adecuadamente con sus definiciones.
Sujeto: Es una categoría filosófica que designa al hombre socio históricamente determinado y portador de la práctica social. En sus distintas determinaciones se expresa como hombre individual, grupo, clase, sociedad, etc.
Objeto: Categoría filosófica que determina aquella parte de la  realidad que se integra a la actividad humana. La naturaleza humanizada por el hombre. De aquí se decide que el objeto no es toda la realidad.

Actividad: Categoría filosófica que designa el modo de existencia y transformación de la realidad.
Actividad Práctica: Categoría filosófica que designa la actividad material, es decir una relación sujeto-objeto donde lo ideal y lo material se convierte recíprocamente.

De estas definiciones se comprende como la relación sujeto-objeto resulta inexplicable sin las categorías actividad y práctica.

La concepción dialéctico materialista de la actividad abrió nuevos horizontes teórico-metodológicos para la comprensión del hombre y la sociedad. En el proceso de su actividad los  hombres producen, ante todo, las condiciones materiales de su existencia: medios de vida y medios de trabajo y simultáneamente producen las formas de relaciones correspondientes a estas condiciones. Conjuntamente con la producción de la vida material los  hombres producen su conciencia: (Las Ideas). Es decir, en el proceso de la producción social los hombres crean todas las premisas materiales y espirituales de su existencia en la sociedad.

Todo mundo espiritual y material del hombre es resultado de su práctica social, con arreglo a las leyes objetivas en que se fundan las necesidades e intereses sociales.

En la práctica social y específicamente, en su forma determinada, el trabajo o actividad laboral, el hombre humaniza la naturaleza creando objetos que satisfacen sus necesidades y al mismo tiempo, materializa sus propios proyectos ideales engendrados por las necesidades prácticas.

La actividad práctica, mediatiza la relación sujeto-objeto. La relación sujeto-objeto constituye una unidad dialéctica contradictoria que, sobre la base de la mediación práctica, hace posible la interpretación recíproca de lo ideal y lo material en la propia actividad humana.

La actividad práctica, dado su carácter integrador cumple la función de núcleo estructurador del sistema de actividad que media la relación sujeto-objeto. La práctica, en tanto actividad material adecuada a fines es una relación esencial sujeto-objeto, donde lo ideal y lo material interactúan recíprocamente.- 

Carlos Marx nos da la clave cuando señala que “la vida es esencialmente práctica”.-

La práctica es fundamento, fin y criterio objetivo del conocimiento.

Las necesidades prácticas constituyen la fuerza motriz que impulsa y determina la actividad cognoscitiva. El conocimiento refleja la realidad objetiva bajo el imperativo de la necesidad practica y se funda y determina en ella durante todo el proceso. La actividad práctica-social, media toda relación humana.

En la relación sujeto-objeto la actividad humana se expresa como una síntesis que integra a manera de sistema tres momentos o dimensiones de la forma existencial de la realidad social.

 Estos tres momentos son:

1. La actividad práctica.-

2. Actividad gnoseológica o cognoscitiva.-

3. Actividad valorativa o axiológica.-

Estas formas de actividad sólo son separables en la abstracción, pues existen estrechamente vinculadas en la relación sujeto-objeto.- 

Los aspectos cognoscitivos y valorativos son expresiones de la propia práctica histórica-social en que se fundan y de la cual emergen.-

La actividad cognoscitiva, teniendo como base, fin y criterio de veracidad a la práctica social influye recíprocamente sobre ella y la alumbra y cumplimenta.-

Al mismo tiempo la actividad valorativa, siendo un resultado de la propia práctica social  y del conocimiento humano permite vincular el primero con el segundo.-

El hombre conoce la realidad porque la transforma con su práctica para satisfacer determinadas necesidades, persigue determinados fines, los objetos tienen determinado valor en correspondencia con las necesidades materiales o espirituales. El criterio fundamental y el punto de partida determinante del valor del conocimiento, es la transformación del mundo por el hombre, es decir el conocimiento es reflejo productivo de la realidad y se funda y concreta en y por la actividad práctica. –

La trilogía Práctica –Valor- Conocimiento constituyen momentos de la actividad, inseparables entre sí, es decir son aspectos de un todo único.-

L a valoración de la actividad humana.
Cuando hablamos de valoración, generalmente estamos hablando de emitir un juicio acerca de la realidad en virtud de los intereses, gustos y necesidades del sujeto. 

Como ya hemos visto anteriormente, entre sujeto y objeto existe una estrecha relación dialéctica donde el sujeto refleja el objeto y lo hace la razón de su actividad y de su transformación, y no solo se reconoce su existencia, sino que también se enjuicia en virtud de los intereses, gustos y necesidades del sujeto, por las cual estamos valorando el objeto. Cuando idealizamos la realidad, la valoración se encuentra presente y es una cualidad esencial de la idealización.

Valorar es una actividad sumamente compleja y difícil tan complejo y difícil como es el conocimiento de un objeto y más aun cuando en ella intervienen factores emocionales y coyunturales que pueden desvirtuar la valoración. 

Valorar no es más que reflejar la realidad que posee el hombre, que se crea y perfecciona en el curso de la actividad social y del conocimiento. El hombre reproduce la realidad no solo desde el punto de vista cognoscitivo, sino también valorativo a través del prisma de los fines, intereses, gustos y necesidades que se presentan en la práctica del hombre, en virtud de ello nos admiramos o indignamos en el actuar diario.

Para comprender adecuadamente la valoración como reflejo de la realidad objetiva, debemos precisar una categoría básica: el valor.

¿A qué llamamos valor? Valor es la significación social positiva que poseen los objetos y fenómenos de la realidad, es decir, no es cualquier significación, sino aquello que representa un papel progresista, de avance positivo en el desarrollo social y que pueden ser tanto objetos naturales como artificiales que pueden llegar a convertirse en valores de manera necesaria, como es el caso de la elaboración de instrumentos de trabajo imprescindible para el mejoramiento del proceso productivo; o casual como pudiera ser el descubrimiento de una planta que posea propiedades medicinales. Independientemente de que el pensamiento humano y la decisión de los hombres juegan un importante papel, los valores tienen un carácter objetivo, ya que ellos surgen como consecuencia de la actividad práctica material transformadora y por tanto expresan las necesidades de la sociedad, que son necesidades objetivas y tendencias reales del desarrollo social.

Tanto, fenómenos naturales como espirituales pueden convertirse en valor y ambos poseen un carácter objetivo, mientras que la valoración posee un carácter predominantemente subjetivo, ya que es un reflejo de ese valor e imagen creado por el sujeto aunque incluye lo objetivo, pues responde a sus cualidades objetivas de satisfacer determinadas necesidades de carácter social.

Los valores, también poseen un carácter histórico-concreto, ya que no son ni eternos ni inmutables y su significación social positiva puede ser adquirida, o perdida según cambien las condiciones y necesidades sociales. 

Así vemos que la revolución burguesa tuvo un importante valor como destructora del régimen feudal sin embargo en la actualidad ha perdido esa cualidad que poseyó en aquel momento histórico y es precisamente el progreso social el que permite definir que criterio emplear para definir que es valor o no en cada época histórica.

 Si un fenómeno facilita y promueve el progreso social, lo podemos considerar como un valor de lo contrario tendrá que ser considerado como un antivalor, como es el caso de aquellos elementos que constituyen freno o retroceso en el desarrollo social engendrados por el capitalismo. Sobre ello Fidel dijo: “El socialismo no inventó el subdesarrollo, el socialismo no inventó el coloniaje, el socialismo no inventó el neocolonialismo, que es lo que está padeciendo todavía una inmensa parte del mundo; el socialismo no inventó el intercambio desigual, el socialismo no inventó el hambre de miles de millones de seres humanos en todos los continentes; eso lo inventó el capitalismo, y eso es fruto del capitalismo” (Fidel Castro Ruz. Discurso en conmemoración del XXX Aniversario de la desaparición física de Camilo Cienfuegos. En: Periódico Granma, 30 de octubre de 1989. Pág. 5) 

No obstante, no todos los valores tiene el mismo nivel de influencia en el desarrollo social. Según determinadas condiciones históricas, los valores económicos, sociales o políticos, según el caso, ocupan un lugar más o menos preferencial en la escala de la significación de cada uno de ellos. Sin embargo otra cosa es en el plano de la conciencia individual, donde los valores van a estar representados por la satisfacción de las necesidades individuales del hombre y su jerarquía por el grado y la forma en que lo logra, coincida o no con los intereses sociales, sin obviar que hay valores que por su contenido humano-universal, son validos para todos los hombres y todas las épocas, tales como la amistad, el amor y otros.

Un aspecto importante a tener en cuenta además del valor, es la significación del objeto, y aunque estén muy relacionados, no es posible reducir el objeto a los valores. 

Lo significativo es lo que de alguna forma afecta nuestras necesidades y esto es lo que lo relaciona con el valor, pero el valor siempre tiene una significación positiva, mientras que la significación del objeto, puede ser positiva o negativa y el mismo objeto para unos hombres puede ser positiva y para otros negativa, según las  necesidades, intereses y condiciones de los mismos, lo cual se ve en la Revolución Socialista, que es positiva para las grandes masas explotadas pero negativa para los explotadores. 

Así podemos afirmar que mientras todo valor es significativo, no todo lo significativo es un valor, donde la significación es más amplia que el valor ya que incluye a los antivalores, además que la significación no es similar para la sociedad y para el sujeto, por lo cual lo que refleja la valoración no es su significación social, sino lo que significa para el sujeto individual aunque se expresa de forma incompleta la significación social que en última instancia determina la del individuo.

¿Qué es la valoración?
La valoración es el reflejo subjetivo en la conciencia del hombre de la significación que para él poseen los objetos y fenómenos de la realidad, determinada por la actividad práctica de los hombres, captada como él la concibe y concientiza, y si la significación puede ser positiva o negativa, como ya hemos visto, la valoración, por su correspondencia, también podrá ser positiva o negativa para el sujeto. Sin embargo las necesidades e intereses del sujeto puede propiciar una imagen desfigurada del valor y hacer una valoración negativa de un objeto con significación positiva sin que ello signifique un antivalor, pues el individuo que valora influye activamente en el proceso de apreciación de la significación de la realidad por ello es importante conocer las peculiaridades del sujeto que valora.

El sujeto de la valoración es el individuo, la clase social o la sociedad que realiza la valoración ya que siempre expresa la significación del objeto para los intereses y necesidades del sujeto que valora, puede o no coincidir con la valoración de otros individuos, clases o sociedades si expresan los mismos intereses y necesidades, lo cual no hace más que constatar que ese objeto posee una significación determinada para tales sujetos. 

Esta valoración posee un carácter eminentemente subjetivo, pues se realiza en relación con las necesidades e intereses del sujeto, el cual desempeña un papel significativo en la valoración.

Es muy importante analizar la correlación que existe entre la valoración y la práctica, lo cual podemos  considerar en los siguientes aspectos:

1. La práctica es el fundamento de la actividad valorativa.

2. La práctica le da sentido y dirección a la valoración.

3. La práctica constituye el objetivo supremo denla valoración.

De acuerdo con ello, la valoración no es más que la forma de expresarse directamente en la conciencia del hombre de la determinación práctica del reflejo humano de la realidad y de su carácter activo y es por ello que la significación del objeto para el sujeto, no se ve a la valoración y solo adquiere esa significación cuando se materializa en la práctica, así entonces, los avances en la práctica conducen al desarrollo de las necesidades y por consiguiente a la valoración más plena y profunda de la realidad, orientándola y regulándola, permitiéndole al sujeto elegir y tomar preferencias en el curso de su labor, por tanto si no hay práctica, actividad,  no hay valoración.

Valoración y conocimiento. 

Ahora bien, entre valoración y conocimiento existe un muy importante vínculo, ya que el conocimiento del objeto, sus características y propiedades es el que nos permite definir si sirve o no para la satisfacción de las necesidades del sujeto, adquiriendo una determinada significación, es por ello que el conocimiento del objeto es una condición necesaria para su valoración lo cual le da el carácter de premisa y componente, permitiéndole o no formar y desarrollar los propios intereses y necesidades del sujeto, pues en dependencia del conocimiento que tengamos de las normas e ideales existentes en una sociedad determinada, estos se incorporarán o no a la valoración que se realice.

No obstante, en esta relación dialéctica entre valoración y conocimiento, la valoración influye sobre el conocimiento a través de los sentimientos, las pasiones, la voluntad y los fines que expresan las necesidades e intereses del sujeto donde el conocimiento se ve obligado a seleccionar de la amplia variedad de fenómenos de la realidad, el objeto a conocer, por tanto una valoración verdadera o falsa, favorece o no al conocimiento.

Sin embargo, es importante no identificar como sinónimos al conocimiento y la valoración a pesar de la estrecha relación que existe entre ellas, pues el objetivo primario de la valoración no es la adquisición del conocimiento del objeto, sino utilizar  los mismo para determinar la significación del objeto ya que la valoración no es un reflejo del objeto, sino de su capacidad de satisfacer las necesidades para el sujeto que realiza la valoración no obstante, esta posee un contenido cognoscitivo, dado por el reflejo de las propiedades del objeto y un contenido no cognoscitivo, vinculado al reflejo de las necesidades del sujeto.

Es por ello que un sujeto pueda valorar de manera diferente a un mismo objeto, en diferentes condiciones por hacerlo desde la óptica de diferentes necesidades, aun partiendo del mismo conocimiento acerca del objeto, esto nos indica que valoración y conocimiento no existen absolutamente de manera independiente aunque si poseen una independencia relativa ya que constituyen dos lados  o componentes de todo reflejo humano de la realidad objetiva existente.

Ahora bien si toda valoración está estrechamente unida a fenómenos tales como las necesidades, intereses, fines, normas e ideales de los hombres, ¿podemos afirmar que es siempre correcta o adecuada?, si estos componentes que hemos señalado anteriormente son erróneos, ¿la valoración no será también errónea?. Se impone entonces que esclarezcamos la veracidad de la valoración. 

L a veracidad en la valoración.
Los filósofos burgueses, en su mayoría, no consideran que la valoración sea falsa ni verdadera, ya que no está basada ni relacionada directamente con los hechos, sino que obedecen a deseos y gustos del individuo que valora. Esta forma de considerar la valoración tiene importantes consecuencias práctico-políticas pues fundamenta la tesis de que la ideología, al estar compuesta de valoraciones, tampoco es ni verdadera ni falsa, por tanto no es científica y como el marxismo es una ideología, queda descalificado como teoría científica propiciando la posibilidad de una supuesta neutralidad ideológica donde se puede asumir cualquier ideología por igual, en detrimento del movimiento obrero, pues todas tendrían el mismo carácter.

Es por ello importante precisar en que reside, desde el materialismo dialéctico, la veracidad de la valoración, pues es cierto que las propiedades del objeto, como bueno, útil, etc. No se encuentran directamente en el, sino que se valora a partir de las necesidades e intereses del sujeto, también, hay que tener en cuenta que aunque el conocimiento que se corresponde con el objeto es verdadero, no es necesariamente así en el caso de la valoración y por otra parte, el objeto inmediato de la valoración no son las propiedades de ese objeto, sino el reflejo de la significación que tiene él para el sujeto y ello, como hemos visto, puede implicar valoraciones opuestas del mismo objeto según su significación, reacuérdese el socialismo y que significa para el obrero y para el dueño, lo cual significa que ¿una de ambas valoraciones es incorrecta?, no, pues ambas son el reflejo de la significación real del socialismo para cada una de las clases. 

Entonces ¿ambas son verdaderas?

El meollo de la cuestión está en que la veracidad del conocimiento está relacionada con el objeto y su imagen pero en la valoración, además del objeto y su imagen, también se incluyen las necesidades del sujeto como un eslabón intermedio que no le resta veracidad. Así, la valoración para que sea verdadera requiere que se corresponda, o al menos que no se opongan, en primer lugar, con el objeto y su imagen, y en segundo, que las necesidades e intereses del sujeto, se coincidan con las necesidades e intereses sociales en su conjunto y con las tendencias del desarrollo social y por tanto, contribuya al desarrollo en cada momento histórico-concreto de l sociedad, por lo cual la veracidad de la valoración está determinada por su correspondencia y no con la significación social positiva, en el caso del valor y la significación negativa, en el caso del antivalor.

Quiere esto decir, que actitudes o acciones individuales que contravengan el desarrollo social, aunque respondan a sus intereses y necesidades, no tienen que ser, de por sí, valoraciones verdaderas, como pudiera ser el no asistir al trabajo injustificadamente, en el socialismo, pues esta es la fuente de desarrollo social. 

Así mismo, se puede dar el caso inverso, que sujetos con posiciones progresistas puedan efectuar un reflejo equivocado de la significación del objeto para él, esto ocurre cuando las masas trabajadoras, que siempre son progresistas, rechazan el socialismo como la vía idónea para su liberación y desarrollo social e individual. 

Estas situaciones incongruentes, tienen diversas causas, entre las cuales podemos encontrar el conocimiento falso o incompleto del objeto; el reflejo incorrecto de sus propios intereses y necesidades; la elección inadecuada del patrón, norma o ideal con el cual comparar el objeto valorado y otras de menor cuantía.

La verdad valorativa, al igual que la verdad, tiene un doble carácter, es absoluta y es relativa. Es absoluta, cuando se vincula al significado humano universal que refleja las necesidades e intereses de la sociedad en su conjunto y no de una época, sino del futuro mismo de la humanidad y de su progreso y es relativa, cuando cambia el objeto, de las condiciones, posición y necesidades del sujeto, así como de la significación del objeto para él, sin embargo este carácter no niega lo objetivo de la valoración.

Así entonces, el criterio objetivo, el reflejo de la realidad circundante en la práctica histórica de los hombres, son aspectos que permiten definir la veracidad de la valoración como parte de la actividad humana, pues en la práctica se forma la propia significación social: el valor del objeto; es allí, donde se demuestra la coincidencia o no de los intereses y necesidades del sujeto con los de la sociedad, y su correspondencia con un objeto específico. 

Fidel haciendo alusión a la valoración que nuestro pueblo ha realizado de la teoría marxista dijo: “El que nuestro país, bloqueado por el imperialismo durante 30 años, haya alcanzado los éxitos sociales y materiales que ha alcanzado Cuba, se lo debemos al marxismo-leninismo y se lo debemos al socialismo” (Fidel Castro Ruz. Discurso en el acto conmemorativo por el XXXII Aniversario del Desembarco del Granma. En; Periódico Granma, 7 de diciembre de 1988. Pág. 6).

No podemos dejar de tener en cuenta, que en las sociedades divididas en clases, la valoración está perneada por los intereses y necesidades de las clases por lo tanto la valoración tiene un carácter clasista en esas condiciones y su expresión en el plano internacional, se vincula con este carácter contradictorio del reflejo valorativo de la realidad de acuerdo con las diferentes clases sociales, ahí lo complejo de valorar la validez del socialismo como régimen social, cuya solución está dada en los logros que muestran la superioridad del sistema.

Finalmente podemos resumir sobre este aspecto:

1. La relación valorativa expresa el nexo existente entre el hombre y el mundo desde el ángulo de la significación de este mundo para él.

2. La valoración es un reflejo tanto de la realidad objetiva como de las necesidades del sujeto que valora.

3. La valoración constituye un “puente” o eslabón mediador entre el conocimiento y la práctica, dos elementos de la vinculación del hombre al mundo.

4. La valoración expresa el reflejo de la significación del objeto y el grado de concientización de esa significación para el sujeto.

5. Las valoraciones se conservan en la experiencia y la memoria de las generaciones de hombres, reproduciéndose y actualizándose en situaciones similares a las que le dieron origen.

6. La valoración es un componente importante de la actividad humana, se manifiesta mediante una amplia diversidad de formas tales como la práctica utilitaria, la política, la estética, entre otras.

7. La valoración constituye una condición necesaria y una forma de expresión de la relación del hombre con la realidad.

8. La valoración es una cierta forma de medida de la propia existencia humana y del grado en que el hombre se apropia de su propia esencia, es por ello el importante papel que juega en la actividad humana.

La actividad económico – productiva o práctico transformativa. 

En esta forma de actividad, aparece como el modo social bajo el cual se realiza el proceso del trabajo para la satisfacción de sus necesidades materiales y espirituales. 

Tiene su génesis en las necesidades primarias de subsistencia del hombre y constituye el modo en que los hombres crean las condiciones de su existencia social en el plano de la elaboración de los objetos y medios necesarios para su supervivencia, que se corresponde con un nivel determinado desarrollo social y técnico en determinadas condiciones histórico-concreta. 

Representa la forma socialmente organizada en que los hombres ejecutan la producción de bienes materiales e intercambian los resultados de la misma. Es expresión de la relación multifacético del hombre con el mundo y los otros hombres. Esta forma de actividad se enmarca básicamente en el modo de producción de la estructura de la sociedad y nos indica la forma de existencia de determinadas relaciones entre los hombres y la naturaleza así como entre los propios hombres y su nivel de desarrollo expresa el grado de dominio del hombre sobre la naturaleza.

 La actividad cognoscitiva.
Toda actividad humana presupone y genera un determinado conocimiento acerca de la realidad que rodea al hombre y con la cual interactúa. El conocimiento puede tener un mayor o menor grado de profundidad en relación con el objeto, pudiéndose elaborar de manera más o menos conciente.

 Sea como fuere, las necesidades que motivan y orientan la actividad imponen tener un determinado conocimiento de los fenómenos y procesos con los que se encuentra vinculado y por tanto requiere de la búsqueda de los conocimientos que les son necesarios para elaborar la imagen o visión de los fenómenos y procesos que garanticen y optimicen la obtención de los fines propuestos.

La actividad cognoscitiva, también tiene un carácter histórico, vinculado al mismo surgimiento, existencia y establecimiento del hombre en la sociedad, a la satisfacción de sus necesidades y a los más elementales e incipientes modos de realización de su existencia social vital tales como la subsistencia, la defensa ante la vida misma por su vida, así como las formas de relacionarse con la naturaleza y los demás individuos. El fundamento de la actividad cognoscitiva está en la práctica material transformadora.

La actividad cognoscitiva puede entenderse, en un sentido amplio, como la manera, el componente o el lado de la relación activa del hombre con la realidad, caracterizada por la obtención de conocimientos como resultado de reflejar las propiedades y rasgos de dicha realidad, producto de la solución a los problemas y tareas que el hombre enfrenta.

Dentro de esta actividad juega un papel importante, la ciencia como modo socialmente organizado, sustentado, sistematizado y consciente realizado por determinados individuos y grupos, de producción de conocimientos.

4.- La actividad comunicativa.
Inherente a la condición humana, la interrelación social lleva implícita la comunicación. Podemos definirla como el proceso de interacción e intercambio de información entre los hombres, donde unos pretenden influir en las costumbres, ideas y actitudes de los otros. En este sentido toda comunicación es, al mismo tiempo, una intención de modificar al otro. La comunicación puede ser directa (hombre a hombre) o indirecta (a través de los medios de comunicación masiva, como la prensa, la radio, TV, cine, etc.).

El que emite el mensaje es considerado el “emisor” o la “fuente”, quien debe elaborar y transmitir la información de forma tal que el “receptor” sea capaz de recibirlo y “descifrarlo”, es decir, comprenderlo y a su vez actuar como fuente en un proceso de retroalimentación hacia la fuente primaria. Cuando esto ocurre se dice que “emisor” y “receptor” están en sintonía. 

Esta actividad es de suma importancia en el trabajo del profesional de la salud, ya que la palabra adecuadamente utilizada puede provocar en el paciente, reacciones favorables en el proceso salud-enfermedad.

5.- La actividad socio- política.
La existencia de las clases sociales y la pertenencia de los hombres a alguna de ellas, trae consigo la aparición de la actividad socio-política.

La actividad socio-política constituye el conjunto de acciones desarrolladas por los hombres como miembros de una determinada clase social, y que persigue transformar tanto material como idealmente la realidad en correspondencia con los intereses, necesidades y objetivos de esa clase dada, de modo tal que cada hombre actúa como representante de su clase de manera consciente o no. Por lo cual la actividad política del hombre ante la realidad está presente en todas las esferas y modo de existencia del hombre social en la sociedad dividida en clases. La determinación económica de la actividad socio-política se expresa a través de las clases.

La actividad socio-política tiene un carácter histórico-transitorio, que significa que al estar íntimamente vinculada al surgimiento y existencia de las clases sociales, del mismo modo que apareció con estas últimas, desaparecerá también con las mismas.

6.- La actividad moral.
Esta actividad en esencia está dada por la asimilación y ejecución de un conjunto de normas, valores, concepciones y principios que , en correspondencia con las condiciones histórico-concreta de que se trate, permiten orientar los mismos hacia la consecución de determinados fines prácticos, mediante la regulación de la conducta de los hombres en los diversos planos de su actividad, sea esta individual, colectiva y/o social, a partir de la interacción del mismo con los objetos e individuos que le rodean, ante todo en el curso de la actividad transformadora de la realidad.

La moral aparece como un atributo de las múltiples relaciones que caracterizan la existencia humana, el cual no constituye ninguna esfera o área aparte ni rígidamente delimitada de tal existencia, se extiende y penetra toda la pluralidad de manifestaciones y acciones de los hombres. Posee una naturaleza específicamente humana y social, pues su connotación está dada por la relación del significado que el mismo adquiere al expresar los vínculos entre los hombres.

La esencia de la actividad moral está dada por la implicación de los actos humanos precisamente para un individuo, colectividad o sociedad dada, así entonces, la actividad moral es aquella en la que el hombre se desenvuelve de manera más o menos conciente en correspondencia con un sistema de reglas, normas, apreciaciones e ideales que regulan la conducta, tanto en la vida personal como social, con respecto a otros individuos, colectivos, clases y a la sociedad en su conjunto. 

7.- La actividad estética.
La actividad estética entendiéndola como la de persecución sensible, la facultada de captar a través de los sentidos, tiene un carácter histórico concreto dado por la peculiaridad de que en sus inicios era fundamentalmente de tipo utilitario religiosa, dado por los rituales de vestimentas, danzas y maquillajes para la comunicación “divina” e invocar a los espíritus y como decoración y ambientación de la casa, con aquellos utensilios  o instrumentos con los cuales adquirían poderes especiales o se alcanzaba una eficacia superior en la tarea que se debía realizar. 

Todo esto tuvo como fundamento la actividad laboral productiva de los hombres.

La actividad estética representa una de la formas de apropiación práctico-espiritual de la realidad por el hombre, contribuyendo a la humanización de su entorno. Su especificidad se encuentra asociada al reflejo emocional metafórico sugestivo de esa realidad y posee una doble conjunción de objetividad idealizada (propiedades objetivas que nos provocan placer) y una subjetividad materializada (la constatación de nuestro gusto en un objeto determinado.

En cualquier campo en que se manifieste la actividad estética, siempre tendrá un carácter socialmente condicionado y responderá al contexto histórico-concreto en que tenga lugar y expresará, conscientemente o no, los intereses y posiciones de clase de los sujetos que la ejecuten o la lleven a la práctica. 

La actividad estética se puede realizar tanto en el momento de producción, circulación o consumo dentro del proceso estético, así, tanto el hombre que disfruta un espectáculo, el equipo de diseño en su labor o la sociedad que propicia la formación estética de las nuevas generaciones representan sujetos activos de la actividad estética.

Es el arte el modo peculiar de existencia de la actividad estética, es su manera fundamental de realización, siendo uno de los fenómenos sociales más complejos pues puede verse como reflejo o representación de la realidad (objetiva o deformada), como diversión o placer, como sistema de signos o lenguaje específico e incluso como una actividad laboral determinada, parar algunos hombres, y en general, se caracteriza por el descubrimiento de los racional a través de lo emocional, es por ello que el objeto de la actividad estética es aquella parte o ángulo de la realidad natural o social, incluyendo al propio hombre por tanto, que recibe el resultado de la acción material o ideal orientada a satisfacer las necesidades estéticas del sujeto.

Las formas de actividad, en su carácter estrictamente relativo,  no son arbitrarias, ya que constituyen los modos esenciales de existencia del hombre en la sociedad, es decir las maneras principales y en correspondencia con su naturaleza a través de las cuales los hombres se ,manifiestan y realizan como seres sociales, pudieran señalarse muchas más e incluso mezcladas, pues dichas formas no existen en forma pura, pues ellas se relacionan, se complementan y se condicionan unas con otras sin desconocer que cada una de ellas posee cierta independencia relativa.

No obstante, no todas las formas de la actividad humana tiene la misma importancia ni desempeñan el mismo papel en el funcionamiento de la sociedad, pues algunas de ellas, como es el caso de la actividad económico-productiva, que condiciona, y permite la existencia, en última instancia, del desarrollo de las demás, por cuanto constituye el fundamento de la base económica de la sociedad la cual propicia una superestructura determinada y por ende la determinación de la formación económico-social dada para ese momento histórico-concreto.
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La Correlación de lo Biológico y lo Social en la Medicina.

MsC: Yamile Fuentes Cadenas.
En el pensamiento médico a través de la historia han existido 2 grandes corrientes que nos recuerda el remoto culto diferencial de Higia (diosa de la salud), contra el de Esculapio (dios de la enfermedad).-

Uno de ellos se centra en el estudio de la Enfermedad.  El otro sin excluir dicho estudio, aspira a entender como problema central de estudio. Los procesos que determinan la Salud.-

Los límites entre los términos Salud-Enfermedad no siempre son obvios y de hecho las concepciones más integrales tratan de superar esta dicotomía.-

La cuestión del concepto no es baladí, pues de ello dependerá la filosofía para alcanzarla y los dispositivos que se pueden o no poner en contribución para conseguirla  y  hasta el derecho o deber de tenerla están implícitos en el concepto.

· La salud es algo que todo el mundo sabe lo que es hasta el momento que la pierde o cuando intenta definirla.

· La vida está en la salud y no en la existencia (siglo V  A.N.E. Arifón)

· Por suerte para muchos, la salud es sentirse bien.

· La salud es también una forma de pensar, de vivir, de relacionarnos con los demás.

· Salud es felicidad, bienestar social y emocional, es lo que se ha dado llamar calidad de vida y la satisfacción de ella

· Una persona fuerte, productiva, creativa y funcional, no sedentaria, a la que quizás espera una larga vida en esas condiciones, no puede considerarse como sana, si tales rasgos se acompañan de un permanente temor por la perdida de la vida

· Sano es el que no ha sido suficientemente estudiado

El concepto de Salud, que se ha tenido hasta bien avanzado el siglo XX, y que aún mantiene gran parte de la comunidad, ha sido de carácter negativo.  < Se poseía salud, cuando no se estaba enfermo>.-  Esta ausencia de enfermedad,  la salud, venía definida por la no percepción de enfermedad.

Entre 1940 y 1950.-  Se ha dado un sentido positivo a las definiciones subjetivas de salud < al considerar sano al individuo o colectivo que siente bienestar en ausencia de malestar.-

En 1945.- Stampar presentó su definición de salud,  admitida universalmente   y aceptada en 1946 por la OMS <<La salud es el completo bienestar físico, psíquico y social y no sólo la ausencia de enfermedad>>  

En los años 50.-  Se critican algunos aspectos de esta definición,  equiparar bienestar a salud, es utópico, pues rara vez o nunca se alcanzará el <completo>  bienestar físico, mental y social;  la definición es estática, subjetiva.

Milton Terry con el fin de corregir parte de los defectos detectados sugiere: <que hay distintos grados de salud, como los hay de la enfermedad>  afirma que la salud tendría 2 polos

· Uno  subjetivo, la sensación de bienestar

· Otro  objetivo y mensurable, “la capacidad de funcionamiento”,  detectable en distintos grados

Y define la salud como:

     <Un estado de bienestar físico, mental y social  con capacidad de funcionamiento y  no solo la ausencia de enfermedad>

· Un concepto  más operativo,  pues suprime el término <completo> elimina la utopía de la def. de Stampar,  mantiene el bienestar, y añade la capacidad de funcionamiento (capacidad de trabajar, estudiar,  gozar de la vida, etc.) introduciendo la posibilidad de medir el grado de salud.- 

· Pasa de un concepto estático  de salud   a uno dinámico; y  establece   el >concepto continuo<   Proceso Salud-Enfermedad.-  En  el cual:

· la Enfermedad ocuparía el polo negativo y en cuyo extremo estaría la muerte. 

· la Salud el polo positivo en cuyo extremo se situaría el óptimo de Salud.-  

· En el centro habría una zona neutra donde sería imposible separar lo normal del patológico,  pues ambos coexisten.  

· Entre uno como en otro polo,  habrán gradaciones de salud o enfermedad.-

Tanto la Salud como la Enfermedad son altamente influenciadas por factores sociales, culturales, económicos y ambientales.

Todos estos factores actúan sobre la zona neutra del continuo, provocando la evolución hacia la salud o hacia la enfermedad,  positiva o negativamente, de acuerdo con su mala o buena calidad

En 1970  Wyllie y otros autores, afirman que:

<<la salud es el continuo y perfecto ajuste  del hombre a su medio ambiente   

<la enfermedad el continuo y perfecto desajuste del hombre a su medio ambiente>>.

1985.- Carta de Ottawa.-

La salud es el resultado de las condiciones de: Alimentación, vivienda, educación

Ingreso, medio ambiente, trabajo, transporte, empleo, libertad y acceso a los servicios de Salud.

1988.-Julio Frenk.-

La salud es un punto de encuentro, ahí confluye lo biológico y lo social, el individuo y la comunidad, la política social y económica.- Además de su valor intrínseco, la salud es medio para la realización personal y colectiva.- Constituye por tanto un índice de éxito alcanzado por una sociedad y sus instituciones de gobierno en la búsqueda del bienestar que es en fin de cuentas el sentido último del desarrollo.

II.-Concepto de Enfermedad  y sus implicaciones

Históricamente se ha tenido diferentes tipos de explicación  acerca del por qué de las enfermedades.-

La explicación de la enfermedad está en la historia misma del pensamiento médico, como una de sus preocupaciones centrales, por lo que ese pensamiento médico ha incursionado y polemizado en el campo de la filosofía y en general ha tomado partido en las diferentes escuelas del pensamiento que pretenden interpretar el mundo.-

En la cultura asirio babilonia, la perdida de la salud se consideraba como un castigo de los dioses.

En la cultura del antiguo Egipto se hacía;   una interpretación causal empírica para <la medicina externa>  y religiosa para la <interna>

En el Corpus Hippocraticum (2,500 años atrás) las causas o determinantes de enfermar serían:

· internas (raza, temperatura,  sexo y edad), lo que hoy se denomina  marcadores de riesgo y  se incluyen en los determinantes genético-biológicos, y 

· externas (mala alimentación, aire corrompido, traumatismos, parásitos, animales, intemperancias térmicas, venenos,  etc.), que hoy se clasificarían como factores de riesgo y formarían parte de los determinantes medioambientales y de los estilos  de vida

Galeno,(400 años después) dividía las causas productoras de enfermedad en:

· externas o mediatas, (trastornos alimentarios, sexuales o emocionales, exceso de trabajo, calor,  frío, veneno etc.)

· Internas o dispositivos ( edad, sexo, constitución etc.).-

· y conjuntas o inmediatas, que serían el resultado de la acción de la primera sobre la segunda

A finales del siglo XVIII, en su obra Política Sanitaria, Joan Peter Frank, describe toda una serie de determinantes que producirían la conservación o la perdida de la Salud.  Posteriormente al afirmar  que la < miseria del pueblo es la causa de la enfermedad> destaca el papel de la pobreza como causa principal de enfermar.-

En 1969.-(300 años después)  Abrahán Horwitz, hace igual afirmación en la descripción del circulo de pobreza-enfermedad, en la  Asamblea de la OMS, cuando señaló que la <incultura y la pobreza son las principales causas de enfermedad>.

Durante siglo XIX , esta presencia del pensamiento médico en polémicas de tipo filosófico o político han desaparecido un poco,  debido entre otras cosas a que en el siglo XIX, se institucionalizó una explicación uní causal de la enfermedad de origen externo; que fue hegemónico e indiscutida por mucho tiempo, que explicó muchos fenómenos, y que contribuyó a conseguir importantes logros en la lucha contra la enfermedad, “como fue el descubrimiento y utilización de los antibióticos.-


Se puede decir que existen básicamente 2 tipos de enfermedades

· Aquellas cuya explicación es evidente, en el sentido de que su origen o causa son identificables, como el caso de las producidas por los microorganismos, las obstrucciones, las agresiones o mutilaciones.-

· El otro grupo sería el formado por aquellas enfermedades cuya causas aun es desconocida o su explicación es confusa o compleja.-

El desarrollo de la medicina ha ido más por el camino de las primeras, es en las que el tratamiento es más expedito, en términos de una reparación, de un reemplazo, de la eliminación de la obstrucción o del microorganismo culpable.

La Revolución Tecnológica actual le ha imprimido agudeza y actualidad al problema del hombre, desde el punto de vista de su relación con la naturaleza, poniendo en primer plano de análisis un grupo de problemáticas teórico-metodológicas acerca del reflejo del hombre como objeto de investigación en las ciencias médicas y las ciencias sociales, entre otras. 

Estos dos cuerpos teóricos han sido independientes hasta hace muy poco, en el campo de los estudios de la salud humana. Pudiéndose distinguir un nivel metateórico de investigación y estudio de problemas como la relación de: lo biológico y lo social, la sociedad y la naturaleza, de la psiquis y el soma, de la salud individual y social, cuya solución deviene en un conjunto de principios metodológicos generales que tienen valor para todo el conjunto de las ciencias médicas.

Un segundo nivel de análisis en el estudio científico de la salud, donde se elabora una representación lógico - abstracta de los factores que determinan el estado de salud y los elementos para medirlo, que pudiéramos denominar teórico particular y que apoyándose en las posibilidades heurísticas de la teoría filosófica en cuestión, constituye junto a otros métodos científicos generales el fundamento teórico inmediato de las diferentes disciplinas aplicadas para proyectar la política de salud a nivel social. 

Finalmente encontramos un nivel empírico, dirigido al estudio de problemas concretos: como la medición del estado de salud de la población, así como de la calidad de la atención médica etc. En éste último, se identifican nuevos problemas que pueden contribuir al enriquecimiento de la teoría.

De tal modo que, el análisis del papel de los componentes biológicos en el proceso del desarrollo humano, la aclaración de los factores naturales de la vida social se hacen cada vez más necesarios para la coordinación de los programas del desarrollo de la sociedad en correspondencia con las premisas naturales, así como para la solución de las contradicciones entre las condiciones sociales y naturales de existencia del hombre y su regulación consciente.

Este último, es otro problema de creciente actualidad, el evitar que tanto la actividad humana como sus resultados se vuelvan hostiles al hombre, y se contrapongan a los fines para lo cual fueron creados en determinadas condiciones socio-históricas. Se trata de desenajenar las relaciones sociales, fundamento de la existencia humana.

Todo lo anterior nos permite ilustrar algunos de los factores que condicionan la actualidad del problema de la correlación de lo biológico y lo social en el hombre, al cual se le ha dedicado un volumen creciente de trabajos en la presente década, desde las más diversas orientaciones filosóficas e ideológicas dentro de las comunidades científicas y en él cual nos detendremos a continuación desde una perspectiva Marxista de análisis.

La sociedad actual ha sido transformada por el impetuoso desarrollo de la Ciencia y la Tecnología, modificándose también el lugar y el papel del hombre en el mundo, resultado de los avances de su propia actividad. El postulado marxista de que el hombre vive física y espiritualmente de la naturaleza se ha hecho hoy más que nunca evidente. 

De tal forma que el análisis del papel de los  componentes biológicos en el proceso de desarrollo humano y la aclaración del papel de los factores naturales en la vida social, se hace cada vez más necesario para la coordinación de los programas sociales en relación con las premisas naturales de nuestra existencia.

Hoy se abre camino la idea de desarrollo social como ecodesarrollo, y la eficacia de estos proyectos se mide por la calidad con que resuelven las contradicciones entre las condiciones sociales y naturales de existencia del hombre, su regulación consciente. 

Es importante evaluar, las modificaciones de ésta interacción en cada época histórica a partir de las particularidades de la actividad humana, donde tiene lugar la vida y el propio proceso salud - enfermedad. Los impresionantes avances de la ciencias biológicas, las ciencias de la salud y las diversas ramas de la medicina junto a la complicación de la situación ecológica global han hecho resurgir la lucha de ideas en torno a cómo concebir al propio hombre, lo cuál es objeto de las más enconadas polémicas en el terreno filosófico y científico en la década que concluye.

En su momento, también los clásicos del Marxismo - Leninismo sometieron a crítica las tendencias biologizantes en la interpretación del hombre, desarrollando una comprensión dialéctica del mismo en contraposición al reduccionismo que se ha caracterizado por: "el traslado de las nociones biológicas al campo de las ciencias sociales calificada por Lenin, como palabrería"(2). Tesis que mantiene toda su actualidad, porque los retos que enfrenta la medicina para el siglo XXl auguran un inevitable proceso de síntesis de los conocimientos acerca del hombre, que pueden estimular "nuevas" variantes de biologicismo, asociadas al traslado mecanicista de las nociones de la ingeniería genética, la neuropsicología, la psiconeuroendocrinología, entre otras disciplinas novedosas, al campo de los procesos sociales y las ciencias que los estudian.

Por otro lado, se debe evitar también toda sociologización en la interpretación de la vida y la salud humanas, pues también sería nociva para el nuevo paradigma del proceso salud - enfermedad que hoy se requiere, al respecto señala el Dr. Aldereguía: "la medicina debe sintetizar las bondades del enfoque higiénico social y el epidemiológico desde las posiciones de la esencia social del hombre, su naturaleza socio biológica y la estructura biosicosocial del individuo, contribuyendo así a la conformación de la ciencia única del hombre que avizoró Marx "(3).

Dentro de este contexto, es que debe ser planteado y resuelto el problema de la correlación de lo biológico y lo social en el hombre, para no caer en exposiciones divorciadas de las condiciones reales de existencia humana, muy abundantes en trabajos de antropología general. Para las ciencias bio - médicas este problema resulta medular en el plano teórico y en el práctico, pues de su solución depende uno u otro enfoque del proceso salud - enfermedad y su enfrentamiento concreto.

Para este análisis, vamos a distinguir tres grupos de fenómenos vinculados a la acción recíproca de las condiciones sociales y las premisas naturales en la vida humana con efectos para la salud:

PRIMER GRUPO: fenómenos asociados a la significación primordial de lo social, su influencia formativa sobre lo biológico humano. A lo largo de la formación en el pasado de nuestra especie así como en la actualidad, lo social ha modificado el contenido del propio proceso de adaptación biológica del hombre al medio circundante. Sí en el pasado, el carácter de las patologías se determinaba por las influencias patógenas naturales fundamentalmente, ahora como fuente de alteración de nuestra salud interviene crecientemente el medio artificialmente creado por él propio hombre, a través de su actividad, es decir nuestra segunda naturaleza: la cultura. Lo anterior ha sido confirmado por las investigaciones actuales sobre la salud poblacional, "el mejoramiento de ésta depende en un 50% del estilo de vida de las personas, en un 20% de la genética de las poblaciones, en el otro 20% del estado del medio ambiente y en un 10% de la salud pública tradicional"(4). Debiéndose destacar como en diferentes épocas y contextos el hombre ha experimentado la influencia de factores como la hiperdinamia, la subalimentación general (insuficiencia calórica) y la específica (insuficiencia de microelementos y vitaminas) asociados a condiciones precarias de vida, que hoy persisten en los países subdesarrollados. En los países económicamente desarrollados, encontramos en cambio, otros factores de riesgo de otras enfermedades: el sedentarismo, la sobrealimentación, la abundancia informativa, el distress, etc.

SEGUNDO GRUPO: fenómenos asociados a la mediatización social de algunos procesos biológicos por su naturaleza. En este grupo se relacionan ante todo un amplio grupo de factores biológicos y sociales, en los cuales el significado esencial pertenece a lo sicosomático en la generación de enfermedades, tales como las digestivas, hormonales, etc. En todas ellas participa activamente el sistema nervioso central.

TERCER GRUPO: fenómenos vinculados al contenido biológico de procesos sociales por su origen y esencia, donde lo social no sólo dirige y va conformando a lo biológico, sino que sé combina y recibe la influencia inversa de lo biológico. Así encontramos la difusión de tales fenómenos sociales, que constiuyen a su vez problemas de salud como el consumo de estupefacientes, el alcoholismo, entre otros. Este último por ejemplo, durante mucho tiempo fue considerado y tratado como un mal social y enfrentado con medidas exclusivamente sociales.

Perdiendo de vista su sustrato biológico, como fenómeno asociado a la habitualidad, a la costumbre. La comprensión de esta dualidad al explicar y enfrentar los problemas de salud, permite el establecimiento de estrategias de intervención más eficaces, dirigidas a la dimensión sociocultural, como escenario cambiante donde se producen y reproducen las formas de vida humana y la salud.

Todos estos fenómenos analizados anteriormente, permiten conformarnos una representación teórica del estrecho nexo existente entre los fenómenos naturales y sociales en la vida humana. Este principio reviste, no solo una gran importancia filosófica para la explicación científica del problema abordado, sino también para la práctica médica en cada época y contexto social, por el carácter cambiante de las propias condiciones de vida del hombre, donde tiene lugar la actividad humana y el propio proceso salud - enfermedad. 

El enfoque dialéctico de la correlación de lo biológico y lo social y su importancia epistemológica para la medicina en el análisis de este problema persigue como objetivos: delimitar el contenido de los componentes biológico y social en el hombre (nivel ontológico) y revelar la relación entre nuestro objeto de estudio y el cuerpo de conocimientos, con el que ha sido y debe ser abordado para su mejor comprensión (nivel epistemológico). 

Sin embargo, queremos destacar que el abordaje de los problemas de salud en la actualidad se ha desarrollado en "cuatro niveles comprehensivos para la explicación del objeto: el ontológico, el epistemológico, el teórico - conceptual y el técnico - instrumental"(5), estando todos estrechamente vinculados entre sí y donde el más integrador es el nivel ontológico y el más simple o menos integrador es el técnico – instrumental.

En lo adelante, ambos componentes del hombre serán abordados como procesos concatenados causalmente, en la perspectiva temporal de modificaciones e interacciones sucesivas que tienen lugar dentro de los procesos únicos que constituyen la filogénesis primero, y luego la ontogénesis humana. Posteriormente, en concordancia con el segundo objetivo serán esbozadas algunas tesis derivadas de estudios concretos de la neuropsicología que representan una tendencia en el estudio de este objeto en la actualidad.

El primer objetivo nos lleva a plantearnos las siguientes interrogantes: ¿qué debemos entender por lo biológico humano?, ¿cómo debemos comprender lo social? Ambas interrogantes han sido resueltas por la concepción dialéctico - materialista del hombre, al superar el Materialismo Antropológico de Feuerbach. El Marxismo reelabora e introduce un nuevo contenido de lo humano, como producto superior de la evolución biológica perfeccionada en la más eficaz forma de evolución: la social. La cual no puede ser comprendida en abstracto como algo externo al hombre visto como individuo biológico acabado.

Es decir la clave para entender la compleja interrelación entre estos dos momentos del hombre se puede encontrar en lo especial que tiene su actividad, ya que sólo en y a través de la misma el individuo deviene en humano al incorporar y luego reproducir peculiarmente el conjunto de relaciones sociales donde vive.(6) Esta tesis de Marx arroja luz al polémico asunto de la esencia humana, pues al afirmar su carácter social estamos admitiendo que posee un carácter cambiante y por lo tanto que debe ser estudiada permanentemente, a partir de los cambios que provoca el hombre en sus condiciones de vida mediante su actividad práctica y que por supuesto alcanzan a su componente biológico y a través de él, a su salud. Es decir, reconocer lo anterior nos lleva a superar el seudoproblema acerca de la confusión de la esencia social del hombre con el carácter biosicosocial de su existencia real por un lado, y a una comprensión sintética del hombre a partir de su vida como actividad, donde lo biológico aparece estructurado en tres niveles (genético; inmunológico y nervioso) intervinculados entre sí, como premisas y resultado de lo social (7). A su vez esta comprensión supera el enfoque de lo social como realidad exterior al individuo, presente en el muy difundido enfoque ambiental del proceso salud - enfermedad, en el cual el hombre aparece como un ente pasivo sometido a las influencias de un medio no estructurado (factores físicos; químicos; demográficos y socioeconómicos entre otros).

Lo social, sin embargo, debe ser entendido como el modo esencialmente humano (modo y estilo de vida) con que el hombre se apropia de la naturaleza, y de todo el mundo sociocultural exterior a él, lo cual le imprime un sello peculiar tanto a su biología como a su siquis. Surge entonces la siguiente interrogante relativa al carácter de las leyes que rigen los procesos vitales en los dos niveles de regulación presentes en el hombre: ¿ puede afirmarse que durante el proceso de formación de nuestra especie el papel rector le ha correspondido a las leyes sociales? o por el contrario ¿ las leyes biológicas? En este proceso de filigénesis es posible distinguir dos importantes momentos para tener una representación aproximada de la acción de estas leyes: el primero es la aparición de las leyes sociales, aún cuando el papel rector lo jugaban las leyes biológicas en los marcos de una actividad instrumental, muy rudimentaria; el segundo momento es la afirmación definitiva de las leyes sociales con el avance y consolidación de la actividad propiamente humana: el trabajo y junto con él, el lenguaje (8). 

Esta importante tesis de Engels ha permitido deducir genéticamente, a partir de los contradictorios hallazgos de las ciencias humanas y naturales, como lo biológico fue y es la premisa natural para el desarrollo típicamente humano y como lo social al condicionar lo biológico lo mediatiza, lo subordina, sin llegar a sustituirlo.

La vigencia del enfoque engelsiano de la correlación de lo biológico y lo social, como procesos concatenados rebasa los marcos de una simple especulación filosófica, no solo porque se apoya en los descubrimientos de la ciencia de su época sino porque ha condicionado metodológicamente importantes investigaciones en el campo de la psicología y de las ciencias médicas, como principio metateórico en el estudio de complejos problemas que se operan durante el proceso de ontogénesis humana. 

Tal es el caso del diagnóstico y tratamiento de disfunciones orgánicas provocadas por lesiones cerebrales, así como el estudio de los procesos de la conducta normal y patológica. A continuación serán abordados algunos de los interesantes resultados obtenidos por el erudito investigador A. Luria en el campo de la neuropsicología, ciencia, acerca de la organización cerebral de los procesos mentales que aporta métodos de diagnóstico y exploración neurológica, la cual encuentra su fundamentación teórica en la Filosofía Marxista y que desde los años setenta le viene asestando un duro golpe a la concepción localizacionista. 

Entre dichos resultados se encuentra la explicación científica de la organización y funcionamiento de los lóbulos cerebrales y de actividades mentales sintéticas como: la percepción, movimiento, atención, memoria, lenguaje y pensamiento sobre la base de un copioso material asistencial y una sólida fundamentación filosófica, en particular se trata de como en el devenir del individuo en sujeto humano es insustituible el proceso de asimilación activa de la cultura, la autotransformación del hombre socioculturalmente, que lo hace específicamente distinto de las demás especies. 

En este punto del análisis corresponde esclarecer ¿cuál es la relación entre esta tesis marxista y la neuropsicología ? esta relación consiste en que según el propio Luria "mientras que las funciones elementales de un tejido pueden tener una localización precisa en grupos determinados de células, no ocurre lo mismo con la localización de sistemas funcionales complejos en áreas limitadas del cerebro o de su corteza".(9) y esto es válido para procesos sistémicos como la respiración.

En el caso del sustrato fisiológico de las formas elevadas de la actividad mental, que se establecen en el transcurso las etapas de la ontogénesis del individuo humano se explica con mucho más evidencia el proceso de mediatización social de lo biológico. En la organización funcional de las zonas de la corteza cerebral bajo la influencia formativa de la actividad socialmente organizada surgen "nuevos órganos funcionales" o "sistemas funcionales complejos" que no es posible heredar genéticamente de nuestros antecesores. 

Desde el punto de vista clínico (diagnóstico y terapéutico) es ilustrado por el propio Luria: "a nivel de comportamiento instintivo, con su estructura elemental, las tareas motoras son dictadas por programas innatos; a nivel de una acción compleja consciente formada durante la vida, son dictadas por intensiones que se forman con la estrecha participación del lenguaje, regulando el comportamiento humano. Lesiones masivas del cortex frontal pueden conducir a la apraxia de acción, pero esta va a ser diferente de aquella que es tradicional, pues la primera consiste en la incapacidad del paciente para subordinar sus movimientos a la intención expresada verbalmente"(10). Desde el punto de vista metodológico más general esta tesis es relevante porque ilustra, como los complejos procesos que se operan en la fisiología del cerebro humano, aún cuando forman parte de la actividad biológica no pueden ser explicados a partir de ella misma, sin tomar en cuenta la mediatización social que presupone la formación de" estos nuevos órganos ".

Desde el punto de vista filosófico, lo más interesante es la contradicción dialéctica que preside el estudio de la correlación de lo biológico y lo social: el fundamento primero de toda vida humana es su sustrato natural, sin embargo este es el resultado de toda la evolución natural de la especie condicionada por la actividad del propio hombre, la cual le imprime un carácter social cambiante al proceso salud-enfermedad, que requiere permanentemente ser estudiado.
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LA NATURALEZA Y ESENCIA SOCIAL DEL HOMBRE (CORRELACION DE LO BIOLOGICO Y LO SOCIAL)
Lic. Jorge Luis Quintana Torres
Las estrechas nociones que existían acerca del hombre comienzan a ampliar el horizonte a la luz del surgimiento de la Filosofía del Marxismo, y el desarrollo de las ciencias que se dedicaron al estudio del mismo a fines del siglo XIX y a lo largo de este, el siglo XX. Hoy día, como nunca antes el hombre es objeto de estudio de tantas ciencias, porque como objeto de investigación científica es un sistema complejísimo que requiere el concurso de muchas disciplinas, a saber: la biología, fisiología, genética; se incluye secciones especiales como la anatomía y la antropología. También somos reclamados por la psicología y su sistema, por la pedagogía, por las ciencias económicas, históricas, sociológicas, demográficas, etc., y por supuesto, por las que más nos interesan: las Ciencias Médicas.¿ Hacia dónde ha desembocado este rico estudio?.

Ha desembocado hacia un inmenso arsenal de datos concretos, específicos sobre el hombre, aportados por ciencias que no tienen el mismo nivel de desarrollo, ciencias especiales que utilizan sus propios instrumentos investigativo, que "trabajan" con su propio aparato conceptual y evidentemente aplican sus propios enfoques.

Por ello no es sorprendente que el calor de esos resultados surjan las más variadas teorías acerca de la naturaleza humana sin tener en cuenta su esencia, descubierta por el marxismo.

La teoría y la práctica médica reclaman al hombre como objeto de estudio en el aspecto específico de la salud y la enfermedad. Además como muchas otras ciencias, reflexionan y hacen el intento de definir al hombre como un todo, tratando de congeniar los factores biológicos y sociales que lo caracterizan. De esta forma en las Ciencias Médicas no es casual encontrarse las siguientes ideas:

· El hombre es un ser biológico a la par que es un ser social. 

· La naturaleza del hombre es biológica y su esencia es social. 

· El hombre es un ser biosocial o entidad biosicosocial. 

 

¿ Cómo se argumentan estas definiciones?

¿ Son correctas o no estas definiciones?. Y si no lo son:

¿ Qué lados esenciales dejan descuidados?

¿Qué implicaciones teóricos – prácticos tienen?

Nos proponemos en el desarrollo del trabajo dar respuesta a esas inquietudes.

Debemos partir de la crítica a la definición del hombre como ser biológico, puesto que ello nos permitirá dejar sentados aspectos metodológicos que ayudarán a comprender por qué nos oponemos a las definiciones del hombre como ser biosocial y biosicosocial, que por demás son las definiciones más extendidas en la teoría y práctica médica.

LAS INSUFICIENCIAS DE LA DEFINICIÓN DEL HOMBRE COMO SER BIOLÓGICO.

Cuando se evalúa el funcionamiento de lo social y lo biológico como esferas interconexas no podemos afirmar que cuando uno está situado en las posiciones del Marxismo subrayará obligatoriamente el factor social; puede subrayar el factor social sin estar de acuerdo con las posiciones del marxismo y viceversa, subrayar los factores naturales y estar situados en las posiciones del marxismo.

Desde las posiciones de nuestra filosofía, analizaremos las insuficiencias de la definición del hombre como ser biológico, o como ser de naturaleza biológica.

En el siglo XIX la Biología se desarrolló mucho, al calor de sus descubrimientos, al decir del C. Dr. Felipe Sánchez – "todas las cosas comenzaron a expresarse a partir de las leyes biológicas", se especulaba con los éxitos obtenidos por la ciencia biológica. Sus leyes y categorías fueron trasladadas para explicar la esencia de los fenómenos sociales, trayendo como resultado el surgimiento de las teorías social Darwinistas. A la par se acentuó el enfoque del hombre como ser biológico o como ser con una naturaleza biológica; minimizando unas veces, obviando otras, la connotación social de la naturaleza del individuo. 

El hecho de reconocer la esencia y la naturaleza social del hombre no suprime en nada que éste fue y es y será un organismo. El organismo es un concepto biológico. El hombre trabaja, investiga, lucha, se apasiona, siente, ríe, llora, lucha contra las enfermedades en busca de la salud, el hombre es el arquitecto del desarrollo social porque es real, porque tiene existencia biológica. Hace más de un siglo Marx y Engels escribieron: "La primera premisa de toda la historia humana es naturalmente, la existencia de individuos humanos vivientes". (1)

El primer estado de hecho comprobado es, por tanto, la organización corpórea de estos individuos y como consecuencia de ello su comportamiento hacia el resto de la naturaleza... (2) 

El hombre como cuerpo sensitivo biológico-natural está dotado de todos los atributos de la vida: autorregulación, metabolismo, mutabilidad, heredabilidad. El desarrollo ontogenético del hombre y su diferenciación morfológica están bajo el control del código genético (46 cromosomas localizados en el núcleo de cada célula somática de cada hombre social)(normal).

¿Qué es el organismo humano?

El organismo humano es el sistema de partes organizadas en órganos, que forman el cuerpo albuminoideo de los seres vivos. En un sistema históricamente formado en continua variación y estrecha relación con el medio que lo rodea. (3) 

Cabría interrogarse ¿cómo interacciona el hombre como organismo biológico con la naturaleza exterior?. Interacciona a través de la práctica socio-histórica, que incluye una actitud biológica hacia el medio. El hombre como organismo vivo tiene una actitud biológica hacia la naturaleza, necesita de un conjunto de condiciones bióticas y abióticas para desplegar su metabolismo incesante con su claustro materno y la correspondiente actividad vinculada al género humano. Cuando hablamos de la actitud biológica del hombre hacia el medio natural estamos reconociendo implícitamente lo biológico en el hombre. La organización biológica del hombre es la premisa para su actitud biológica. Pero el concepto "lo biológico" no lo podemos reducir a un concepto genético, ya que lo biológico representa la esfera del organismo, su carácter sistémico, su desarrollo, su actividad vital y las manifestaciones en la esfera psíquica.

La naturaleza social del hombre no existe el margen de su de su organización biológica, su reactividad y su capacidad inmunológica, no pueden considerarse Como inalterables, sino Como un fenómeno histórico- concreto en desarrollo. 

La desviación de este vínculo, de esta relación causa, efecto – causa,... es decir de esta relación causal, no contribuye a comprender la determinación del factor social sobre el biológico. 

La estructura y la actividad vital del organismo es estudiada por las ciencias biológicas, el estudio del hombre como organismo animal (entiéndase aquí no en la acepción ordinaria e injuriosa del término) tiene enorme importancia para la sanidad, el mejoramiento de las condiciones de su vida y para resolver muchos problemas sociales.

El estudio de las peculiaridades del organismo biológico del hombre en comparación con los de los animales, la intelección de las peculiaridades representan un aspecto interesante en el conocimiento de la naturaleza humana. Existe cierta comunidad en los caracteres corpóreos entre los animales vertebrados superiores y el hombre, como también lo existe en sus funciones vitales, su metabolismo con el medio: como el intercambio de sustancias, gases, agua, calor, etc. Pero el hombre presenta rasgos anatómicos y fisiológicos diferentes. Es diferente, digamos a cualquier primate, no sólo por su rango social, sino por su digestión y hasta por el último corpúsculo sanguíneo. Es como dice S. Kaltajshián en su libro "La teoría Marxista – Leninista de la nación y la actualidad", que la "... biología humana transformada bajo el efecto de las condiciones sociales no se distingue de la animal, como es lógico, por no contener elementos de éste, sino por tener ahora una organización sistemática cualitativamente distinta, otras necesidades y posibilidades de actividad vital". (4) 

El hombre posee determinada especificidad en su organización biológica que lo hace diferente a los primates, esta diferencia específica, es decir biológica, no fue dada al hombre por fuerzas extraterrenales; sino que es resultado de toda la historia del trabajo social. 

¿Podemos reducir la esencia del hombre a su diferencia específica (biológica) de los otros animales, por ejemplo, los primates?.

No, porque este hecho biológico, es decir las diferencias específicas son las menores diferencias estables entre los seres vivientes que se reproducen de generación en generación. Por ejemplo, "... la diferencia entre el orangután" "antropoideo" y el caballo parecerá más sustancial que la diferencia entre él y el hombre. En realidad sin embargo el orangután está más cerca del caballo que del hombre, ya que la caracterización, tanto del caballo como del mono se agota por el conjunto de síntomas biológicos, mientras que la caracterización del hombre 

como ser biológico señala sólo su diferencia biológica de los otros animales. Y por mucho que repitamos que el hombre es un animal que se distingue de los primates no es sólo por la diferencia específica... las diferencias entre el hombre y todos los demás animales... trasciende todos los límites y definiciones biológicas. Existen "parámetros" del ser hombre que permiten hablar de su inconmesurabilidad con los otros seres vivientes". (5) 

Ese planteo de T. Oizerman es un argumento más que nos lleva a afirmar que aún cuando los hombres poseen una biología cualitativamente transformada producto de los factores sociales y diferente al resto de los animales, la definición del hombre como ser biológico no nos permite encontrar la verdadera dimensión humana; el rasgo esencial del hombre. He ahí una de las insuficiencias de la definición del hombre como ser biológico.

La definición del hombre como ser biológico oculta el verdadero ser del hombre, porque presenta a la biología humana en el mismo rango que el resto de la biología animal. Esta definición cabe para cualificar cualquier animal, porque los mismos son seres biológicos. La formación de la biología del hombre está registrada en el código genético por dos programas de herencia, la natural y la social, a diferencia de la de los animales en la que no se registra la herencia social. La realización de la herencia social da cualidades nuevas a la biología humana.

La actividad práctica transformadora del hombre hace que éste potencie su organización biológica frente a todo el mundo biológico.

Pero esa organización biológica potenciada no es la esencia del hombre, es el resultado de su esencia; el hombre potenció su biología frente del mundo biológico por ser un ser social.

Los factores biológicos son imprescindibles en la vida del hombre.

Este nace, crece, vive, envejece y muere con arreglo a las leyes biológicas. El hombre reúne en sí las formas más complejas de movimiento biológico y al mismo tiempo es portador de la forma social de movimiento de la materia. Este análisis es válido también para comprender la correlación entre lo biológico y lo social. 

Cualquier acto del hombre en la sociedad implica la realización de las leyes biológicas porque el hombre es un organismo biológico; pero esas leyes no pueden explicar la actividad del hombre como ser social, ni los móviles que determinan el movimiento y desarrollo de la sociedad; esto es sólo explicable a través de las leyes sociales.

Siguiendo a Engels es necesario puntualizar las diferencias cualitativas y el carácter irreductible mutuo de las diferentes formas de movimiento de la materia, ello nos garantiza enfrentar el reduccionismo como forma de explicar los fenómenos de un nivel por las leyes de otro inferior o superior; por ejemplo, cuando se intenta explicar la actividad humana recurriendo solamente a la fisiología del organismo biológico sin tener en cuenta que la misma está determinada por las leyes del nivel social. Aceptar la definición del hombre como ser biológico puede llevarnos a ese tipo de posiciones reduccionistas.

Hasta el momento hemos ofrecido en términos generales los fundamentos metodológicos para resolver el problema de la definición del hombre a través del tratamiento del papel que desempeñan los factores sociales y biológicos en el hombre. Algunos de esos fundamentos serán retomados para demostrar nuestro desacuerdo con las argumentaciones que definen al hombre como ser o entidad biosocial.

¿ES CORRECTO DEFINIR AL HOMBRE COMO SER BIOSOCIAL?
En la literatura científica y filosófica marxista se reconoce la tesis de Marx que la naturaleza del hombre es producto de la historia, también se reconoce que el accionar de las leyes biológicas en el desarrollo ontogenético del hombre está mediatizado por las leyes sociales. Pero en el plano científico particular esas ideas no se abordan de un modo totalmente consecuente. Desde el ángulo en que interpretamos la cuestión, consideramos que una de las ideas inconsecuentes es el denominado problema de la definición del hombre como ser biosocial.

¿Por qué surgen las definiciones: el hombre ser biosocial o la naturaleza biosocial del hombre?
Esas definiciones surgen como reacción ante los planteamientos y las teorías que niegan de forma absoluta la influencia ejercida por los factores biológicos sobre la vida del hombre.

Es una reacción ante las teorías sociologizantes que valoran como una concesión a las tendencias biológicas en la ciencia de la sociedad el hecho de reconocer la existencia de un vínculo entre los factores sociales y los factores biológicos en el desarrollo del hombre.

Además el propio desarrollo de los conocimientos científicos acumulados sobre el hombre por las ciencias biológicas, médicas, psicológicas, etc., sirvió como especie de trampolín para la búsqueda de una definición del hombre que no sólo tuviese en cuenta el principio social, sino al mismo tiempo el principio natural – biológico.

Una de las formas de enfocar la cuestión en las ciencias médicas es la siguiente: "El hombre nace sobre una base biológica; pero lo social impone sobre esa condición natural la impronta que determina en última instancia el desarrollo ulterior de todas sus manifestaciones. Esta posición nos sitúa al margen e los extremos reaccionarios de la biologización y la sociologización... El hombre es un ser social y biológico al mismo tiempo, es decir, un ser biosocial". (6) 

Más adelante nos referimos a ese mismo enfoque sostenido por otros médicos y en un plano de análisis diferente.

Queremos hacer hincapié en que no ha sido casual el surgimiento en la literatura científica de los últimos años la tendencia que define al hombre como ser biosocial, que se ha convertido en una especie de paradigma. Veamos otras formas de sustentar ese paradigma.

El Dr. Luis Rodríguez Rivera escribe: "... el hombre, no es para nosotros... un ser biológico sino un ser biosocial. Todos aceptamos esta afirmación, pero ¿hasta dónde nuestro enfoque médico es realmente consecuente con ella?. (7) 

Al igual que Kelle y Kovalzon nos surge una interrogante ¿"... existen fundamentos para semejante importancia de lo biológico, cuando entra como componente con iguales derechos en las características del hombre a la par de lo social...? (8).

A nosotros nos parece que no existen tales fundamentos; si bien el hombre es portador de la forma biológica de movimiento de la materia, ésta no es la forma única ni monopólica del ser hombre, pues este porta además la forma mecánica, física, química, y la forma superior, la social de movimiento. Para ser consecuentes con el carácter sistémico de las formas de movimiento como premisas constitutivas de la existencia humana deberíamos incluir en la definición del hombre además de la forma biológica y social de su existencia, las formas mecánicas, física y química. Quedaría entonces la definición: " el hombre es un ser bio - mecánico – físico – químico – social".

Por supuesto que esa definición no revela lo que en esencia es el hombre, pues oculta que esos factores o formas de movimiento en el hombre no se manifiestan de modo directo formando su calidad, sino que sólo se manifiestan a través de lo social que es quien determina la cualidad.

Esa equiparación de lo biológico al mismo rango que lo social para explicar la naturaleza y esencia humana es errónea de igual manera de equiparar los factores físico químicos a los factores biológicos en la explicación de la vida. Referente a esto se ha señalado. "La vida en sus formas más simples surgió naturalmente, como consecuencia específica de las leyes físico – químicas.

El funcionamiento de cualquier objeto de la naturaleza viva se basa, claro está en los procesos físico – químicos. Sin embargo, los procesos de la actividad vital no pueden describirse sólo con el lenguaje de la física y la química. Sus características estables, que se manifiestan en la interacción de las partes del organismo y en su relación con el medio, se describen con los conceptos de las distintas disciplinas biológicas y no pueden comprenderse las margen de las ideas evolucionistas respecto a lo vivo.

Cualquier manifestación de la vida es la realización de las leyes físico – químicas. Pero el por qué los procesos físicos y químicos se coordinará en el organismo a modo de determinada cadena, que da lugar por ejemplo, al mimetismo o cualquier reflejo incondicionado que determinan el comportamiento del animal sólo se puede comprender examinando el proceso de evolución de la especie". (9) 

Pero ¿Cómo se produce el tránsito del movimiento biológico al movimiento social de la materia?.

Primeramente debemos señalar que ese tránsito se da como facultad de automovimiento y autodesarrollo endógeno de la materia. Esto supone tener presente las contradicciones internas de la propia forma biológica de movimiento. Es bueno recordar que Engels no consideró que todos los organismos biológicos estaban aptos para el salto a una etapa superior y más compleja de organización como es la social; sino que ligaba esta posibilidad con aquellos organismos más desarrollados y prometedores en el sentido evolutivo: con los antropoides de la era terciaria.

El nudo central de la evolución de los primates hacia la forma superior de movimiento de la materia fue el surgimiento y el devenir de las leyes sociales. Proceso que no es menester tratar en este momento porque ya lo abordamos con anterioridad.

La forma biológica de movimiento está sometida a leyes objetivas y tanto la forma como su ley no son privativas del género humano. Lo que quiere decir que existen leyes biológicas generales comunes a todos los seres vivos; ejemplo, la ley de la reproducción, de la herencia, la ley del envejecimiento, del metabolismo, etc. Y existen las leyes biológicas específicas sólo dadas en el ser humano.

¿De qué manera interactúan las leyes sociales y biológicas en el organismo humano?. No cabe dudas que tienen una interacción dialéctica en el organismo humano. El mismo esquema de la compleja estructura del organismo del hombre sirve para gratificar la interrelación de los procesos vitales.

Recordemos: ORGANISMO Social

SISTEMA 

ORGANO

TEJIDO
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Según se plantea en el libro de "Sociedad y Salud" para los estudiantes de medicina, el problema de la interacción dialéctica consiste en que unas u otras leyes sociales o biológicas predominan según el nivel en que se produce el proceso vital o fenómeno de salud. Señalando que en los niveles inferiores (molecular) predomina las leyes biológicas y a medida que pasa a los niveles superiores van predominando las leyes sociales hasta llegar al nivel del organismo. La acción del predominio de las leyes sociales se hace más evidente cuando se valora la salud de los colectivos de personas y de la sociedad en general. (10) 

El hecho de reconocer que en los distintos niveles de la organización biológica del hombre actúan en interrelación las leyes biológicas y sociales es muy importante. Queremos agregar otras consideraciones.

Los procesos vitales que se producen en cualquier nivel del organismo están regidos por las leyes biológicas, todo proceso vital supone además, como citamos textualmente, la "presencia" de leyes mecánicas, físicas y químicas, la acción de las leyes biológicas contiene en sí la acción de las leyes físico – químicas. Ello habla de por sí del complejísimo sistema viviente del hombre. Nos parece que es muy difícil imaginar un predominio "absoluto y puro" de las leyes biológicas en los niveles inferiores o moleculares del organismo. ¿Hasta qué medida el hombre puede hoy favorecer la acción beneficiosa de las leyes biológicas en los niveles moleculares?. ¿En qué medida puede evitar la acción perjudicial de esas leyes biológicas?. Son muy grandes las perspectivas del conocimiento del hombre en ese sentido.

En el texto citado los autores ofrecen el diagnóstico a una entidad nosológica que hace valedera nuestra reflexión. Dicen: "La relación entre la glicemia y el ritmo de secreción de insulina está condicionado, fundamentalmente por leyes biológicas. En última instancia la etiología de la Diabetes Mellitus está dada por la disminución de la secreción de insulina por las células de los islotes de Langerhans. En ello intervienen de manera predominante leyes biológicas como herencia, el funcionamiento del segundo sistema de señales y otros de carácter bioquímico.

Ahora bien la salud de una persona diabética se puede preservar o mejorar en dependencia a una alimentación adecuada que contenga cantidades bien controladas de que pueda realizar ejercicios para aumentar el transporte de glucosa al músculo y de que pueda adquirir la insulina necesaria que debe administrarse para que metabolice los carbohidratos, entre otros factores". (11) 

Así tenemos que la acción de las leyes biológicas en el organismo humano pueden ser "dirigidas" y "manipuladas" por el conocimiento social. Esto es una prueba de cómo lo biológico está mediatizado por el social. Si aceptamos que el hombre es un ser biosocial, tendríamos que reconocer la existencia de leyes transitorias entre las leyes sociales y las leyes biológicas, es decir mixtas, "centaurianas". Este tipo de leyes no han existido ni existen, pues entre las leyes biológicas y sociales no existe ninguna transición paulatina, lo que si existe es su relacionada manifestación, en la que las últimas son determinantes: ¡ Si no existen las leyes biosociales no debemos definir al hombre como ser biosocial¡.Esta definición es inconsecuente desde el punto de vista filosófico.

LA DEFINICIÓN DEL HOMBRE COMO SER BIOSICOSOCIAL ES INCONSECUENTE.

Quienes sostienen que el hombre es un ser biosicosocial piensan así: "El hombre es un ente biológico poseedor de estructuras neuroendocrinas y de necesidades biológicas surgidas desde su gestación y presentes en su desarrollo ontogenético. También es un ente social, pues sólo adaptado al medio social es como puede vivir y ser lo que es y además es un ente psicológico cuyo desarrollo alcanza niveles que el pensamiento y la palabra caracterizan ... Pero por encima de todo el hombre es una unidad bio – psico – social que nos ofrece la persona ... la que nos interesa y la que es objeto de la Psicología ...".(12) 

Los defensores de esa definición consideran que al hombre hay que enfocarlo desde el punto de vista antropológico no sólo como persona, no desde el ángulo neurofisiológico puro, ni del social aislado, ni aún desde el más complejo psicológico, sino que hay que enfocarlo, como lo que es, como una unidad total de todos estos factores.

Esa conclusión acerca del hombre como un todo, como un sistema donde se vertebran los factores psíquicos, somáticos y sociales es verdadera. También es cierto que hay que enfocar al hombre sobre la base de la unidad de esos factores.

Pero no oponemos a definición del hombre tomando sólo en cuenta el enunciado de esa unidad bio – sico – social, pues ella no revela el carácter esencial del hombre, que en resumidas cuentas determina la existencia de dicha unidad: un objeto, proceso o fenómeno no se define por la unidad de las características y factores que le dan cuerpo; sino que se define a través de aquel factor determinante y esencial entre todos los que forman su unidad.

En un interesante libro titulado "Salud, Medicina y Educación Médica", refiriéndose a la unidad de que hablamos su autor escribe "El hombre es el único sistema material que sintetiza esta relación por ser el resultado supremo de la evolución de los organismos vivos y el portador de la forma social de movimiento de la materia, por reflejar en su contradictoria unidad somatosíquica la también contradictoria unidad de su ser biológico y social". (13) 

Reiteramos que estamos perfectamente de acuerdo con el reconocimiento de la unidad de los factores más relevantes que forman al hombre y con la necesidad de la intelección de los mismos, no solo en la formación de los médicos; sino de todos los factores personales del sistema de salud nacional. Porque al integrarse en el hombre la actividad biológica, la actividad psíquica y la actividad social cualquier alteración en esos niveles biológicos, psicológicos o social desequilibra o enferma Como un todo al individuo .

La interrelación entre lo biológico y lo psicológico en el proceso salud y enfermedad no existe al margen de lo social; pero en última instancia está determinado por lo social.

El descubrimiento de los factores unitarios que integran al hombre provoca que las Ciencias Médicas "reclamen al hombre como ente bio – psico – social". De tanto profundizar en el conocimiento estructural del hombre se llega al momento en que no sabemos distinguir qué es en esencia el hombre.

Cada estructura o nivel posee sus leyes propias y aunque están interrelacionadas sistemáticamente, por razones cognoscitivas y didácticas, se analizan y estudian de modo separados.

La separación de lo biológico, de lo psicológico y lo social responde a la separación objetual de las ciencias que lo estudian; a veces esto se confunde con la existencia de realidades independientes que es otra cosa completamente diferente. Pero "... no existe ningún procedimiento real mediante el cual puedan separarse en un ser humano concreto sus aspectos biológicos, psicológicos y sociales". (14) 

Y es que cuando lo biológico entra en esa relación en el sistema social, lo biológico ya está mediatizado por lo social, ya no es biológico general sino lo biológico específicamente humano, igual sucede con lo psicológico. Lo social es lo que da la especificidad de la vida biológica psíquica del individuo. Partiendo de lo social es que podemos entender toda la actividad vital del hombre, su esencia y rol en este mundo.

No compartimos una generalización filosófica del hombre como ser biosicosocial, este es una definición de su unidad estructural, pero no de su esencia ni de su ser y a decir de Feuerbach "lo que es mi esencia eso es mi ser", por tanto si mi esencia es social mi ser es social que descansa y determina la unidad que me compone.

Al igual que el . Dr. Felipe Sánchez, para nosotros el enfoque del hombre como ser bio – psico – social, donde cada factor tiene una función equipotencial rompe con el enfoque del hombre como sistema, no se le enfoca como lo que es. En realidad eso es estructuralismo que niega la teoría de la esencia; pues considera que cada elemento estructural tiene la función que no puede ser estimada ni sobrestimada. La esencia determina cualitativamente a los objetos. En lo social está no sólo lo biológico y lo sicológico, sino lo físico, lo químico, etc.

En la realidad concreta del ser humano no existe ningún tipo de factor biológico psicológico o social fuera de la unidad que presenta al hombre como sujeto de su propio modo de vida, que lo presenta como sujeto de relaciones sociales y condiciones de vida en la que está subsumido .

El lector no puede perder de vista los fundamentos que se expusieron para demostrar las insuficiencias de la definición del hombre como ser biosocial. Pues esos fundamentos sirven para demostrar las inconsecuencias de la definición del hombre como ser biosicosocial.

Aquí no sólo lo biológico ha entrado a formar parte de la caracterización del individuo con iguales derechos que lo social, sino que se introduce lo psicológico en igual rango. Lo social ahora es reelegado a un tercer momento. ¿ Es correcto que lo psicológico, lo psíquico se utilice de tal modo a la hora de definir al hombre?.

Es incorrecto darle ese rango a lo psicológico en esa relación, por mucho que recalquemos que lo social es lo determinante. Lo social es capaz de influir y determinar, en muchos casos, sobre la herencia, los procesos bioquímicos y metabólicos que ocurren a nivel celular, influye también, en los cambios positivos o negativos en el genotipo y en el fenotipo y por si fuera poco tiene una enorme incidencia en la formación de la psiquis humana durante el desarrollo ontognético del hombre, quien se halla en continua interacción con el mundo exterior.

Durante la actividad práctica – transformativa se forman, como demostró Leontiev, los órganos funcionales en la vida del hombre. Las funciones psíquicas son manifestaciones de esos órganos. Funciones y órganos están socialmente condicionados.

La determinación social es hacia todos los procesos psíquicos del hombre desde la sensibilidad, sentimientos, voluntad, carácter y actos conscientes.

Las aptitudes psíquicas en el hombre tienen una naturaleza socio-histórica.

¿Dónde se localizan las aptitudes psíquicas del ser humano?.

La psiquis tiene como órgano de base el cerebro; pero no es una función únicamente del cerebro, ni se puede encontrar en la función de los genes y las neuronas. El enfoque de la psiquis como producto directo de su órgano de base al igual que los procesos digestivos es dar un paso hacia el materialismo vulgar y es falso desde el ángulo práctico y experimental. Si se toma una porción de tejido hepático en condiciones adecuadas de cultivo de tejidos, éstas células segregarán las mismas sustancias químicas que las que producirían en condiciones normales dentro del organismo; pero si se hace lo mismo con una porción de tejido nervioso veríamos que esas células a pesar de seguir viviendo no funcionan como tal, pues su función principal es la de procesar información la cual proviene principalmente del mundo externo.

Así que para atender la psiquis hay que estudiar la fisiología de su órgano de base y el sistema de las relaciones sociales bajo las que se desarrolla el individuo, los fenómenos psíquicos son el reflejo del mundo pero no un reflejo mecánico como lo concibe el determinismo mecanicista. (15) Las actitudes psíquicas virtualmente no las contiene el cerebro, éste contiene la capacidad de formar aptitudes. Lo psíquico es resultado de lo social; incluso su sustrato material es también un resultado de lo social. 

Desde el animal hasta la especie hombre existe una gradación de psiquismo; pero la actividad humana no se puede reducir a los fenómenos psíquicos, el hombre además de psiquis posee conciencia por ser portador de la forma social de movimiento. Si afirmamos que el hombre es un ser social ¿no estamos diciendo que es también un ser que posee psiquis?. ¿Y no estamos diciendo que es un ser biológico?.

Porque si no es un ser vivo poseedor de psiquis no puede ser un ser social. Y si definimos al hombre como ser biosicosocial estamos borrando el verdadero rol de lo social y estamos ocultando como apuntamos, que lo biológico y lo sicológico en el hombre sólo existen como esferas subordinadas a los social. Esto es el "jaque mate" a la definición del ser y la esencia humana como ente biosicosocial.

LA DEFINICION DEL HOMBRE COMO SER BIOSOCIAL O BIOSICOSOCIAL CONLLEVAN A UN FUERTE ENFOQUE BIOLOGICO DEL MISMO EN LA TEORIA Y PRACTICA MEDICA.
Donde mayor grado de manifestación tiene dicho enfoque en la enseñanza de la medicina es en las asignaturas que se relacionan con la atención médica, asignaturas que exigen de los estudiantes un conocimiento de múltiples entidades nosológicas que en su mayoría se abordan desde el ángulo de sus particularidades biológicas.

Este fenómeno que se da sobre todo en la docencia de las áreas clínicas es producido por la "fuerza de atracción" que ejerce sobre él la medicina hospitalaria.

Por mucho tiempo se ha tenido al hospital como la base de todo el sistema de sanidad. El hospital como centro que alberga a las personas enfermas, donde se identificaban, clasificaba las enfermedades, donde se realizaban los censos de morbilidad. Así la salud adquirió también un status clínico. "La medicina hospitalaria asila, individualiza la enfermedad, y la abstrae de su connotación social..." (16) enfocándola como fenómeno de estirpe puramente biológico.

Sucede que muchos profesionales de la salud piensan que lo científico, tanto en la docencia como la práctica médica, es el tratamiento biológico de que hablamos y no lo social. Conciben que el reconocimiento social en la medicina es especulativo, muy abstracto, político; pero no científico..." No se puede negar que la corriente biologista, la percepción del fenómeno salud – enfermedad como alteración de la biología humana individual, ha tenido y tiene una gran fuerza en nuestra profesión y ha obtenido y tiene avances notables en particular en el diagnóstico y el tratamiento de entidades nosológicas". (17) 

No cabe dudas, que al individualizarse la enfermedad a través del enfoque biologista del diagnóstico y el tratamiento de las entidades nosológicas, el hombre en la medicina hospitalaria se observa como un portador de órganos dañados.

La enfermedad que afecta al hombre puede estar causada por agentes mecánicos, físicos, químicos, biológicos y sociales; pero siempre estaremos en presencia de un ser social - enfermo, no de un simple portador de órganos dañados; concebirlo así lleva a la deshumanización de la medicina, es negar que el hombre como un sistema exige que se le trate como tal.

Además de las implicaciones que puede traer tal concepción desde el punto de vista ético.

De muy poco serviría, para nuestros empeños, limitar los horizontes de la teoría y la práxis médica al estudio de los órganos, de las reacciones morbosas de los tejidos, limitarlos al desarrollo de más técnicas de investigación a la producción de nuevos fármacos. Obviando con esa limitación la investigación de los factores sociales que en última instancia determinan el óptimo de la actividad vital del organismo humano.

Toda actividad vital del hombre es un constante proceso de interacción biológica y social. De ahí que las categorías de lo biológico y lo social estén relacionados con los problemas metodológicos fundamentales de las Ciencias Médicas.

Indudablemente que el considerar al hombre como especie de naturaleza biológica o biosicosocial es crear bases para que las enfermedades se identifiquen, clasifiquen y se definan como procesos exclusivamente biológicos, que caracterizan un desbalance normal en el organismo.

Tenemos por ejemplo la tuberculosis, esta enfermedad se conoció primeramente como tísis, es decir consunción; luego se le denominó tuberculosis porque se descubrió que la lesión anatomopatológica más constante es el tubérculo. Pero con el descubrimiento de la teoría microbiana de las enfermedades infecciosas, postuladas fundamentalmente por Koch y Pasteur, hizo que la tuberculosis aparezca en los tratados de medicina como la enfermedad producida por el bacilo de Koch.

Obsérvese cómo la evolución conceptual de esta patología siempre refiere a un fenómeno estrictamente biológico. ¿La etiología de esta entidad nosológica se constriñe a la infección microbiana en el organismo biológico del hombre?. Todos sabemos que las condiciones sociales de vida actúan indirectamente como "bacilo" que provocan enfermedades infecciosas y actúan con más fuerza que el bacilo de Koch en la morbimortalidad de la tuberculosis. Pero esos factores sociales no se consideran científicos por muchos médicos que consideran que lo único científico es la detección del bacilo, la selección y dosis de las drogas y las reacciones secundarias de las mismas.

Los estudiantes de medicina se topan con esa realidad que aparece en la literatura científica médica, se topan con esa realidad en las explicaciones de sus profesores, por ende la carga del enfoque biológico, biosocial y biosicosocial del hombre es muy fuerte. Si a este agregamos que en las prácticas médicas los estudiantes observan que el médico especialista siempre concluye el diagnóstico clasificando al paciente dentro de una entidad nosológica. Todo ello provoca que el tratamiento del paciente como individuo social aparezca muy velado.

El surgimiento de múltiples entidades nosológicas en el ser humano se da cuando la resistencia de su organismo con respecto a los momentos desfavorables del medio ambiente es menor que la de los agentes señalados y por efecto surge la discordancia entre los sistemas reguladores de defensa del organismo, la acción de los factores desfavorables no recibe la debida resistencia y surge la enfermedad.

Los factores físicos, sociales, económicos y otros del medio ambiente que forman parte del modo de vida del hombre influyen en su salud y en su susceptibilidad hacia la enfermedad. La unidad del hombre con su modo de vida es, y será siempre una unidad contradictoria y en estas relaciones existirán siempre elementos patógenos históricamente diferentes.

Las condiciones naturales y biológicas que influyen en la salud humana están socialmente mediatizadas.

Los llamados factores de riesgo pertenecen a las formas de actividad vital de las diferentes clases y grupos sociales y etnoculturales, dependen del modo de vida concreto de las poblaciones e individuos y responden en última instancia al régimen económico social imperante. No presentan los mismos caracteres los factores de riesgos de la salud en Cuba que en los países explotados del Tercer Mundo e incluso en los países capitalistas desarrollados. Porque como dijera Marx: "el capital que domina en esos países" ...usurpa al obrero el tiempo que necesita su cuerpo para crecer, desarrollarse y conservarse sano... y ... le da un ardite a la salud y duración de la vida del obrero, a menos que la sociedad le obligue a tomarlas en consideración..."(18). La salud de la población no se ha elevado en esos países a rango especial de la política estatal. Para las clases dominantes en esos países es muy conveniente que el hombre se defina como ser biológico, biosocial o biosicosocial y por consiguiente que las enfermedades que atacan a ese ser se interpreten como hechos solamente naturales.

El sistema de relaciones sociedad – naturaleza es por su esencia contradictorio como lo es la relación salud – enfermedad de la población específica que lleva a efecto la práctica social. La salud como proceso de preservación y desarrollo de las funciones biológicas, fisiológicas y psicológicas, incluye además, la reproducción de la capacidad laboral y de las capacidades para desplegar la actividad social con una prolongación máxima de la vida activa del hombre. La salud exige que se le aborde como fenómeno intrínseco en las relaciones que establece el hombre con la naturaleza y entre los propios hombres para desenvolver su vida social.

El proceso de salud no puede restringirse al funcionamiento de la red hospitalaria, a la práctica de una medicina hospitalaria, base de la medicina curativa, la salud del hombre exige que su cuidado desborde los estrechos límites de la atención secundaria (atención hospitalaria y especializada) y se proyecte hacia la investigación de las "fuerzas" sociales que existen en la comunidad y que inciden de una u otra forma en la salud poblacional. En ello es imprescindible la conciencia de que el hombre es un ser social.

Por eso no podemos educar a los futuros médicos en las concepciones de la tradicional medicina hospitalaria o superespecializada, no lo podemos preparar sobre la base del criterio que van a curar con la práctica de ese tipo de medicina a organismos biológicos alterados. Al respecto el compañero Fidel Castro ha planteado la genial idea de la formación del médico general integral capaz de resolver en corto plazo las exigencias de la llamada Medicina de la Comunidad.

En la Medicina Comunitaria es típica la atención primaria, este tipo de atención exige del médico conocimiento para aplicar métodos epidemiológicos, sociológicos, administrativos y exige el dominio de técnicas de laboratorio.

Esos conocimientos son necesarios a la hora de definir el problema de la salud en la comunidad. El grado de morbilidad, las tasa de natalidad y mortalidad infantil y otros indicadores del nivel de salud, para luego establecer los programas tendientes a eliminar las dificultades que se presentan. Dicho en otras palabras este tipo de atención médica que puede ser individual y colectiva es un mecanismo social de prevención de enfermedades y de promoción de salud y exige que el hombre se enfoque como ser social.
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 La felicidad  del hombre y su responsabilidad frente a la salud individual y social.

Lic. Enrique Vital AlfaroDra. 
Elyen Vital Riquenes.

 Dr. Rómel Sarmiento Ducónger.                       

Somos muy buenos preparándonos para vivir, pero no tanto viviendo, nos sacrificamos duro durante 5 o 6 años para obtener un titulo, trabajamos duro para tener una casa, para conseguir algo que deseamos y disfrutamos al lograrlo, sintiéndonos felices  y disfrutamos también  el reconocimiento de otros por nuestra felicidad, pero a veces no disfrutamos cada uno de los pasos para llegar a esa meta, la paz el bienestar esta presente aquí, ahora en nosotros y en todo lo que hacemos y vemos, la cuestión estriba en estar o no en contacto con ella.

No necesitamos viajar a otro país para disfrutar del cielo azul  y hermosos paisajes, no tenemos que alejarnos del vecindario, ni del centro de trabajo para que una obra útil y hermosa o una sonrisa preciosa nos alegre la vida, hasta el aire que respiramos puede ser fuente de felicidad.

Habrá mayor felicidad que despertarnos y ver a nuestros hijos preparándose para ir a la Universidad, terminando o iniciando una carrera , ver a otra ya graduada ir a su trabajo, ver  sonreír a la madre cuando la despide con un calido beso, ver a la familia sana, alegre, viva en su quehacer diario, disfrutar de la alegría de la hija que a su vez disfruta de su hijo sano y bello, tierno y sonriente  que cuando en su manito aprieta uno de tus dedos parece que te entrega el mundo y te hace olvidar todo el sufrimiento que hay en él,  todo eso es felicidad, estado vivido de singular alegría, pero también lo es cuando le damos el asiento del ómnibus a una señora, cuando ayudamos a pasar la calle a un anciano por eso hay que saber ser feliz aunque los tiempos sean difíciles, permíteme ayudarte en este propósito. Cada mañana cuando empieza el día, tienes 24 horas para luchar por eso. 

Me propongo con este trabajo, no darte una receta para ser feliz, porque no es posible, sino demostrarte que todos podemos serlo, que no es algo reservado para otros y difícil para nuestras propias circunstancias por muy dura que parezcan ser, por lo que mi objetivo es hacer una valoración histórica del concepto de Felicidad y como su fundamento ético es muy variado dependiendo de la combinación armónica de muchos factores objetivos y subjetivos. Demostrar que los elementos que llevan a ella existen y se pueden alcanzar con constancia, responsabilidad, mucha decisión y voluntad, porque depende mucha de lo que pasa dentro de nosotros, que es un reflejo de lo que hallamos sido capaces de hacer por todo lo que hay en nuestro entorno y por nosotros mismos.

En la antigüedad, Aristóteles la veía en las virtudes intelectuales y morales, Epicuro decía que es muy importante para lograrla, la autodisciplina. En la Filosofía  Medieval producto de la concepción pesimista que se tenia de la vida se decía que era imposible en la existencia del individuo.

Desde el punto de vista religioso hay diferentes enfoques, desde los que identifican al infierno con los remordimientos y las culpas, hasta la más tradicional que vincula el sufrimiento con la perdida de la visión de Dios y la felicidad del cielo.

Eric Fromn vincula el concepto de felicidad e infelicidad solo a ser conciente de ello, otros no pueden luchar en nombre de su felicidad, pero es que en este sentido no puede absolutizarse nada, es un estado de animo, pero en ese estado de animo influyen muchos factores, la felicidad va unida a un aumento de la vitalidad y la infelicidad va unida a una disminución de esas capacidades y las reacciones físicas son expresiones latentes de cada uno de esos sentimientos. La felicidad responde a un propósito natural de la vida humana, pero en el plano ético es el logro de la  satisfacción moral especifica de la  persona, la libre aceptación de un ideal elevado, otorga dignidad a la persona, le da la sensación de honestidad, le permite vivir con la conciencia limpia, a veces en las sociedades de clases antagónicas, se pierde este rumbo y se busca la felicidad en otras valoraciones.

La felicidad y la desdicha  pueden coexistir sin demasiado problema en el mismo momento y lugar, por eso se puede ser feliz en momento difíciles, pero también hay que saber enfrentarse al cambio, y aceptar los cambios con optimismo cuando son necesario e inevitables, disfrutar de ellos y saber que aunque la salud es esencial podemos tenerla afectada y ser personas serenas y felices, cuando conocemos nuestros problemas y aprendemos con responsabilidad a vivir con el. Todo este material es un llamado a ser feliz con una formula muy sencilla, sonreír y, sonreí, cuando un niño o un adulto sonríen algo muy importante esta ocurriendo, cuando somos capaces de sonreír en la vida diaria, no solo nos beneficiamos sino que todo el mundo gana con ello. 

1.) La felicidad del hombre y su responsabilidad frente a la salud individual y social .

La felicidad responde a un propósito natural de la vida humana y constituye  uno de los elementos más anhelados y perseguidos por los hombres, pero su búsqueda constituye un camino arduo y difícil en el cual los hombres y la humanidad en general se enfrentan a un conjunto de dificultades, reveses, injusticias y situaciones dolorosas, contra los que debe luchar incansablemente hasta vencer.

Esta concepción de la búsqueda de la felicidad, está presente en los clásicos del Marxismo-Leninismo, Marx al referirse a ella  decía: ‘’ La felicidad esta en la lucha ‘’, nuestro Héroe Nacional José Martí también decía que la vida es lucha y su sentido esta en un afán  permanente de perfeccionamiento,  ‘’El hombre nace incompleto y por eso su mas grande tarea es la de ir incorporando a su ser los elementos que le permitan cumplir su destino ‘’ Está claro que el hombre al lograr este objetivo alcanza el sentido  de su vida y con ello la felicidad.

¿Qué representa la felicidad?

Es aquel momento donde el hombre logra la satisfacción plena máxima de sus aspiraciones, objetivos y fines, bajo determinadas correlaciones objetivas, sociales de su existencia.

Es aquel momento en que el individuo experimenta un profundo placer, regocijo y animación especial cargada de grandes emociones positivas.

La felicidad en el plano ético significa el logro de la satisfacción moral específica por la persona. La conciencia del sentido de su actividad vital en general, de la libre aceptación de un ideal elevado, otorga dignidad a la persona , le da la sensación de su propia identidad, honestidad, le permite vivir con la conciencia limpia. La felicidad como máxima satisfacción por el avance hacia los fines planteados y su consecución incluye, por consiguiente la valoración moral positiva de si mismo.

 La felicidad depende a veces de circunstancias fortuitas, o parcialmente fortuita, sin relación directa con la  línea de conducta  de la persona  de pormenores de la vida  que no siempre se pueden considerar como sus méritos o culpas.

Puede ser una gran desgracia  para la persona el fallecimiento de un pariente cercano (enfermedad, accidente, etc.) Sufren por  muchos años los padres de un niño anormal , aunque  es    un  sufrimiento que no lacera el corazón, porque es por algo justo y generoso  también puede ser una desgracia el amor no compartido  o frustrado ,  escribió  Carlos   Marx    ‘’Si uno ama  sin  reciprocidad, o sea, si su amor no suscita amor reciproco, si con su manifestación de hombre amante uno no se hace hombre amado, su amor es impotente y constituye una desgracia ‘’.

No de todas las adversidades y derrotas la felicidad se evapora, depende de sus dimensiones y la actitud de las personas ante ellos.

La felicidad no es simplemente una  existencia sosegada y sin problemas, la felicidad no es, un permanente estado de alegría y júbilo, ni un placer sin fin. En el lenguaje común la felicidad es un estado vivido en los momentos de singular alegría. 

Estos momentos constituyen puntos brillantes en la vida de cada persona, hitos de recuerdos agradables e imágenes de esperanzas.

La vida no la constituye solo estos momentos, también comprende estados contrarios: tristezas, penas, aflicciones. La satisfacción absoluta no es sino una abstracción insustancial. La felicidad y la desdicha pueden coexistir sin demasiados problemas en el mismo momento y el lugar.

La felicidad consiste en poder luchar contra la debilidad, contra el egoísmo propio, no ceder a los deseos no cultivados, ni capitular  ante cualquier impulso.

Precisamente en esto consiste el conocido aforismo de Marx, al que  hicimos referencia ¡La felicidad esta en la lucha! Y Makarenko señaló ¡hay que saber ser feliz!

El fundamento de la felicidad es muy variado,    depende de la consecución y combinación armónica de muchos factores objetivos y subjetivos, pero se le puede alcanzar se llega a ellos a través del trabajo, pero por tener un gran componente subjetivo, la felicidad es un estado de ánimo, no somos felices hasta tanto no nos decidimos a ser lo, pues depende más que nada de lo que pase dentro de nosotros mismos. Muchas personas piensan  que la felicidad es algo reservado para otros y es muy difícil de darse en sus propias  circunstancias, no podemos correr el riesgo de pensar que la  felicidad es un sueño que no tiene que ver con el vivir ordinario y concreto, la relacionan quizá con grandes acontecimientos, con poder disponer de una gran cantidad de dinero, gozar de una salud sin fisuras, tener un triunfo profesional y afectivo deslumbrante, protagonizar grandes logros, esos son elementos que nos ayudan alcanzarla, pero ellos por si solos no nos llevan a ella solo eso ocurre con  un  gran  esfuerzo sobre nosotros mismos por sobre todo, por lo que podemos definirla desde este punto de vista, como un estado consciente de ser y crecer, implica equilibrio interno  y sintonía con el mundo que nos rodea.

Según un estudio realizados por médicos del centro Queen de Perth, en Australia, los niños que relacionan la felicidad y dinero tienen más riesgo de sufrir depresión que  aquellos que no valoran tanto la riqueza y el atractivo para ser felices.  

‘’Los niños que creen que si consiguen suficiente dinero y fama entonces serán felices corren más peligro de deprimirse que aquellos que precisan que el dinero  puede  estar bien, pero que al final del día  la  felicidad llega de su desarrollo personal’’ dijo  la Dra. Halen Street responsable del trabajo.

Según los expertos, niños hasta de 4 años podrían sufrir una depresión y hasta el 20 por ciento de los más pequeños conocerán el riesgo de sufrir esa enfermedad en el futuro, de los 402 niños australianos estudiado con edades comprendidas entre los 9 y 12 años.

Estreet  y sus colegas identificaron a 16  con riesgo de depresión clínica y otros 112 con riesgo de sufrir una depresión en el futuro,  se le pidió a los pequeños en esa investigación que identificaran su mas alto objetivo para la vida y lo que lo haría feliz. La respuesta más comunes fueron relacionadas con  la familia,  los amigos y sentirse bien consigo,  pero el 12 por ciento pensaba que tener  mucho dinero era lo más importante en  su  vida, estos eran los que tenían más posibilidades de sufrir depresión.  Se le advirtió a los padres que debían estar alerta sobre posibles síntomas como׃
1. Irritabilidad 

2. Pérdida de interés por la escuela, los amigos y actividades favoritas.

Además es muy importante para los padres hacerle saber a los niños que en la vida no todo es dinero y fama.

En investigaciones hecha por las comisiones de prevención social en nuestro país y en observaciones y estudio realizados en las conductas que van más allá de lo racional en pequeños de 13 y 15 años, potenciándolo  cuando son mayores, excepto los que tienen problemas patológicos, se llego  a la conclusión, que en la familia y su educación independientemente con quien se hayan criados esta las causas de esos problemas.

Por eso  es una gran responsabilidad de los padres en primer lugar y la sociedad,  educar como hombres de bien a sus futuros ciudadanos, alejándolo de la ambición, el orgullo y la envidia y acercándolo a la bondad, la honradez, la humildad y el amor al trabajo y al estudio, lo que solo se puede lograr  con la palabra y el ejemplo, para que esos valores queden arraigados, aprehendidos, concientizados y puedan con facilidad obrar bien, cuando el individuo está actuando bien,  puede identificar lo malo por contraposición y oponerse a él. 

¿Podemos ser felices en momentos difíciles de angustias?

Si tenemos en cuenta que la felicidad, como otras categorías éticas tiene carácter histórico-clasista, podemos decir que depende de la conducta moral del individuo y ésta relación no siempre se puede observar en la sociedad  de clases antagónicas.

Aquí el individuo se encuentra sujeto a determinadas normas y principios morales que pueden ser ajenos o no a sus fines, objetivos y aspiraciones.

En la sociedad socialista existe una estrecha relación entre la conducta moral  que debe seguir el hombre y su felicidad, los que no han experimentado alternativas de desesperación  y esperanza no sabe nunca lo que puede el amor a la Patria, por ejemplo en  Cuba, los que vivieron directamente la crisis de Octubre, dicen que el pensamiento de la muerte de sus hijos o de ser mutilados los torturaba, pero era mucho mayor la angustia de perder todo el país, eso pasaría igual en la actualidad en una alternativa de perderse el país o morir, los que aman a la patria, los patriotas que somos la inmensa mayoría, sin pensarlo dos veces, tomaríamos la segunda alternativa, porque la vida individual es algo subordinado, se aceptan los mayores sacrificios y se decide el total sacrificio de sí mismo por el bien de la nación.

La Partia, su inteligencia, su valor moral, su influencia en el exterior depende de la inteligencia y la conciencia de los individuos, Martí vio en el cultivo de la inteligencia un deber porque solo a través de esta actitud puede el hombre tener un enfoque correcto del mundo y de la vida. Solo así con este enfoque del mundo y la vida podemos ver  hoy en nuestra Patria la única vía para alcanzar la felicidad, trabajando en pro del desarrollo del país, que cada uno de los individuos que la forman adquieran esa conciencia.

Conocer que lo que está en potencia en nosotros no puede pasar al otro sino por el trabajo, debemos desarrollar nuestra capacidad de trabajo en cantidad y calidad, nos sentiremos felices con sus resultados, entonces si podemos ser felices en momentos difíciles y no solo que podemos sino que es un deber, porque el disgusto, la tristeza, el mal humor, que se unen a la melancolía y el desaliento, son perdidas de energía y falta contra la patria. Por lo analizado anteriormente es que se hace necesario estudiar y conocer algunas  condiciones necesarias de la felicidad. En primer lugar para alcanzar  disfrutar mejor  la felicidad  es necesario tener:

Salud: Tener buena o mala salud es la cuestión más importante de la vida, no se puede olvidar que casi siempre la tristeza o la alegría o cualquier emoción tienen como antecedentes estados corporales.

No sólo la circulación, la respiración, la digestión, también las secreciones, toda  las funciones vitales, envían a la conciencia sensaciones confusas que se traducen en un sentimiento de impotencia, de depresión, de mal humor, desaliento o por el contrario en un sentimiento de bienestar, energía y alegría, de felicidad.

  Pero sabiendo que el hombre es un ser biosocial y que su conciencia es un reflejo de la realidad, fenómenos sociales como la injusticia, el abuso o conductas positivas como el humanismo, la caballerosidad y la solidaridad, pueden provocarnos esas mismas emociones.

Tenemos experiencias en nosotros mismos de funciones vitales alta y baja, por eso podemos asegurar que la salud es el más hermoso y rico presente que la naturaleza puede hacernos, conociendo esto hay que aprender a cuidar la salud y convertirnos en sujetos activos de la misma.

Para mantener o lograr esta condición decisiva para alcanzar la felicidad hay que evitar la ociosidad y el exceso de cigarro, no buscar en demasía medicamentos en la farmacia, que nuestros médicos sean, el aire libre, el sol y el trabajo estimulante. Tiene un valor considerable para la salud también las ideas justas, los sentimientos honrados, el empleo fructífero de la energía. 

Una vida feliz lo es aquella que además de estar sana, viva sin remordimientos de conciencia. Cuando la conciencia solo recibe de las profundidades del organismo noticias buenas, una especie de alegría permanente se establece, favorable a un alto desarrollo espiritual.

No hay nada que produzca mayor alegría que el éxito en el trabajo,  por eso esto constituye una condición fundamental de la felicidad. La actitud con respecto al trabajo diferencia dos ramas de hombres, la inferior para los que el trabajo es una tarea penosa y que sólo sirve para comprar caramente el placer, y la superior, para quienes el trabajo es la condición básica e indispensable de la vida humana, las mas duraderas alegrías, la mas honda, la mas intensa, quien lo hace posible es el trabajo creador.

Para hacer realidad lo anterior y que nazca este sentimiento es preciso que lo que se haga  tenga impregnado amor y que siga la misma dirección que las aptitudes y que durante el trabajo el hombre no se divida  en sí mismo, una parte de sí resistiendo a la otra, es preciso dedicarse a él por entero con todo entusiasmo, que se sienta como impulsado por las dificultades como el artista genial. En cualquier profesión se experimenta el mismo entusiasmo, que cualquier obrero que a pesar de la resistencia de la materia prima tiene éxito en su trabajo. Si no lo ha experimentado uno mismo, no puede saber la profundidad de la alegría y la felicidad del obrero que culmina la obra.

El trabajo encuentra por tanto, en sí mimo su recompensa y jamás decepciona, paga con la alegría de descubrir o de crear y el más humilde puede crear. Nuestro Héroe Nacional al valorar a los hombres, también los dividía en dos bandos: los que aman y construyen y los que odian y destruyen, como se observa Martí relaciona el amor a  todas aquellas obras de beneficio social y precisamente otra condición básica de la felicidad: la Sociedad.

Sentir alrededor de si la simpatía es una necesidad vital. Debámosle  también la limpieza meticulosa, el vestir correcto y el respeto de si mismo.

Muchas personas que han vivido solas, no se preocupan por estos elementos tan importantes para la vida y en ocasiones no saben reprimir su mal humor ni su irritabilidad.

Una de las causas mas importantes de pérdida de amor por la vida es la sensación de no ser queridos, por lo contrario la sensación de que se nos quiere es uno de los mayores estímulos, el cariño de los padres por los hijos y de los hijos por los padres es capaz de constituir uno de los mas importantes motivos de felicidad, esto indica que otras dos condiciones básicas para alcanzar la felicidad es el afecto y la familia.

Ambas condiciones a veces la afectamos por buscar placeres fáciles y no tener el control necesario ante ellos,  por eso esta condición está relacionada con otra muy importante:

El dominio de si mismo. El auto-dominio.

 La victoria es recompensa del valor, pero también de la aplicación de la inteligencia al problema que hay que resolver, por eso debemos cultivar a diario nuestra inteligencia y luchar contra las  bajas pasiones y el orgullo.

Nada resiste a una voluntad que quiere y a una inteligencia que sabe. El secreto de la victoria consiste en seguir adelante, cuando se conoce el terreno y primeramente hay que empezar, decía un poeta galo  ‘’comienza tu obra, comenzar es haber hecho la mitad, resta la otra mitad, empieza de nuevo y la obra está hecha’’.  Así luchamos resueltamente, cada día a cada minuto, se presentarán las ocasiones de pequeños combates espirituales. Nuestros enemigos están delante de nosotros: la pereza, la envidia, el desaliento, la cólera, la ansiedad, el orgullo, la avidez. Trata de llegar al dominio de ti mismo. Ni un día te faltaran ocasiones de ser superior al dolor, a la mala voluntad ajena y a las contrariedades, en los placeres del cuerpo todo es cuestión de medida,  de justo medio y a cada cual toca estudiarse este justo medio.

René Descartes (1596-1650) filósofo y físico  francés decía: ’’Los placeres son tentadores, parecen a la imaginación más grande de lo que son, principalmente antes de que se le posea,  lo cual es el origen de todos los males y de todos los errores. ‘’

La moderación nace de los placeres intensos. Muy importante seria para los jóvenes el hábito del examen de sí mismo, aprenderían el peligro de la mixtificación que disfraza al placer, la embriaguez, el juego, la prostitución, verían que  ‘’el que abandona la partida gana’’

No rehuir al placer, pero calcular bien su valor y mantenerlo en condiciones que permita hacer de la vida algo inseparable de la alegría, de la felicidad.

Las voluntades rectas, pacientes y enérgicas pueden conquistar con el tiempo una salud física radiante, fruto de la observación y de la prudencia. De acuerdo a lo analizado es evidente que la felicidad depende en parte de las circunstancias y en parte de uno mismo, pero en relación  a lo que  debe hacerse hemos llegado a la conclusión que  es muy fácil. El hombre feliz es el que sonríe mucho, vive objetivamente, el que tiene afectos libres y se interesa en cosas de importancia, el que asegura su felicidad gracias a esos afectos e intereses y por el hecho que le han de convertir, a su vez, en objetivo de interés y de cariño para muchas otras personas. El cariño recibido es una causa importante de felicidad; pero no es precisamente las personas que los piden, aquella a quien se lo dan. El que recibe cariño es aquel que lo da y  cuando el cariño nos rodea sentimos una gran paz interior que nos hace sonreír, que es un síntoma del amor en general, pero no podemos confundirlo con el amor de pareja que solo lleva a la felicidad y al bienestar espiritual  aquel  con los pies en la tierra, a esto se refiere Riso Walter en un libro publicado en España que  se llama  ¿AMAR O DEPENDER? Que trata sobre como superar el apego afectivo  y hacer  del amor una experiencia plena y saludable señala que el miedo a la pérdida, a la soledad o al abandono contamina al individuo amoroso y lo vuelve altamente vulnerable y patológico, por eso no siempre como  creen  mucho el gozo y  el placer son idéntico a la felicidad  que acompaña al amor.

La comunidad científica ya ha dejado atrás viejos conceptos sobre los sentimientos y se esta percatando de la importancia de las emociones en el ser humano.

Se ha demostrado que la felicidad es una emoción y que todas las emociones vienen y se van, no se puede estar constantemente feliz, como no se puede estar constantemente triste,  porque las emociones no existen de forma absoluta.

Los momentos de amor y felicidad son tan necesario en la vida, como  los momentos  de sensatez, por eso es algo muy inteligente comprender que la tolerancia juega un papel  fundamental en las relaciones humana para lograr  la felicidad del hombre, porque solo somos felices si compartimos nuestros éxitos y alegría con  familiares, amigos, vecinos y compañeros, pero para lograr ampliar ese círculo de amor hay que saber y practicar el bien. Decía Fidel Castro nuestro presidente refiriéndose a nuestro Héroe  Nacional, el 29 de enero del 2003,  en la Conferencia Internacional  ‘’Por el equilibrio del Mundo’’ que Marti fue un ejemplo de tolerancia y amor…, por lo que pienso que fue muy feliz en el poco tempo que vivió, aunque seguro que sufrió mucho porque pudo ver la ignominia del hombre en presidio y  vivió la crueldad de la esclavitud.

Fidel dijo׃ ‘’Marti cuando apenas tenía 18 años, después de sufrir cruel prisión a los 16, con grilletes de hierro atado a sus pies afirmó׃ Dios  existe,  sin embargo, en la idea del bien ,que vela el nacimiento de cada ser , y deja en el alma que se encarna en él una lagrima pura, el bien es Dios , la lágrima es la fuente del sentimiento eterno’’, seguía  Fidel,  ‘’para nosotros los cubanos,   Marti es la idea del bien que el describió, de el recibimos los principios éticos y un concepto tan alto del honor y de la dignidad humana , como nadie en el mundo podría habernos enseñado’’ Valorando estas ideas no es difícil comprender que fue y sigue siendo inspiración ética, para la actuación y la conducta de los que conocen su vida, fue un ejemplo de sensibilidad, ternura y habilidad para convertir todo aquello que le rodeaba en fuente de felicicidad, viéndola no solo en el placer, también en el deber.

 Marti, fue un ejemplo de responsabilidad individual, en el campo de la salud, dejándonos importantes ideas en ese sentido ,siempre dijo que la mejor medicina es precaver y que era muy útil para el hombre el ejercicio físico, por eso queremos seguir analizando algunos elementos relacionados con la salud y la felicidad donde la responsabilidad individual  es decisiva,  ya sabemos  que podemos disfrutar mejor con un estado físico sano, situación que cada individuo puede lograr, conociendo nuestro organismo y llevando siempre los consejos de los profesionales de la salud y de nuestra propia experiencias ¿Quién puede cuidarnos mejor que nosotros mismos?

 Muchas personas le prestan más atención a su bicicleta o a su auto que a ellos mismos. Todo es importante,  pero la salud es lo fundamental, si se siente algo mal consulte al médico, hágase exámenes de vez en cuando .Si es fumador decídase  dejar  este vicio en nombre de la salud, hay personas que son profesionales muy responsables, trabajan en el sector de la salud y promueven la misma, pero no tienen la  fuerza de voluntad de hacerlo con el ejemplo y no se percatan que el vicio es un error de cálculo en busca de la felicidad.  El tiempo empleado en buscar cigarros y consumirlo si se empleara en otra actividad placentera pero sana o en hacer ejercicios y cuidar su cuerpo,  su estética sería recompensado con felicidad   y calidad de vida .Ustedes merecen lo  mejor  que la vida tiene para ofrecerle.  Esa recompensa también la logramos cuando vivimos con una  filosofía de hacer nuestro los conceptos de honestidad, humildad y amor por los semejantes. Decía LoaTsu creador del Taoismo ׃’’si quiere recibir, debe primero dar’’, pero además en su filosofía se recomienda ser compasivo, interesarse por el bienestar de los demás, no ser rígido, inmóvil, sino flexible y  estar preparado para ceder cuando sea necesario, al final tendrá éxitos. También afirmaba que ‘’un camino de mil millas comienza con un pequeño paso’’ , indicándonos que no podemos tener miedo a la existencia  y  tener definido nuestro sentido de la vida con realismo que siempre será posible cuando lo iniciemos pensando en la meta y ver la felicidad no al final, sino en cada paso que nos acerca a ella.

También  Confucio historiador y filósofo profesaba la ética personal, la empatia y profunda compasión por lo demás,  pensó que enseñando a los hombres a ser más honestos y compasivo el mundo sería un lugar más armonioso y habría más felicidad. El que se preocupa por la familia y los amigos se puede llamar afortunado, pero el que sabe sentirse feliz  incluso pasando dificultades es el verdadero hombre culto.
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El problema de la cultura, aspectos teóricos y conceptuales.
   Msc.  Fidel A. Díaz Sosa.
Probablemente el concepto de cultura sea uno de los más amplios, complejos y de más disímiles interpretaciones dentro de la filosofía. También el término “cultura” es de muy amplio uso dentro del lenguaje cotidiano para señalar fenómenos de muy diversa  índole.

Lo primero que se advierte en un análisis somero de este fenómeno social es que no tiene una existencia  independiente sino que la cultura, vista desde esa perspectiva general, está intrínsecamente ligada a otros procesos y fenómenos sociales de tal modo, que no se puede ver como algo aislado, autónomo dentro de la sociedad, eso nos da una idea de cuan difícil es su conceptualización.

Por otro lado el concepto de “cultura” no solo es objeto de la reflexión filosófica, de él se ocupan otras áreas del saber, aún cuando lo hagan desde diferentes perspectivas, desde enfoques muy concretos hasta las valoraciones más amplias y abstractas.

Nosotros, desde la perspectiva de nuestro programa, proponemos un abordaje teórico conceptual de  la cultura, siempre a partir de los presupuestos teóricos  y metodología de la filosofía marxista, a saber, la comprensión materialista de la historia y la teoría de la actividad, además de la visión dialéctica de una problemática  tan compleja.

El concepto de “cultura” proviene del latín y era entendido como cultivar, cuidar, atender, de ahí provienen términos como agricultura, floricultura y tantos otros, sin embargo el tratamiento de este problema tiene raíces más profundas en el pensamiento filosófico pues ya en la Grecia Antigua entre los filósofos llamados sofistas (Escuela de pensamiento) y sobre todo los principales pensadores de esta escuela Protágoras y Gorgias fueron los primeros en ocuparse teóricamente del concepto de cultura. Ellos reconocieron el valor del saber y plantearon que la cultura no es suma de nociones ni solo el proceso de su adquisición, sino formación del hombre en su ser concreto, como miembros de un pueblo o de un ambiente.

La cultura como objeto de la preocupación filosófica vuelve a resurgir muchos siglos después con el pensamiento renacentista (siglo XV y XVI) y sobre todo adquiere una importancia de  primer  orden como la llamada filosofía de la ilustración en el siglo XVIII. Es precisamente en esta última escuela filosófica que la cultura se ve estrechamente ligada a la educación, tanto así que entiendan a la cultura como el proceso de educación que facilitaba en el hombre la adquisición de conocimientos, esto condujo a una concepción que equiparaba la cultura y los conocimientos y por tanto a establecer una dependencia proporcional entre la adquisición de conocimientos y la elevación de la cultura. (Esta concepción aún es frecuente entre nosotros)

Hay que advertir también que en el pensamiento de la Ilustración y en todo el pensamiento de los tiempos modernos (siglo XVII, XVIII y XIX) se estableció una relación muy estrecha entre conocimiento y libertad y por tanto, de hecho, entre  educación y libertad y entre cultura y libertad, de ahí la conocida tesis martiana de que “ser cultos es el único modo de ser libres” de la que nos ocuparemos más adelante.

Ha sido también muy extendida (sobre todo dentro del lenguaje no filosófico) la llamada interpretación estrecha del concepto de cultura ligándolo a una actividad específica, entendiéndose  por tal el grado de asimilación de las condiciones de la realización de esa actividad especifica

En este sentido se menciona la “cultura del habla”, la “cultura artística o literaria”, la “cultura deportiva”, la “cultura sanitaria” y otras tantas como actividades realiza el hombre. Este tratamiento es válido si lo entendemos únicamente en el sentido estrecho, solo que en ocasiones esta acepción se absolutiza, esto ocurre muy frecuentemente, sobre todo, cuando valoramos a una persona  como culta únicamente  cuando conoce los productos de la creación artística, científica o históriográfica e incluso se llega a confundir cultura con arte.

Ya dentro de a tradición marxista han existido diferentes enfoques del fenómeno de la cultura, aunque es necesario advertir que todos,  de una forma y otra, parten del concepto de actividad. Sin embargo los enfoques  difieren en que algunos ven a la cultura ligada a los resultados de la actividad, otros al proceso de actividad y unos terceros a las condiciones de la realización de la actividad. 

De todos estos enfoques que predominaron en la literatura marxista hasta hace muy pocos años es muy significativo el “enfoque axiológico” que entiende a la cultura como el conjunto de valores materiales y espirituales creados por el hombre en una época determinada y en unas condiciones determinadas.

La literatura más reciente le ha señalado a este enfoque las limitaciones siguientes:

· Solo abarca los productos de la actividad al verla como “conjunto de valores creados”, pero excluye a la actividad misma como proceso cultural

· Presupone la existencia de un apreciador fuera de la actividad que valore estos resultados. 

· Excluye por tanto, al hombre como producto cultural pues este solo puede ser el “apreciador” de estos valores.

· Plantea una división esquemática entre cultura material y cultural espiritual, que no toma en cuenta la dialéctica profunda entre lo ideal y lo material presente en la concepción filosófica del marxismo clásico.

La extrema esquematización que propone el anterior planteamiento ha conducido a polémicas tipologizaciones de la cultura que ha llegado hasta la división entre una cultura teórica y una cultura práctica que no analizaremos por no tratarse del objetivo de este trabajo.

Si, como decíamos al inicio, la cultura como fenómeno social no tiene una vida independiente, sino que está presente en toda la compleja madeja de procesos, fenómenos y estructuras de la vida social, entonces el análisis filosófico de la misma tiene  que partir de una  visión más integral, abstracta y generalizadora, es por eso que proponemos analizar la cultura desde dos  puntos de vista:

1. La cultura como proceso de humanización de la naturaleza.

2. La cultura como autodesarrollo del hombre.

Adentrémonos en cada uno de estos aspectos:

1. La historia humana es la historia de la relación de hombre con la naturaleza, de este modo la  cultura aparece como forma específica del  nexo del hombre con la naturaleza que está, necesariamente, mediada por el trabajo.

La unidad social del hombre con la naturaleza que se realiza es a través  del trabajo social representa la apropiación del hombre de la naturaleza, el hombre transforma el cuerpo natural en objeto e instrumentos de trabajo, a la naturaleza en condición de la existencia física,de modo que esta relación afirma la esencia social del hombre.

   Este elemento es valorado por  Marx y Engels  de la siguiente manera: “la primera premisa de toda existencia humana y también por tanto de toda la historia, es que los hombres se hallen, para “hacer historia”, en condiciones de poder vivir... El primer hecho histórico es,  por consiguiente, la producción de los medios indispensables para la satisfacción de estas necesidades, es decir, la producción de la vida material misma y no cabe duda de que es este un hecho histórico, una condición fundamental de toda historia” (1)

     “la producción de la vida, tanto de la propia en el trabajo, como de la ajena 

     en la procreación se manifiesta inmediatamente como una doble relación 

     de una parte como relación natural, y de otra como relación social (2)

Es por ello que Marx plantea que para juzgar el grado de cultura del hombre hay que ver hasta que punto la esencia humana se ha erigido naturaleza para el hombre o hasta que punto la naturaleza se ha erigido en esencia humana.

Lo anterior señalado puede ser explicado desde otra perspectiva: el hombre con su relación con la naturaleza, mediada por el trabajo social, no solo obtiene lo necesario para vivir, sino que  transforma a la naturaleza y le transfiere sus propias cualidades humanas, sus gustos, sus patrones estéticos, sus necesidades, sus ilusiones etc en un proceso que se denomina “humanización de la naturaleza” o “creación de la segunda  naturaleza o cuerpo inorgánico del hombre”. Este proceso se observa en toda la actividad humana, en cualquier época, de tal modo que hoy podemos decir que hoy, que prácticamente todo lo que existe es “naturaleza humanizada”.

Por todo lo anteriormente dicho es que se propone entender la cultura como el grado en que el hombre ha humanizado a la naturaleza sobre todo porque en esta relación el hombre no solo produce bienes, sino que también produce relaciones sociales, ,  aquí no  es ocioso advertir que los objetos que crea el hombre son objetos de la cultura solo en la medida en que satisfagan las necesidades que  caracterizan al hombre como ser social o lo que  Marx define como ser portador de relaciones sociales.

Esta idea es la que permite a la investigadora cubana Zaira Rodríguez afirmar: “al relacionar la  cultura con la naturaleza se capta el nivel de  desarrollo y progreso de la sociedad humana, esto es, el grado de humanización de la naturaleza y del propio hombre”(3)
2. La cultura como autodesarrollo del hombre
No es necesario explicar ampliamente la tesis de que el hombre a la vez que transforma a la naturaleza se transforme a si mismo, es decir, el hombre se crea en el propio proceso de creación, es en ese proceso de actividad  en que asume su propia esencia como ser social por lo que, visto de esa manera, el hombre constituye en si mismo un proceso continuo de socialización o de humanización que puede ser entendido tanto filogenéticamente  como ontogenéticamente.

Dicho de otra manera el hombre se perfecciona como ser humano en la misma medida que transforma a la naturaleza.

En ese sentido el contenido verdadero de la  cultura lo constituye el desarrollo del propio hombre como sujeto social, el desarrollo de sus fuerzas creadoras, de sus relaciones, de sus necesidades 

De modo que si fuéramos a dar un concepto lo más sintético posible, de cultura diríamos  que  esta es la medida del autodesarrollo del hombre  y por tanto de su humanización, el grado en que ha asumido su esencia como ser social.

Este concepto, en si mismo muy sencillo pero extremadamente  general nos sirve, entonces, como guía metodológica para comprender las creaciones culturales y todo el proceso de creación humana.

Cultural, visto en este sentido, es todo aquello que conduzca al perfeccionamiento del hombre como ser humano, a su enriquecimiento, a su elevación,  independientemente del campo donde se realice esta actividad o se materialicen estas creaciones, por el contrario todo lo que contribuye a su empobrecimiento, degradación o deshumanización es anticultural.

Consideramos muy importante el correcto entendimiento de este problema pues con frecuencia se identifica el arte con la  cultura o se ve toda la actividad artística  como acto cultural y es necesario precisar que  no todo arte tiene una auténtica dimensión cultural porque, lamentablemente, es frecuente la utilización de vehículos y patrones artístico para hurgar  en lo peor del ser humano o para formar patrones consumistas, violentos, individualistas etc que lejos de hacernos mejores como seres humanos nos conduce hacia actitudes y relaciones que degradan al hombre, lo empequeñecen, lo deshumanizan.

El valor metodológico de este concepto, además de lo ya explicado, está en que nos permite comprender la verdadera dimensión cultural tanto de la obra martiana como del proyecto social de la Revolución cubana.

Todos conocemos el valor trascendente de la obra martiana, sin embargo su dimensión intrínsecamente cultural, no está en el tratamiento de uno u otro aspecto de la vida social presentes en su vasta creación literaria o teórica, ni en sus ideas en torno al  arte, la literatura, la educación o la ciencia si no  en un elemento mas esencial, raigal diríamos, que se expresa en su proyecto revolucionario.

Este elemento esencial está expuesto, quizás como en ningún otro lugar, en el discurso “Con todos  y para el bien de todos” cuando afirma: “Por qué si en las cosas de mi patria me fuera dado  preferir un bien a todos los demás, un bien  fundamental de que todos del país fuera base y principio, y sin el que los demás bienes serían falaces e inseguros, ese sería el bien que yo pretendiera: yo  quiero que la ley primera de nuestra república sea  el culto de los cubanos a la dignidad plena del hombre” (4)

Es en el concepto de “dignidad humana” donde está la mas raigal dimensión cultural de la obra martiana y de la propuesta revolucionaria que adelanta en los años finales del siglo XIX, es la misma idea que se expresa en “El Manifiesto de Montecristi” cuando nos dice que la revolución en Cuba se hace ara que no sea nunca lastimado “el decoro de ningún hombre” (5), es por tanto, un proyecto de dignificación del hombre con un sentido profundamente ético, humanista, dirigido al “mejoramiento humano”.

Siguiendo este mismo hilo de pensamiento es que podemos, entonces, entender la relación entre socialismo y cultura en los marcos de la Revolución Cubana en la etapa posterior al triunfo de 1959.

La investigadora cubana Isabel Monal parte  de un presupuesto esencial al afirmar: “no hay verdadera revolución si la cultura no ocupa un lugar central en ella”(6) a la vez que establece una relación orgánica esencialicima entre  cultura y socialismo al sostener que la cultura “constituye un elemento vital del socialismo, pues se trata de una sociedad que, quizás mas que  ningún otro sistema anterior, solo puede conformarse y realizarse si la cultura es parte de la idea misma del socialismo, de la idea misma de la emancipación” (7)

Es esa idea la que permite a esta misma investigadora sostener que “uno de los grandes valores de la Revolución cubana ha estado en la comprensión de que el socialismo no es solo una nueva estructura económica ni una nueva manera de hacer y  practicar la política, sino que es, asimismo, una transformación de toda la sociedad en su conjunto” (8)
Esta misma tesis la sostiene Fernando Martínez Heredia cuando dice que “el cambio de si mismo logrado por los cubanos fue el fruto principal de tanto esfuerzo” (9) porque como el mismo sostiene “siempre ha sido la cultura, además de campo de identidades, traslado y permanencias, el medio fundamental de la creación de elevación sobre los raseros mezquinos de la reproducción inmediata de la vida” (10)

Son estas ideas las que le emiten a un hombre como Armando Hart, profundo conocedor del tema, plantear a  modo de un  imperativo insoslayable: “si no  relacionamos cultura y desarrollo no les encontramos solución a los retos que tiene el hombre en el siglo XXI” (11) y a Fidel Castro sostener que “una Revolución solo puede ser hija de la cultura y las ideas" (12)

Por último el entendimiento profundo y esencial del concepto de cultura en toda su dimensión humana nos permite asumir al Che y su  teoría  del “hombre nuevo” como producto principal del socialismo y la tesis marxista de que el comunismo es  superación de la enajenación 

La dimensión cultural de la Revolución no esta solo en su obra educativa, sino en su contenido emancipatorio, en el hecho de crear las condiciones para el desarrollo pleno del hombre como ser humano.
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Apuntes sobre los conceptos de cultura,  una aproximación al concepto de cultura de salud.

Lic. Jorge Palma Cardona

Lic. Francisco Riverón Morales

Lic. Aniel Moreno Nuñez

La sociedad como parte humanizada de la naturaleza, no constituye un receptáculo abstracto de individuos, es en realidad un organismo vivo, donde los seres humanos desarrollan su actividad vital, mediante un complejo sistema de relaciones sociales. En esa  segunda naturaleza solo existe una categoría que se le puede equiparar en dimensión, abstracción y nivel de generalidad, asociada a la toda la práctica humana: la  cultura. 

El concepto cultura es un hilo conductor que ha travesado diferentes sistemas sociales. Como tal ha sido y es objeto de amplias discusiones teóricas en el campo de las ciencias sociales desde las primeras conceptualizaciones hasta la actualidad. 

Estos dos primeros elementos anunciados nos indica que toda vez que ambas han surgido, lo cual nos habla de su carácter histórico-concreto y de la estrecha relación que entre ellas existe, se puede afirmar que una presupone la existencia de la otra. Dicho en otros términos, la cultura solo puede existir en la sociedad que le da vida y la sociedad solo puede existir a partir de los individuos que la forman, que son en definitiva quienes hacen la cultura. El sentido común nos está indicando que hay un elemento que une a la sociedad y a la cultura: los seres humanos.

La categoría de cultura va mucho más allá de las academias, pues rebasa el ámbito de aquellos que poseen una conciencia teórica sistematizada, para también pasar a formar parte de los que tienen una conciencia habitual o cotidiana. Se trata entonces de algo muy recurrente que cobra vida a la hora de hacer referencias a determinados actos, actitudes, manera de hablar, formas de comportarse o de conducirse. Por ello es común escuchar expresiones tales como: esa persona no posee cultura, a partir de contravenir normas preestablecidas en la sociedad o por el contrario esa persona tiene cultura, a partir de cierto nivel de instrucción o de profesionalidad. Visto este aspecto elemental pasaremos a adentrarnos en el fenómeno que significa la cultura.

La  cultura es un término ampliamente tratado en la literatura, de modo que son múltiples las definiciones que existen de este concepto, la generalidad de los autores coincide, sin embargo,  en cuanto a que la palabra proviene del latín COLERE. En castellano la palabra  estuvo largamente asociada a las labores de la labranza de la tierra, especialmente a su cultivo; por extensión, cuando se reconocía que una persona sabía mucho se decía que era "cultivada"; posee otros significados como elaboro, honro, venero, entre otras acepciones.  En la actualidad es un  término polisémico y controvertido, estudiado por las diversas ciencias, lo que determina la existencia de diversas definiciones.

Con relación a esta diversidad conceptual,  Néstor García Canclini  ha señalado: “PRIVATE
Uno de los pocos consensos que existe hoy en los estudios sobre cultura es que no hay consenso. No tenemos un paradigma internacional e interdisciplinariamente aceptado, con un concepto eje y una mínima constelación de conceptos asociados, cuyas articulaciones puedan contrastarse con referentes empíricos en muchas sociedades. Hay diversas maneras de concebir los vínculos entre cultura y sociedad, realidad y representación, acciones y símbolos”. 

El concepto cultura ha oscilado como un péndulo, entre dos concepciones diametralmente opuestas. Por un lado, la formación de la personalidad, lo que los griegos llamaron Paideia y los latinos Cultus Anima (cultivar el alma); y por otro, lo que el hombre realiza para dominar la naturaleza, modificar el ambiente natural y adaptarlo a sus necesidades, fines, intereses y valores. 

Si bien la palabra cultura se ha convertido  en un término de uso corriente, en la práctica científica contemporánea se mantiene por lo general la falta de precisión en su definición, especialmente en las ciencias sociales, lo cual en nuestra opinión obedece  a los diferentes puntos de vista de estas ciencias (Historia, Antropología, Sociología, Filosofía, Etnografía, etc.) al tratar este concepto según sus objetos de estudio, sus tareas y problemas a resolver. 

Por tanto, el análisis actual de la categoría cultura, en los centros intelectuales y académicos del mundo, responde a imperativos gnoseológicos,  epistemológicos y metodológicos, encaminados a profundizar en la esencia del

fenómeno cultural, en general, como componente inseparable de la vida social, y como determinación fundamental de la actividad creadora del hombre, exponentes del progreso social de la humanidad, en que el mundo cultural es el resultado de la actividad histórico-social en la que el hombre actúa como principio activo, creador y consciente. De ahí la existencia  a través de  la historia, y especialmente en los últimos 100 años, de diversas escuelas, posiciones,  y disciplinas que estudian  la temática desde diversos ángulos.

Precisamente la  complejidad conceptual y expositiva  del concepto cultura, así como la proliferación de tendencias y enfoques en las últimas dos décadas,  es efecto de problemas no resueltos en la investigación, los cuales dificultan construir un modelo teórico y  un conjunto coherente de estrategias de conocimiento ampliamente compartidos.

 Las divergencias también derivan de las condiciones sociopolíticas y las tradiciones institucionales separadas en que se practican las ciencias sociales. No obstante, cualquiera que sea la definición que se analice, esta siempre tendrá un gran valor instrumental para el científico o la ciencia en cuestión que lo formule.
Para las ciencias sociales, este concepto es comúnmente precisado en varias definiciones particulares que expresan lo que se entiende por cultura desde las necesidades y elaboraciones de disciplinas específicas, las que Raymond Williams clasifica como la estética o humanista, la sociológica, la psicoanalítica y la antropológica. Todas estas acepciones  son comúnmente usadas aunque su significado exacto es confuso para muchas personas, pero para las Ciencias Médicas poseen un valor inestimable en tanto, en el orden metodológico y analizadas en su conjunto, sitúa al profesional de la salud en mejores condiciones  para abordar al hombre en el proceso salud-enfermedad como un ser biosicosocial , lo que constituye la solución teórica del problema fundamental de  dicha Ciencia.  Estas   formas de usar el concepto se explican así:

Definición estética o concepción humanista

Cultura es el sustantivo común y abstracto que describe trabajos y práctica de actividades intelectuales y específicamente artísticas, como en cultura musical, literatura, pintura y escultura, teatro y cine. 

Se trata entonces de un concepto que considera que esta se acrecienta en la medida que se eleva hacia las manifestaciones más altas del espíritu y la creatividad humana en las bellas artes. 

Se dirá de un individuo que tiene cultura cuando se trata de designar a una persona que ha desarrollado sus facultades intelectuales y su nivel de instrucción. Si bien lo señalado no deja de ser cultura, esta acepción centra su atención en lo espiritual, constituyendo una definición limitada o restringida al desconocer la cultura material que le sirve de soporte. La cultura no solo enriquece espiritualmente al hombre, sino que también orienta y humaniza el crecimiento económico  y el progreso técnico de la humanidad. Se aprecia en esta definición que el nivel de instrucción del hombre permitirá sin duda un mayor dominio de las causas y factores que en determinado momento pueden gravitar sobre el estado de salud de un conglomerado humano
Definición sociológica

Cultura se entiende como el concepto abstracto que describe procesos de desarrollo intelectual, espiritual y estético del acontecer humano, incluyendo la ciencia y la tecnología, como cuando se habla del desarrollo cultural de un pueblo o país. 

“Cultura se refiere a la totalidad del modo de vida de los miembros de una sociedad, incluyendo “los valores que comparten (...), las normas que acatan y los bienes materiales que producen” [Giddens (1991). 
Este concepto de cultura tiene una fuerte connotación con la apreciación del 

presente pensando en el desarrollo o progreso futuro de la sociedad para alcanzar aquello que llamamos el patrimonio cultural de la humanidad o  simplemente "la cultura universal". La cultura, al ser un  fenómeno social complejo, no solo se enmarca en los productos de la actividad humana, sino en

lo más importante: las relaciones sociales que establecen los hombres en esa actividad. Por ello para la sociología, el conjunto de las  relaciones sociales conforman la sustancia de la cultura, lo cual no se divorcia del significado que tiene para la salud humana las relaciones sociales. 

La definición según el psicoanálisis
La definición freudiana se emparenta con el superego y dice: “La cultura humana (...) comprende, por una parte, todo saber y el poder adquirido por los hombres para dominar las fuerzas de la naturaleza; y por otra, todas las organizaciones necesarias para fijar las relaciones entre ellos”. 
Para el psicoanálisis, la cultura está constituida por todas aquellas presiones intrapsíquicas, de origen social o colectivo, que constriñen la libre expresión del ego  repercutiendo en la personalidad y hasta posiblemente en traumas psíquicos.

Este enfoque arriesga el criterio marxista de que la cultura  encuentra su base en la producción material, y al darle  un papel predominante a los  elementos puramente espirituales, especialmente los psicológicos como los sentimientos, las emociones, la voluntad o la actividad de personalidades y géneros, desconoce que  una nueva cultura solo aparece cuando han madurado las condiciones objetivas de la vida material de la sociedad y no aparece como un producto “puro”, sino como la creación resultante del desarrollo histórico, estrechamente vinculada a la cultura del pasado. No obstante, nos remite a una arista significativa  para el tratamiento del individuo y la familia  entorno a la percepción  del dolor, el sufrimiento  y  la felicidad.
La definición antropológica

La primera definición antropológica de relevancia, fue la de Edward Taylor , quien en un simple párrafo, legó una definición que aún hoy algunos usan y de 

paso, funda por escrito la Antropología británica, al decir que: 

“Cultura o civilización, tomada en su amplio sentido etnográfico, es ese complejo de conocimientos, creencias, arte, moral,  derecho,  costumbres y cualesquiera otras aptitudes y hábitos que el hombre adquiere como miembro de la sociedad”. 

Para la Antropología, la cultura es el sustantivo común que indica una forma particular de vida, de gente, de un período, o de un grupo humano como en las expresiones, la cultura precolombina  o la cultura colonial, lo que podríamos denominar el concepto antropológico de la cultura; ligado a la apreciación y análisis de elementos tales como valores, costumbres, normas, estilos de vida, formas o implementos materiales, la organización social, etc. 

Nótese que esta  disciplina, la enfoca desde la perspectivas del  presente mirando hacia el pasado que le dio origen, porque cualquiera de los elementos 

de la cultura, provienen de las tradiciones, mitos y costumbres del pasado.

De manera que el enfoque antropológico de cultura nos permite apreciar variedades de culturas particulares: la cultura de una región específica, la del hombre de la ciudad, del campesino, de la mujer, de los jóvenes, cultura universitaria, culturas étnicas, cultura de la salud, etc. 

Aunque se considere que cultura es uno de los términos más difíciles de definir del vocabulario antropológico, la cultura, vista desde ésta óptica, posee una enorme importancia, en tanto, el centro de la historia lo constituye el hombre;  como lo es también para el proceso salud-enfermedad, dotando  al profesional de las ciencias médicas del instrumental holístico para el análisis  de las situaciones de salud en todo tipo de comunidades humanas.

A juicio de Taylor, “… lo que distingue a los hombres de las hormigas y de las abejas es que los seres humanos tienen la capacidad de reflexionar acerca de la forma en que trabajan sobre la naturaleza para producir los medios de vida, y modificarla. Esto quiere decir que los hombres pueden cambiar la forma en que interactúan con la naturaleza”. 

En esta  relación sociedad y naturaleza media necesariamente la cultura, pero a diferencia de los objetos y fenómenos naturales, la cultura solo puede existir ligada al hombre como sujeto de toda actividad, determinado históricamente, por eso, la cultura es, ante todo, la característica de los hombres, del nivel de 

su humanización, y se expresa en los modos específicamente humanos de crear, producir, pensar, proceder y actuar en la sociedad. Esto nos indica, que la relación del hombre con la naturaleza no se produce  con arreglo a leyes puramente biológicas, aun cuando intervienen y median en este proceso, sino como una relación esencialmente humana con la naturaleza, en la cual esta  última ya no es lo que era antes de la existencia humana. 

Esta aseveración es parte de la región de estudio de la Filosofía, que precisamente refiere la amplia relación hombre-mundo.De ahí, que al relacionar 

la cultura con la naturaleza puede parecer que ambos se contraponen, nada más alejado de la realidad.  El hombre es el principal factor  de  la  cultura,  trasciende  la  naturaleza,  pero siendo  parte  de  ella, conociendo y asimilando sus leyes. Es imposible entonces una relación entre ellos sin que medie un proceso cultural; por tanto, en esa relación se capta el nivel de desarrollo y progreso de la sociedad humana; es inconcebible una cultura sin la naturaleza o a espaldas de ella.

Así, en la historia cultural de la humanidad,  se observa una multitud de culturas constituidas en diversas comunidades humanas y llevan la impronta de la historia de la comunidad o  pueblo concreto, de su vida en un determinado ambiente geográfico y social. La cultura mundial,  como proceso, abarca esta diversidad de culturas, pero no es una simple suma de las mismas, es un proceso histórico y acumulativo que mantiene y selecciona, ante todo, lo que tiene valor para toda la humanidad y puede ser patrimonio general, independientemente de su origen cultural concreto y del sello de las condiciones peculiares que lleve,  añadiendo de manera continua nuevos elementos,  con nuevos significados.
 “... es por tanto un proceso continuo de producción, reproducción, creación e intercambio de la obra humana con sus múltiples manifestaciones. Es un proceso donde el hombre encarna su ser esencial y con ello mira el pasado, afianza el presente y proyecta el futuro, a partir del reconocimiento de las posibilidades y los límites en que se despliega su energía creadora en un marco histórico concreto...”

En esta  definición, Pupo pone de manifiesto que la cultura es resultado vivo de la creación de valores humanos tanto materiales como espirituales, con carácter de tradición, actividad en la cual el hombre reproduce en todas sus determinaciones la esencia de lo humano. 

Por ello requiere un enfoque epistemológico y axiológico, pues no puede eludirse el componente valorativo como aspecto cualificador  y distintivo, en la

medida en que constituye expresión teórica de intereses sociales y de la significación  consecuente que adquieren los objetos para los diferentes sujetos sociales, en tanto ellos, como portadores; poseen determinada carga conceptual, cultural e ideológica.

Por otro lado, la Semiótica
, entiende la cultura, como un proceso de significados en un acto de comunicación. Tal es el caso de Clifford Geertz, que 

comparte junto a Weber y Durkheim la idea de que el concepto de cultura es esencialmente semiótico. “… Creo, junto a Max Weber, que el hombre es un animal suspendido en telarañas cuyo significado el mismo ha construido; imagino la cultura como esas telarañas, y su análisis no es una ciencia experimental que busca la ley, sino que es interpretativa y busca el significado...”(Geertz. 1987: 548).

Desde esta mirada entonces, la cultura es la red o trama de sentidos con que le damos significados a los fenómenos o eventos de la vida cotidiana. Es proceso de producción, distribución y consumo de significado. Al decir García Canclini, coinciden con esta  mirada de Geertz, diferentes disciplinas – antropología, sociología, semiótica, etc. -, que definen la cultura como producción, circulación y consumo de significaciones.
La cultura, por tanto, revela la medida del desarrollo alcanzado por el hombre en su quehacer  práctico-espiritual, pues con su ayuda, “... se pueden determinar las peculiaridades cualitativas de las formas histórico concretas de la vida social de la actividad de los diferentes grupos sociales, el grado de perfeccionamiento que ha tenido su producción material y espiritual, de los aspectos originales y propios de un conglomerado social...”

La cultura como proceso y resultado de la actividad practico-espiritual, deviene así, grado cualitativo de universalización del hombre, que como sujeto actuante impregna con su subjetividad el objeto cultural creado en su actividad transformadora, produciendo y reproduciendo su propia vida cultural.

De este modo, el mundo cultural constituye un índice del nivel de desarrollo social y sirve de base para la vida y la actividad futura de los grupos humanos, precisamente en la medida en que ellos, al descodificar su contenido, lo transformen en medios activos de la formación de su cultura y de su propio desarrollo. Por eso la cultura implica dominar su lenguaje.

En el Prólogo de la Contribución a la Crítica de la Economía Política, Carlos Marx nos sitúa ante la esencial interrelación entre ser social y conciencia. Para Marx: "Los hombres, en la manifestación social de su vida, establecen determinadas relaciones, necesarias e independientes de su voluntad: relaciones de producción que corresponden a una fase concreta del desarrollo de sus fuerzas materiales".

 Sin embargo, la radical aportación de Marx se resume en la conclusión del texto: "El conjunto de estas relaciones constituye la estructura económica de la sociedad, la base sobre la que se edifica una superestructura jurídica y política, a las que corresponden determinadas formas de conciencia". Este texto precisa la conexión entre conocimiento y sociedad, abriendo una línea de investigación iniciada con los "escritos de juventud" y sobre todo, con los Manuscritos de economía y filosofía en la que fenómenos como los de alienación, cosificación o "falsa conciencia", son entendidos como efectos de la acción de las superestructuras ideológicas en las sociedades de economía capitalista.

“… Marx nunca desarrolló una teoría de la cultura (...). Marx realizó solo comentarios ocasionales, sobre todo, referidos a la literatura. Esos comentarios, propios de un hombre inteligente y culto del siglo XIX, nunca dan la impresión de ser aplicación de una teoría (...) Marx no hizo en relación con la cultura una tarea de desconstrucción del saber contemporáneo, como lo que logró en la economía política”.

Sin dudas, Marx no elabora  teoría alguna sobre cultura, pero el fundador del Marxismo nos guía a  la comprensión de la cultura, partiendo de la relación sujeto-objeto, la cual se  manifiesta como sistema  de relaciones en sus diversas formas desarrolladas: hombre-naturaleza;  conocimiento-objeto del conocimiento; hombre-sociedad; sociedad-naturaleza; sociedad-historia; con la consideración de la práctica como eslabón mediador en el proceso del conocimiento sirviendo de base metodológica para desentrañar el carácter contradictorio y dialéctico del conocimiento y su condicionamiento  histórico-social.

Por lo que se asume  definitivamente el siguiente concepto marxista leninista de cultura  que al ser bastante general engloba los señalados:

 Cultura  es: el conjunto de valores materiales y espirituales, así como de los procedimientos para crearlos, aplicarlos y trasmitirlos, obtenidos por el hombre en el proceso de la práctica  histórico social. En esencia es la  producción, distribución y consumo de los significados positivos. Este concepto se caracteriza por:

-Incluye solo lo que el hombre hace reflexivamente y con arreglo a normas, fines, hábitos, y con significado un significado positivo. O sea, no todo lo que el hombre  hace es cultura por sí misma. La cultura implica aprendizaje, reflexión, modelos comunes y proyectos, pero no existe hombre sin cultura, ni cultura sin ser humano.

-La cultura no implica solo la producción, sino también la forma de consumir; es decir, el modo en que el hombre consume lo producido y lo que le es dado por la naturaleza. Precisamente Canclini define el consumo como “…el conjunto de procesos socioculturales en que se realizan la apropiación y los usos de los productos”.
 
 Igualmente implica instituciones, relaciones y formas generales de carácter complejo  que establece para realizar esta producción y ese consumo.

-La cultura es un proceso histórico de acumulación en que se conserva lo antiguo valioso y se añaden nuevos elementos. Por tanto la cultura  es  un proceso complejo y contradictorio, un proceso dialéctico de negación y síntesis, no de oposición y contradicción mecánica. Incluye periodos de crisis, decadencia o  disolución de algo viejo ante lo nuevo o en general, de lo ya caduco.

-Este  concepto enunciado (como casi todos los que existen) implica una contraposición entre la naturaleza y la cultura. Se opone  dialécticamente a la naturaleza por su carácter de reflexión y conciencia, por su actividad teleológica  de proyectos y fines, por sus reglas trasmitidas y aprendidas, por su transformación y creatividad no biológica hereditaria.

El hombre es el principal factor de la cultura, trasciende a la naturaleza, pero siendo parte de ella, conociendo y asimilando sus leyes  “…y no con arreglo a 

las leyes biológicas sino sociales, donde la naturaleza incorporada a la vida social, no solo es premisa y condición de la vida humana, sino parte de la cultura”.
 Es imposible entonces, una relación entre ellos sin que medie un proceso cultural. 

-Además  esta definición de cultura nos permite realizar una tipología de la misma teniendo en cuenta la época, una ciencia o esfera de de la sociedad, según las costumbres,  tradiciones o países  y en relación con un tipo concreto de actividad. 
Precisamente teniendo en cuenta el tipo de actividad es que incluimos y  trataremos de aproximarnos a una  definición de  cultura de la salud a 
sabiendas que desde el punto de vista teórico, ya definida por algunos autores 

es  aún  insuficientemente tratada, y son pocos los que se han referido a ella. 

"La tarea consiste, en primer término, en el estudio de la salud y las enfermedades como estados de la vida humana de todas las épocas y culturas, teniendo en cuenta plenamente la condición al mismo tiempo 

biológica, social y personal del hombre. Ello significa analizar las enfermedades como realidades biológicas cambiantes y sometidas a circunstancias ambientales determinadas, como fenómenos sociales condicionados por estructuras socioeconómicas e integrados en patrones socioculturales concretos y como vivencias personales existentes en cada situación histórica". 
  

Para los estudiosos de las ciencias sociales constituye ya un imperativo académico, la aplicación  de sus ciencias al proceso salud enfermedad y al estudio e investigación de la cultura de la salud. Estos estudios deben acompañarse de una perspectiva crítica, que analice aquellas determinaciones de la realidad social que puedan influir en la salud humana, y a partir de un  enfoque interdisciplinario y transdisciplinario, organizar el tratamiento conjunto de las variadas condiciones epistemológicas  sobre la salud y la cultura de la salud. Además deben incluir el análisis acerca de la importancia de la transmisión de valores, actitudes y modelos de conducta positivos  en la formación del profesional de la salud y de la sociedad en general. 
La Organización Mundial de la Salud (OMS) ha planteado que: “La salud es el estado de  completo bienestar físico, mental y social y no solamente la ausencia de  las afecciones y enfermedades”. 

Desde esta perspectiva de la OMS nos percatamos que  la salud  como categoría  se refiere a  la existencia y la esencia de la vida del hombre, a la actividad humana, así;  los objetos y los medios de esa actividad pueden ser  considerados fenómenos culturales solo en la medida en que se vinculan con el 

hombre, esto significa que la cultura en general y específicamente la cultura de salud,  actúa realmente como característica del hombre.  “La esencia  humana no es algo abstracto, inherente a cada individuo, es en realidad el conjunto de sus relaciones sociales”, definía Carlos Marx  en su obra Tesis Sobre Feuerbach.

La salud  posee un conjunto de rasgos que la caracterizan y que se relacionan dialécticamente como son: ausencia de daños morfológicos, de limitaciones funcionales, determinado nivel de bienestar subjetivo y social; que incluye un desarrollo del individuo en el plano económico y cultural, etc. Y determinado nivel de desarrollo de la personalidad referido a la autorrealización de sus potencialidades  productivas y de autodominio. 

La salud debe ser entendida como  “…la calidad de la existencia del hombre determinada por su relación armónica con el medio natural social que le corresponde”. 

Entonces, la cultura de la salud es una categoría resultado de un tipo específico de actividad humana, medida del  desarrollo profesional, moral y espiritual del hombre, que indica además el nivel de conocimiento y dominio de los factores biológicos, ecológicos y sociales que intervienen en su estado de salud,  de tal manera, que trascienda en su actuación individual y colectiva  hacia una conducta responsable que propicie un modo saludable de vida.

De ahí, que se impone la necesidad del conocimiento de esos  factores, de su    trascendencia y desarrollo, acorde con la época. Nuestro tiempo  requiere de nuevos niveles de aprendizaje que potencien el proceso de socialización y con él, las presunciones que determinan nuestro comportamiento.
Entendemos por factores biológicos -naturales- lo genético, inmunológico, morfológico y psicológico; que constituyen premisas de la salud humana. Dentro de los ecológicos -relaciones mutuas entre los organismos y el ambiente- incluimos entre otros el ruido, la contaminación, el estrés, el cambio climático, etc.; estos inclusos están modificando la estructura del cuadro de enfermedades causantes de muertes.

Entre los factores sociales señalamos: las condiciones materiales de vida, costumbres, hábitos, experiencias, etc., los cuales están íntimamente relacionados con la existencia social del hombre, con su modo de vida, sus concepciones y sus valoraciones.
"En ningún sitio se encuentra la enfermedad humana como "mera naturaleza", ya que siempre está condicionada y modificada por la actividad social y por el ambiente cultural que crea tal actividad". 

Recordemos lo ya señalado que la cultura se expresa en los modos específicamente humanos de crear, producir, pensar, proceder y actuar en la sociedad, por tanto afirmamos  que de manera general  todos poseemos determinada cultura de salud a nivel individual, familiar y social -no existe hombre sin cultura, ni cultura sin ser humano-, pudiendo ejercer  determinado 

control de los factores que influyen negativamente o positivamente en  su estado de salud. El creciente acercamiento al conocimiento y control de los factores que propician un modo sano de existencia del género humano contribuye decididamente a la formación de la cultura de la salud.

 Desde el punto de vista filosófico la cultura de la  salud, incluye todo el conjunto de condiciones objetivas y subjetivas que intervienen en su desarrollo,  pero sobre todo destaca la posición que asume el individuo sobre el sistema de influencias que existen en la sociedad para conservar, cuidar, y crear estilos de vida sanos. 

En este sentido debemos retomar algo señalado ya y es lo referido a los factores que intervienen en el estado de salud y por consiguiente en la conformación de una cultura de la salud.  Entre ellos: la base material en la que puede sustentarse una sociedad en particular, es decir; el modo de producción y  su  nivel  de  desarrollo,  pues a  partir  de  ello  se establecen las  relaciones 

clasistas que nos indicará en última instancia la actuación de los agentes sociales. Íntimamente relacionado con esa base esta la estructuración de los sistemas y políticas de salud, las instituciones que lo conforman, las organizaciones sociales y de masas, la familia -como célula básica de la sociedad- , las instituciones de educación, los medios de difusión masiva, etc. 

 Vale señalar, el resultado de publicadas investigaciones que han evidenciado que el 50 % del mejoramiento de la salud poblacional depende del estilo de vida de las gentes, el 20 % de la genética de las poblaciones, el otro 20 % del estado del medio ambiente y sólo el 10 % de la salud pública tradicional (atención médica). Ello obliga a la utilización de enfoques diferentes de la salud pública, orientar la política sanitaria desde un enfoque socio profiláctico y  ha situar el proceso salud enfermedad dentro de las prioridades  las  políticas sociales y científicas  estatales, con una inclinación hacia la  atención primaria de salud, la humanización de la medicina y a la realización sistemática de investigaciones científicas por los especialistas independientemente de su ciencia. 

No olvidemos lo sentenciado por nuestro héroe nacional José Martí cuando expresó, “A un pueblo ignorante puede engañársele con la superstición, y hacérsele servil. Un pueblo instruido será siempre fuerte y libre. Un hombre ignorante está en camino de ser bestia, y un hombre instruido en la ciencia y en la conciencia, está en camino de ser Dios. No hay que dudar entre un pueblo de dioses y un pueblo de bestias. El mejor modo de defender nuestros derechos, es conocerlos bien; así se tiene fe y fuerza: toda nación será infeliz en tanto que no eduque a todos sus hijos. Un pueblo de hombres educados y cultos será siempre un pueblo de hombres libres...” 
 

O cuando expresó: “... deberían darse cátedras de salud, consejos de higiene, consejos prácticos, enseñanza clara y sencilla del cuerpo humano, sus elementos, sus funciones, los modos de ajustar aquellas a estas, y ceñir éstas a aquellas, y economizar las fuerzas y dirigirlas bien, para que no haya después que repararlas(...). La enseñanza tiene que ser científica... El mundo requiere de escuelas”

Estas palabras  del apóstol poseen una importancia capital, en tanto, nos indica la necesaria vinculación de la instrucción y la cultura con la libertad y esta última esta indisolublemente ligada con la salud del ser humano.  

Martí,  afirma Retamar…”no hubo en él una teoría explícita de la cultura, como no la hubo del desarrollo, pero ambos conceptos atraviesan, aunque de manera no formalizada, su obra, y son esenciales en ella. En los dos casos, nos encontramos con una amplia polisemia, que ni puede desconocerse, ni puede adentrarnos en los temas”. 
 

La cultura constituye un aspecto cualitativo de la sociedad y de los fenómenos sociales, aquel aspecto que mide su nivel de perfeccionamiento y desarrollo. El estado cualitativo de la sociedad se expresa concretamente en el nivel alcanzado en el desarrollo de sus fuerzas productivas, de sus relaciones sociales, de la producción material y espiritual, de la ciencia, la técnica, la tecnología, el arte, la educación y las relaciones sociopolíticas e ideológicas.
Hemos dicho con anterioridad que la  cultura implica normas, aprendizaje, reflexión, modelos comunes y proyectos, por tanto la formación y desarrollo de una cultura de la salud como tipo especifico de cultura, implica la apropiación de conocimientos desde una perspectiva significativa, es decir,  los conocimientos no son un fin en sí mismo,  son el medio para la educación de sentimientos, valores, actitudes y convicciones que dan sentido a la vida, ellos constituyen de hecho, el sustento teórico sobre la base del cual se manifiestan nuestros modos de ver la vida y actuar. Pero no basta con poseer un cúmulo de determinados conocimientos para afirmar que existe una cultura de la salud, es necesaria además, una actuación individual y colectiva  que implique una conducta responsable y propicie un modo saludable de vida. Por tanto, la cultura de la salud como cualidad del mundo de los objetos sociales creados por el hombre existe objetivamente, pero solo para aquel que sea capaz de asimilarla. 
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APUNTES PARA UN DEBATE.  LA  ENAJENACIÓN.
       Lic.  Dámaso A. Gómez Plasencia.

El tema de la enajenación, no es ni mucho menos, un tema agotado; su vigencia en  las condiciones de la modernidad, está dado en la carencia de libertad, de justicia, para las mayorías que habitan esta tierra.  El camino recorrido por las corrientes de pensamiento que han puesto su punto de observación en el hombre, es largo y  complejo, el humanismo de alguna forma es un tema  recurrente en los discursos académicos y políticos, fundamentalmente, desde  El Renacimiento. 

 Ha sido  un intento  que pudo haber estado dirigido a la dignificación del hombre; pero que en la práctica histórica solo ha logrado ubicar el tema en el escenario de discusión. Objetivo que hacemos nuestro pero acompañado de puntos de  vista y criterios que, en nuestra opinión, no deben estar ausentes.

No se puede, aun  con esta limitación, tratar la enajenación sin abordar el humanismo, en tanto no puede haber humanismo  con un hombre enajenado. Los intentos que lo han planteado, no han hecho mucho más que eso, plantearlo, declararlo y presentarlo como una aspiración de programas y proyectos que generalmente quedan como tales.

Las fuentes bibliográficas referentes a estos temas son abundantes desde una óptica u otra, mas es poco frecuente encontrar abordajes integrales, dando o asumiendo un humanismo consecuente para plantearse la enajenación.

A nuestro juicio, el esquema de análisis que pretendemos desarrollar, permite aproximarnos a este tema develando obras y autores que aun cuando puedan tener detractores y quienes no coincidan, no puede ocultarse su seriedad y rigor sistémico en esta temática.

Partimos de la obra de Carlos Marx:  Manuscritos Económicos y Filosóficos de 1844, que en el artículo  “Trabajo Enajenado” nos presenta  una concepción y registro de las formas de Enajenación Económica, que aun cuando en El Capital profundiza, dan la clave  para ver el problema desde una concepción materialista.

“El Socialismo y el Hombre en Cuba” de Ernesto Che Guevara,  es otra obra que además de tener coincidencias con los aspectos señalados por Marx, pone en primer plano de su análisis: “que liberar el hombre de la enajenación” es una misión estratégica y básica del socialismo, para lo cual es indispensable,” crear la base técnica material y formar el hombre nuevo”.

Las conferencias, que se han divulgado, dictadas en  La Cátedra Libre “Ernesto Che Guevara” de, Madres de La Plaza de Mayo, Argentina, constituyen otra fuente de extraordinaria importancia, en particular nos referimos a una donde a criterio del conferencista la obra del Che, “El socialismo y el Hombre en Cuba” tiene coincidencia con los Manuscritos Económicos y Filosóficos de 1844, escritos por Carlos Marx. En ella además de señalar apreciaciones y puntos propios, refiere los de otros autores que resulta importante conocer.

Trataremos de presentar elementos básicos sobre el humanismo de forma que podamos, en el trabajo, con el presupuesto de compartir un criterio común, movernos en su tratamiento y vínculo con la enajenación.

Consideramos que para evaluar el tema que nos ocupa es necesario referir el contenido de estos trabajos, utilizando su propio discurso para expresar,  tal como se han traducido los criterios originales de los autores.

HUMANISMO Y ENAJENACION. Definiciones y comentarios

HUMANISMO:

El humanismo como corriente de pensamiento tiene diversas interpretaciones y puede presentarse como:

· Interés en el hombre como valor supremo, desarrollo de sus cualidades y valores, así como sus fuerzas creadoras capaces de transformar lo que le rodea a través de su actividad práctica (Diccionario Filosófico)

· Actitud que hace hincapié en la dignidad y el valor de la persona. Uno de los principios básicos es que las personas son seres racionales que poseen en sí mismas capacidad para hallar la verdad y practicar el bien. (Encarta 2006)

· La teoría y práctica de Marx surge básicamente en su anhelo de transformar el mundo, hacerlo más humano, es decir crear un mundo en el cual el hombre pueda llegar  a ser él mismo, una vez superada las alienaciones. (Biblioteca Madres de la Plaza de Mayo).    

El humanismo ha transitado por diferentes  etapas entre las que encontramos:

La antigua: Donde se desarrolló el estudio y cultivo de las artes vinculada a la cultura, las humanidades y literatura greco-romana. El hombre como ente natural, es decir desgajarlo del carácter sobrenatural promovido por el cristianismo, valorar la personalidad y el derecho a la felicidad, libertad y libre juego de sus capacidades.   

Entre los siglos  XIV-XVIII:  aparece al inicio como movimiento burgués en contra del feudalismo, donde el humanismo, exalta la razón humana frente a la fe religiosa; más tarde vinculado  al movimiento de ilustración en Italia y Francia,  como protesta, se enmascara en la búsqueda del virtuosismo de la antigüedad. Critica además el oscurantismo y las trabas que oprimen la personalidad. Su punto culminante y demostrativo de su carácter declarativo, abstracto y demagógico, lo veremos al enarbolar las banderas de libertad, igualdad y fraternidad en La Revolución Francesa.   

A pesar de su carácter progresista para la época no rebasa los límites del sistema, que representa, en tanto se vincula a un cambio de forma de explotación y una nueva esclavitud, ahora asalariada, que mantendrá la enajenación del individuo en nuevas condiciones “Libertad de propiedad pero no de persona” .Sin embargo, todo este movimiento influye en pensadores como Félix Varela, José de La Luz  y Caballero y José Martí, en Cuba, en los que  vinculado al enriquecimiento espiritual, que significó este movimiento, aparece unido a la transformación social, al plantearse la lucha en contra de la metrópoli. El programa humanista martiano, fundado en la axiología y la acción patriótica, que se concreta en un paradigma de racionalidad humana, cualificado como autoconciencia de la cultura, tanto en la revelación del ser existencial de nuestra América, como en su determinación especial en las condiciones de Cuba, José Martí funda un paradigma de emancipación humana  y redención social, cuyo despliegue esta mediado por un sustrato socio-cultural humanista, que imprime racionalidad y verdad a su proyecto político. Es que en el paradigma martiano, los valores éticos y políticos se integran en un nivel tal de concreción que prácticamente se identifican. Por eso más que encarnación individual, es conciencia de su necesidad.

Es posible revelar en su ideario humanista un conjunto armónico de valores, integrados en la cultura, a manera de formas de existencia del ser humano y sus necesidades materiales y espirituales.        

En Carlos Marx, el carácter declarativo, abstracto y general de la filosofía anterior,  queda superado, en su concepción materialista dialéctica de la sociedad, del individuo, de la práctica, lo que le permite llegar al hombre real “inmerso y producto de las relaciones sociales”

En su concepción de una  sociedad que libere al hombre de la enajenación, que elimine las causas de ésta al cambiar  las relaciones de producción, en particular las relaciones  de propiedad.

ENAJENACIÓN:

 Enajenar- alineación: es el paso o entrega a otro, del dominio que tiene un sujeto, de una relación o cosa.
Concepto que caracteriza:

· El proceso en que los resultados de la actividad humana, bienes de uso, dinero, relaciones sociales, teorías, se convierten en algo independiente de los hombres que lo crean, aparecen como opuestos y de alguna forma, los domina.  

· La transformación de las cosas en medios y no en cosas reales por sus propiedades y significado. 

· La desvirtualización en la conciencia de los hombres de sus relaciones sociales reales.

El concepto de enajenación fue utilizado por primera vez por Hegel para referirse a la negación de una realidad inicial. En su concepción idealista del mundo planteaba que “la idea, se negaba como tal y devenía cosa.”  En Feuerbach, la enajenación consistía en  “la deshumanización o negación del ser humano creando un ser sobrehumano, Dios”.  En Marx, acercándose a la situación del obrero concreto, la enajenación es el efecto de  la situación de explotación en el trabajo, del hombre por parte del hombre, que le arrebata lo que le pertenece.

La enajenación consiste en la pérdida de algo, y ese algo es para Marx, lo que tiene de específico el ser humano y lo diferencia de los animales.  Esta especificidad Marx la encuentra en el trabajo, que es la actividad libre y creadora que le permite al hombre modificar la naturaleza.  Pero el trabajo en el capitalismo esta completamente enajenado, le pertenece a otro.  Es decir, el trabajo humano genera un producto que se vuelve en contra de su productor, se independiza es controlado por otro, y de alguna forma aparenta, que se vuelve hostil.

En Feuerbach, el concepto de enajenación hay que enmarcarlo en su crítica a la religión y al idealismo hegeliano.  Feuerbach coloca como verdadero sujeto al hombre real y sensible, y no al espíritu.  De esta manera, lejos de ser el hombre un producto de dios, dios es un producto del hombre.  El hombre enajena su esencia, transfiriéndola a dios.  Esta enajenación tiene consecuencias negativas para el hombre, porque no ve a dios como un producto suyo, sino que ve en Dios un ser que lo domina.

Para Hegel la enajenación se supera a través de la cancelación de toda objetivación, esta considera que todo (la naturaleza, la historia, etc.) es idea o espíritu que se mueve en un proceso ascensional y progresivo.  El contenido de este proceso es el conocimiento de sí mismo hasta llegar a la fase de desarrollo que Hegel llama Espíritu Absoluto. Pero para alcanzar este conocimiento, el Espíritu recorre un camino en el que se separa de sí mismo y se vuelve otro, es decir construye objetos que al llegar al final del recorrido se da cuenta de que son él mismo, si bien en un primer momento le son ajenos, en  Hegel  “La Enajenación” consiste en el ser otro, del espíritu, y por lo tanto se identifica con la objetivación.

Marx presenta el fenómeno de la enajenación desde varios ángulos que pueden resumirse en cuatro formas de la enajenación.

· Enajenación del obrero en el producto de su trabajo, es decir, el objeto producido por su trabajo se le presenta como algo ajeno y toma un poder independiente.

· Enajenación en el acto de producción, la enajenación no se manifiesta en el resultado y en el producto solamente, sino que también en la actividad misma.

· Enajenación del ser genérico, el trabajo enajenado convierte al hombre en algo ajeno a su género, a su esencia. Al volverse extraño al género se invierte la relación entre la vida genérica y la vida individual se convierte en fin de la vida genérica.

· Enajenación del hombre con respecto al hombre, si el hombre se enfrenta a sí mismo, tiene que enfrentarse también al otro hombre. Si el producto del trabajo no pertenece al trabajador y se le enfrenta como una potencia ajena, solo puede ocurrir porque pertenece a otro hombre que no es el mismo trabajador. Si su actividad es para él un tormento, tendrá que ser para otro un placer  y constituir el goce de vida de otro.

Manuscritos Económicos y Filosóficos de 1844. Artículo trabajo Enajenado.

Veamos con mayor precisión, siguiendo al autor y con sus propias palabras,  como Marx en esta obra explica el proceso de enajenación económica así como  la importancia del modo de producción y la relación de la base económica  respecto  a la superestructura.

“La estructura económica de la sociedad, su base, determina la superestructura política e ideológica.  Como reflejo directo del régimen económico en una época histórica dada; la política esta totalmente subordinada a los intereses de la clase que domina económicamente.

Aunque producto, expresión de un régimen económico determinado, la política ejerce a su vez, una acción notable sobre la economía.

La política engendrada por la base económica ayuda a esta a consolidarse y desarrollarse.

A su vez, el modo de producción constituye la base del régimen social y determina su carácter.  Las modificaciones en el modo de producción provocan modificaciones en todo el régimen social, en las ideas, e instituciones sociales.

Por eso, la historia del desarrollo de la sociedad es ante todo,  la historia del desarrollo de la producción, la historia de los modos de producción que sustituyen el uno del otro.  Cada nuevo modo de producción significa un peldaño nuevo, superior en la historia del desarrollo de la humanidad.

Sobre la base de la economía política queda demostrado que en el capitalismo el obrero se hunde al nivel de una mercancía y se convierte él mismo en mercancía; que el obrero se convierte en razón inversa al poderío y magnitud de su producción; que el resultado es la acumulación del capital en unas pocas manos.

En el capitalismo, el obrero se hace más pobre mientras mayores riquezas producen, se convierte en mercancía más y más barata en la medida que crea más mercancías.”  

“El trabajo es un proceso entre la naturaleza y el hombre, proceso en que éste realiza, regula y controla mediante su propia acción, su intercambio de materias con la naturaleza” (Marx, El Capital, Tomo I).

 Al actuar sobre la naturaleza, el hombre la modifica y se modifica a sí mismo.  El proceso del trabajo comprende:

Primero: La acción del hombre, el trabajo propiamente dicho.

 Segundo: El objeto del trabajo.

 Tercero: Los medios de producción.

“En las diferentes formaciones económico-sociales, el trabajo se manifiesta bajo formas diversas que corresponden a las relaciones  de  producción de cada una de ellas.

El trabajo no solo produce mercancías, se produce a sí mismo y al obrero como mercancía; y lo hace en la proporción en que produce las mercancías en general.

El objeto que produce el trabajo – el producto del trabajo – se le opone como algo alienado, como un poder independiente del productor.  El producto del trabajo, que se ha hecho material en la objetivación del trabajo.  La realización del trabajo es su objetivación.  Esta realización del trabajo aparece como una pérdida de realización para los trabajadores.  La objetivación como pérdida del objeto y servidumbre del sujeto; la apropiación como enajenación, como alienación. 

Enajenar- alineación: es el paso o entrega a otro dominio, el dominio que tiene un sujeto de una relación o cosa.

Esto ocurre cuando lo que crea el hombre no le pertenece 

Las formas fundamentales de enajenación:

Económica desde el punto de vista Objetivo: Del producto de su trabajo, de su propio trabajo.
Desde el punto de vista subjetivo: Alienación de su conciencia, de sí mismo, de la propia sociedad.
Desde el punto  de vista socio-político: Enajenación política al no sentirse representado.
  Estas formas de enajenación traen como consecuencias procesos en los individuos, que conducen a la perdida de los valores y normas sociales,  devienen, en procesos patológicos, que conducen a prácticas que pueden llegar, con frecuencia,  al alcoholismo, la drogadicción y el suicidio.

Veamos como Marx explica la enajenación del producto del trabajo:

“A tal punto la apropiación del objeto creado, aparece como enajenación, que mientras más objetos produce el obrero, menos puede poseer y más cae bajo el dominio de lo que produce: el capital. Por consiguiente mientras mayor es su producto menor es él mismo. La alineación del obrero en su producto significa que su trabajo se convierta en objeto, existencia externa, y que existe fuera  de él independientemente como algo alienado a él y que se convierte en poder en sí mismo al enfrentarlo.

Mientras más produce el obrero, menos tiene que consumir, mientras más valores crea, más desposeídos, menos valioso se hace; mientras más perfecto es su producto, más imperfecto se hace el obrero, mientras más civilizado es el objeto, más bárbaro se hace el obrero, más esclavo de la naturaleza. De esta forma expresan el enajenamiento las leyes de la economía política.

La economía política no muestra el hecho de la enajenación inherente a la naturaleza del trabajo, no considerando la relación directa entre el obrero (trabajo) y la producción.

La enajenación  se manifiesta tanto en el resultado como en el acto de la producción, dentro de la actividad de producción misma.                          

La enajenación es el producto del trabajo, por tanto, la producción misma es una alienación activa, la enajenación de la actividad, la actividad de la enajenación.

Las leyes de la economía política expresan. Que el obrero mientras más produce, menos tiene que consumir, mientras más valores, es más desposeído y menos valioso se hace. Del mismo modo se presenta la relación en cuanto a la perfección del trabajo: a más perfecto más imperfecto se hace el obrero; a más civilizado el objeto más bárbaro se hace el obrero; a trabajo más ingenioso más torpe el obrero y así sucesivamente para expresar de este modo el enajenamiento del obrero.

El enajenamiento, la alienación del obrero se presenta tanto en el resultado del trabajo como en el acto de la producción dentro de la actividad de producción misma. El obrero se enajena de sí mismo en el momento mismo de la producción. El producto del trabajo es la alienación.

El trabajo en el cual se enajena el hombre, es un trabajo externo por el hecho de que no es suyo, sino de otra persona, que no le pertenece, que el mismo pertenece a otra persona.

El hombre vive de la naturaleza, la naturaleza es su cuerpo, con la cual debe permanecer en continuo intercambio. El hombre es parte de la naturaleza.

Al enajenar del hombre: la naturaleza y al hombre mismo, su actividad vital, el trabajo enajenado enajena la esencia del hombre. El trabajo, la actividad vital, la vida productiva misma, aparece ante el hombre como medio para satisfacer la necesidad de mantener la existencia física. La actividad vital consciente distingue directamente al hombre de la actividad vital animal, debido a lo cual el hombre es un ser esencial. El objeto del trabajo es, por tanto, la objetivación de la vida de la especie humana, porque se duplica a sí misma como ciencia e intelecto y activamente en la realidad. Al arrancar del hombre el objeto de su producción, el trabajo enajenado arranca de el su vida esencial, la objetividad real de su especie.

El enajenamiento humano, y de hecho toda relación del hombre consigo mismo, se realiza y se expresa primero en la relación en que un hombre está frente a otros hombres. 

De ahí que entre la  relación del trabajo enajenado cada hombre vea al otro de acuerdo al nivel y posición (modo de vida) en que se encuentra el mismo como trabajador.

Si el producto del trabajo no pertenece al obrero, es porque pertenece a otro hombre que no es el obrero.

La relación del hombre consigo mismo solo se hace objetiva y real para él a través de su relación con otro hombre.

Si el producto de su trabajo, su trabajo objetivado es para él un objeto extraño, independiente de él, esto significa que otro es el dueño de este objeto”.

“El trabajo: produce mercancías, objetos es trabajo objetivado se produce a sí mismo, el obrero como mercancía.” En el proceso de objetivación se realiza la pérdida del objeto.

“Enajenación en la producción:

1- Enajenación de su actividad, del trabajo: En él no se gobierna. Es forzado, lo producido no le pertenece tampoco, pierde el control sobre sí y a la vez sobre  los objetos creados.

2-  Se siente animal, en el proceso del trabajo, lo cual es esencialmente humano. Se siente hombre en la vida de necesidades vitales, donde es idéntico al animal.  

3-  Se  Enajena  de su ser humano: Como ser esencial humano.

4- Enajenación del hombre por el hombre.

A través del trabajo enajenado, el obrero produce la relación  con su trabajo de un hombre extraño al trabajo y que permanece fuera de él.

Así, la propiedad privada, es el producto, el resultado, la consecuencia necesaria del trabajo enajenado, de la relación externa del obrero con la naturaleza y con el mismo.

Se ha obtenido el concepto de trabajo alienado-enajenado-como resultado del movimiento de la propiedad privada, en la economía política; pero al analizar este concepto se comprende que la propiedad privada no es la causa sino su consecuencia. La propiedad privada, es por una parte, el producto del trabajo alienado y en segundo lugar es el medio por el cual el trabajo se aliena a sí  mismo, la realización de esta alienación económica.”

La idea de la enajenación es reproducida por Marx en El  Capital tomo I. En, Fetichismo mercantil, expone su esencia. La propiedad que tiene la mercancía de esconder, ocultar tras las relaciones entre cosas, las relaciones entre personas. De alguna manera fundamental como toda producción  mercantil perpetua la enajenación del hombre.

“El Socialismo y el hombre en Cuba.”

Este es el título que el Che da a un trabajo que envía al semanario “Marcha”

de Uruguay,  donde de manera  elocuente, narra la experiencia que vive en la etapa de construcción del socialismo en Cuba. Sus apreciaciones y comentarios son de un extraordinario valor teórico y práctico. A su crítica, al dogmatismo, la coincidencia con lo planteado por Marx en sus Manuscritos Económicos y Filosóficos de 1844, se suma su aporte a esta teoría en lo relacionado a la formación del hombre nuevo. 

Preferimos presentar una selección de fragmentos de esta obra, para que pueda apreciarse, en toda su dimensión, las ideas que el autor presenta.

“La masa, ente multifacético, suma de elementos, sigue sin vacilar a sus dirigentes. Realiza con entusiasmo y disciplina sin iguales las tareas que el gobierno fija, ya sean de índole económica, cultural, de defensa, deportiva. La iniciativa parte de Fidel o del alto mando de la revolución y es explicada al pueblo que la toma como suya, sin embargo cuando una de esas equivocaciones se produce, se nota una disminución del entusiasmo colectivo por efectos de una disminución de cada uno de los elementos que la forman.

Fidel y la masa dos diapasones que vibran uno por el otro hasta el clímax en un final abrupto que culmina con el grito de de guerra y de victoria”.

   Siguiendo este  criterio del autor puede ilustrase con, La Declaración del Carácter Socialista de La revolución Cubana, el 16 de Abril de 1961, en la esquina de calle 23 y 12, en el acto de despedida de duelo de los caídos en el ataque a los aeropuertos de Ciudad Libertad y San Antonio de los Baños, preludio de la invasión por Playa Girón. Donde tras la explicación y posibles consecuencias de los hechos concluye: ..viva la revolución socialista..”  Así de sencillo explica la relación masa-líder, donde la masa asume como suya la idea,  en esos primeros años de la revolución.

 A manera de ampliación sobre esta relación refiere: 

“Cabría aquí la disquisición sobre como en los países imperialistas los obreros van perdiendo su espíritu internacional de clase al influjo de una cierta 

complicidad en la explotación de los países dependientes, al mismo tiempo, lima el espíritu de lucha de las masas en el propio país.”

El individuo en la construcción del socialismo es un producto no acabado, las taras del pasado se trasladan al presente en la conciencia individual y hay que hacer un trabajo continuo para erradicarlas. 

El proceso es doble, por un lado actúa la sociedad con su educación directa e indirecta, por otro el individuo se somete a un proceso consciente de auto educación.

La mercancía es la célula económica de la sociedad capitalista: mientras exista sus efectos se harán sentir en la organización de la producción y, por ende, en la conciencia.

El freno mayor que hemos tenido ha sido el miedo a que cualquier aspecto formal nos separe de las masas y del individuo, nos haga perder de vista la última y mas importante ambición revolucionaria que es ver al hombre liberado de su enajenación.

Las instituciones juegan su papel en la formación y conducción de las masas. En la selección de los que marchan a la avanzada y que premian o castigan a los que cumplen o atentan contra el proceso.

Cuando participa causante en mecanismos de dirección y de producción tiene la necesidad de educación por lo que logrará conciencia de su ser social, eso equivale a una realización plena como criatura humana.

Para ello la mercancía –hombre deja de existir, los medios son de la sociedad, y la máquina es la trinchera donde se cumple el deber

El pensamiento comienza a liberarse, el trabajo deja de ser medio Enojoso de satisfacer necesidades, comienza a verse retratado en su obra, ve su magnitud humana en la obra u objeto creado.

Ya no le extraña dejar parte de su ser en forma de fuerza de trabajo vendida, que no le pertenece, es una emancipación de si mismo, un aporte a la vida común en que se refleja. El cumplimiento de su “deber social”.

El trabajo como deber social vinculado al desarrollo de la técnica dará condiciones para una mayor libertad. 

El hombre en el socialismo a pesar de su aparente estandarización es más completo: a pesar de la falta del mecanismo perfecto para ello, su posibilidad de expresarse y hacerse sentir en el aparato social es infinitamente mayor.

Todavía es preciso acentuar su participación consciente, individual y colectiva, en todos los mecanismos de dirección y de producción y ligarla a la idea de la necesidad de la educación técnica e ideológica, de manera que sienta como estos procesos son estrechamente independientes y sus avances son paralelos. Así logrará la total conciencia de su ser social, lo que equivale a su realización plena como criatura humana, rotas las cadenas de la enajenación.

Para que se desarrolle el trabajo debe adquirir una condición nueva; la mercancía –hombre cesa de existir y se instala un sistema que otorga una cuota por el cumplimiento del deber social.

El hombre comienza a liberar su pensamiento del hecho enojoso que suponía la necesidad de satisfacer sus necesidades animales mediante el trabajo.

El cambio no se produce automáticamente en la conciencia, como no se produce tampoco en la economía. Las variaciones son lentas y no son rítmicas; hay periodos de aceleración, otros pausados e incluso, de retroceso.

Por eso Fidel machaca con tanta insistencia sobre la necesidad de la  formación tecnológica y científica de todo nuestro pueblo y más aun de su vanguardia”.

Esta percepción de los cambios que deben ocurrir para facilitar las transformaciones que van posibilitando liberar al hombre de su enajenación, como un proceso complejo donde la relación entre factores objetivos y subjetivos se pone de manifiesto.

“La cultura y el arte, vías de liberación de la enajenación”

“El hombre… muere diariamente las ocho y mas horas en que actúa como mercancía para  resucitar en su creación espiritual pero como ser solitario buscando comunión  con la naturaleza, … reacciona ante ideas estéticas como un ser crítico, cuya aspiración es permanecer inmaculado, pero, la Ley del Valor ha infectado la creación artística, la superestructura impone arte en la que se forman los artistas: los talentos solo podrán crear su propia obra, los demás son triturados, lo que conlleva una investigación artística como vía definitoria de libertad, sus limites son no plantear los problemas reales del hombre, su enajenación, el resultado no es más que una válvula de escape, un arte que refleja angustia sin sentido, o, pasatiempo vulgar.

En Cuba el error del mecanicismo realista no se ha dado, pero si otro de  signo contrario, y ha sido por no comprender la necesidad de crear un hombre nuevo, que debe ser:

     -     no el que represente los días del siglo XIX

· no el que represente los días morbosos y decadentes del siglo XX, sino

     -   el del siglo XXI el que debe crearse, aunque todavía es una aspiración subjetiva.

Las grandes multitudes se van desarrollando, las nuevas ideas van alcanzando adecuado ímpetu en el seno de la sociedad, las posibilidades materiales de 

desarrollo integral de absolutamente todos sus miembros, hacen mucho mas fructífera la labor. El presente es de lucha: el futuro es nuestro.

Las limitaciones de intelectuales y artistas están en el pecado original de no ser revolucionario auténtico,” 

A pesar de estas reconocidas limitaciones  aspira a que, los artistas excepcionales, trabajen para ensanchar el campo de la cultura  en:              

· posibilidad de expresión artística            

      -    impedir se pervierta la actual generación y pervierta a la nueva

· no crear asalariados dóciles del pensamiento oficial

· no crear  “becarios”  al amparo de presupuesto ejerciendo una libertad entre comillas.

“Llegarán los revolucionarios que entonen el canto del hombre nuevo con la auténtica voz del pueblo. Es un proceso lento, requiere tiempo”.

De esta forma trata la problemática de la cultura, donde algunos buscan  refugio para liberarse de la enajenación y encuentran allí, la presencia de su carácter mercantil, por un lado y por otro, el Realismo Socialista, que de forma dogmática deformaba la verdadera creación artística.

“El trabajo es un premio en ciertos casos, un instrumento de educación en otros, jamás un castigo” Esta tesis es básica para la formación del hombre nuevo, se convierte en un principio de la moral comunista, por lo que de forma oficial, se tratará de divulgar y potenciar su educación.”

Al referirse al papel del partido y de los líderes en esta etapa señala:

“El partido, vanguardia que debe ser, de masas, solo cuando la masa esté educada para el comunismo, ejemplo vivo, laborioso, sacrificado, conduce a las masas.

El hombre como individuo y líder. Papel de la personalidad.

Como dirigente el hombre debe:

                    - No puede descender con la pequeña dosis de cariño cotidiano

                      hacia los lugares  donde el hombre común lo ejercita.

- Limitación con la familia.

                    - Dar el impulso, la dirección, la tónica.

- Espíritu apasionado, mente fría.

- Idealizar el amor al pueblo, a las causas más noble.

Individuo

                         - se tiene que sentir pleno, con mucha más riqueza interior y     

                            con mucha más responsabilidad.

                         - conoce el  sacrificio.

                         - ocupan el lugar de la avanzada de América Latina

El revolucionario verdadero esta guiado por grandes sentimientos de amor, es imposible pensar en un revolucionario auténtico sin esta cualidad.

En esas condiciones hay que tener una gran dosis de humanidad, de sentido de la justicia y de la verdad, para no caer en el dogmatismo, en escolasticismos fríos, en aislamiento de las masas.

Transformado  todos los días en hechos concretos, en actos que sirvan de ejemplo.

El Revolucionario   es el  “Motor ideológico de la Revolución”  

* Internacionalista, inconforme con lo logrado localmente.

Sin embargo hay peligros presentes en las actuales circunstancias como el dogmatismo que podría causar la congelación de las relaciones con las masas, también existen las debilidades en que se puede caer, condicionar las actividades al bienestar material de la familia.

La Revolución se hace a través del hombre, pero el hombre tiene que forjar día a día su espíritu revolucionario”.

Su tesis central, en la que el hombre es objeto de atención;   plantea “la formación del hombre nuevo”, unido a la creación de la base técnico material  como tareas inviolables  para la construcción del socialismo. La liberación del hombre de la enajenación, es para él esencial, en una sociedad que debe superar el capitalismo y construirse por hombres libres y concientes.

En esta  obra el Che propone a manera de conclusiones las siguientes ideas:

· Nosotros, socialistas, somos más libres porque somos más plenos; pero somos más plenos por ser mas libres. 

· El esqueleto de nuestra libertad completa esta formado, falta la sustancia proteica y el ropaje: lo crearemos.

· Nos forjaremos en la acción cotidiana, creando un hombre nuevo con una nueva técnica.

· Nuestra libertad y su sostén tienen color de sangre y están henchidas de sacrificio.

· Nuestro sacrificio es conciente; cuota para pagar la libertad que construimos.

· El camino es largo y desconocido en parte; conocemos nuestras limitaciones. Haremos el hombre del siglo XXI: nosotros mismos.

La Enajenación y su discusión actual.  Marx y la discusión sobre la enajenación en la búsqueda filosófica del Che.

El Che hizo aportes sobre el pensamiento de Carlos Marx, sin ser un filósofo profesional, Adolfo Sánchez Vázquez sostiene que El socialismo y el hombre en Cuba es uno de los grandes textos del marxismo a nivel mundial. (El Che Guevara aportó bastante a nivel mundial, al desarrollo de la filosofía marxista. obviamente sin ser un profesor de filosofía, porque eso no le interesaba. El era un revolucionario.

Es recurrente para nosotros los temas objeto de análisis de la cátedra libre Ernesto Che Guevara de la Plaza de Mayo, Argentina, entre ellos encontramos la conferencia dictada en fecha 12 de Julio de 2002 en la que plantea los puntos de contacto entre el Che y Marx en el tema de la enajenación.

El conferencista argumenta que el che esta totalmente en contra de la opinión de que aquel que se dedica a investigar o a estudiar dentro de las ideas revolucionarias, no es un verdadero revolucionario. Porque el verdadero revolucionario, únicamente tiene que ir a la práctica, pero esa práctica  no tiene que estar abonada con un pensamiento teórico. Esta oposición del Che se basa en que al despreciar el estudio, al menospreciar la teoría, se termina luego creyendo en determinados discursos que no tienen solidez, que no tienen una perspectiva revolucionaria, que en última instancia juegan totalmente a favor del sistema. 

Plantea: “el Che era una persona muy estudiosa, además de ser un guerrillero”, comenta que Guevara tenia, una vez que los revolucionarios tomaron el poder en Cuba, dos grupos de estudio uno los lunes por las noches y el otro los miércoles en la noche. En uno estudiaba matemáticas, estadística, etc. y en el otro estudiaba el Capital de Marx.

Adolfo Sánchez Vázquez asegura que el Che aporto al marxismo con “El socialismo y el hombre en Cuba” uno de los grandes textos del marxismo a nivel mundial este texto Adolfo Sánchez Vázquez lo identifica como uno de los grandes aportes del marxismo latinoamericano al marxismo mundial.

Este texto que originalmente es una carta, que el envía a un semanario de izquierda uruguayo llamado Marcha, plantea los ejes de cómo el Che visualiza, en el terreno ideológico el problema de la revolución cubana.

El Che plantea que la principal tarea de las revoluciones es liberar al ser humano…”

Lo principal dice el Che, “es liberar al ser humano de su enajenación”. Si hay progreso, ahí esta el progreso.

También plantea que el comunismo meramente económico no le interesa, si al mismo tiempo no libera al ser humano (solamente con expropiar las fábricas, el ser humano no esta liberado).

El conferencista destaca que Sánchez Vázquez sostenía, que la reflexión del Che es realmente original, la propuesta humanista del Che es lo contrario del antihumanismo de Althusser

Otro documento histórico que hace evidente la importancia que el Che  le atribuye al estudio es: Su Carta  a  Armando  Hart Dávalos, recién electo secretario del comité central del partido comunista de Cuba,

 escrita desde Tanzania en la Década del 60.

En ella el Che dice: “estoy tratando de ponerme a tono con el lenguaje filosófico. Y entonces decía por ahí… “la segunda, y no menos importante fue mi desconocimiento del lenguaje filosófico”, sostiene el Che y agrega: “He luchado duramente con el maestro Hegel y en el primer round me dio dos caídas”.

El Che sabiendo que importancia tiene esta categoría de enajenación para el marxismo y sabiendo que Marx la adopta de Hegel, se pone a leer directamente a Hegel.

En esta carta el Che hace referencia a una serie de autores a estudiar partiendo de una periodización histórica. El Che ordena el estudio de los filósofos y de los pensadores a partir de la historia. Sugiere entonces comenzar por los griegos.

También dice que hay que estudiar a Stalin aun cuando no coincide con esa cultura política; y  le agrega a  Hart que hay que estudiar también   a Trotski. 

El conferencista también hace referencia a los manuscritos económicos del 44.

Menciona a dos teólogos de la iglesia católica de Francia Pierre Bigo y Yves Calvez que le dieron mucha importancia a los manuscritos del 44.

Estos dos teóricos planteaban entre otras cosas que los manuscritos del 44 en especial el “Trabajo enajenado”, confirmaban de algún modo la visión cristiana del mundo y de la vida. Porque Marx decía –según ellos- que el ser humano en la sociedad contemporánea esta alineado, esta enajenado, por lo tanto se ha perdido a si mismo es… el pecado.

Otros pensadores socialdemócratas y hasta liberales, hicieron lo mismo. Intentaron traducir a partir de este texto, todo el lenguaje del marxismo revolucionario a categorías del socialismo democrático o del individualismo liberal. Un ejemplo de ello fue un gran pensador italiano llamado Rodolfo Mondolfo, que sostiene que todo el pensamiento de Marx esta sintetizado en este texto de 1844.

Otro pensador de esta época fue Erich From, quien escribió un trabajo que hace referencia al “Trabajo enajenado” de Marx y dice exactamente lo mismo que Mandolfo: todo el marxismo esta resumido en esas diez paginas del Trabajo enajenado.

Por otro lado en Francia había otra corriente, no era oficial pero tenia gran predica. Su principal ideólogo era un autor comunista llamado Louis Althusser, que no se sentía cómodo con toda esta divulgación del humanismo (cristiana, liberal etc.) Este ideólogo sostenía que toda la filosofía que giraba alrededor del trabajo enajenado, no era marxista, usaba un texto muy peyorativo a nivel teórico: decía “esto de la enajenación y de la esencia humana es pura ideología”. Planteaba que el trabajo enajenado de Marx gira alrededor de la categoría de la enajenación, entonces todo el texto de Marx da vueltas alrededor de un centro: el concepto de esencia humana.

Athusser sostiene que el humanismo es una ideología burguesa, es una ideología de la derecha, no es una ideología de los revolucionarios.” Al luchar contra la iglesia y el liberalismo se pierde, dando una idea distorsionada del contenido de esta obra y el carácter progresista del  humanismo, desconoce el humanismo socialista que está presente en toda obra de Marx.

Entonces enajenación que es la categoría central de todo el texto del Che “El socialismo y el hombre en Cuba”, seria aquel proceso mediante el cual el ser humano pierde algo, y eso que pierde se independiza del ser humano, cobra autonomía, pasa a regirse por sus propias leyes, se le vuelve en contra. Lo que el ser humano pierde lo gana el mundo de las mercancías, el mundo de las cosas.   

             A modo de conclusiones:

· El tratamiento de la enajenación en su relación con el humanismo, es un requerimiento inviolable para aproximarnos a su tratamiento sistémico e integral.

· Es en la teoría de la enajenación económica expuesta por Marx donde encontramos la clave para su comprensión materialista dialéctico.

· Los postulados de la enajenación del hombre en relación al producto del trabajo, primero , y en relación con el trabajo después, planteados por Marx, como un extrañamiento, como lo que escapa a su control, primero con la división social del trabajo y después con la propiedad privada, se perpetúa con la producción mercantil.

· El socialismo se construye por hombres libres y concientes, solo es posible lograrlo con la base técnico material y la formación del hombre nuevo.

· El socialismo tiene que resolver el problema de la liberación del hombre de la enajenación, solo entonces podemos hablar de dignificación del hombre de humanismo real. 
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Las clases y sus  elementos estructurales desde   la óptica  de la problemática de salud.
         Lic. Marlene Cárdenas Cruz.
En nuestro trabajo abordamos aspectos medulares sobre las clases sociales como es el vínculo de ellas a determinadas fases del desarrollo histórico social, el nexo entre las relaciones económicas y las clases sociales.

Además que la estructura socio clasista de una sociedad no surge por el antojo y voluntad de los hombres si no esto va aparejado a causas objetivas del propio desarrollo social. Ella puede cambiar, variar, por lo dinámico de su existir, por las propias relaciones mutuas que se establecen entre las clases y grupos sociales.

Como bien expresó Engels “estas clases de la sociedad están en todas las épocas...”

Analizamos como el carácter de las relaciones de producción imperantes bajo una organización económica y social cualquiera, determina de manera fundamental las condiciones de vida de la población humana; y según la ubicación que tenga el individuo en una estructura social, el grado de instrucción, su cultura de manera general así será la predisposición de éste al cuadro de enfermedades. Cabe señalar entonces, como en los países subdesarrollados la mortalidad infantil tiene valores muy altos en relación con los nacidos vivos a razón de la agresividad del medio socioeconómico en que se desenvuelve la mayor parte de la población.

Por la importancia del tema al vernos inmersos en esta problemática es objeto de análisis  la estructura de clases en nuestro  país, nos encontramos con un sistema de relaciones de producción de transición , multifacético y complejo, donde se mezclan elementos de distinta naturaleza. A la hora de hablar de individuos y de grupos sociales hay entonces que tener en cuenta el medio en el que se desarrollan, el lugar que ocupan en la división social del trabajo que determina su posición social  y por tanto las diferencias de intereses.

En resumen los elementos expuestos por los fundadores de la Filosofía Marxista acerca de las clases, la lucha de clases y las formas de lucha de clases del proletariado en el poder, se reúne un arsenal metodológico indispensable para interpretar, analizar y establecer un debate sobre los procesos que tienen lugar hoy en nuestro país y en el contexto internacional.

La fundamentación de la estructura socio clasista de la sociedad tiene una alta significación en nuestra época contemporánea, analizar los aspectos teóricos del tema sobre las clases es cuestión insoslayable para trazar estrategias políticas en los marcos de nuestra sociedad.

Hay diversas formas por las cuales se transitó a las sociedades clasistas, una de las vías es la que caracteriza a la sociedad donde prevaleció la esclavitud individual o esclavismo llamado clásico (Grecia, Roma y otros países de Europa) y la otra  vía, las sociedades donde prevaleció un tipo de esclavitud generalizada (Egipto, Mesopotamia, Incas, Mayas, Aztecas, etc.).

En la primera vía prevalecen los lazos de consaguinidad y de costumbres fundamentalmente.  Engels (1) analiza como en el seno de la familia primitiva había ocurrido una revolución que genero las primeras manifestaciones de contradicción social. Las sociedades comunitarias primitivas comenzaron a efectuar el circulo matrimonial solo entre dos personas, monogamia y de diferentes genes, exogamia.

Aparejado a esto en algunas regiones de Europa y de Asia, la domesticación y cría de ganado contribuyó como una de sus causas principales a la primera gran división del trabajo, revolucionando también las relaciones familiares, el desarrollo en la ganadería permitió un excedente que inicialmente se utilizo para el cambio y mas tarde este excedente seria necesidad para las sociedades clasistas.

Esta situación llevó a una posición privilegiada al portador de dicho “sobrante” teniendo ya una escala económica superior al resto de la comunidad, a la vez que la mujer comenzó a ser relegada a un segundo plano, moría así el matriarcado, ya van surgiendo las primeras desigualdades. En la escena social aparecen dos personajes importante, los artesanos y los mercaderes; el excedente se redistribuyo entre estos enriqueciéndolos, surge el dinero como medio de cambio y también de préstamo, los sectores mas pobres que no podían pagar se endeudaban y pasaban a la esclavización.

La otra vía de análisis para llegar al surgimiento de las clases sociales se dio en civilizaciones antiguas, por ejemplo: Egipto y Perú. Las condiciones geográficas de estos lugares impulsaron al paso hacia las sociedades esclavistas, en Egipto las necesidades de supervivencia de los poblados asentados en las márgenes del rió Nilo creó la necesidad, sobre todo de tener una unificación política y centralizada de la dirección económica de las obras hidráulicas, encaminadas al aprovechamiento de las tierras de aluvión. El monarca absoluto asumió todas las funciones de dirección de la región, organizo las actividades de un grupo de hombres que ejecutaban la producción agrícola. Otro grupo que se distingue en esta sociedad son los artesanos que reciben un salario en especie. La situación de los funcionarios estatales (sacerdotes, jefes militares, administradores) los sitúa en un escalón privilegiado en relación con el resto de la sociedad, su función es coercitiva en la obtención del excedente.

Conociendo estos antecedente de cómo estaban divididas, estructuradas estas sociedades, la estructura clasista aparece como resultado del dominio o autoridad que se ejerce sobre las relaciones sociales de producción, esencialmente sobre la distribución a través del estado.  Se desarrollo un régimen de privilegios de unos ciudadanos sobre otros, esto basado en la heredibilidad  de bienes y cargos públicos, se le dio fin a la comunidad gentilicia en la región, surgiendo las diferencias de castas, ¿cuál es su basamento?, no eran mas que grupos cerrados de hombres unidos por una profesión hereditaria. “La forma tosca con que se presenta la división del trabajo entra los hindúes y los egipcios provoca en estos pueblos el régimen de castas propio de un estado y de su régimen” (2). 

Otras sociedades como son las precolombinas en los imperios aztecas, mayas e incas vemos fenómenos semejantes, pero se diferencian por la forma, tiempo y espacio social que ocurrieron y las diferencias entre ellas. Todo el resultado del trabajo de los campesinos en estas tierras, los sacerdotes que ejercían los oficios religiosos se apropiaban de ellos y el dueño de las tierras es el Inca, entonces las clases dominantes no son dueñas de los medios de producción, pero si participan de la distribución del sacerdote.

En unas sociedades prevaleció la propiedad y en otras la posesión, pero en ambas las relaciones sociales de producción funcionan como estructura, donde prevalece una u otra forma de relación económica y además donde ya encontramos un cuadro mas objetivo de la correlación de fuerzas sociales y las contradicciones entre ellas, marcando las diferencias fundamentales, es el funcionamiento de estas donde se ve la dinámica de los intereses que las mismas representan, constituyen así la estructura socio clasista de la sociedad.

Las clases fundamentales están engendradas por el modo de producción que domina en ella y sin las cuales es inconcebible.

¿Qué elementos forman la estructura social de una sociedad?

Está formada por el conjunto de clases, sectores y grupos sociales y el sistema de sus relaciones mutuas, pero si cambia un modo de producción por otro, cambia la distribución de los medios de producción entre las clases y unas reemplazaran a otras.

SURGIMIENTO Y ESENCIA DE LAS CLASES SOCIALES.

Las clases son grandes grupos de hombres en que está dividida la sociedad. Pero hay otros grandes grupos, entre los seres humanos existen diferencias de edad, sexo, raza, nacionales, profesionales, etc., unas por causas naturales otras sociales. El nivel diferente de desarrollo socioeconómico y cultural de los hombres pertenecientes a razas distintas no puede explicarse ni por el color de la piel, ni por otros rasgos sociales. La desigualdad social de los sexos tampoco se explica por causas naturales sino por causas históricas, en los primeros peldaños de la historia en el matriarcado la mujer ocupaba en la sociedad una situación de honor, mas tarde como explicamos anteriormente pierde este.

La división en clases no esta vinculada en absoluto a las diferencias naturales sino que existe dentro de las mismas razas, grupos étnicos, etc.

Algunos sociólogos burgueses buscan las causas de la división de la sociedad en clases por ejemplo en la  violencia, pero esta no la creó lo único que hizo fue acelerarla y profundizarla.

La división de la sociedad en clases es resultado de causas económicas, su origen es la división del trabajo en el seno de la sociedad, esto ya lo habíamos explicado.

A la par con la división social del trabajo y con el intercambio, se desarrolla la propiedad privada de los medios de producción que sustituye a la propiedad comunal, como resultado de todo esto la sociedad se divide en ricos y pobres, en explotadores y explotados.

La formación  de las clases siguió un doble camino: primero la aparición en el seno de la comunidad de un puñado de explotadores, integrado al inicio por la nobleza gentilicia y después por el sector mas vasto de personas ricas, segundo, mediante la reducción a la esclavitud de los individuos de otras tribus hechas prisioneras y mas tarde de los miembros de las propias tribus empobrecidas y sojuzgadas por las deudas.

Engels dice que (cito): “estas clases de la sociedad...están en todas las épocas fruto de las relaciones de producción y de cambio, es decir, de las relaciones económicas de su época...” (3)

¿Qué son las clases sociales y cuales son los rasgos económicos sociales y espirituales?

Si se destaca artificialmente un rasgo cualquiera de las clases, seria imposible hacer una definición científica de este concepto, hay que tener en cuenta todos los rasgos de las clases en su unidad orgánica, fue Lenin en su obra “Una gran iniciativa”, quien hizo esa definición científica, cabal y consecuente de las clases: (cito)

“Las clases son grandes grupos de hombres que se diferencian entre si por el lugar que ocupan en un sistema de producción social históricamente determinado, por las relaciones en que se encuentran con respecto a los medios de producción...por el papel que desempeñan en la organización social del trabajo y por el modo y la proporción en que perciben la parte de riqueza social de que disponen...” (4)

Este concepto podemos analizarlo teniendo en cuenta cuatro rasgos esenciales:

1- Las clases se diferencian por el lugar que ocupan en un sistema de producción históricamente determinado: esto significa que cada clase debe ser estudiada en conexión con un determinado modo de producción antagónico crea su propia división, especifica de la sociedad.

2- Relación respecto a los  medios de producción: En una sociedad dividida en clases antagónicas las relaciones de explotación, dominación y subordinación, esto se debe a que la clase dominante tiene el monopolio de los medios  de producción y las clases oprimidas carecen de ellas.

3- Papel en la organización social del trabajo: unas clases dirigen la producción, la economía y todos los asuntos públicos y se dedican principalmente al trabajo intelectual, otras soportan sobre sus espaldas todo el peso del trabajo manual, duro, forzado.

4- Por el modo y la proporción en que reciben la parte de riqueza social de que disponen. Esta diferencia tiene una importancia sustancial, pero no es su rasgo determinante y podemos preguntarnos ¿por qué existen distintas fuentes de ingresos y distintas condiciones de existencia de las clases? Esto se explica ante todo por la situación que ocupan en el sistema de producción social en particular por la relación o no de los medios de producción.

Conociendo los antecedentes del surgimiento de las  clases sociales, su esencia y el fundamento de su existencia, podríamos entonces preguntarnos si estas seguirán existiendo.

Realizando un análisis objetivo al respecto, tenemos la clara visión que para suprimir por completo las clases no basta con derrocar a los explotadores como son los terratenientes y capitalistas; no basta tampoco con suprimir su propiedad, es necesario, imprescindible suprimir toda propiedad privada sobre los medios de producción, terminar con las diferencias entre la ciudad y el campo, así como entre trabajadores manuales e intelectuales. Es primordial para esto alcanzar el desarrollo de las fuerzas productivas y acabar con la resistencia de la pequeña producción.

La capacidad de la supresión de las clases es algo que se forma históricamente en los marcos de la propia producción capitalista.

UBICACIÓN DEL INDIVIDUO EN LA ESTRUCTURA SOCIAL Y LA CONNOTACIÓN EN LA APARICIÓN DE LAS ENFERMEDADES.

Los sociólogos burgueses intentan presentar los desplazamientos sociales en la sociedad capitalista como la desaparición de las fronteras de clase, algunos afirman que las clases se hallan en movimiento constante.

En el capitalismo existe una movilidad social, el paso de los hombres de un sector social a otro mucho mayor que en otra Formación Económico Social.

La situación de clase de algunas personas puede cambiar, este hecho no suprime la propia división entre las clases que forman la estructura clasista de la sociedad. Los cambios que se operan en la situación social de las masas en el capitalismo, la ruina de pequeños patrones, la proletarización de los campesinos y artesanos y la transformación de una parte de los obreros ahonda la creciente oposición entre las clases fundamentales de la sociedad capitalista.

El carácter de las relaciones de producción imperantes bajo una organización económica y social cualquiera determina de manera fundamental, las condiciones de vida de la población humana.

Y según la ubicación que tenga el individuo en una estructura social, el grado de instrucción, su cultura de manera general así será la predisposición de este al cuadro de enfermedades o sea que el sujeto no está preparado por sus condiciones de vida para enfrentar el padecimiento de una determinada enfermedad ya que no tiene recursos económicos  que lo puedan respaldar y también la situación psicológica  que él afronta hace más difícil todo este cuadro.

Teniendo presente que  el concepto más amplio de salud no es solo la ausencia de enfermedades, sino que el concepto además incluye el bienestar biológico, psíquico y social del individuo, este en el transcurso de la vida alterna diferentes estados entre la salud y la enfermedad. Dos grandes determinantes de la salud son reconocidas mundialmente: el modo y estilo de vida, a esto se le atribuye un 50% de influencia para provocar determinadas enfermedades, también con un 20% encontramos al medio ambiente con sus factores externos, factores como son los biológicos y genéticos están centrados también en un 20% y los servicios de salud que se prestan a la población también pueden influir en un 10%.

Como podemos apreciar al medir el nivel de salud hay que tener en cuenta el vínculo, la interacción de los elementos antes mencionados y como los de mayor porcentaje tienden a una alta desestabilización teniendo presente el grupo o clase donde esté el individuo. Pasemos al análisis de cómo se comportan estos indicadores, su repercusión en la salud en algunos sectores de la sociedad capitalista.                                                                                                                                                     

Al realizar un análisis del sistema capitalista y el cuadro de enfermedades, vemos que las diferencias sociales marcan la manifestación de estas a distintos niveles o con mayor o menor grado, o la prevalencia de algún padecimiento en unos sectores y en otros no.

Se han dado casos de lucha contra enfermedades como la polio, la viruela entre otras que no establece diferencias de clases ya que ha impuesto la necesidad de proteger la salud de los burgueses, simultáneamente a la prevención de la enfermedad en las masas desposeídas.

Esto no ocurre con otras tantas enfermedades y su repercusión negativa en la población más pobre y desposeída en los Estados Unidos, poniéndose de manifiesto en las diferentes tasas de mortalidad de las distintas clases. La morbimortalidad tiene en ellos un carácter de clase, por ejemplo, la tasa de muerte por trabajador es cinco veces mayor en grupos étnicos minoritarios que en los blancos, la mortalidad materna en estos grupos es tres veces mayor y la mortalidad total es de 42% mayor. El contenido de clase de la mortalidad infantil en EU. Se puede precisar claramente: 35 x 1000 nacidos vivos en ghetos pobres y 10 x 1000 en los suburbios blancos. Otros datos de interés que muestran las diferencias sociales es por ejemplo, que la presión arterial promedio es mas alta en las zonas urbanas que en las rurales; las cifras de colesterol cambian en los ejecutivos de las empresas capitalistas según los ciclos de los negocios, siendo mas alta en los periodos de mayor tensión, esto por supuesto tiene notable relación con la cardiopatía isquémica.

Si los  altos ejecutivos de empresas capitalistas muestran estas afecciones antes mencionadas, otros datos señalaban que las ulceras gastroduodenales en EU. Muestran una clara correlación entre desempleo y mortalidad por esta causa entre sectores desposeídos.

Entre las enfermedades físicas que se relacionan con el estrés de origen social, está el cáncer de pulmón aparejado al habito de fumar, el alcoholismo crónico vinculado a la crisis que afecta en los EU. Cuatro veces más a los negros que a los blancos.

Hay otras causas de muerte que tienen una relación directa con el stress como son el suicidio, el homicidio y los accidentes.  “en el Instituto sobre factores psicosociales y salud (EU.)K. Orth y A. Perski han realizado investigaciones en el área laboral con diferentes condiciones de trabajo típicas del sistema capitalista, escogieron diferentes grupos: con horarios laborales rotativos y gran fuerza física, trabajo agitado y tenso, con altas exigencias y se observo alta incidencia en enfermedades cardiovasculares”. (5)

Por otra parte en Suecia se reportan estudios con obreros que desempeñan una labor agitada y se encontraban en medios ruidosos y se observo una asociación entre infarto del miocardio con estas ocupaciones, comparados con otros grupos laborales. (5)

En México, los accidentes suicidios y homicidios se mantuvieron como una de las primeras causas de muerte de 15 a 24 años, desde 1955 a 1974. En un estudio comparativo realizado en este país entre obreros de la electricidad que trabajaban con  alta tensión y otro grupo que  trabajaba sin este riesgo, se encontró que la tasa de accidentes en el primer grupo fue 7 veces más alta. (6) (Pág. 150).

Todas estas son realidades del mundo de hoy cada vez mas desigual, donde los países mas pobres no pueden escapar de la situación precaria de sus poblaciones, por ejemplo países como Haití, Bolivia, Guatemala, el Salvador, honduras, Nicaragua y R. Dominicana tienen un elevado nivel de mortalidad aparejado al alto grado de analfabetismo, bajo nivel de alimentación, y pésimos sistemas de salud publica entre otros. 

En los países subdesarrollados  la mortalidad infantil tiene valores muy altos en relación con los nacidos vivos en razón de la agresividad del medio socioeconómico en que se desenvuelve la mayor parte se la población. (7)

Ante esta inhumana situación en la que el hombre trata de sobrevivir en ese medio tan hostil, el sistema socialista ofrece al individuo una perspectiva de vida mayor, garantizado los elementales derechos que tiene todo ser humano para poder garantizar y conservar su salud. 

Nuestra vida no transcurre libre de contradicciones y conflictos en el campo social, pero estos son superables y su solución está en los marcos del propio sistema, no existe ninguna relación antagónica entre los obreros y los que dirigen las entidades estatales, hay coincidencia entre  objetivos e intereses fundamentales de todos los miembros de una empresa.

Al referirnos a la estructura socio clasista hay que ver el concepto, no como algo fijo, inmutable sino que la misma práctica de la sociedad cubana ha demostrado su flexibilidad, variabilidad y lo relativo del contenido, bajo determinadas condiciones histórico-concretas, las clases, grupos, sectores se encuentran vinculadas a unas formas de producción, además de conocer a través del concepto el lugar que las clases ocupan en esta estructura.

Actualmente los cambios producidos en el interior de los grupos en nuestra sociedad no han implicado la conformación de un sector de oposición al proyecto revolucionario ya que sus intereses esenciales no están en oposición a los objetivos socialistas. Esto no quiere decir que no haya actitudes negativas de elementos desafectos y cuestionamientos por parte de algunas personas, pero no de un grupo o sector social como tal, sino de individuos aislados, Lenin a estos elementos los llamó desclasados, pues no pertenecen  a una clase o grupo explotador pero responde ideológicamente a los intereses de los enemigos de la revolución en este caso a los grupos que operan fuera de las fronteras de nuestro territorio, fundamentalmente, Cuba que no esta excluida de transformaciones, cambios, irregularidades en nuestro proceso, mantiene la estructura socio clasista sustentada en tres aspectos esenciales:

1- La relación entre la propiedad social socialista, la división social del trabajo y la conciencia de los componentes de las clases y grupos de nuestra sociedad.

2- La estructura socio clasista está caracterizada por la unificación del carácter socialista de las relaciones sociales de producción.

3- El factor conciente ideológico tiene que influir cada vez más en la estructura de clases de la sociedad cubana.

Como manifestamos anteriormente en Cuba se produjeron cambios importantes a raíz de la crisis de los 90 y su amplia significación en el aspecto social, cambios necesarios y oportunos para continuar el desarrollo. Los cambios trajeron elementos negativos como fueron por ejemplo, las desigualdades, algunos privilegios, mayor individualismo, pero esto en contraposición a la lucha por alcanzar mayor productividad del trabajo, y desarrollo de las fuerzas productivas entre otros.

Algunos cambios en la estructura de clase en los 90 podemos citar entre otros:

· La disminución de grupos de trabajadores vinculados al sector de la propiedad estatal.

· El crecimiento del trabajo por cuenta propia.

· El crecimiento del desempleo juvenil.

Al rebasar los marcos de la década de los 90 nuevas medidas tomadas bajo distintas condiciones históricas han propiciado otras transformaciones en los grupos y sectores sociales, realizando un reordenamiento,  teniendo como base los derechos y necesidades básicas de los miembros de la sociedad (empleo, educación, salud, seguridad social, cultura, etc.)

Entonces a la hora de hablar de individuos y de grupos sociales hay que tener en cuenta el medio en que se desarrollan, el lugar que ocupan en la división social del trabajo que determina su posición social y por tanto las diferencias de intereses.

Al hacer el abordaje del tema desde la perspectiva cubana no queremos minimizar y mucho menos no reconocer las principales causas de muerte en nuestro país, ya se han realizado estudios que ponen al desnudo de que enferman y mueren los cubanos, o sea, los  principales factores que llevan a esto:

1- Enfermedades cardio y cerebrovasculares.

2- Tumores malignos

3- Los accidentes

4- Neumonía, diabetes mellitus

5- Suicidio

6- Bronquitis-efisema- asma

7- Cirrosis y enfermedades crónicas del hígado. 

Hoy no solo es conocer las causas sino que requiere un serio esfuerzo del sistema de salud y la comunidad para su control con el fin de reducir la mortalidad por estas enfermedades, se toman también medidas preventivas realizando diagnósticos tempranos de determinadas afecciones para tratarlas oportunamente. Ejemplo: los exámenes de mamas, las pruebas citológicas, etc. Logros en la esfera que son palpables en la sociedad de hoy. 

Entonces debemos hacer énfasis en la comprensión teórica y práctica de todo el abordaje sobre los grupos sociales y las clases para trazar políticas acertadas, como es por ejemplo lograr el fortalecimiento de nuestra clase obrera, el campesinado, la intelectualidad y todo el pueblo en general, elevando su nivel y calidad de vida, lograr el protagonismo de todos en la construcción de la nueva sociedad. 

En cuba el cuadro de morbimortalidad en menos de 20 años, es el correspondiente al que muestran los países más desarrollados, esto gracias al desarrollo alcanzado por la Medicina pero lo cual no hubiese sido posible sin la Revolución.

Uno de nuestros logros importantes en la esfera de la salud constituye el medico de la familia que como expreso Fidel: “no es el medico que atiende la enfermedad, es el medico que está al cuidado de la salud”, cuyas tareas van mas allá del marco epidemiológico, tiene una función cultural importante en el mejoramiento de hábitos de salud de los residentes locales. (8)

En Cuba en la actualidad existe un concepto integral de la medicina, enfatizando en la prevención, sin descuidar la curación y rehabilitación. Se han realizado varias campañas de prevención y la construcción de numerosas instituciones de salud. 

Todo esto se revierte en las tasas de mortalidad perinatal, la expectativa de vida del cubano y en la disminución de las enfermedades infecciosas y otras.

Hemos realizado un análisis de la predisposición a enfermedades por el individuo en diferentes condiciones, puntualizando que la salud es una relación armónica con el medio natural y también social que todo esto va a definir la calidad de vida que debe ir mas allá de la enfermedad o el tratamiento, alcanzando cada individuo un gasto de satisfacción personal con las condiciones de vida que ha logrado.

En esta sociedad transicional socialista observamos que entre las clases y grupos sociales hay relaciones mutuas las cuales no están ajenas a la solución de complejos problemas, pero que hará falta períodos de tiempo en ocasiones largos para poder superarlos por ejemplo: las diferencias entre unos sectores de la clase obrera y otros, entre el campo y la ciudad, por eso se requiere del papel mediador de la política que trace el estado, el factor subjetivo o sea la conciencia de las masas y por supuesto el medio social en que nos desarrollamos los individuos. 

Desde las teorías e ideas de los clásicos del marxismo se señalaba por ello que el hombre como algo concreto y real portador de relaciones sociales, encontrándose mediatizados  por ellas, y en 1848 en una de sus obras el manifiesto comunista Marx y Engels señalaron los derechos del hombre, al trabajo, vivienda, educación, salud, pero además daban solución para lograr esto, cambiar el orden social , las relaciones de base de la propiedad social sobre los Medios de Producción e iniciar así el camino de la eliminación de las desigualdades y de  una sociedad al menos sin clases con intereses comunes y con proyectos sociales mas justos para todos.

- Estructura Socio-Clasista: Apuntes para su análisis en Cuba.

Para profundizar en la concepción dialéctico materialista sobre la estructura social de la Sociedad, se emplea la categoría estructura Socio-Clasista.

La estructura Socio-Clasista está constituida por el funcionamiento complejo de las clases y grupos sociales de una sociedad determinada, por la dinámica de los intereses que ellas representan y por el sistema de sus relaciones mutuas.

Este concepto hay que verlo no como algo fijo, inmutable, sino que la misma práctica ha demostrado la flexibilidad, variabilidad de su contenido, bajo determinadas condiciones históricas concretas, las clases, grupos, sectores se encuentran vinculados a una forma de producción.

Anterior a los conceptos antes expuestos se mueven e interrelacionan otros como son los conceptos de justicia, equidad, igualdad, que se imbrican y se recogen en la categoría de valores. Su análisis se hace necesario para poder realizar el acercamiento a la realidad cubana de hoy.

La Filosofía que nos ayuda a realizar una reflexión acerca de los problemas en torno al hombre, sienta las bases para la explicación de estos conceptos que tienen que ver con el individuo en el marco de sus relaciones sociales.

La categoría justicia surgió del establecimiento de las relaciones entre los hombres, con el intercambio de objetos, productos, pero también con el comportamiento de unos hombres ante otros, evitando el daño físico.

También recordemos que es importante la época histórica donde se desarrolla el individuo para el análisis de de estos conceptos, pues la forma de pensar, actuar, viene en correspondencia entre otras cuestiones con el momento histórico.

La categoría Justicia es el principio ético que expresa una valoración moral de los fenómenos sociales. El Marxismo une este concepto a la eliminación de todo tipo de explotación dentro de la sociedad.

La categoría equidad se refiere a la igualdad, al sentimiento natural de justicia, el concepto entraña un juicio de valor. Y la igualdad es cuando los hombres gozan de una misma posición en la sociedad.

¿Qué es la desigualdad entonces?

No hay un consenso en cuanto al tema, pero según lo recogido por algunos autores, es la diferencia existente en la población en cuanto al ingreso o la riqueza acumulada y se refleja en las distancias entre las condiciones de vida y de bienestar de distintos grupos sociales, así como las diferencias en la forma de pensar y expectativas.

Necesariamente por el propio desarrollo de la sociedad un cierto grado de desigualdad es funcional para esta, dándose un mejor desempeño en lo económico y social, pues va a constituir un motor impulsor para lograr un grado de eficiencia ya que se va a estimular el esfuerzo, el talento, la creatividad, la iniciativa que pueda aportar cada individuo por sus conocimientos, determinadas habilidades será estimulado. 

En la sociedad cubana actual se dan ciertas dificultades para estudiar, conocer cuál es el nivel de desigualdad existente, pero debemos remitirnos a todos los cambios que en la estructura de clases se produjo en nuestro país, ¿cuáles fueron los factores que propiciaron el cambio?, ¿cuáles son sus consecuencias?

A partir de los años 90 un nuevo reto para la revolución:

· La constante amenaza de una sociedad basada en el egoísmo, el individualismo, vanidad y ánimo de lucro.

· Desaparece el campo socialista.

· Desaparecen nuestros mercados, las fuentes de créditos y de inversión.

· Se recrudece el bloqueo contra Cuba.

· Guerra económica contra nuestro país.

· Campañas difamatorias contra Cuba.

Todo lo anterior llevó a que se hicieran concesiones tácticas, cambios y no había una preparación adecuada, lo cual generó descontrol, pérdida de eficiencia y que se produjeran situaciones indeseadas.

Los cambios estuvieron relacionados con la creación de una economía dual, la expansión del sector informal y la reorganización de la producción agropecuaria.

Ante todo esto era necesario reinsertarnos en la economía mundial manteniendo la esencia del Socialismo en un nuevo orden mundial unipolar.

Cambios en las formas de propiedad:

· Constitución cubana 1976- Reconocía como forma principal de propiedad la Estatal Socialista. (Articulo 14).

· 1992- Ley de Reforma Constitucional del 12 de julio se introducen cambios tales como:

· Articulo 14- Posesión del Estado solo a los medios fundamentales de producción. 

· Articulo 15- Se reconoce la posibilidad de transmitir parcial o total los medios a personas naturales o jurídicas.

· Se abre un espacio en la economía cubana para la propiedad mixta, incluso para la íntegramente privada.

· 1995- Se aprueba ley 77 de inversión extranjera, se autoriza en todos los sectores.

Cambios en la forma de gestión de la tierra:

· 1993- Decreto ley 142, grandes empresas agrícolas fragmentadas en las llamadas unidades básicas de producción cooperativa.

· 1993- Decreto ley 141- Resolución No. 1 del Comité Estatal de trabajo y seguridad social, se reconoce la posibilidad de trabajo por cuenta propia.

· 1994- Decreto ley 191- Apertura de los mercados agropecuarios.

Además de lo antes expuesto se producen otros cambios por ejemplo de 1990 a 2000, aumenta el número de turistas, aparece una red comercial en divisas, entonces en manos de la población existirá una disposición creciente de divisas. De 1989 a 1996 entra al país por concepto de remesas familiares 3000 millones de dólares. Ya en 1993 se produce la despenalización de la tenencia de divisas.

A pesar de los esfuerzos por mantener lo que se había logrado en materia de igualdad y equidad a partir de los 90 no se pudo impedir nuevos factores con capacidad de crear nuevos tipos de economía y grupos sociales estructurales en el interior de las clases. El 4 de abril del 2007 en el Aniversario de la UJC y OPJM, Lage señaló… “A pesar de nuestras justificadas insatisfacciones disfrutamos de acceso gratuito a la salud, educación, puesto de estudio o trabajo seguro…una sociedad justa y solidaria…”

Esto choca fuertemente con la realidad del mundo de hoy donde carcomido por la hambruna y las enfermedades, aproximadamente 900 millones de hambrientos existen en el planeta, mas de 1000 millones de analfabetos, las 3/4  partes de la población no tienen ni poder económico, ni político. Por otra parte hay países que tienen el lujo de realizar gastos de un millón de millones de dólares en guerras, a esto se une que el consumo de combustible crece sin control y se destruye sin medida el medio ambiente donde los cambios climáticos son ostensibles. 

Estas son entre otras realidades que no podemos desconocer para dar una correcta interpretación de nuestra realidad y de la época en la que vivimos, donde  el personal de la salud le corresponde jugar su papel en cualquier región de este continente u otro, enfrentándose a las adversidades  muchas veces desconocidas, pero sí con el conocimiento de no solo hacer el bien, sino de transmitir la solidaridad, humanismo, comprensión y la entrega por las causas justas.

GLOSARIO DE TERMINOS:

Estructura Social: Conjunto de individuos que interactúan, son un grupo social, se diferencian unos de otros, toda estructura social es una relación heterogénea de grupos sociales, cada estructura social tiene carácter objetivo.

Estructura Socio Clasista: Constituida por el funcionamiento complejo de las clases y grupos sociales de una sociedad históricamente determinada, por la dinámica de los intereses que ellas representan y por el sistema de sus relaciones mutuas.

Necesidades Básicas: Es el conjunto de bienes que se requieren para tener una vida sana y productiva, no solo se trata de necesidades materiales (alimento, vivienda, abrigo) sino también educativas, culturales, políticas y sociales.

Nivel de Vida: Es un concepto sociocultural relativo, unido al del nivel de poder adquisitivo y a menudo confundido con este. Un nivel de vida digno suele suponer la satisfacción de las necesidades y preferencias individuales, no solo a nivel económico sino también   cultural y el acceso a los bienes considerados valiosos por cada sociedad. Una gran parte de la población mundial no tiene acceso a bienes no cuantificables, como es la cultura, la actividad laboral y social, etc. 

Pobreza: Nivel de subsistencia y de mínima satisfacción de las necesidades básicas del individuo y de su núcleo familiar. Como miseria o umbral de miseria se califica la imposibilidad de satisfacer esas necesidades, de acuerdo con las normas de alimentación y de salud de la OMS. Los niveles de vida que en el tercer mundo son de pobreza, según los parámetros europeos están en muchas ocasiones bajo el umbral de miseria.  
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La Globalización: resultado del devenir histórico de la sociedad.

MSc. Francisca Güemez Junco.  .
               MSc María Eumelia Roig Claro. 
Hace  falta un orden mundial, global, justo, democrático. Hay uno que se ve venir a toda velocidad, indetenible, es el de la globalización neoliberal, hay que ir pensando en el otro; y mientras tanto denunciar y luchar.

                                                                                         FIDEL CASTRO.

Hace ya mucho tiempo, en los primeros lustros del siglo pasado, varios economistas europeos habían avizorado el advenimiento de una nueva etapa en el desarrollo de la sociedad capitalista, algunos al referirse a dicha etapa la denominaron Imperialismo. Al describirla trataban de hacer notar que el sistema del liberalismo y la libre competencia, había avanzado hacia una nueva etapa en su desarrollo, sobre todo después de la Guerra Hispanoamericana 1898 y la guerra Anglo-Boers en 1899-1902.

En 1902 fue publicado en Nueva York e Inglaterra el artículo del economista Inglés J.A.Honbson “El Imperialismo” donde realiza una detallada descripción de las particularidades económicas y políticas del fenómeno. Más tarde, en 1910, fue publicada la obra del marxista austríaco, Hilferding, “El Capital financiero” que al igual que la anterior, constituían obras de gran valor, pero que no lograron definir de forma clara los rasgos fundamentales de la nueva etapa de desarrollo de la sociedad capitalista.

Fue precisamente en 1916 que vio la luz en la antigua Rusia zarista la obra de V.I.Lenin ”El  Imperialismo, fase superior y última del Capitalismo” donde, a través de una exposición teórica y fundamentalmente económica del fenómeno, logra definir los rasgos fundamentales que lo caracterizan, las relaciones existentes entre estos rasgos y su lugar histórico dentro del sistema capitalista. 

El curso del desarrollo del sistema ha continuado,  y en este período  ha mostrado las posibilidades que aún presenta su desenvolvimiento, pero podemos descubrir, tras las manifestaciones novedosas del fenómeno en esta época, la profundización de los rasgos descritos y explicados genialmente por Lenin en su obra.

 Durante las décadas del 70 y del 80, se desarrolla un proceso de reestructuración económica como respuesta a la crisis estructural capitalista, caracterizada esencialmente, por la tendencia a la sustitución y consolidación del modo de producción tecnológico mecanizado por el automatizado y por un proceso de revocación del mecanismo económico para garantizar la regulación económica bajo las nuevas condiciones económicas.

Las fuerzas  productivas se muestran sustancialmente diferentes, asociadas a la primacía de la electrónica, la informática, la robótica y la biotecnología.

Condicionado por las nuevas exigencias de la valorización del capital estos fenómenos  entronizados por las corporaciones transnacionales, han alcanzado dimensiones internacionales, entrelazándose con otras, dentro del proceso de internacionalización del capital: la reestructuración de las relaciones económicas internacionales y el proceso de conformación de una nueva división internacional del trabajo.

Es en este escenario donde no transcurre un solo día sin que escuchemos hablar del término globalización. …Pero ¿qué es la Globalizaciòn? ¿ Cuál  es su impacto en el curso de los acontecimientos de las naciones?, ¿Por qué se habla de globalización neoliberal? ¿Por qué resulta necesario cambiar su carácter neoliberal? ¿Podemos evitarla? ¿Podemos luchar contra ella?

1. -La Globalización, resultado del desarrollo histórico de la sociedad.

Entre las décadas del 60 al 80 del siglo XIX ya había llegado a su fase máxima de desarrollo el Capitalismo premonopolista, con el dominio de la libre competencia. En los años finales de esta década se produce el auge de las conquistas coloniales y la exacerbación de la lucha por el reparto territorial del mundo. Ya para 1876 culmina en Europa occidental la fase premonopolista del desarrollo del Capitalismo, donde en sus inicios los monopolios no son más que gérmenes, después de la crisis de 1900 a 1903, se constituyen en la base de toda la vida económica. El Capitalismo se ha transformado en Imperialismo.

“En otros términos: el viejo Capitalismo, el Capitalismo de la libre competencia, con su regulador indispensable, la bolsa, pasa a la historia. En su lugar aparece el nuevo Capitalismo, que, tiene los rasgos evidentes de un fenómeno transitorio, que representa la mezcolanza de la libre competencia y del monopolio”. 

 La vocación internacionalizadora del capital hizo posible que el dominio capitalista tuviera como uno de sus ingredientes, el establecimiento de un sistema mundial, que tenía como sostén la existencia de un mercado mundial cuyos gérmenes se remontan un poco más atrás de la aparición del sistema. Por tanto el desarrollo capitalista y el crecimiento de sus relaciones económicas internacionales fueron analizados hacia el pasado y pronosticados hacia el futuro por los clásicos del Marxismo desde mediados del siglo pasado.

“ El desarrollo Capitalista ha llegado a un punto tal, que aunque la producción mercantil sigue “reinando “ como antes y es considerada la base de toda la economía, en realidad se halla ya quebrantada, y las ganancias principales van a parar a los genios de las maquinaciones financieras. Estas maquinaciones y estos chanchullos se apoyan en la socialización de la producción; pero el gigantesco progreso de la humanidad que ha llegado a esa socialización, beneficia (...) a los especuladores.”

No es, por tanto, la globalización una novedad escapada de toda previsión marxista,

“Es un resultado del desarrollo histórico... del desarrollo de la civilización y de la técnica.  

“La globalización no es, a nuestro juicio un capricho de nadie, no es siquiera un invento de alguien; la globalización es una ley histórica, es una consecuencia del desarrollo de las fuerzas productivas, un producto del desarrollo de la ciencia en un grado tal, que aún el autor de la frase, Carlos Marx que tenía gran confianza en el talento humano, posiblemente no fue capaz de imaginar “ 

La internacionalización del capital incursionó primero la esfera de la circulación para después adentrarse en la producción en el imperialismo. La esencia internacionalizadora del capital se encuentra vinculada al origen de la proyección internacional de la ley del desarrollo desigual del capitalismo, la una presupone la otra. Estas leyes presuponen acciones contrapuestas; la ley de la internacionalización del capital, tiende a la igualación, mientras la ley del desarrollo desigual presupone diferenciación, aunque ambos efectos no puedan apreciarse de forma aislada sino diluidos en la práctica.

“La ley del desarrollo desigual de los países es una característica esencial y por tanto necesario del sistema Capitalista que unido a la sub-alimentación de las masas, son las condiciones y premisas básicas de este modo de producción.”
 

El desarrollo histórico del proceso globalizador va aparejado al propio desarrollo del capitalismo como sistema social, transitando desde su surgimiento a la  etapa pre -monopolista y de esta a la monopolista   o imperialista. Analizado desde este punto de vista se infiere la objetividad de este proceso que transcurre de acuerdo a las leyes fundamentales del desarrollo del capitalismo como sistema: la internacionalización del capital, y el desarrollo desigual económico y político.

La acción de estas leyes constituye la característica esencial del sistema, pues los excedentes del capital obtenido por las nuevas formas de organización de la producción y los servicios, dígase las ganancias, no son destinados a mejorar los niveles de vida de la población, sino a su exportación a los países atrasados, en virtud de la ley del desarrollo económico desigual.

“En estos países atrasados el beneficio es de ordinario, elevado, pues los Capitales son escasos, el precio de las tierras poco considerables, los salarios bajos y las materias primas baratas.” 
 

El desarrollo de la internacionalización del capital está ligado a las diferentes etapas o modelos por la que ha transcurrido la acumulación capitalista.

1,1.Modelos de acumulación capitalista.

El 1er  Modelo de acumulación se extiende desde 1790 aproximadamente a 1823, sirvió de escenario a la consolidación del sistema de dominación centro - periferia bajo la hegemonía  Inglesa. 

El 2do  de 1850-1873 lo acompaña la implantación del modo de producción tecnológico - mecanizado, favoreció un profundo avance del transporte ferroviario y marítimo, así como las comunicaciones, lo que con el apoyo del comercio exterior permitió que nuevos países se incorporaran al proceso de industrialización. Amplió la influencia de los centros imperialistas especialmente de. Inglaterra, Estados Unidos, y Alemania. 

La 3ra  de 1894-1914 interrumpida por la Segunda Guerra Mundial y reanudada entre 1920 y 1929 marcó un hito importante en la transformación cualitativa del proceso de internacionalización del capital pues irrumpe de manera significativa en la esfera de la producción. La exportación de capitales sustituye a la exportación de mercancías como uno de los rasgos esenciales de la internacionalización del dominio del capital, ahora  transformado en capital monopolista financiero, haciendo depender de ella la exportación de mercancías convirtiendo ambas en un poderoso vehículo de la conformación de una nueva división internacional del capitalista del trabajo entre ricos y pobres.

Este proceso se vio complementado por el reparto económico del mundo por asociaciones monopolistas internacionales y en la terminación del reparto territorial del mundo, entre las grandes potencias, perfilándose la existencia de un monopolio colonial que se ampliaba fundamentalmente a finales del siglo XIX- Rivalizan en este proceso por la hegemonía mundial, Inglaterra, Estados Unidos y Alemania, fundamentalmente estos últimos, pues  Inglaterra ya perdía su papel dominante en las  innovaciones básicas y experimentaba ya disminución de tasas de crecimiento de la producción industrial.

Se consolida el modo de producción tecnológico- mecanizado en el centro del capitalismo, mientras en la periferia aparece un conjunto importante  de países con economía de desarrollo regresivo; monoproductora, monoexportadora, etc., desarrollo escaso y unilateral, fenómenos estos que convertía al mundo desde los primeros años del siglo XX en un mundo polarizado bajo el dominio mundial del capitalismo. 

La 4ta etapa desde 1945 a 1973. Tiene como escenario fundamental el nuevo modelo de acumulación a Estados Unidos aunque Japón, y algunos países europeos, especialmente Alemania ganan terrenos al finalizar este período, delimitándose claramente tres centros de poder imperialistas. Esta etapa se caracteriza por el tránsito al modo de producción automatizado, permite el crecimiento económico intensivo en el centro del capitalismo e internacionalmente propicia el desenvolvimiento de un proceso de internacionalización del ciclo del capital como un proceso internacional. Debido a su proliferación esta etapa es reconocida con el término. Transnacionalización. Este modelo se basa en los preceptos de las recetas keynesianas.

En 1974 la crisis estructural del capitalismo se desencadena con la fase depresiva prolongada abriendo paso a una nueva etapa de la economía mundial  que se caracteriza por una reestructuración económica que abarca. : 

5-  Esfera de la circulación (aspecto comercial y financiero)

6-  Esfera  productiva (relaciones técnico- productivo y socioeconómicas)

Estos aspectos asociados a un marco regulatorio en el ámbito internacional a través del cual van aplicando a lo interno las fórmulas de un mecanismo económico monopolista, son tal que se caracteriza por entregar mayores atribuciones al componente espontáneo de regulación respecto al consciente, al mismo tiempo que se produce un redimensionamiento. Un Estado más fuerte en la regulación económica indirecta y más débil en su participación directa en la economía.

Alcanzar una economía mundial altamente transnacionalizada, supone contar con estados redimensionados, capaces de desempeñar un papel importante en el comportamiento articulado de los componentes espontáneos y  conscientes de regulación en todos los planos, así como en la conformación de bloques de integración económica y en la conciliación de los conflictos de orden político pueden presentarse.

2. -La Globalización, definición del concepto.

Por Globalización debemos entender: la etapa actual de la economía mundial que se caracteriza por la creciente interconexión e interdependencia de las economías nacionales, una etapa cualitativamente nueva y superior en el desarrollo de la internacionalización del capital. Causa y consecuencias de que los fenómenos económicos, políticos, sociales y ecológicos se trasladen de un país a otro con extraordinaria velocidad sobre la base de los profundos adelantos científicos- técnicos y el desarrollo alcanzado por el transporte, las comunicaciones y la transmisión automatizada de información.

La Globalización no es un fenómeno exclusivamente tecnológico aunque sí esencialmente tecnológico, pues sus tendencias acompañantes  se presentan en todos los campos de la actividad  humana de nuestros días.

Es por tanto el concepto que expresa la nueva forma que adopta en la actualidad la esencia internacionalizadora del capital. Es un proceso objetivo del Capitalismo en nuestros días, un eslabón lógico del desarrollo de ese sistema y que funciona de acuerdo a leyes objetivas, pero que en modo alguno equivale al triunfo definitivo y universal del capitalismo, ni  la abolición de las contradicciones entre clases sociales, países o regiones.

El sustrato tecnológico objetivo del proceso globalizador puede comprenderse  mejor si tratamos de explicarnos los orígenes de este proceso que vive la economía mundial en la o el desarrollo del trabajo en la actualidad. La génesis de este fenómeno se halla en la tendencia internacional del capital.

Carlos Marx, en su obra cumbre “El Capital” había aseverado:

“(...) la producción capitalista tiene como base el valor del trabajo abstracto materializado en el producto y su transformación en trabajo social. Para ello son indispensables el comercio exterior y el mercado mundial. Estos factores son pues a la vez condición y resultado de la producción capitalista.” 

3. - La Globalización: sus rasgos fundamentales.

 3,1- La Transnacionalización. Rasgo distintivo del proceso de globalización.
Los agentes que operan e impulsan la globalización son las corporaciones transnacionales, ellas son responsables de la interpenetración  de las economías donde ellos operan, para mover el capital mediante la planificación a escala global en persecución de la máxima ganancia.

Las asociaciones monopolistas se reparten entre sí el mercado interior, apoderándose desde los primeros momentos del sistema de la producción del país; pero bajo el Capitalismo el mercado  interno, está estrechamente vinculado al exterior, pues desde hace mucho ya ha creado un mercado mundial.

En la medida que se ha materializado  como práctica sistemática el sistema de exportación de capitales se ensancha, a criterio de Lenin, todas las formas de relación con el extranjero y con las colonias, las esferas de influencia de las más grandes asociaciones monopolistas, constituyéndose en este momento los monopolios internacionales.

“Los Cartels internacionales, es el resultado de un nuevo grado de concentración mundial del Capital y de la producción una especie de supermonopolio” 
.

En la actualidad los ingresos anuales de las 500 mayores transnacionales fueron en 1994 mayor en un 50% que el Producto Interno Bruto (PIB) de Estados Unidos; 10 veces mayor que el PIB de toda América Latina y 25 veces más  que el  PIB de Brasil, la economía más grande de América Latina.

El desarrollo alcanzado por las fuerzas productivas en los marcos de este sistema ha conducido a un descomunal proceso de internacionalización de los mismos con el consiguiente crecimiento del comercio mundial y acelerados movimientos del capital, especialmente el financiero, que crece a ritmos superiores que el crecimiento de la producción y los servicios que conforman la economía real.

3,2- La Especulación Financiera, rasgo distintivo de la globalización.

Este fenómeno nos permite reafirmar el carácter “parasitario” que desarrolla el Capitalismo en esta fase de su desarrollo, donde cada vez la obtención de grandes ganancias se separa de la producción de bienes  y servicios funcionando de manera independiente como economía ficticia, pero nos demuestra además que aún el capitalismo como sistema  no ha agotado todas las potencialidades de sus fuerzas productivas, que le han permitido, no sin sustos, retrocesos y períodos de crisis, mantener aún vivo y suficientemente fuerte su sistema. Respecto a este fenómeno Marx señalaba:

“(…) ninguna formación social desaparece antes que se desarrollen todas las fuerzas productivas que cabe dentro de ella (…)” 

En las cuatro décadas que van del 1950 al 1990 la producción mundial  creció 5 veces, mientras el comercio lo hizo 11.5 veces.

En 1970 el 90% del capital  utilizado por las transnacionales era real o sea estaba respaldado por la producción, mientras a fines del 1955 este capital no iba mas allá del 30%.

 Por cada dólar emanado de la producción, circulan actualmente en la economía mundial entre 30 y 50 dólares surgidos del mercado financiero. En correspondencia con esta realidad un empresario con prestigio y éxito en los negocios puede multiplicar su fortuna sin haber producido un tornillo siquiera, solo por el hecho de que sus acciones han sido valorizadas en la bolsa de valores.

Ejemplo.: William Yale, de California, el propietario de la multinacional MICROSOFT convertido hoy en monopolio, el más rico de todos, con mas de 400 000 millones, tenía las acciones de esa empresa, y condicionado por el auge de la computación, éxitos en los negocios, empezó a subir el valor de sus acciones y si hace 10 años tenía 12000 millones, ahora tiene 14000, sin haber construido una nueva empresa, sin incrementar producción, sólo por obra de la bolsa de valores.

El capital financiero y en particular la especulación financiera es el signo distintivo de la globalización de la economía mundial.

La globalización  del mercado financiero es una realidad, lo es también en la misma medida  la volatilidad, la inestabilidad  que representa enormes masas de dinero moviéndose erráticamente sin regulación efectiva, que pueden poner en crisis la economía y moneda de cualquier país en cuestión de minutos, gracias al desarrollo de la automatización y la informática que permite la movilidad y transferencia de dichos recursos financieros hacia lugares donde pueden alcanzar altas tasas de intereses, provocando así la  salida de grandes masas de dinero hacia otros lugares dejando  sin  fondos a los países.

Es característico de este proceso que al afectar la economía de un país determinado esta afectación se presenta en otros países provocado por el complicado nivel de interdependencia creado entre ellos. Al punto que los  procesos de crisis que se suceden en los últimos tiempos muestran su repercusión mundial.

 En 1994, la primera de estas crisis, fue en México, que recién acababa de firmar el Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos y Canadá. La moneda se devaluó, todo el que tenía dinero a corto plazo lo retiró, Estados Unidos luchó por buscar una solución, y buscaron 50 000 millones de dólares para ello, y evitar que la crisis lo arrastrara junto a Canadá. No obstante la crisis de México repercutió en América latina, Brasil y Argentina.

En 1997 se desata otra crisis esta con carácter mundial en el mundo neoliberal, se inicia en Tailandia, arrastrando a Malasia, Indonesia, y Filipinas; los grandes tigres asiáticos se deshicieron, Japón aún no ha podido recuperarse de sus consecuencias.

En agosto de 1998 se produce la crisis  rusa  que a pesar de su insignificante aporte al PIB mundial estremeció e hizo bajar en cuestión de horas cientos de puntos de valor a las bolsas de Estados Unidos.

Y cinco meses después  en enero de 1999 se produce la crisis en  Brasil., que también asestó un duro golpe a las bolsas norteamericanas pues, impedir que la crisis se extendiera a Sudamérica  era su principal objetivo.

Desde mediados del año 2000 comenzaron a manifestase los primeros síntomas, de lo que ya parecía inevitable,  se inicia la crisis por los Estados Unidos, con una disminución sostenida de los ritmos de crecimiento  de la producción industrial, el índice Nasdaq de la llamada tecnología de punta desciende, ya en marzo, un enorme déficit comercia; decrece además el PIB de 5,7 a 1,3  en el tercer trimestre, y desde octubre decae  la producción industrial. 

Desde los inicios del año 2001 los pronósticos y perspectivas de la economía mundial se vieron obligados a ajustar a la baja sus previsiones de crecimiento para el 2001 en las distintas regiones, así el Fondo Monetario Internacional pronostica en mayo un crecimiento global de 3,2 %, y para Estados Unidos de 1,5%, para la zona Euro 2,4%, mientras que para Japón un decrecimiento de menos de 0,5%.

La comisión económica de la CEPAL informaba que América Latina y el Caribe crecería solo el 2 % en el 2001, apenas la mitad de lo alcanzado el año anterior y retractándose de su anterior proyección donde consideraba un crecimiento de 2,7% a 3%, además preveía un crecimiento del desempleo de un 8,5%.

La actual crisis de la economía mundial, viene a reafirmar este rasgo característico del proceso de Globalización de la economía, donde la afectación en cualquiera de los países que forman la cadena de interconexiones  que hoy forman la economía mundial se refleja en el resto de ellos con mayor o menor impacto. 

4. La ideología de la Globalización: El neoliberalismo

La desenfrenada especulación financiera estimulada por la globalización, alimentada por la desregulación y la apertura, es  expresión de la oleada neoliberal, que con sus matices nacionales, ha invadido la economía mundial y conquistada las posiciones de mando de las políticas económicas.

El Neoliberalismo,  expresión de la reestructuración conceptual del sistema y que se expresa hoy como ideología neoliberal, emana de las propias necesidades del gran capital, en el proceso de su prolongada crisis sistémica de fin de siglo y nutre en el plano subjetivo el proceso de reestructuración y reordenamiento de los centros del capitalismo, sirviendo de base conceptual a un  proyecto de dominación integral y multifasético (en la esfera económica, política, cultural,  militar, y de las comunicaciones, etc), en un período de metamorfosis del Capitalismo.

Como ideología  de la globalizaciòn, el neoliberalismo intenta resolver los  límites del proceso de acumulación y caída de las ganancias capitalistas en función de los intereses del capital financiero y los grandes consorcios supranacionales que manipulan  la globalización.

La globalización neoliberal presupone en el ámbito  económico, la reducción de las funciones sociales del Estado, la perdida del poder del estado- nación frente a los nuevos poderes supranacionales, bajo el control del gran capital financiero internacional. 

El neoliberalismo como modelo económico, se basa entre otros aspectos en:

· La confianza extrema en el sector privado.

· La argumentación de la ineficiencia del Estado.

· El considerar solo los aspectos macro- económicos, sobre todo el control de  la inflación y  el equilibrio presupuestario.

En fin, disfrazar el hecho real, asegurando que la distribución hacia abajo, garantiza la disminución paulatina de la pobreza.

Los ajustes neoliberales, aceleran a su vez  el proceso globalizador, al crear condiciones que  hacen más explícitos el cumplimiento de los  intereses de las grandes corporaciones transnacionales, convirtiéndose en un mecanismo de incremento de las asimetrías mundiales, consolidando el totalitarismo del mercado, sobre la miseria creciente de millones de seres humanos y la destrucción aún mayor del equilibrio ecológico.

Es en realidad, una ofensiva contra todas las conquistas, que aún  dentro del  Capitalismo habían logrado las masas trabajadoras, sobre todo después que de la 2da Guerra Mundial,  ante el temor que inspiraba el Socialismo como sistema social, que realizaba cambios a favor de la clase obrera en el poder. Después  de la desaparición del Socialismo en Europa y la URSS, se ha propuesto arrasar con cuantas conquistas habían logrado los trabajadores.

Por eso es común encontrarse hoy con el hecho real, de que han sido desarticuladas organizaciones obreras, como los sindicatos; existen países de Europa  donde solo el 10% de sus trabajadores están sindicalizados, destruyendo así los instrumentos con que cuentan los trabajadores para protegerse de la explotación del capital.

La ideología de la  globalización neoliberal  ha planteado dos propuestas:

1.- La pérdida del sentido de las fronteras nacionales, señalando que   las economías nacionales no son referencias adecuadas para entender esta “economía – mundo”. Por lo que ha quedado sin fundamento la función económica propia del Estado, quedando cuestionado además, el concepto y el ejercicio de la soberanía nacional.

Sin embargo, la EXXON,  la BAYER, la TOYOTA, venden e invierten por todo el mundo, con el objetivo de maximizar las  ganancias para sus accionistas, pero esto no las independiza del país donde radica la matriz y pagan impuestos, de hecho estas corporaciones globales, son integrantes de la “Seguridad Nacional” del estado matriz,  incluyendo los intereses del poderío militar, el espionaje económico, tecnológico, y financiero ejercido sobre los “aliados globales”.

Las naciones matrices, son las que más dividendos obtienen, porque no existe una globalización  igual del reparto de las ganancias, que siguen tomando el camino de vuelta hacia el sitio de origen.

Así los gobiernos de los países más desarrollados se han convertido en los mayores defensores de este proceso y principales opositores en eventos internacionales del empleo del término soberanía nacional, o  tratando de limitar su alcance.

2.-La tendencia a la igualación y homogenización entre las partes de la economía mundial.

Nunca antes se habló tanto de igualación de las economías y nunca antes fue tan profundo el desarrollo desigual, utilizándose este criterio para ocultar las enormes desigualdades entre las economías del mundo. 

¿Qué se ha homogeneizado entonces?

· el mercado financiero, que da a la economía mundial la imagen de una inmensa bolsa que interactúa permanentemente con las bolsas radicadas en diversos países, pero regidas por principios homogéneos,

· el discurso sobre la economía. Probablemente este sea el mayor”éxito” de la ideología neoliberal, o de donde proviene su mayor fortaleza para dominar las mentes y modelar las políticas económicas en buena parte del planeta.

Su éxito consiste, en que el mismo discurso de matiz neoliberal, privatizador, oportunista, y desregulador, que  da como verdad establecida, la ineptitud económica del Estado,  idea  que se repite desde Estados Unidos , Europa , las capitales latinoamericanas, africanas, o asiáticas, sin que las diferencias abismales en cuanto desarrollo, recursos o riquezas, introduzca en ellos el menor cambio .

Otro logro del discurso  globalizador, es la generalización de la” igualdad formal” de todos los países en el mercado mundial, todos parecen ser iguales; E.U, Haití, Burundi, Brasil y Alemania, ante el dictamen supremo del mercado.

Así desaparecen los instrumentos de protección de los productos básicos exportados por los subdesarrollados y los convenios por los productos básicos, con el argumento de que interfiere al libre mercado. Resultado, según cálculos de CIEM: entre 1980 y 1993 América Latina perdió 300 000  millones de dólares por deterioro en términos de intercambio.

En realidad la globalización neoliberal  no es la llegada a un estado de igualdad, donde todo es homogéneo y las contradicciones se eliminan , por el contrario , es una nueva etapa del desarrollo desigual del Sistema  Capitalista, sólo que ahora con altos niveles en el  desarrollo científico técnico que expresan la necesidad de un uso y control social, planteándose entonces la agudización de su conflicto con la forma de su  apropiación y dominio privados, en términos ya no solo de la  lucha entre las clases de una sociedad dada, sino en términos de la sobrevivencia de la especie humana en un entorno ecológico sustentable.

4,1. El escenario globalizado está preñado de contradicciones:

· La contradicción entre la base económica mundializada y cierta autonomía de los Estados.

· La contradicción entre los nacionalismos de nación y de Estado

· La resistencia del Estado a suicidarse en beneficio de instituciones internacionales o supranacionales.

· El retraso de la superestructura política y jurídica.

7- La base productiva se achica en relación con la enorme superestructura financiera que ha adquirido autonomía y manda sobre ella haciendo más débil al sistema.

8- La regionalización de la economía mundial, con la formación de bloques regionales:

9- Unión Europea.

10- Japón y sudeste asiático

11- Tratado de Libre Comercio (E.U, Canadá, México).

Este proceso de regionalización y formación de bloques no está excepto de contradicciones y luchas entre las potencias imperialistas.

12- - En la Unión Europea, la unidad se desenvuelve entre las contradicciones entre Inglaterra y Francia y Alemania, además de la reacción  que encuentran entre la masa de los obreros, pues esa unión también es neoliberal.

13- - Las pugnas entre E.U y Japón por la apertura del mercado japonés a los productos norteamericanos.

14- - Entre E.U y Unión Europea acusada de aplicar tarifas proteccionistas a los productos del sector agrícola. 

15- - Entre la Unión Europea y Japón que es presionada para que libere las importaciones de productos europeos competitivos como son: servicios financieros, satélites de comunicaciones y alimentos procesados 

No es difícil apreciar como crecen y se hacen más agudas las contradicciones entre los diferentes bloques regionales, luchando entre sí por mantener sus llamadas zonas de influencia.

Sin embargo los más expansivos en términos socio políticos están dados, por que  en la medida que avanza el proceso globalizador, avanza también, y a la par con ella, la pobreza haciendo más aguda la contradicción fundamental del Sistema Capitalista; contradicción entre el carácter social de la producción y la forma cada vez más privada de la apropiación, en esencia enriqueciendo más a los ricos y empobreciendo más a los pobres. 

	- En 1960: El 20% más rico recibió ingresos 30 veces mayores que el 20% más pobre.

- En 1990: El 20% más rico recibió ingresos 60 veces mayores que el 20% más pobre

- En 1998 el 20% más rico recibió ingresos 84,6 veces mayores que el 20% más pobre.




Desde el interior de los países

	- El 20% más rico recibe ingresos 150 veces mayores que el 20 % más pobre.

- El 20% más rico recibe el 82,7% de los ingresos totales del mundo.

- El 20% más pobre recibe el 1,4 % de estos ingresos.

- En E.U 378 ricos poseen ingresos como el que ganan 2600 millones de personas. 


El crecimiento económico mundial no se filtra hacia abajo, como asegura el discurso neoliberal y lejos de disminuir la pobreza la lleva al límite de indigencia, es que la globalización neoliberal no resulta viable, ni logra sostenidamente los fines a los que aspiran las principales potencias mundiales, si esta persiste en defender los estrechos fines, de   un número cada vez más reducido de países industrializados, empresas transnacionales y otras instituciones controladas por ellos.

Es la Globalización neoliberal la que se asienta  sobre ese polvorín y se debate en el dilema, de no poder desarrollarse, sin alimentar la bomba de alta explosividad social que conforma un orden social no sustentable. Los políticos fondo–monetaristas, dejaron en América Latina, su escenario predilecto, 84 millones de indigentes, una fuerte oleada de contradicciones, y la destrucción del medio ambiente.; al respecto Fidel señalaba:

“En las Naciones Unidas un día se acordó solicitar el 0,1 % del PIB de los países desarrollados como asistencia al desarrollo, una cifra que contribuiría a liquidar el analfabetismo, desarrollar programas de salud, educación y desarrollo económico... Hay un país como Noruega que aporta ahora, cerca del 0,9% y se propone el 1% (...) ¿Pero saben lo que están haciendo los países ricos? Disminuyendo la asistencia al desarrollo; disminuye por año. Este año solo  alcanza  0,22%; hace un tiempo llegaba al 0,34%. En la medida que avanza la globalización neoliberal, se redujo a 0,24 y hasta el 1998 a 0,22% “. 
 

5. LA GLOBALIZACIÓN SOLIDARIA.

El carácter objetivo de la globalización nos indica la imposibilidad de oponernos a su desarrollo, luchar contra las leyes que rigen su desarrollo, es como luchar contra el progreso social, lo cual no significa que tengamos que conformarnos  con las tendencias que este desarrolla en la actualidad, porque entonces estaríamos renunciando a las mejores aspiraciones de la especie humana, de mejorar sus condiciones y calidad de vida. Entonces  nos preguntaríamos ¿Qué hacer? ¿Cómo evitar que las actuales tendencias nos arrastren hacia el inevitable abismo que hoy se nos avecina?

En los últimos 50 años desde que se fundó la Organización Mundial de la Salud, 6000 millones de niños murieron antes de cumplir 5 años, vidas que hubiesen podido salvarse con una vacuna que solo costaba centavos, hace 20 años, 25 millones de mujeres morían en el parto, estos son solo dos indicadores de los más sensibles, de seres humanos jóvenes, sin contar otros que mueren por diferentes causas. ¿Quién es el causante de este genocidio con el que convivimos cotidianamente? El orden económico que impera en el mundo; la globalización guiada por la lógica del mercado, por las leyes ciegas que hacen insostenible la globalización neoliberal.

Esta realidad que nos impone el desarrollo actual, nos obliga a luchar para atenuar al menos, las duras y amargas consecuencias de este orden mundial; mientras que sus propias contradicciones lo hagan sucumbir e impere un orden mundial más justo, más solidario.

Solo con un poco de solidaridad entre los países, muchas de estas calamidades  podían ser eliminadas; de ello dio cuenta en sus reflexiones con motivo de su visita a Cuba su Santidad Juan Pablo II, cuando proclama la necesidad de extender al mundo la Globalización de la Solidaridad, como parte de sus esfuerzos por lograr un mundo más justo.

Refiriéndose a este tema, nuestro Comandante en Jefe Fidel Castro en el discurso de despedida al Papa señaló:

“(...) Los estados desaparecerán; los pueblos llegaran a constituir  una sola familia humana. Si la globalización de la solidaridad que usted proclama se extiende por toda la tierra  y los abundantes bienes que el hombre pueda producir con su talento y su trabajo se reparten equitativamente entre todos los seres humanos que habitan nuestro planeta, podría crearse realmente un mundo para ellos, sin hambre  ni pobrezas, sin opresión ni explotación; sin humillaciones ni desprecios; sin injusticias ni desigualdades; donde vivir con plena dignidad moral y material, en verdadera libertad, ese sería el mundo más justo.”

Más allá de la inmensa propaganda que postulan las ideologías apologéticas de la globalización actual, que la presenta como un paraíso que brinda infinitas posibilidades para todos, este proceso supone riesgos sustanciales para nuestros países que son visibles en:

· El retraso de las estructuras económicas de estas naciones para adaptarse a los cambios de la economía mundial; pues estas naciones en su gran mayoría cuentan con una estructura económica deformada, basados en la monoproducción, y monoexportación; la cual los hace débiles y le imponen mayor dificultad ‘para adaptarse a los rápidos cambios que exige la economía mundial actual, impidiéndoles la competitividad necesaria para su inserción en la misma.

· Los obstáculos que encuentra para beneficiarse de los adelantos técnicos más recientes. Para poder acudir a los adelantos científicos más recientes necesitan disponer de cuantiosos recursos o facilidades financieras de las cuales por lo general carecen estas naciones; además de la resistencia que hacen las grandes potencias a que estas naciones puedan tener acceso a su tecnología de punta; otro elemento que obstaculiza este acceso, es el propio escaso desarrollo social de estos países que aún pudiendo acceder a estas tecnologías no podrían utilizarlas en su beneficio, pues no sabrían que hacer con ella por la falta de infraestructura que pudiera sostenerla. 

· Mayor sensibilidad de estas economías; para recibir los efectos negativos de las coyunturas internacionales, crecientemente liberalizada y transnacional izada. Estos países dada su situación económica reciben de manera más aguda los momentos de crisis en los que se ve envuelta cada cierto tiempo, que cada día se hace más corto, la economía mundial.

· Enfrentar la  radical transformación que se está produciendo, en las condiciones de competitividad e inserción en la economía mundial, economía mundial  que se encuentra totalmente transnacional izada, donde el resto de los países  apenas tienen la posibilidad de competir con sus pocos y caros productos, y donde solo  pueden aprovechar los pocos espacios (nichos) que dejan las grandes transnacionales.

· Los intentos de las principales potencias a reducir el número de países e instituciones que  dictan las normas  y principios que hacen impongan y controlen las políticas encaminadas a regular las relaciones internacionales. Ej. :La batalla que desarrolla el Movimiento de Países no Alineados por eliminar el derecho al veto cuando no sea posible ampliarlo.

· Los obstáculos de Rusia para integrar el grupo de los siete países más industrializados, donde se notan tendencias a la reducción por su potencial, los países que dictan pautas dentro de estos grupos.

· Las limitaciones que encuentra China para integrar la Organización Mundial del Comercio, pues China con su potencial puede influir en dicha organización. Todavía la tienen como observador. 

Así, junto a estos riesgos es posible indicar algunas posibilidades  para aquellos países que sean capaces de moverse en la dirección de los cambios tecnológicos que le acompañan, le imponen al proceso globalizador.

Mientras  los riesgos son visibles,  las oportunidades son contadas y no están abiertas a todas las naciones, sino aquellas que reúnan determinadas condiciones:

1. Una población con alto nivel cultural que le permita la participación y asimilación de lo más avanzado del progreso científico técnico.

2. La flexibilidad de sus políticas económicas que le permiten introducir cambios en la estructura económica.

3. El acceso a suficientes cantidades de recursos financieros para sostener estos procesos.

Como podemos apreciar, las oportunidades pueden ser disfrutadas por contados países, pues las condiciones que la mediatizan juegan el papel de filtro excluyente para la mayoría de las naciones.

Por estas razones es necesario refutar algunas tendencias apologéticas de la globalización neoliberal que promocionan la idea de que la globalización abre idénticas posibilidades, para todos los países;( discurso que repiten, las tesis de los economistas liberales del siglo XVIII y XIX , época de consolidación del Capitalismo, cuando las ideas liberales eran revolucionarias, pues trataban de fortalecer a un sistema superior que el feudal) y que llevó a cabo en varios países europeos, hoy desarrollados, pero también época de la aparición de otro grupo de naciones que parece, no tuvieron la misma suerte.

6. GLOBALIZACIÓN Y SALUD.

La aplicación de políticas neoliberales  un debilitamiento de las funciones sociales del Estado, limitando su capacidad para garantizar un desarrollo sostenible, con equidad, justicia social y participación popular.

América Latina, después de diez años de aplicación de modelos neoliberales, los resultados para casi la generalidad de los países han sido que:

.- Al lado del crecimiento económico y la relativa estabilidad macro económica que exhiben como éxitos; se ha sufrido un deterioro de las condiciones de vida de las inmensas mayorías empobrecidas del continente, ensanchándose cada vez más la brecha social, y acelerándose el deterioro de la naturaleza.

.- La  falta de industrialización, el desempleo y la informatización de las economías se profundiza, descomponiendo la sociedad, afectando sus valores de solidaridad y justicia social.

Sólo en términos de pobreza en nuestra región 196 millones de personas viven por debajo del índice de pobreza en 1993 lo que representa el 44% de la población regional, mientras el 21% vivían en condiciones de indigencia.

Es precisamente en América Latina donde puede apreciarse con mayor nitidez el abismo insalvable que abren al interior de  los países las tendencias reinantes de la globalización neoliberal,  y exponen  al total olvido a las masas, de quienes dadas sus nuevas funciones en la actualidad, se ha desentendido el Estado.

Las tendencias privatizadoras se asentaron también en  la esfera de los servicios de salud, convirtiendo a los médicos en mercaderes y los servicios médicos en instrumentos de comercialización.

Este fenómeno no es privativo solo de los países del Sur, sino que incluso, en países altamente desarrollados en los hospitales públicos la calidad y rapidez del servicio, depende de cuanto pueda pagar el paciente. 

“La medicina privada privilegia a los que tienen dinero, y no puede haber nada más inhumano que eso, es increíble que sociedades ricas que aplican esos, y otros muchos casos similares, hablen de derechos humanos y hablen de humanidad.” 

 En el campo de la salud, el ejercicio libre, la clínica privada, constituyen resultados legítimos del proceso que se desarrolla en el campo de la economía, que busca a toda costa la vía de obtener ganancias con el servicio.

El desarrollo tecnológico preconizado por el proceso globalizador, permite se desarrolle una medicina de alto valor y que por tanto requiere de inversiones de grandes cantidades de recursos.

De esta manera les resulta más difícil a los más pobres, garantizar su salud por no disponer de los recursos necesarios para enfrentar los gastos de hospital, el médico y otros medios auxiliares.

Al igual que en  el resto de la economía, en este fenómeno comercializador son las grandes transnacionales que establecen el control de las sociedades científicas y asociaciones médicas, de las revistas, congresos, y otras actividades l que son indirectamente solventadas, con los productos obtenidos de las grandes ganancias por la venta de los productos.

El impacto en los sistemas de salud de los países de estas políticas sociales manifiesta como contradicciones fundamentales:

1-. La enfermedad es la base que sostiene el sistema de salud. Ella impulsa a la empresa que en forma de grandes consorcios internacionales manejan hospitales, promocionan servicios, comercializa medicamentos, etc.

2-. El paciente  como cliente consumidor, como objetivo de la propaganda del sistema de salud.

3-. La mercancía que se ofrece es el servicio de salud que puede ser adquirido por quienes posean recursos y la calidad que estará en dependencia de la cantidad de recursos que posea el consumidor.

¿Cómo ha repercutido todo este engranaje comercializador de salud en la vida de los latinoamericanos? Si tomamos como referencia el año 1991 y 1992 la tasa de mortalidad infantil se comportó por encima de 20 por cada mil; estos indicadores son el resultado de la crisis de la década del 80 en América Latina. Ya en 1992 estos indicadores mejoran aunque por lo general se encuentran por encima de 10 por mil nacidos con la excepción de Venezuela que tiene 9 junto a Argentina, Chile y Panamá. En el mundo globalizado, más de 11 millones de niños mueren anualmente de enfermedades prevenibles y más de 17 millones de personas mueren anualmente por enfermedades inf3ecciosas y parasitarias. 
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Título: La conciencia jurídica,  el Derecho y el Derecho en la salud. .

MSc. Francisca Güemez Junco. 

.Lic. Yolanda González Pérez. 

En la esfera de la producción de conciencia, resultado de la producción espiritual de la sociedad, se reproducen en forma de reflejo de las condiciones materiales de existencia  de la sociedad, determinadas formas ideológicas: jurídicas, políticas, estéticas, morales, filosóficas, científicas y religiosas, que en su conjunto conforman la ideología de la sociedad. Una de las formas ideológicas que más cercana se encuentra a la base económica es precisamente: la conciencia jurídica.

1. La conciencia jurídica.

La conciencia jurídica al igual que el resto de las formas de la conciencia social, constituyen un reflejo de las condiciones históricas concretas de una sociedad determinada. La ideología jurídica constituye la expresión teórica sistematizada de la conciencia jurídica de una clase.  Lo jurídico como ideología;  expresa las doctrinas y teorías sistematizadas, sobre lo legal y lo ilegal en las relaciones sociales, entre clases y estados, así como de lo justo y lo injusto, de las luchas de clases, la guerra y la paz. 

La conciencia  jurídica al igual que la política no existió siempre, sino que ambas surgen en determinado momento del desarrollo de la sociedad, quedando demostrado que en la sociedad primitiva no existía, y que solo durante la descomposición del régimen gentilicio vinculado al proceso de surgimiento de la propiedad privada y la división de la sociedad en clases antagónicas.

El sistema de costumbres de la gens y la tribu, formado de manera natural en las nuevas condiciones dieron paso al nuevo orden social que consolida la voluntad de la clase explotadora en formación y que se hicieron obligatorias gracias a un aparato especial de coacción convirtiéndose en DERECHO de un determinado ESTADO

En el momento de la configuración de una sociedad clasista, (esclavismo) manifiestan que el Derecho transcurrió inicialmente  mediante la transformación de costumbres gentilicias tribales en jurídicas sin las cuales no podían mantenerse la producción y el orden sociales; manteniéndose por tanto aquellos que no contradecían los intereses de la clase económica y políticamente dominantes, extinguiéndose así paulatinamente las normas sociales del régimen gentilicio tribal, La naturaleza tribal clasista del Derecho constituye la más importante expresión de su esencia.

Así el derecho es inseparable de la sociedad, asegura las necesarias condiciones de existencia de la sociedad, de cada uno de sus miembros, independientemente de su condición clasista, misión que cumple interpretando las necesidades sociales de la dirección de la vida productiva, cultural, científica, etc, a través de la voluntad de la clase dominante en forma de voluntad estatal.

La esencia del Derecho consiste en que actúa como regulador clasista de la vida social, obligatoria para todos.

El derecho constituye un sistema particular integro y coordinado de regulación de las relaciones sociales, materializado en normas jurídicas reales del Estado, su contenido es la voluntad estatal, pero no una voluntad abstracta, sino una voluntad clasista objetivada que recibe la expresión establecida por el Estado, es decir, elevada en Ley.”Es la voluntad de la clase dominante erigida en Ley
”

2. El Derecho.

El estado surge cuando las contradicciones de las clases se hacen irreconciliables en el seno de la sociedad esclavista
, es decir esas relaciones materiales surgieron en un momento determinado del desarrollo social, y con ellas aparecieron otras también de carácter material: las políticas, y las jurídicas.

Las relaciones materiales de subordinación de una clase por otra, la explotación, la esclavización, surgieron antes que la ideología política, así mismo, surgen las relaciones materiales del derecho a la propiedad de las personas esclavizadas, del estatus social del individuo, en libres o no y como reflejo de estas relaciones materiales, aparecen las ideologías, es decir, las concepciones mas acabadas sobre el derecho en íntima relación con la política.

La Filosofía del derecho como área especializada de la filosofía estudia los fundamentos morales y espirituales del derecho, analizando la relación entre el Estado y el ciudadano, la legitimidad de las penas y las relaciones entre “ser” y “deber ser”. Si bien el término “filosofía del derecho” no se acuñó hasta el siglo XVIII, las reflexiones sobre los fundamentos filosóficos de la ley y de la justicia se remontan a la edad antigua.
Edad Antigua 

En el siglo V a.C. los sofistas pusieron en discusión el origen divino del derecho. Surgió así la pregunta sobre si la justicia (diké) y las leyes (nómoi) se fundamentaban en la naturaleza, o eran el producto de una convención establecida por el hombre. Para Platón el derecho y la justicia encuentran su fundamento en la idea universal y eterna del Bien. Por su parte, Aristóteles concebía la justicia en parte como virtud social y en parte como derecho emanado de la naturaleza. Los representantes del estoicismo hicieron referencia al concepto de derecho natural (phýsei dikáion) o ley no escrita (nómos ágraphos), subrayando que todos los hombres son por naturaleza libres e iguales. A partir de la reelaboración de la teoría platónica de las ideas brotó la imagen de un orden jurídico que se materializa en un Estado cosmopolita.

Edad Media

Durante la edad media, la investigación filosófica sobre el derecho se mezcló con la relativa a la virtud en el sentido moral, con la reflexión sobre el poder político, sobre la relación entre derecho natural y derecho divino. El escolasticismo recogió a su vez el concepto de derecho natural como ley emanada de Dios (lex divina). Para santo Tomás de Aquino se sigue la obligación de evitar el mal y hacer el bien, es decir, obrar en beneficio de la comunidad. A diferencia de la Iglesia católica, las iglesias protestantes sostendrían posteriormente que a causa del pecado original el hombre no está ya en grado de reconocer inequívocamente la ley divina, por lo que el cristiano debe someterse a la humana (lex humana).

Edad Moderna. 

En los albores de la edad moderna, el filósofo italiano Nicolás Maquiavelo expuso en su principal obra, El príncipe (1532), la teoría de que el gobernante no debe regir sus actos por normas morales o procedentes del derecho natural, sino que debe reconocer como única guía el bien del Estado. Por su parte, Jean Bodin propugnó que el Estado debe asumir la soberanía absoluta (summa potestas) sobre el pueblo. Contra el concepto de razón de Estado argüido por los anteriores fueron formuladas las teorías contractualísticas de Althusius (según el cual la soberanía descansa en el pueblo) y el iusnaturalismo de Hugo Grocio, que definió la injusticia como aquello que parece contrario a la comunidad de los seres sensitivos. Con Samuel von Pufendorf, quien aplicó al derecho el método deductivo de las ciencias matemáticas, adquirió valor el concepto de respeto recíproco.
En su tratado más famoso, Leviatán (1651), Thomas Hobbes señaló formalmente el paso de la doctrina del derecho natural a la teoría del derecho como contrato social. Según este filósofo inglés, en la condición de estado de naturaleza todos los hombres son libres, y sin embargo viven en el perpetuo peligro de que acontezca una guerra de todos contra todos. Desde el momento en que la sumisión por contrato de un pueblo al dominio de un soberano abre una posibilidad de paz, no la verdad, sino el principio de autoridad (en tanto que garante de la paz) constituye el fundamento del derecho.
Frente a Hobbes, John Locke subrayó los derechos naturales del individuo frente a la autoridad del Estado. Su apelación a la libertad, a la igualdad y a la defensa de la propiedad privada, así como la doctrina de la separación de poderes del Estado que Charles-Louis de Montesquieu expuso en El espíritu de las leyes (1748), ejercitaron un influjo determinante sobre los acontecimientos políticos que desembocaron en la Declaración de Independencia estadounidense (1776) y en la Declaración de los Derechos del hombre y del ciudadano (1789) francesa. En el mismo periodo, en relación con las reflexiones del escocés David Hume, el filósofo alemán Immanuel Kant alumbró una distinción más estricta entre la esfera ética y la esfera del derecho, haciendo una clara diferencia entre una ley que obliga sólo interiormente y otra que contempla las acciones externas del individuo.

Siglo XIX. 

Friedrich Karl von Savigny, fundador de la escuela histórica, no concebía el derecho como expresión de una única razón universal sino como directa emanación del espíritu de cada pueblo, desarrollándose históricamente como una totalidad orgánica. A su lado, Georg Wilhelm Friedrich Hegel entendía el derecho como expresión del espíritu objetivo, cuya progresiva adquisición de autoconciencia tiende al fin último de la libertad. La elaboración de la doctrina del derecho parte del momento de la legalidad (el reconocimiento de otro como personalidad jurídica), pasando por el momento de la moralidad (Moralität, reconocimiento del otro como personalidad moral) para llegar en la eticidad (Sittlichkeit, el Estado como realización de una eticidad intersubjetiva). Mientras, en el sentido materialista, Karl Marx concebía el derecho como superestructura de las relaciones de producción.
Con el utilitarismo de Jeremy Bentham y John Stuart Mill nació en Gran Bretaña una nueva interpretación del derecho, destinada a convertirse en la predominante en el ámbito anglosajón. El derecho se convirtió en la expresión de intereses enfrentados y se desarrolló el concepto de “jurisprudencia de los intereses”, de la que seguidamente se separó la sociología del derecho como disciplina autónoma.

Siglo XX 

En neto contraste con la visión de los utilitaristas, Hans Kelsen fundó el positivismo jurídico en Teoría pura del Derecho (1935), donde identificaba el derecho como un sistema de normas que debe estar separado de los fundamentos teóricos de la realidad, descrita mediante los conceptos de tiempo, espacio y causalidad; la esencia del derecho debe buscarse exclusivamente en el sistema normativo jurídico, sin recurrir a categorías sociológicas o políticas. Para Kelsen, el juicio jurídico es el resultado de la interpretación normativa, y la interpretación de normas jurídicas dentro de un sistema jurídico conduce a su vez a las normas fundamentales (como las constituciones).
En una de las contribuciones más significativas del siglo XX a la filosofía política y del derecho, Teoría de la Justicia (1971), John Rawls expuso su doctrina, que presupone un contrato social equitativo como fundamento de una sociedad justa. Un ordenamiento político verdaderamente justo, según Rawls, sería aquél en el que cada miembro de la comunidad aceptase suscribir el contrato social antes incluso de saber qué papel se le asignará en aquél. Oponiéndose a Rawls, Robert Nozick teorizó acerca de un “Estado mínimo”, en el que no existe una autoridad central legitimada para redistribuir recursos y dinero a favor de las clases menos favorecidas.
El intelecto, la voluntad y la emoción— cada uno de los cuales posee una virtud específica en la persona buena y juega un papel específico. La virtud del intelecto es la sabiduría, o el conocimiento de los fines de la vida; la de la voluntad es el valor, la capacidad de actuar, y la de las emociones es la templanza, o el autocontrol.
La virtud última, la justicia, es la relación armoniosa entre todas las demás, cuando cada parte del alma cumple su tarea apropiada y guarda el lugar que le corresponde. Platón mantenía que el intelecto ha de ser el soberano, la voluntad figuraría en segundo lugar y las emociones en el tercer estrato, sujetas al intelecto y a la voluntad. La persona justa, cuya vida está guiada por este orden, es por lo tanto una persona buena.

 Aristóteles, discípulo de Platón, consideraba la felicidad como la meta de la vida. En su principal obra sobre esta materia, Ética a Nicómaco (finales del siglo IV a.ne.), definió la felicidad como una actividad que concuerda con la naturaleza específica de la humanidad; el placer acompaña a esta actividad pero no es su fin primordial. La felicidad resulta del único atributo humano de la razón, y funciona en armonía con las facultades humanas.

Aristóteles mantenía que las virtudes son en esencia un conjunto de buenos hábitos y que para alcanzar la felicidad una persona ha de desarrollar dos tipos de hábitos: los de la actividad mental, como el del conocimiento, que conduce a la más alta actividad humana, la contemplación, y aquellos de la emoción práctica y la emoción, como el valor. Las virtudes morales son hábitos de acción que se ajustan al término medio, el principio de moderación, y han de ser flexibles debido a las diferencias entre la gente y a otros factores condicionantes. Por ejemplo, lo que uno puede comer depende del tamaño, la edad y la ocupación. En general, Aristóteles define el término medio como el estado virtuoso entre los dos extremos de exceso e insuficiencia; así, la generosidad, una virtud, es el punto medio entre el despilfarro y la tacañería. Para Aristóteles, las virtudes intelectuales y morales son sólo medios destinados a la consecución de la felicidad, que es el resultado de la plena realización del potencial humano.

El Derecho, definición.
El Derecho es el conjunto de posibilidades jurídicas de una persona concreta.( Derecho del hombre) o derecho subjetivo. por otro lado es el conjunto de normas de conducta obligatorias para todos (Derecho objetivo) al margen del individuo concreto
..

Ambos significados están estrechamente vinculados entre sí:

· los subjetivos se derivan de las normas jurídicas objetivamente existentes,

·  mientras que los objetivos, como sistema normativo especial que funciona en la sociedad solo a través de la regulación que supone la atribución de derechos y obligaciones subjetivos concretos de los distintos participantes de las relaciones sociales.

Como parte de la superestructura, el Derecho es generado por las relaciones de producción dominantes en la sociedad su dependencia se manifiesta en que el Derecho no puede ser nunca superior a la estructura económica, ni al desarrollo cultural por ella condicionado. 

Esto no significa que el Derecho es una simple copia de la Economía, las relaciones económicas no se expresan automáticamente en el Derecho sino a través de la actividad conciente  de los hombres guiados por factores políticos, ideológicos, etc. El derecho tiene cierta independencia relativa respecto a su base económica lo que se manifiesta  en su influencia inversa sobre el proceso de producción y el desarrollo económico, contribuyendo así al progreso económico y facilitar la maduración de las relaciones de producción nuevas y superiores. La influencia progresiva del derecho  sobre los procesos productivos, está limitada por el marco  temporal del desarrollo ascendente de la FES.

El derecho no solo  refleja relaciones económicas, sino también políticas, pues las relaciones sociales que refleja tienen como mediador la actividad estatal, constituye uno de los instrumentos de la actividad estatal tanto en su labor coercitiva como en el respaldo de la línea progresiva de su desarrollo político, pues él constituye uno de los rasgos fundamentales del estado, las relaciones importantes vinculadas a su actividad exigen formulación jurídica y se refrendan mediante normas del derecho.

Así el derecho presenta diferentes rasgos que lo identifican y distinguen:

· Carácter clasista,

· Es un regulador clasista estatal de las relaciones sociales.

· Obligatoriedad general.

En el derecho la voluntad estatal aparece en calidad de reglas de conducta de cumplimiento obligatorio para toda la población del estado,” El Derecho no es nada sin un aparato capaz de obligar a respetar las normas del derecho”  
  

3. El Derecho y la Salud.

La actividad profesional que se desarrolla en el campo de la salud, al igual que en otras esferas de la vida social,  presupone las relaciones entre profesionales que pueden ser de diferentes tipos: personales, otras referidas al cuidado y preservación de la salud pública; morales entre: (profesionales y pacientes, entre profesionales y familiares de pacientes,  entre profesionales entre sí) y pueden ser también de carácter jurídico. Por esta razón también en el sector de la Salud se relaciona de manera objetiva con el Derecho.

En las condiciones actuales, en que el desarrollo de las Ciencias  se produce de manera tan acelerada, que en el campo de la Medicina se han introducido tantos adelantos tecnológicos, que agraden de cierta manera la relación médico- paciente;  se profundiza a través de la investigación, en muchos aspectos no conocidos del organismo humano;  son nuevas relaciones, que se manifiestan tanto en el campo de lo jurídico, como de lo ético. Las relaciones en el campo de lo jurídico en este sector se expresan a través del sistema de leyes que regulan en general la conducta de los hombres en cualquier sociedad.

La salud pública en Cuba es un logro de la Revolución y del socialismo. La Constitución de la República de Cuba establece el derecho a la protección de la salud todos tienen derecho a que se atienda y proteja su salud. El Estado garantiza este Derecho.

El 13 de julio de 1983 se aprobó por la Asamblea Nacional del Poder Popular la Ley Nº 41. Ley de la Salud Pública, que se hizo vigente  el 15 de agosto del mismo año, y  que norma las relaciones entre órganos y organismos estatales estableciendo los derechos y deberes del pueblo, el Ministerio  de Salud Pública, las instituciones y unidades que comprenden el Sistema Nacional de Salud.
 La Ley 41 regula las acciones que garanticen la protección de la salud de los ciudadanos y dicta el conjunto de disposiciones que conforman el cuerpo jurídico de la Salud Pública cubana.

 El derecho a la salud, la educación, al trabajo se garantizan y aseguran plenamente por el Estado sin ningún tipo de discriminación por motivo de sexo, raza, sexo y origen nacional.

En el Código Penal Cubano de 1999
, aparece un capítulo dedicado a las sanciones para los delitos cometidos contra la Salud Pública, este es el capítulo 5.

Sección 1°  Propagación de Epidemias

Sección 2° Exhumaciones ilegales

Sección 3° Adulteración de Medicinas

Sección 4°. Producción, venta, demanda, tráfico, distribución y tenencia ilícita de  drogas, estupefacientes, sustancias sico-trópicas y otras de efecto similares.

Sección 5° Contaminación de las aguas y la atmósfera.

Sección 6°  Otras conductas que implican peligro para la salud; 

· El médico que no informe a las autoridades competentes de los casos de enfermedades transmisibles señaladas en los reglamentos y que conozcan por razón de su profesión.

· El que no admita para ellos y sus familiares asistencia médica o rechace medidas de medicinas preventivas.

· El director, técnico y auxiliar de laboratorio que falsee el resultado de los análisis practicados por ellos o por otros.

Si su comportamiento produce daño a la salud.
En la Declaración de Derechos Humanos, uno de los derechos proclamados, es el llamado derecho a la vida. (Artículo 25) 

El Derecho a la vida, la integridad física y moral, presupone un serio cuestionamiento, a la pena de muerte, pero en el plano de la salud, presupone varios aspectos discutibles hoy por su falta de unanimidad, en la esfera de la moral.

· Derecho al aborto.

· Derecho a una vida sana.

· Derecho a la eutanasia.

En Cuba, como resultado de la Obra creadora de la Revolución, estos derechos del ciudadano, fueron realmente restablecidos, pues solo una revolución social que tuviese en el centro de su preocupación, al hombre, podría garantizar tales derechos.

Conquistamos el Derecho a la vida. La mortalidad infantil pasó de más de 60 por cada mil nacidos vivos a alrededor de 5 por cada mil en la actualidad, la esperanza de vida  aumentó a 78 años, cifras comparables solamente con los países más desarrollados. El derecho a la Educación, a la práctica del deporte y la recreación, etc., entre otros son derechos que garantiza el Estado socialista al ciudadano cubano.

El Derecho a la salud, constituye no solo un derecho del ciudadano cubano sino también una preocupación del Estado que garantiza y asegura plenamente sin  discriminación por motivo de sexo, raza u origen social según la “Constitución de la República de Cuba” en su artículo 50. Todos tienen derecho a que se atienda y proteja su salud. El Estado garantiza este derecho:

· Con la prestación de asistencia médica y hospitalaria gratuita, mediante la red de instalaciones de servicios médico rural, de las policlínicas, hospitales, centros profilácticos y de tratamiento especializado;

· Con la prestación de asistencia estomatológica gratuita;

· Con el desarrollo de los planes de  divulgación sanitaria y de educación para la salud, exámenes médicos periódicos, vacunación general y otras medidas preventivas de las enfermedades. En estos planes y actividades coopera toda la población a través  de las organizaciones sociales y de masas. “

El  garantizar estos aspectos, de la vida del ser humano, el estado cubano tiene en cuenta que el derecho a la vida, no se reduce en la actualidad a garantizar la salud de nuestro pueblo, sino que este debe incluir otros elementos indicativos del desarrollo humano, que hoy impone nuevos retos a la Salud Pública cubana, y que incluye elementos como son, la calidad de vida, el estilo de vida, determinados en ultima instancia, por el modo de vida  existente en nuestro país.

Este análisis no implica, en modo alguno la idea, de que estos temas que son objeto de discusión en el mundo de hoy  en el campo de la ética respecto a los temas de salud no sean también temas de reflexión en nuestra sociedad, pero también su debate se enmarca en los aspectos éticos en los que se basa la medicina en Cuba. 
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A RELIGIOSIDAD EN LA SOCIEDAD CUBANA: POLÍTICA DEL ESTADO Y EL PARTIDO

 MsC. Rafael Castillo Vargas

La religión es una de las formas de la conciencia social y tiene causas diversas: gnoseológicas, sociales y psicológicas. En ella se reflejan las condiciones materiales de existencia, en el pensamiento individual y colectivo.  Una de sus características es que sus cambios se producen más lentamente que los que tienen lugar en la base material. El estudioso del tema, Dr. en Ciencias Jorge Ramírez Calzadilla, nos da una de las definiciones más integrales de la religión: 

“Religión es un concepto general con el que se designa un fenómeno social, complejo por la amplitud de incidencia en la vida social, condicionado por un conjunto extenso de factores sociales, cognitivos, psicológicos e históricos, aunque conserva una relativa autonomía y capacidad de modificar sus propias condiciones y que se manifiesta en una diversidad de formas concretas que tienen, como rasgo esencial principal, la creencia en lo sobrenatural bajo múltiples formas, en ideas, sentimientos, los cuales se exteriorizan en actividades y elementos organizativos que pueden llegar a constituir organizaciones y cumplir diversas funciones en dependencia de necesidades variables en los individuos, grupos y en la sociedad, por lo que alcanzan diferentes niveles de repercusión en los sujetos y de significación social”. (1)

En el caso cubano, para poder comprender el fenómeno religioso, tenemos que partir del hecho de que la religiosidad en nuestro país se conforma en lo fundamental de elementos importados, debido al exterminio de la población aborigen en los primeros años del la colonización.

“…En el cuadro religioso cubano, influyen de manera  determinante el conjunto de pueblos de procedencia española, con su cultura y religión católica y los pueblos africanos traídos en condiciones de esclavos y que eran portadores de religiones tribales, generalmente llamados cultos sincréticos”.(2)

Algunos estudiosos consideran a Cuba un país católico, sin embargo la práctica histórica, que ha sido comparada por el análisis científico, demuestra lo contrario. Fidel Castro caracteriza la situación religiosa en nuestro país de la siguiente forma:

“En general se considera a Cuba un país católico. Yo no estoy de acuerdo con ese concepto, porque se confunden los términos; habrá mucha gente bautizada por la Iglesia Católica. En general las veces que un sacerdote iba al campo era para realizar un bautizo, sin una preparación previa…si puedo decir que en el campo la inmensa mayoría de la población era creyente. Pero, ¿en qué creían? Bueno, yo pienso que era una especie de cóctel  de todas las creencias”. (3)

Las prácticas religiosas más extendidas en Cuba se caracterizan por: (4)

1. Se realizan asistemáticamente.

2. Marcado sincretismo

3. Las principales motivaciones religiosas están relacionados con problemas concretos como la salud, la protección de las personas y la solución de los problemas de la vida cotidiana.

4. Lo más característicos reside en lo mágico y supersticioso.

Para poder entender las particularidades del fenómeno religioso en la sociedad cubana, se pueden establecer tres niveles fundamentales de religiosidad: (5)

1. Un nivel primario donde lo sobrenatural está presente con un débil desarrollo.

2. Un segundo nivel, aquí lo sobrenatural está presente principalmente en la personificación de fuerzas externas en una o varias figuras.

3. Un tercer nivel o superior, donde hay una mayor elaboración u estructuración de las ideas religiosas.

En estos tres niveles se advierte que las formas superiores contienen las inferiores por lo que lo mágico y supersticioso está presente en los niveles en que la religiosidad adquiere una mayor estructuración.

“La conciencia religiosa en Cuba, según investigaciones, se manifiesta de manera significativa en la presencia de elementos religiosos a nivel de conciencia cotidiana… La conciencia religiosa sistematizada a pensamiento teórico religioso es más bien de grupos reducidos o élite de entendidos, entre dirigentes y miembros iniciados, más estrechamente vinculados con las esferas de dirección de grupos, asociación o institución eclesial y de mayor comprometimiento con la organización”. (6)

La religiosidad más extendida en Cuba es espontánea, independiente de expresiones organizadas. La conciencia religiosa no se elabora a nivel de ideología, sino de conciencia cotidiana, donde tiene un gran peso lo objetivo.

La necesidad de someter la religión a procesos organizacionales y poder precisar la variedad religiosa condujo a los investigadores a la definición de religiosidad; se entiende por este concepto:

“El grado y tipo de incidencia de la creencia en lo sobrenatural en la conciencia del creyente o grupo de creyentes. Según ello  la religiosidad tiene un aspecto cuantitativo y otro cualitativo; cuantitativamente la religiosidad se presenta en diversos grados de intensidad, lo que permite hipotéticamente establecer una gradación desde el nivel en que la conciencia es consecuentemente religiosa, rectora de la conducta, hasta la forma más simple, asistemática, en que la conciencia religiosa no rige la conducta o lo hace ocasionalmente y la indiferencia o vacilación, incluidos  casos en que lo sobrenatural no aparece de forma alguna en la conciencia”. (7)

En estudios realizados en nuestro país por un grupo de especialistas se constata el hecho de que en la mayoría de la población analizada existen elementos religiosos en su conciencia y es muy reducido el grupo de los que se pueden catalogar de “no creyente”, la cifra es mayoritaria si se suma el grupo que se caracteriza por la duda o inconsecuencia, teniendo en cuenta que la presencia de elementos religiosos se da al nivel de vacilación.

POLÍTICA DEL PARTIDO Y EL ESTADO EN RELACIÓN CON LAS CREENCIAS RELIGIOSAS:

La conocida y extrapolada frase de Carlos Marx (1818-1883) “la religión es el opio del pueblo” (8) fue escrita en 1843 y se convirtió para algunos teóricos del marxismo en lo esencial a la hora de analizar los fenómenos religiosos. En la entrevista concedida por Fidel Castro al fraile dominico brasileño Frei Beto: “Fidel y la Religión”, que se convirtió en un libro de referencia de este tema, el Comandante en Jefe respondiendo a una pregunta sobre este polémico tema señala: “En mi opinión, la religión, desde el punta de vista político, por si misma no es un opio o un maravilloso remedio en la medida en que se utilice o  aplique para defender a los opresores y explotadores, a los oprimidos y explotados, en dependencia de la forma en que se aborden los problemas políticos, sociales o materiales del ser humano que, independientemente de teología o creencia religiosa, nace y tiene que vivir en este mundo” . (8)

Y añadió: “Desde un punto de vista estrictamente político -y creo que conozco algo de política-, pienso incluso que se puede ser cristiano y trabajar unido con el comunismo marxista para transformar el mundo. Lo importante es que en  ambos casos se trate de sinceros revolucionarios dispuestos a suprimir la explotación del hombre por el hombre y a luchar por la distribución justa de la riqueza social, la igualdad, la fraternidad y la dignidad de todos los seres humanos, es decir,  ser portadores de la conciencia política, económica y social más avanzada, aunque se parta, en el caso de los cristianos, de una concepción religiosa”. (9)

Los clásicos del marxismo-leninismo, no consideraron a la fe religiosa como un impedimento para integrar el partido político revolucionario.

En el IV Congreso del Partido Comunista de Cuba, celebrado en 1991, se aprobó la resolución que textualmente dice:

“Suprimir de los actuales Estatutos cualquier interpretación que entrañe negar a un revolucionario de vanguardia, en razón de sus creencias religiosas, el derecho de aspirar a ser admitido en el partido”. (10)

En los momentos actuales muchos militantes del PCC y la UJC han declarado su afiliación  a una organización religiosa durante el proceso de crecimiento o después de pertenecer a esta organización.

La compañera Caridad Diego Bello, Jefa de la Oficina de Atención a los Asuntos Religiosos del Comité Central del PCC,  señala lo siguiente:

“Al partido no se ingresa por ser creyente o no serlo. No somos una secta confesional, sino revolucionarios de vanguardia y cuando un revolucionario de vanguardia ingresa a la organización política, en su condición de trabajador, campesino, estudiante, combatiente, profesional de cualquier sector, adquiere derechos y deberes con la política y la sociedad. Por eso ser creyente no es un militante de segunda categoría, no es distinto al que no profesa ninguna creencia religiosa”. (11)

En lo que respecta al Estado,  la Constitución aprobada en 1976, con el voto mayoritario del electorado cubano y modificada en 1992 por la Asamblea Nacional del Poder Popular,  establece en varios de sus artículos la separación de la Iglesia del Estado y el carácter laico de este, que incluye la educación que es pública y gratuita. De la misma forma la igualdad de profesar el culto de su preferencia o varios simultáneamente o no tener ninguno.

Al respecto Caridad Diego Bello señala:

“La política del partido en sus relaciones con los creyentes y sus instituciones, no tiene como propósito la eliminación de las creencias religiosas, lo que no es objetivamente factible, como ha demostrado la historia repetidamente y es contrario a los principios de igualdad y libertad que sustenta nuestra Revolución. Esta política que se lleva a cabo en la nación tiene como objetivo  ampliar y fortalecer la unidad de todo nuestro pueblo y lograr la participación de todos sin discriminación alguna”. (11)
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MEDICINA POPULAR Y RELIGIOSIDAD EN CUBA.

Lic. Orlando Silva Márquez.

 Lic. Enrique vital Alfaro.

 Lic. María Vázquez  López.

 Lic. Inés Monferrer.
La actividad de salud es la forma de la actividad y la cultura humana encargada de producir y reproducir los bienes materiales y espirituales necesarios para preservar, restablecer y habilitar la salud humana.

Como otras esferas de actividad se encuentra condicionada por las relaciones sociales y las condiciones naturales existentes en un lugar y un momento dado y mantiene múltiples puntos de contacto, con otras actividades de la producción material y espiritual, incluidas las prácticas y creencias religiosas.

En el proceso de producción y reproducción de la cultura de la salud, coexisten de modo contradictorio la continuidad y discontinuidad lo cual es válido tanto para las prácticas y concepciones médicas coherentes y sistematizadas como para la Medicina Popular. En tanto reproducción de una determinada tradición cultural hay en ella continuidad. En tanto constantemente se incorporan y crean nuevos elementos a las prácticas, conocimientos y creencias existentes hay discontinuidad.

En el desarrollo histórico de la cultura de salud, con la aparición de las sociedades clasistas se va produciendo en ella un proceso de diferenciación. El grupo profesional que se encarga de la atención de salud sobre todo de la clase dominante, va a desarrollar un cuerpo de prácticas y conocimientos sistematizados y racionalizados que conforman la Medicina Profesional. Resultado de su evolución histórica son la actual Medicina Científica Occidental, las escuelas de Medicina Tradicional Asiática y la Homeopatía.

Junto a ella sigue una cultura de salud marginal de las clases dominadas para atender a sus necesidades de salud. Mantiene numerosos puntos de contacto con la Medicina Profesional pues ambas tienen como punto de partida una herencia cultural común, la medicina primitiva y además, aunque esto no siempre es evidente porque entre ellas se mantiene una constante intercomunicación. Esta cultura no alcanza ni aún en sus formas más elaboradas, el nivel de racionalización y sistematicidad de la Medicina Profesional y su vehículo fundamental de transmisión es la tradición oral. En ella se mantienen coexistiendo elementos de diferentes procedencias: conocimientos empíricos sobre las propiedades medicinales de las plantas y otras sustancias, prácticas terapéuticas variadas (reducción de fracturas, masajes, dietas, elementos de cirugía, etc); conocimientos popularizados de la medicina profesional y numerosos elementos y creencias mágico religiosas. A este componente no sistematizado de la cultura de la salud es al que nos referimos al hablar de Medicina Popular.

Como se ve, no deben confundirse los términos de Medicinas Complementarias, Medicina Tradicional, Medicina Natural y Medicina Popular, pues cada uno de ellos se refiere a elementos diferentes de la cultura de salud. Así el término de Medicinas Complementarias se refiere a la tendencia en la práctica médica complementaria a utilizar junto a la medicina occidental un conjunto de prácticas terapéuticas de otra procedencia de probada eficacia aunque habían sido menospreciadas anteriormente como la acupuntura, la herbolaria, la balneología, la fango terapia, etc.

La Medicina Tradicional la constituyen cuerpos sistematizados de conocimiento terapéutico filosófico desarrollados durante milenios, sobre todo en el Asia, con una concepción diferente de la racionalidad, el diagnóstico y la terapéutica que la medicina occidental moderna.

Esta medicina tradicional no es “popular” en el sentido de que su conocimiento y práctica precisa de un nivel de entrenamiento sistemático no inferior al de un médico occidental y el conocimiento que de sus diversas escuelas tienen las personas comunes no es superior al que pueda tener un no profesional sobre la medicina científica occidental. No todo Chino es un Médico Chino. Evidentemente en la Medicina Popular de estas regiones nos encontraremos con un componente importante de elementos popularizados de su Medicina Tradicional pero la Medicina Popular de la India o de China no es idéntica a sus escuelas de Medicina Tradicional. Ciertamente, el término tradicional responde al apego de estas escuelas de medicina a una tradición cultural milenaria.

En cuanto a la Medicina Natural es parte de la tendencia mencionada de la Medicina Occidental de recurrir a recursos alternativos, en este caso a recursos naturales como la fisioterapia, las aguas medicinales, la fango terapia, etc.

Lo que se conoce como Medicina Popular lo constituyen el conjunto de conocimientos y prácticas y creencias vinculadas con la salud, no sistematizadas ni coherentes, que tiene una determinada comunidad. En ella se entremezclan elementos diversos que constantemente se enriquecen y que aunque se mantienen relativamente estables, ciertos aspectos que son parte de la tradición cultural este componente tradicional es menos absoluto en la medida en que la comunidad portadora desarrolle un mayor número de contactos culturales con otras comunidades y se mantenga abierta a la adquisición y el intercambio cultural. También los cambios sociales que afectan a la comunidad portadora se reflejan en la Medicina Popular al aumentar o disminuir la importancia de ésta en la vida cotidiana, su significación social o variar el rol de sus practicantes.

La Medicina Popular se nutre fundamentalmente de tres elementos que componen la cultura popular de salud.

· Conocimientos empíricos más o menos generalizados sobre lo que resulte beneficioso o perjudicial para la salud así como recursos terapéuticos tenidos como efectivos por la tradición, esencialmente de Medicina Natural.

· Concepciones y prácticas popularizadas de la medicina facultativa, muchas veces desactualizada, simplificadas o deformadas.

· Prácticas o creencias mágico-religiosas relacionadas con la salud.

Se utiliza en el tratamiento de males considerados de causas naturales (gripes, hemorragias, fracturas, empacho, etc.) y también para los que se consideran provocados por causas sobrenaturales (mal de ojo. “daños”, posesión por fuerzas espirituales malignas, etc.). 

En dependencia de lo que se considere como el origen del mal predominarán en el tratamiento los elementos terapéuticos naturales (tes, cocimientos, masajes, fricciones, emplastes, jarabes, etc.) o los mágicos religiosos (“limpiezas”, despojos, santiguados, oraciones, amuletos, etc.) sin que el uso de unos excluya a los otros.

Para males menores en el que el paciente y sus familiares consideren que no son necesarios conocimientos especializados se procede a la automedicación o se recurre al consejo de familiares y vecinos experimentados y conocedores. En esta medicina de carácter doméstico el rol fundamental le corresponde al ama de casa. Los elementos mágicos-religiosos utilizados (oraciones, amuletos, despojos, promesas son relativamente sencillos y corresponde a creencias y prácticas generalizadas en la familia y la comunidad si bien en muchos casos el efecto de esta, medicina doméstica puede resultar positivo en otros casos su efecto es meramente paliativo o, lo que es peor,  lleva aparejados los riesgos de toda automedicación.

Cuando el problema es de mayor envergadura y el paciente o sus familiares consideren que sobrepasa sus capacidades se considera necesario recurrir al auxilio de un “Profesional” o “Especialista” en el dominio de la Medicina Popular: el curandero, santero, espiritista, yerbero, conocedor o alguien a quien se considere dotado de una “gracia” o habilidad especial. En estos casos es más frecuente que el acto de curación vaya acompañado de algún ceremonial mágico-religioso individual o colectivo.

El “curador” en este caso,  sustenta su prestigio como tal en su capacidad para mabejar y ponerse en contacto con fuerzas sobrenaturales. Puede actuar en algunos casos como director de las ceremonias y oraciones de una comunidad de creyentes dirigidas a la curación de uno o más pacientes en el templo o casa-templo como en algunas prácticas espiritistas.

En otros casos combinará artes adivinatorias con conocimientos de Medicina Natural y ceremonias propiciatorias a las fuerzas naturales como en santería. Puede que diagnostique y recomiende los medios de curación en estado de trance, actuando como el médium del ser (espíritu o dios) que lo monta. 

En otros casos se considerará inspirado y dotado por algún ser sobrenatural para su labor curativa. Para otros en poder de curación radica en el dominio de ciertas oraciones secretas. En otros casos la ceremonia consistirá en el acto mágico de pasar el mal de la persona a un animal o un huevo, limpiar a la persona a través de pases o baños mágicos, etc.

Debe señalarse que a pesar del carácter anti científico de tales prácticas terapéuticas, heredadas de una tradición cultural, sus participantes, en las condiciones de Cuba en la actualidad, no son enemigos de la medicina científica ni del médico en lo personal, como regla.

El ascenso de nivel educacional y la conciencia de salud de la población cubana es algo de lo que también participan la mayoría de las variantes de curanderos.

Ello explica que en la mayoría de los casos no entran en conflicto con el médico de la comunidad pues no se oponen a que los pacientes soliciten su atención ni la rechazan tampoco para sí mismo.

Una mayor cooperatividad y cordialidad en estas relaciones dependen en gran medida de la capacidad del médico para el manejo de las relaciones interpersonales con sus pacientes entre los que también están los curanderos y los pacientes usan su servicio.  
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La moral, la ética y la ética médica

MSc. María C. Vázquez López

Cada individuo o grupos de individuos, al comportarse moralmente, se guían por determinados valores, principios y normas morales. Sin embargo, los individuos forman parte de una determinada sociedad en la que rigen, se admiten o se tienen por válidos, determinados valores, principios y normas morales, es decir, se trata de normas y principios que valen de acuerdo con el tipo de relación social dominante.

A los individuos como tal no le es dado inventar los valores, normas o principios, ni modificarlos de acuerdo con una exigencia propiamente personal. Los hombres se encuentran con lo normativo, como algo ya establecido y aceptado por determinado medio social en el cual se desenvuelven, sin que tengan posibilidad de crear nuevas normas a las que pudiera sujetar su conducta al margen de las establecidas o de modificar las existentes. En esta sujeción del individuo o grupos de individuos, a valores, normas, principios establecidos por la sociedad se manifiesta claramente el carácter social de la moralidad.

Las relaciones morales, normas, valores y principios, surgen y se desarrollan respondiendo a una necesidad social. La función social de la moral consiste en regular las relaciones entre los hombres para contribuir así a mantener y asegurar determinado orden social.

Las normas morales tienen un marcado imperativo. Entrañan la exigencia de que se cumplan, es decir, de que los individuos se comporten necesariamente de cierta manera. Sin embargo, la coactividad en la esfera de la moral es fundamentalmente interna. El cumplimiento de los preceptos morales se asegura, ante todo, por la convicción interna de que deben ser cumplidos, aunque, indiscutiblemente, la opinión pública con su aprobación o desaprobación, oriente a los individuos a actuar en cierto sentido, se requiere siempre la adhesión íntima del sujeto en el comportamiento moral.

Del mismo modo que las diversas sociedades se suceden unas a otras, los distintos sistemas morales se suceden y desplazan unos por otros. Por ello, puede hablarse de la moral en las condiciones de la sociedad primitiva, esclavista, feudal, burguesa, etc.

El desarrollo histórico social nos muestra una sucesión de sistemas morales que se corresponden con las diferentes sociedades que han existido en el tiempo, cambian las normas, principios, valores, la concepción de lo bueno y lo malo, así como de lo obligatorio. Si comparamos una sociedad con otra anterior, puede establecerse de forma objetiva una relación entre sus sistemas morales respectivos, y considerar que una moral es más avanzada, más elevada o más rica que la otra sociedad. Existe un progreso moral que no se da al margen de los cambios radicales de carácter social.

La esfera de influencia de la moral es más amplia que la del resto de las formas de la conciencia social. La moral afecta a todos los tipos de relación entre los hombres y a sus diferentes formas de comportamiento.

El progreso moral se caracteriza por una elevación del dominio de los hombres sobre sí mismos, por sus relaciones cada vez más conscientes, libres y responsables con los demás; por la regulación de sus actos de tal manera que los intereses propios se fundan cada vez más con los intereses de la sociedad, y por una afirmación cada vez más plena de sus convicciones morales.

La ley del progreso moral expresa el salto cualitativo de la moral en su estado decadente por otra moral con nuevos y superiores valores, a partir del proceso de sustitución de una formación económico social por otra.

La esencia de esta ley consiste en que revela la tendencia ascendente del desarrollo de la moral de la sociedad como fenómeno complejo.

El progreso moral, como parte del progreso social en general, tiene una tipología en la que se distingue históricamente: el progreso moral primitivo, el progreso moral antagónico y el progreso moral socialista.

A partir del principio del historicismo y el análisis histórico concreto de la moral podemos ver como el régimen primitivo se caracterizó por la obligatoriedad general en la conducta de los hombres, la sencillez en sus relaciones y la fuerza de las instituciones morales rudimentarias, lo que provocaba que no existiera un proceso de elección moral libre en la actuación de los hombres. No obstante, la moral, con estas características, era el instrumento fundamental de la regulación de la conducta en la primitiva sociedad humana, esto estaba condicionado por la casi no diferenciación del individuo respecto al grupo y la contraposición de intereses no antagónicos entre el individuo y la colectividad por no existir propiedad privada sobre los medios de producción.

El tránsito a la sociedad clasista significó una etapa necesaria en el movimiento progresivo de la historia social, la existencia de la propiedad privada, trajo consigo los males característicos de ese tipo de sociedad, a partir del interés privado y la contraposición antagónica de los intereses individuo-sociedad, no obstante, tuvo un significado importante para el desarrollo histórico de la moral por las siguientes razones:

Rompió los límites gentilicios en la iniciativa del individuo, en su conducta, a partir de la formación del sentido del individuo respecto a la sociedad, y la diferenciación de los intereses personales y sociales de forma definida. 

Cambia la conciencia sincrética del hombre primitivo 

Comienza el proceso de desarrollo del individuo como personalidad o sujeto moral, a partir de su actuación como resultado de la elección moral, el hombre es más libre. 

Se supera el carácter localista estrecho de las prescripciones morales primitivas. 

Madura la concepción sobre el valor moral de cada individuo humano, con independencia del vínculo consanguíneo, sino con una orientación clasista, de las representaciones del honor y la dignidad personal. 

El crecimiento de la autoconciencia moral del individuo, con la capacidad de la valoración y autovaloración moral de los hechos y fenómenos de su conducta y la sociedad. 

Por primera vez surge el conocimiento filosófico y dentro de éste la Etica. 

La ética. La ética profesional

La Ética en tanto ciencia filosófica que estudia la moral, constituye una de las disciplinas más antiguas.

Ética (del griego ethika, de ethos, comportamiento; costumbre), principios o pautas de la conducta humana, a menudo y de forma impropia llamada moral (del latín mores, costumbre) y por extensión, el estudio de esos principios a veces llamado filosofía moral. Este artículo se ocupa de la ética sobre todo en este último sentido y se concreta al ámbito de la civilización occidental, aunque cada cultura ha desarrollado un modelo ético propio.

La ética, está considerada como una ciencia normativa, porque se ocupa de las normas de la conducta humana.

Los problemas éticos reciben una atención preferente por la filosofía griega, en la cual el término ética aparece ya en el siglo IV a.n.e. . También en Egipto, India y China las cuestiones referidas a la ética ocuparon un lugar considerable. Se hicieron tentativas de fundamentar la racionalidad de las normas de conducta, las tradiciones y costumbres vigentes en la sociedad.

El término ética, en un sentido más sistematizado, fue introducido por Aristóteles, con la finalidad de representar la enseñanza referente a la moral.

La ética sistematiza los conocimientos obtenidos en sus diferentes ramas, cumpliendo un papel metodológico con respecto al grupo de ciencias vinculadas con el estudio de la conducta y la educación moral del hombre. En este sentido, la ética es teoría, investigación y explicación de la moral, pero considerada ésta en su totalidad, diversidad y variedad.

En el siglo VI a.C. el filósofo heleno Pitágoras desarrolló una de las primeras reflexiones morales a partir de la misteriosa religión griega del orfismo. En la creencia de que la naturaleza intelectual es superior a la naturaleza sensual y que la mejor vida es la que está dedicada a la disciplina mental, fundó una orden semirreligiosa con leyes que hacían hincapié en la sencillez en el hablar, el vestir y el comer. 

En el siglo V a.C. los filósofos griegos conocidos como sofistas, que enseñaron retórica, lógica y gestión de los asuntos públicos, se mostraron escépticos en lo relativo a sistemas morales absolutos. Sócrates se opuso a los sofistas. Su posición filosófica, representada en los diálogos de su discípulo Platón, puede resumirse de la siguiente manera: la virtud es conocimiento; la gente será virtuosa si sabe lo que es la virtud, y el vicio, o el mal, es fruto de la ignorancia. Así, según Sócrates, la educación como aquello que constituye la virtud puede conseguir que la gente sea y actúe conforme a la moral.

La mayoría de las escuelas de filosofía moral griegas posteriores surgieron de las enseñanzas de Sócrates. 

Según Platón, el bien es un elemento esencial de la realidad. El mal no existe en sí mismo, sino como reflejo imperfecto de lo real, que es el bien. En sus Diálogos (primera mitad del siglo IV a.C.) mantiene que la virtud humana descansa en la aptitud de una persona para llevar a cabo su propia función en el mundo. El alma humana está compuesta por tres elementos ;el intelecto, la voluntad y la emoción; cada uno de los cuales posee una virtud específica en la persona buena y juega un papel específico. La virtud del intelecto es la sabiduría, o el conocimiento de los fines de la vida; la de la voluntad es el valor, la capacidad de actuar, y la de las emociones es la templanza, o el autocontrol.

La virtud última, la justicia, es la relación armoniosa entre todas las demás, cuando cada parte del alma cumple su tarea apropiada y guarda el lugar que le corresponde. Platón mantenía que el intelecto ha de ser el soberano, la voluntad figuraría en segundo lugar y las emociones en el tercer estrato, sujetas al intelecto y a la voluntad. La persona justa, cuya vida está guiada por este orden, es por lo tanto una persona buena. Aristóteles, discípulo de Platón, consideraba la felicidad como la meta de la vida. definió la felicidad como una actividad que concuerda con la naturaleza específica de la humanidad; el placer acompaña a esta actividad pero no es su fin primordial. La felicidad resulta del único atributo humano de la razón, y funciona en armonía con las facultades humanas. Aristóteles mantenía que las virtudes son en esencia un conjunto de buenos hábitos y que para alcanzar la felicidad una persona ha de desarrollar dos tipos de hábitos: los de la actividad mental, como el del conocimiento, que conduce a la más alta actividad humana, la contemplación, y aquéllos de la emoción práctica y la emoción, como el valor. 

Ética Cristiana  

Los modelos éticos de la edad clásica fueron aplicados a las clases dominantes, en especial en Grecia. Las mismas normas no se extendieron a los no griegos, que eran llamados barbaroi (bárbaros), un término que adquirió connotaciones peyorativas. En cuanto a los esclavos, la actitud hacia los mismos puede resumirse en la calificación de herramientas vivas; que le aplicó Aristóteles. 

En parte debido a estas razones, y una vez que decayeron las religiones paganas, las filosofías contemporáneas no consiguieron ningún refrendo popular y gran parte del atractivo del cristianismo se explica por la extensión de la ciudadanía moral a todos, incluso a los esclavos.

El advenimiento del cristianismo marcó una revolución en la ética, al introducir una concepción religiosa de lo bueno en el pensamiento occidental. Según la idea cristiana una persona es dependiente por entero de Dios y no puede alcanzar la bondad por medio de la voluntad o de la inteligencia, sino tan sólo con la ayuda de la gracia de Dios. La primera idea ética cristiana descansa en la regla de oro: “Lo que quieras que los hombres te hagan a ti, házselo a ellos”  en el mandato de amar al prójimo como a uno mismo.

El cristianismo primigenio realzó como virtudes el ascetismo, el martirio, la fe, la misericordia, el perdón, el amor no erótico, que los filósofos clásicos de Grecia y Roma apenas habían considerado importantes.

Conforme la Iglesia medieval se hizo más poderosa, se desarrolló un modelo de ética que aportaba el castigo para el pecado y la recompensa de la inmortalidad para premiar la virtud. Las virtudes más importantes eran la humildad, la continencia, la benevolencia y la obediencia; la espiritualidad, o la bondad de espíritu, era indispensable para la moral. Todas las acciones, tanto las buenas como las malas, fueron clasificadas por la Iglesia y se instauró un sistema de 

penitencia temporal como expiación de los pecados.

La influencia de las creencias y prácticas éticas cristianas disminuyó durante el renacimiento. La Reforma protestante provocó un retorno general a los principios básicos dentro de la tradición cristiana, cambiando el énfasis puesto en algunas ideas e introduciendo otras nuevas. Según Martín Lutero, la bondad de espíritu es la esencia de la piedad cristiana. Al cristiano se le exige una conducta moral o la realización de actos buenos, pero la justificación, o la salvación, viene sólo por la fe. 

El teólogo protestante francés y reformista religioso Juan Calvino aceptó la doctrina teológica de que la salvación se obtiene sólo por la fe y mantuvo también la doctrina agustina del pecado original. Los puritanos eran calvinistas y se adhirieron a la defensa que hizo Calvino de la sobriedad, la diligencia, el ahorro y la ausencia de ostentación; para ellos la contemplación era 

holgazanería y la pobreza era o bien castigo por el pecado o bien la evidencia de que no se estaba en gracia de Dios. Los puritanos creían que sólo los elegidos podrían alcanzar la salvación. Se consideraban a sí mismos elegidos, pero no podían estar seguros de ello hasta que no hubieran recibido una señal. 

Creían que su modo de vida era correcto en un plano ético y que ello comportaba la prosperidad mundana. La prosperidad fue aceptada pues como la señal que esperaban. La bondad se asoció a la riqueza y la pobreza al mal. No lograr el éxito en la profesión de cada uno pareció ser un signo claro de que la aprobación de Dios había sido negada. La conducta que una vez se pensó llevaría a la santidad, llevó a los descendientes de los puritanos a la riqueza material. 

En general, durante la Reforma la responsabilidad individual se consideró más importante que la obediencia a la autoridad o a la tradición. La razón humana es el criterio para una conducta recta en el modelo elaborado por el filósofo holandés Baruch Spinoza. En su obra más importante, Ética (1677), Spinoza afirmaba que la ética se deduce de la psicología y la psicología de la metafísica. Sostenía que todas las cosas son neutras en el orden moral desde el punto de vista de la eternidad; sólo las necesidades e intereses humanos determinan lo que se considera bueno o malo, el bien y el mal. Todo lo que contribuye al conocimiento de la naturaleza del ser humano o se halla en consonancia con la razón humana está prefigurado como bueno. Por ello, cabe suponer que todo lo que la gente tiene en común es lo mejor para cada uno, lo bueno que la gente busca para los demás es lo bueno que desea para sí misma. 

Además, la razón es necesaria para refrenar las pasiones y alcanzar el placer y la felicidad evitando el sufrimiento. 

 Durante el siglo XVIII, los filósofos británicos David Hume, (1741-1742), y Adam Smith, formularon modelos éticos del mismo modo subjetivos. Identificaron lo bueno con aquello que produce sentimientos de satisfacción y lo malo con lo que provoca dolor. Según Hume y Smith, las ideas de moral e interés público provocan sentimientos de simpatía entre personas que tienden las unas hacia las otras incluso cuando no están unidas por lazos de parentesco u otros lazos directos.

Una mayor aportación a la ética fue hecha a finales del siglo XVIII por el filósofo alemán Emmanuel Kant en su Fundamentación de la metafísica de las costumbres (1785). Según Kant, no importa con cuánta inteligencia actúe el individuo, los resultados de las acciones humanas están sujetos a accidentes y circunstancias; por lo tanto, la moralidad de un acto no tiene que ser juzgada por sus consecuencias sino sólo por su motivación ética. Sólo en la intención radica lo bueno, ya que es la que hace que una persona obre, no a partir de la inclinación, sino desde la obligación, que está basada en un principio general que es el bien en sí mismo. Como principio moral último, Kant volvió a plantear el término medio en una forma lógica: “Obra como si la máxima de tu acción pudiera ser erigida, por tu voluntad, en ley universal de la naturaleza”. Esta regla es denominada imperativo categórico, porque es general y a la vez encierra un mandato. Kant insistió en que uno ha de tratar a los demás como si fueran “en cada caso un fin, y nunca sólo un medio”.

La doctrina ética y política conocida como utilitarismo fue formulada por el británico Jeremy Bentham hacia finales del siglo XVIII y más tarde comentada por el también filósofo y británico James Mill y su hijo John Stuart Mill. En su Introducción a los principios de la moral y la legislación (1789), Bentham explicó el principio de utilidad como el medio para contribuir al aumento de la felicidad de la comunidad. Creía que todas las acciones humanas están motivadas por un deseo de obtener placer y evitar el sufrimiento.

 La moral, según Hegel, no es el resultado de un contrato social, sino un crecimiento natural que surge en la familia y culmina, en un plano histórico y político, en el Estado prusiano de su tiempo. “La historia del mundo, escribió, es disciplinar la voluntad natural incontrolada, llevarla a la obediencia de un principio universal y facilitar una libertad subjetiva”.

Los hallazgos de Darwin facilitaron soporte documental al modelo, algunas veces denominado ética evolutiva, término aportado por el filósofo británico Herbert Spencer, según el cual la moral es sólo el resultado de algunos hábitos adquiridos por la humanidad a lo largo de la evolución.   

La ética moderna está muy influida por el psicoanálisis de Sigmund Freud y sus seguidores y las doctrinas conductistas basadas en los descubrimientos sobre estímulo-respuesta del fisiólogo ruso Iván Petróvich Pávlov. Freud atribuyó el problema del bien y del mal en cada individuo a la lucha entre el impulso del yo instintivo para satisfacer todos sus deseos y la necesidad del yo social de controlar o reprimir la mayoría de esos impulsos con el fin de que el individuo 

actúe dentro de la sociedad. A pesar de que la influencia de Freud no ha sido asimilada por completo en el conjunto del pensamiento ético, la psicología freudiana ha mostrado que la culpa, respondiendo a motivaciones de naturaleza sexual, subyace en el pensamiento clásico que dilucida sobre el bien y el mal.

El conductismo, a través de la observación de los comportamientos animales, formuló una teoría según la cual la naturaleza humana podía ser variada, creando una serie de estímulos que facilitaran circunstancias favorables para respuestas sociales condicionadas. 

El filósofo británico Bertrand Russell marcó un cambio de rumbo en el pensamiento ético de las últimas décadas. Muy crítico con la moral convencional, reivindicó la idea de que los juicios morales expresan deseos individuales o hábitos aceptados. En su pensamiento, tanto el santo ascético como el sabio independiente son pobres modelos humanos porque ambos son individuos incompletos. Los seres humanos completos participan en plenitud de la vida de la 

sociedad y expresan todo lo que concierne a su naturaleza. Algunos impulsos  tienen que ser reprimidos en interés de la sociedad y otros en interés del desarrollo del individuo, pero el crecimiento natural ininterrumpido y la autorrealización de una persona son los factores que convierten una existencia en buena y una sociedad en una convivencia armoniosa.

Entre otros filósofos modernos, como el estadounidense John Dewey, figuran los que se han interesado por el pensamiento ético desde el punto de vista del instrumentalismo. Según Dewey, el bien es aquello que ha sido elegido después de reflexionar tanto sobre el medio como sobre las probables consecuencias de llevar a cabo ese acto considerado bueno o un bien.

Ética profesional

La división del trabajo ha generado dentro de la ética, el surgimiento de la ética profesional, la cual estudia la moral social en su manifestación específica en diferentes grupos profesionales, las exigencias morales que regulan la interrelación de los especialistas con los objetos de su trabajo, la actitud del hombre hacia su deber profesional y a través de éste, hacia las personas a las que está vinculado en virtud del carácter de su profesión y en definitiva hacia la sociedad en general, esclareciendo cuál es la relación entre las exigencias morales específicas de estas profesiones y los principios generales de la moral imperante en la sociedad.

En este sentido, es posible precisar los rasgos fundamentales de la región de estudio de la ética profesional, tales son:

Las relaciones que se deben establecer entre los especialistas, entre éstos y su grupo profesional, entre los grupos profesionales y entre estos y la sociedad en general. 

Las cualidades morales de la personalidad del especialista, elemento que influye en el mejor cumplimiento de su deber profesional. 

El carácter específico de las relaciones morales que se establecen entre los especialistas y los individuos que constituyen el objeto inmediato de su actividad profesional. 

Las interrelaciones de los colectivos profesionales y el conjunto de principios, valores y normas morales específicas para dicha profesión. 

La influencia de la actividad profesional en las cualidades morales de la personalidad del especialista. 

Las especificidades que caracterizan la educación profesional, sus objetivos, métodos, formas y medios. 

En la ética profesional se han desarrollado con mayor fuerza la ética médica, la ética pedagógica, la del jurista, la militar, entre otras.

La ética médica.
El problema relativo al modelo ideal del médico ha variado considerablemente, en las distintas formaciones socioeconómicas, cuestión que ha estado vinculado con la estructura socioclasista de la sociedad y su concepción general del mundo.

La medicina primitiva se caracterizaba por su extrema complejidad. Los denominados achaques pasajeros, no requerían explicación alguna y eran tratados por el mismo paciente y sus familiares mediante la utilización de drogas, dietas y otros medios. Sin embargo, las enfermedades consideradas serias por aquel entonces, debían ser explicadas y dicha explicación era mágica o religiosa. En algunos casos, se creía que alguien le había hecho mal al paciente, en este caso podía ser otro hombre o un demonio, introduciendo un objeto en su cuerpo por medios mágicos o sacándole algo esencial para la vida.

En otros casos podía también considerarse que la deidad había enviado la enfermedad como un castigo al pecado, o también que un demonio o espíritus malignos habían tomado posesión del cuerpo del paciente.

Resulta lógico comprender que de acuerdo con estas concepciones, la terapia y los medios para protegerse de la enfermedad eran de carácter mágico o religioso, ya que un objeto debía ser eliminado, o la parte removida del cuerpo tenía que ser devuelta, la divinidad aplacada o el demonio expulsado. Utilizando amuletos y procedimientos propios de los brujos, los individuos trataban de contrarrestar las influencias malignas.

El nombre de médico varía históricamente, de hombre de la medicina, asignados por los indios norteamericanos a shaman, como fue llamado por las tribus de Siberia. Su vida en estos inicios ha sido descrita por muchos historiadores de la medicina como difícil, su pago dependía del éxito del tratamiento y si el paciente moría, el médico podía ser inculpado de haber causado el daño. Esto se debía al hecho de que siendo perito en el arte de la magia se pensaba, en aquellos tiempos, que no sólo podía remover un hechizo sino que también, era capaz de causar mal por medios mágicos.

El médico en esta época observaba las estrellas, el resplandor de una llama, una gota de aceite dejada caer en el agua o los órganos de animales o seres humanos sacrificados, observar los augurios o signos por medio de los cuales se revelan los dioses para saber si estaban bien dispuestos, o aplacarlos cuando estaban ofendidos y conocer el hado del paciente y ser capaz de contrarrestarlos. Pero también los síntomas de la enfermedad eran augurios que debían ser atentamente observados e interpretados.

Gran cuidado se dedicó a estudiar y describir esos síntomas, ofreciendo así a la medicina, posibilidades racionales, sin descuidar la actitud religiosa. Los distintos sacerdotes, conscientes del poder que iban adquiriendo comenzaron a normar y establecer líneas de conducta creando así, los fundamentos iniciales de las normas morales en este tipo de actividad.

Históricamente, la profesión de médico, y la sociedad en que se ha desarrollado la misma, le ha entregado al hombre que la practica, un poder considerable, colocando además en sus manos, fuerzas químicas, biológicas y físicas. Al entrar en los hogares conoce secretos que los individuos no divulgarían a otras personas, tiene derecho a cobrar honorarios por un determinado servicio, cuyo valor el paciente lógicamente no puede estimar. La avaricia y la ignorancia que puedan derivar del mal uso del poder del médico, pueden representar una seria amenaza para la sociedad, la cual trató de protegerse estableciendo exigencias, normas y reglamentos con la finalidad de regular la conducta profesional del médico del cual siempre se ha demandado gran responsabilidad por su conducta social.

En la misma medida que se fue desarrollando la medicina, fueron surgiendo códigos, consejos y juramentos con el propósito de regular el trabajo del médico.

Las primeras normas de carácter moral fueron impuestas en Egipto por IMHOTEP, entre 2778 y 2600 a.n.e., arquitecto egipcio, un hombre considerado un gran erudito, político del rey Zozer. Los griegos le divinizaron tres siglos o más tarde y le asimilaron a su ASKLEPIOS, debido a las curaciones milagrosas que se le atribuían. Así podemos encontrar también normas vinculadas con aspectos del ejercicio profesional del médico en el año 1700 a.n.e., en el denominado código de HAMMURABI.

El famoso código de Hammurabi fue descubierto, según indican algunos historiadores, en 1901 por la denominada delegación de Morgan en las llamadas ruinas de SUSA. El mismo contiene 282 artículos, referidos algunos a enfermedades, heridas, nodrizas y médicos.

El código demuestra, que ya en 1700 a.n.e., y mucho antes, existían personas, sacerdotes o no, y también disposiciones estatales encaminadas a "defender la salud del hombre" y el pago que en algunos casos debían recibir los individuos por su trabajo.

En el código de Hammurabi se vinculaban estrechamente las normas jurídicas y las morales, otros artículos se encuentran dirigidos a la forma en que la actividad médica debe ser remunerada y a la valoración del error médico.
Preceptos y normas similares se conocen en la antigua Persia, expuestos en el denominado libro de los Avesta, conocido como el Videvdat, que contiene un conjunto de exigencias y requisitos dirigidos a los cirujanos.

Los llamados Consejos de Esculapio, quizás elaborados por la sociedad de su época, pueden y deben ser considerados también como un tipo específico de código de carácter moral profesional. En la historia de la ética médica son famosos, pues en los mismos se encuentran contenidos los requisitos y exigencias que según él debe poseer un médico y que le trasmite a su hijo cuando este le comunica su deseo de dedicarse a esta profesión y son reveladores de la moral en que se supone vivió y desarrolló su actividad profesional.

A pesar de las limitaciones históricas y clasistas que a los Consejos de Esculapio pueden ser adjudicadas, en su conjunto muestran en forma convincente como históricamente el ejercicio de la medicina ha significado entrega, pasión, desinterés y preocupación por el mundo espiritual del hombre.

La ética de Hipócrates

En el marco de la democratización que alcanza la vida política de la Grecia antigua y particularmente de Atenas, los problemas éticos reciben una atención especial por parte de la filosofía griega en la cual el término ética aparece ya en el siglo IV a.n.e. En pueblos como éste, y también en otros como Egipto, India y China, las cuestiones referidas a la ética ocuparon un lugar considerable.

Por esta época el médico griego era considerado un artesano que recibía su adiestramiento como aprendiz de otro médico de mayor experiencia. En el proceso de su formación debía entrar al servicio de un maestro, acompañarlo al lecho de los enfermos, ayudarlo a la preparación de los medicamentos y a operar, mientras aprendía a observar y a evaluar los síntomas de la enfermedad. De esta forma podía conocer el futuro del paciente así como el manejo de los tratamientos y curaciones.

Cuando se convertía en maestro, asumía la práctica independiente, como un médico viajero, ya que sólo las ciudades consideradas mayores tenían médicos residentes en las mismas.

El nivel de vida y la posición social del médico no era elevada. No obstante, entre todos los artesanos era considerado uno de los más estimados, cuestión que estaba determinada por la actitud de los griegos hacia el cuerpo humano.

En pueblos como Roma, los primeros médicos fueron esclavos, de conocimientos muy primitivos. A partir del siglo IV a.n.e. comienza marcadamente la inmigración de médicos griegos, considerados en su mayoría aventureros, encontrando los mismos una fuerte oposición. Sin embargo, rápidamente fueron reconocidos sus conocimientos superiores, se cambió la política hacia los médicos extranjeros, atrayendo hacia Roma al mayor número posible. En el año 46 a.n.e. Julio César ofreció a todos los médicos griegos nacidos libres, el derecho a la ciudadanía romana. A los médicos libres se les asignaron nuevos privilegios, se les consideró libres de impuestos, del servicio militar, de la obligación de recibir huéspedes y de aceptar cargos públicos.

En la sociedad antigua, no existía forma alguna de control estatal sobre la actividad médica, ni universidad que pudiera dar un título reconocido. Por esta razón, mientras mayores eran los privilegios, mayor era la tentación de autodenominarse médico, para poder disfrutar de esos beneficios o cobrar por su trabajo los honorarios correspondientes.

De esta forma, aparece la necesidad de concretar, en alguna medida un determinado grado de restricción relativa a la profesión médica.

En el marco de estas peculiaridades de la actividad médica es que Hipócrates desarrolla su profesión y sus ideas en torno a la misma. En su análisis acerca del problema de la enfermedad, buscaba la explicación de la misma en los factores materiales que la condicionaban y en sus cambios, reconocía a dichos factores externos como causales que unidos a la individualidad del paciente, lo hacían terreno propicio para el desarrollo de la enfermedad.

Al crear su escuela médica, trató, a partir de los hechos obtenidos mediante la observación del enfermo, de establecer conclusiones que le permitieran el pronóstico y prescribir el tratamiento. Hipócrates concedió gran importancia al pronóstico, a la prevención y a la previsión del curso ulterior de la enfermedad, dedicando a esta cuestión una obra especial, "Pronóstica", en la que describía como lo mejor que puede hacer el médico es cuidarse de la capacidad de prever.

La teoría hipocrática sostenía que:

"La salud le es natural al hombre desde su origen y nacimiento" 

Existe en nuestro organismo una fuerza vital que trabaja por el todo y por las partes y que es a la vez una y múltiple" 

"La enfermedad es fruto de transgresiones a las leyes de la conservación natural de la salud. La naturaleza tiende a conservar en nuestro cuerpo la vida en salud" 

" La enfermedad es un proceso, más que un estado, y su estallido no un comienzo, sino el final de una desviación viciosa de lenta y larga duración" 

"La enfermedad muestra no sólo el padecimiento y deterioro orgánico, sino que a su vez señala el esfuerzo del organismo para restablecer la salud" 

Hipócrates valoró también las cualidades intelectuales que debe poseer el médico, la instrucción general que le debe caracterizar y la aplicación constante en el estudio.

"Para elevar a un cierto grado los conocimientos y el arte del médico, es indispensable, además de que las disposiciones naturales, que desde la niñez se coloque uno en medio de todos los objetos de sus investigaciones, que se aproveche de todos los medios de instruirse con una aplicación constante, y que tenga un ánimo dócil y prudente, una sagacidad rectificada con el estudio y una actividad bien ordenada".
El juramento hipocrático, debe considerarse como la más completa reflexión sobre la moral médica de la sociedad antigua. Sus planteamientos fundamentales son:

"Juro por Apolo el médico, por Higía y Panacea, por todos los dioses y todas las diosas, a cuyo testimonio apelo, que yo, con todas mis fuerzas y con pleno conocimiento, cumpliré enteramente mi juramento –que respetaré a mi maestro en este arte como a mis progenitores, que partiré con él el sustento y que le daré todo aquello de que tuviese necesidad, que consideraré a sus descendientes como a mis hermanos corporales y que, a mi vez, les enseñaré sin compensación y sin condiciones este arte; que dejaré participar en las doctrinas e instrucciones de toda la disciplina en primer lugar a mis hijos, luego a los hijos de mi maestro y luego a aquellos que con escrituras y juramentos se declaren discípulos míos, y a ninguno más fuera de estos. Por lo que respecta a la curación de los enfermos, ordenaré la dieta según mi mejor juicio y mantendré alejado de ellos, todo inconveniente. No me dejaré inducir por las súplicas de nadie, sea quien fuere, a administrar un veneno o a dar mi consejo en semejante contingencia. No introduciré a ninguna mujer una prótesis en la vagina para impedir la concepción o el desarrollo del hijo. Consideraré sagrados mi vida y mi arte; no practicaré la litotomía, y cuando entre en una casa, entraré solamente para el bien de los enfermos y me abstendré de toda acción injusta, sin mancharme por voluptuosidad con contacto de mujeres o de hombres, de libertos o esclavos. Todo lo que vea y oiga durante la cura, o fuera de ella en la vida común, lo callaré y conservaré siempre como secreto, si no me es permitido decirlo. Si mantengo perfecta e intacta fe en este juramento, que me sea concedida una vida afortunada y la futura felicidad en el ejercicio del arte, de modo que mi fama sea alabada en todos los tiempos; pero si faltare al juramento o hubiere jurado en falso que ocurra lo contrario". 
A Hipócrates le corresponde el gran mérito histórico de haber liberado la medicina de la religión, de la superstición, de la especulación, de haber cimentado y laicizado los preceptos morales y fundado la medicina como arte.

El juramento hipocrático, con ligeras variantes determinadas por los cambios ocurridos en lo social y los diferentes intereses clasistas, además por el carácter mercantilista que adoptó la medicina propio del sistema económico imperante, el capitalismo, constituyó la principal fuente de la declaración de Ginebra sobre los principios de la moral médica en 1948.

La medicina es una de las profesiones más antiguas, de condición científica y respetable, cuya función social humanitaria y humanística le imprime el más alto rango de aproximación a la existencia del ser Humano, con compromiso deontológico.

Sócrates, fundador de la ética, decía: "La virtud es única y a partir de ella se puede establecer lo que es lícito y lo que no lo es". Consideraba que la medicina era un servicio de los dioses.

El pueblo de Israel en la sagrada Biblia consagra postulados de ética médica: "Honra a un médico con el honor a él debido por la utilidad que de él podrás sacar, pues el Señor lo creó".

En la era cristiana, con el establecimiento de la medicina monástica y la fundación de hospitales de caridad, se le imprime impulso a la ética médica, especialmente en el Monasterio de Monte Casino.

Los hebreos en el Talmud exponen prescripciones médicas y enseñan a honrar y venerar a Jehová, al médico y a los sacerdotes.

Federico II, hacia el siglo XII, reglamentó el estudio de la medicina y estableció que al terminar la carrera se debía presentar exámenes y jurar honrar a la escuela, atender gratis a los pobres, no administrar medicamentos nocivos, no enseñar falsedades y no abrir tienda de Boticario.

En Montpellier el médico Arnaldo de Vilanova dicta numerosas normas sobre el ejercicio de la medicina, que constituyen un código de ética médica.

Entre los germanos Paracelso preconizaba la virtud como una de las cuatro columnas de la medicina. Decía: "Experiencia es ciencia; sin duda es propio del médico devolver la salud; al maestro y al doctor los hace su obra; el trabajo del médico no es en busca de fortuna, ni de gloria sino del saber de la verdad y de la cooperación con la humanidad para procurar su salud".

En España bajo la influencia árabe se escribió sobre ética el libro "Consejo de Averroes"; después "Los elementos de moral médica" de Félix Janer y la "Sociología Médica" de Toledo.

Según Payen "la importancia de la deontología está proporcionada ante todo a la gravedad de los intereses, inmediatamente prácticos, que están confiados al médico y a la extrema complejidad y delicadeza de ciertos casos de conciencia que a menudo se plantean, y para cuya solución resulta muchas veces importante la honradez natural; pero está también proporcionada a hechos innegables: a la suma de libertad que disfruta el médico, sin más fiscalización que su propia conciencia".

En Inglaterra Thomas Browns decía que la filosofía que debe inspirar al médico es: dominio sobre sí mismo, amor al deber y profundo interés por los seres humanos.

La máxima de Descartes: "La medicina es una ciencia natural, moral y humanitaria, pues su objetivo fundamental es procurar el bien de la humanidad".

Laenec en su "Memento" estableció los deberes y derechos del médico para con el paciente y los colegas.

El concepto integral de la medicina ha evolucionado en relación con las tendencias históricas: al principio fue un sacerdocio; para Hipócrates fue un arte; para Laenec una ciencia. 

El concepto de Shopenhauer es "mente sana cuerpo sano".

Kant dijo: "Al hacer algo guiado por un buen sentimiento, lo hago por deber y la acción ética; pero si lo hago únicamente por coacción, la acción es sólo correctamente jurídica".

Para Gracia Guillen, "La ética es un saber ordenado a la actuación; por lo tanto un saber actuar"(1-2). El juicio ético para que tenga valor debe ser coherente, razonado y con sabiduría.

El juicio del médico debe tener en cuenta que no hay patrones éticos incontrovertibles y por lo tanto se les pueden dar a los principios diferentes interpretaciones. Los ministros de la Iglesia Católica han escrito numerosas obras sobre ética médica. En Colombia se han escrito varios artículos y libros sobre ética médica, entre otros, desde la época del doctor José Félix Merizalde "Defensa de la honorabilidad del cuerpo médico". En este siglo del doctor Laurentino Muñoz escribió sobre el Tribunal de Honor. El doctor Gerardo Paz Otero "Deontología Médica". El doctor Fernando Sánchez Torres el libro "Ética Médica".

También han escrito Capítulos importantes de la ética médica el padre Jesuita Alfonso Llano, el abogado Alfredo Cardona H. y el doctor Camilo Casas.

Una vertiente dentro de la ética médica es la Deontología.

El fundamento de la deontología médica: curar algunas veces, aliviar con frecuencia, consolar siempre, comprende el conjunto de reglas que enmarcan la conducta del profesional no técnico, con orientación hacia un objetivo humanístico y humanitario en un sentido noble, culto y espiritual.

La Deontología es la parte concreta y práctica de la ética porque en ella se humanizan las actividades realizadas por el profesional, en cuanto se refiere a la idealización del bien, orientado hacia el ser humano en función social e individual. Determina los deberes que han de cumplirse en circunstancias sociales específicas, particularmente dentro de una profesión. Se considera la ciencia de los deberes, con el significado de lo obligatorio, justo y adecuado.

La Deontología médica tiene como fundamento la moral individual del médico.

El médico adquiere la absoluta confianza de la comunidad porque su actividad se amolda estrictamente a las normas de la ética en todo lo que se refiere al desempeño de sus funciones profesionales y desarrolla juicios de valor social y moral, de acuerdo con su íntima formación y conciencia. 

La función social de la medicina comprende el procurar el bienestar de todo el conglomerado de la comunidad, el abordar el cuidado de la salud en general para conservar la integridad física humana, el velar por el entorno que rodea al hombre, el prevenir las enfermedades o afrontarlas para vencerlas o disminuir el dolor y en fin, el tratar de mejorar y prolongar los patrones de vida digna, tanto individual como colectiva.

Los valores más importantes del ser humano son la vida y la salud; los actos médicos están orientados a cuidar la salud con la máxima meta de preservar la vida, siempre dentro del más alto concepto de calidad y dignidad.

Quienes se dedican al noble ejercicio de la medicina debieran ser las personas más capacitadas, las más correctas a toda prueba y al mismo tiempo las de mayor sensibilidad humana, con espíritu de cooperación y de servicio a la colectividad.

La profesión de la medicina se estimó como un apostolado que requiere cierta dignidad y dedicación total por tanto necesita estabilidad en un rango superior con especial consideración y confianza de parte de la ciudadanía. 

La suprema excelencia del médico se logra cuando su virtud se demuestra en la práctica profesional con decoro, arte y dignidad social y moral.

La comunidad le exige al médico suficiente preparación científica, habilidad en su arte, idoneidad profesional, gran moralidad y cierta proyección social en el ejercicio de sus funciones.

La verdadera vocación médica significa una disposición constante y permanente del ánimo hacia las disciplinas médicas, tales como interés por la ciencia, anhelo de aprovechamiento para bien de la comunidad, mediante el ejercicio ético de la profesión y el hábito investigativo.

El espíritu médico comprende tres fundamentos: técnica científica, sensibilidad profesional y amplitud filosófica.

El médico, para cumplir con el principio ético-científico de la medicina, debe poseer una vocación humanitaria profesional, conocimientos científicos y habilidades profesionales actualizadas en todo momento, que le permitan ofrecer el cuidado necesario a los enfermos de manera segura, digna, honorable y en lo posible altruista.

El ganarse la confianza del enfermo es la condición indispensable para estimular el sentimiento del alma y disponerlo favorablemente para el restablecimiento de la salud y la buena relación médico-paciente. 

El hombre desde sus principios ha tenido a la medicina como la protectora de su fragilidad humana y para conservar su salud e integridad personal con la ética médica como columna fundamental de su ejercicio.

Los avances extraordinarios de la ingeniería médica nos han dotado de sofisticados aparatos técnicos, los cuales proporcionan facilidades en la metodología diagnóstica y en los procedimientos terapéuticos, pero han orientado la profesión hacia una actividad mecanicista impersonal, con tendencia hacia la deshumanización y la pérdida de la comunión anímica, confidencial, reconfortante y de autoconfianza propia del acto médico de carácter espiritual y humanitario y a la vez científico.

Otra implicación que ocasionalmente puede acarrear la extrema confianza en los resultados aportados por la máquina o el laboratorio es el dejar en un segundo plano el concepto de la integridad humana y olvidar la íntima correlación que deben expresar con la fisiopatología del organismo, que es el elemento primordial y dueño de dichos resultados.

El médico corre el riesgo de pecar contra la ética si no practica un examen clínico y estricto y analiza a conciencia los efectos complementarios, en armonía con las condiciones patológicas personales y sociales  del paciente.

El médico se expone a errar en el diagnóstico y en la conducta que debe seguir, por falta de tiempo, para analizar, humanizar y razonar libremente.

El acto médico es un procedimiento trascendental que implica la comunicación de la intimidad con la más absoluta confianza, la disposición de la salud y la vida del paciente en manos del médico, quien debe poseer una vocación médica real, suficiente preparación científica, acendrado espíritu de servicio a la comunidad, alto concepto de la ética y capacidad de transmitir esperanza y seguridad.

Para cumplir estrictamente con esta responsable misión se debe pensar siempre en el servicio comunitario y actuar para la colectividad; y también superarse y abandonar los individualismos, los grupismos, las pasiones personales. El médico  tiene una misión colectiva, de cooperación comunitaria, de responsabilidad profesional real y humanitaria y hasta donde es posible, cierto apostolado de servicio desinteresado.

Las Facultades de Medicina están en el deber de inculcar en los estudiantes la formación espiritual que oriente su conducta general y estimule la conciencia y el de enseñar los principios de ética médica por medio de la cátedra curricular o seminarios, para que la aplicación de su arte y ciencia profesional sean ejercidas de una manera prudente, paciente, magnánima y humana, y además que el médico se presente con apariencia modesta y digna en armonía con su jerarquía profesional y personal.
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          Etica medica y sociedad actual. Dr. Hernando Forero Caballero 

La valoración en Medicina y el sistema de valores del profesional de la salud

Lic. Doris María Prieto Ramírez
Las concepciones filosóficas que fundamentan el conocimiento médico desde la antigüedad hasta nuestros días, incluyen el aspecto valorativo como elemento primordial, producto del condicionamiento social de la Medicina, de la especificidad gnoseológica de la actividad médica y de las características de la práctica médica, que es ante todo una relación social: relación médico-paciente.

La Medicina griega, influida notablemente por la filosofía de la naturaleza, consideraba que la práctica médica era un arte (tekné): el arte de organizar externamente la naturaleza humana para restablecer el orden, la norma...”La enfermedad es una desviación de la norma, y la cura un retorno a la naturaleza...”(1)

Para el médico-filósofo Alcmeón de Crotona la salud radica en la isonomía o equilibrio e igualdad de las “fuerzas” de lo húmedo, seco, frío, caliente, amargo, dulce y otras, mientras que la monarquía de una de estas provoca la enfermedad.(2)

La armonía, simetría, equilibrio, medida, es para los griegos sinónimo de salud y por ende valores positivos, en tanto que el desequilibrio, desarmonía y preponderancia de uno de los elementos sobre los demás equivale a la enfermedad.

...”La legalidad natural que reina en el cosmos... se expresa también en la salud del kosmos corporal. El hombre no es un “animal enfermo”, sino naturalmente sano. Su estado normal es la salud. La enfermedad es desequilibrio, desviación de la norma....”(3)

La medicina griega, junto a la filosofía, es una ciencia incipiente que sistematiza la experiencia y la observación y constituye un importante instrumento para explicar racionalmente la vida humana.

La medicina hipocrática es una expresión de estas concepciones; en el equilibrio de los humores está la clave de la salud del hombre y en su desequilibrio la enfermedad.

Hipócrates sintetizó genialmente las más brillantes concepciones de la medicina griega en cinco ideas esenciales: universalidad e individualidad, principialidad, armonía, racionalidad y divinidad.(4)

En Hipócrates, como en otros médico-filósofos griegos, la armonía, el equilibrio, la belleza, el orden, la norma, la razón o logos y la justicia son valores universales y esenciales.

Según el filósofo griego Platón, la virtud, la belleza y la perfección, que brotan de la idea del bien...”causa de la ciencia y de la verdad y supera en belleza a estas...” son valores absolutos y universales y se manifiestan en la utilización de los objetos o fenómenos.(5) Para él la idea del bien proporciona utilidad y positiva ventaja a la justicia.

A pesar de su idealismo, Platón analiza los valores en un sentido positivo y humano.

Para la filosofía estoica, la salud no tiene valor en si, esta puede ser indiferente al hombre; las enfermedades leves pasan pronto y las graves pueden acabar con la muerte. Sin embargo, la salud del alma si es importante y de esta se encarga la filosofía. Entre los estoicos, el verdadero médico es el filósofo que diagnostica las enfermedades del hombre y prescribe su tratamiento.(6)

Basado en la concepción aristotélica acerca de que el conocimiento teórico, que explica las causas  de los fenómenos, es superior al conocimiento empírico, Galeno buscó una explicación  científica a la enfermedad. (7)  Rechazó la idea de que  esta es causada por elementos sobrenaturales y consideró que existen tres causas principales:  externas o primitivas, internas o dispositivas y conjuntas o inmediatas.

Galeno se basó en la filosofía  estoica, al considerar a la virtud y la razón fundamentales para el hombre, el cual no debe dejarse llevar por impulsos  irracionales. Los excesos, las pasiones desenfrenadas y en general los errores humanos son “enfermedades del alma”.(8)

En el siglo XIX la axiología-disciplina filosófica que estudia los valores- se sistematizó. Sobresalen Nicolás Hartmann (filosofo alemán nacido en 1882), Eduardo Hartmann  (berlinés, 1842-1906) y Max Scheler (alemán nacido en Munich, 1874-1928). Este último creó una teoría de los valores, considerando a estos como... “ forma de experiencia cuyos objetos son completamente inaccesibles al entendimiento...auténticamente objetivos, dispuestos en un orden eterno y jerárquico...” (9) 

En su jerarquía de valores, Scheler ubicó en primer lugar los valores religiosos, en segundo lugar, los valores espirituales (a los cuales corresponden los valores estéticos, así como el conocimiento puro: la filosofía). En tercer lugar se encuentran los valores vitales (donde se ubica la salud, la enfermedad, la vejez, la muerte, la ascensión y decadencia, agotamiento y exuberancia, y lo bueno y lo malo en sentido de habilidad y eficiencia) y por último, los valores agradables – desagradables, a los que corresponde la función del sentir sensible de gozar y sufrir. 

El ascenso de la filosofía positivista en la segunda mitad del siglo XIX  y principios del siglo XX, fundamenta la inclinación del hombre hacia lo concreto y observable, hacia el conocimiento racional y científico de las cosas, primando las ciencias naturales. (10)

Positivismo, cientificismo, evolucionismo, utilitarismo, realismo, son las corrientes más vigorosas de esta época. Darwin, Bernard, Moleschott, Büchner, son leídos, sus ideas se difunden. (11)

En la medicina se entrelazan la tendencia anatomopatológica, fisiopatológica y etiopatológica, triunfando el paradigma biologicista que la acompañará hasta nuestros días. Dichas tendencias son antecedentes históricos de la actual especialización y superespecialización en Medicina.

En la segunda mitad del siglo XX el cuadro de morbi-mortalidad mundial se modificó y evolucionó desde un predominio de las enfermedades infecciosas hacia la preponderancia de las enfermedades crónico-degenarativas, tales como: diabetes, cáncer, enfermedades cardio-vasculares y otras, al mismo tiempo se hizo necesario reducir los costos en la salud pública, por lo que la atención primaria de salud se convirtió en un requisito indispensable para los cuidados médicos.

El profesional indicado para llevar adelante tales empeños es el médico general integral o médico de familia, el cual adquiere nuevas cualidades:

prestador de asistencia sanitaria, decisor: utilización óptima de la nueva tecnología teniendo en cuenta consideraciones éticas, comunicador: promoviendo modos de vida sanos mediante técnicas de comunicación y capacitando al individuo para  proteger su salud, líder comunitario: armoniza las necesidades sanitarias individuales y colectivas, gestor: trabaja en equipos sanitarios, educador: educa a los pacientes, a la comunidad, a otros profesionales de la salud y a los estudiantes de medicina, investigador y formulador de políticas sanitarias,han sido expresados por la 0rganización Mundial  de la Salud (12)

Para lograr el cumplimiento de estas funciones resulta vital:

-La participación activa de la comunidad en la identificación y solución de los problemas de salud, retomando los valores éticos y sociales.(13,14,15) 

· Que el médico de familia  conozca los valores, concepciones  y tradiciones culturales de los pacientes y la comunidad, por la importancia que tienen en la salud.(16,17,18,19,20)

· Que las relaciones entre el médico, el paciente y la comunidad se basen en determinados valores morales, tales como el respeto, el comportamiento adecuado, el trato afable, la disposición de ayuda, saber escuchar al paciente, la atención integral a este, el respeto a su autonomía e intimidad, justicia y equidad en la prestación del servicio, así como la máxima responsabilidad y compromiso social del médico. (21,22) 

En la Atención Primaria de Salud la relación médico-paciente-comunidad se presenta como:

-Una relación de interacción, en la que surgen valores de actitud, tales como: disposición a adoptar conductas favorables a la salud por parte del paciente y la comunidad y disposición del profesional de la salud a modificar conductas no saludables.

-Una relación instrumental (técnica), donde se desarrollan valores intrumentales: empleo de valores cognitivos y de técnicas, terapéuticas y otros recursos para lograr el cambio deseado y propuesto: de la enfermedad a la salud y de la salud a la salud. En esta relación se producen valoraciones respecto al uso de los conocimientos y las técnicas.

-Una relación societal, donde los valores morales ocupan un lugar preponderante. Los valores humanos se transmiten en esta relación, fundamentándola y trazando sus objetivos. Existe un  nexo estrecho  entre la salud y los valores morales; la salud  es un importante valor social.

-Una relación afectiva (volitiva): los valores de sentido y significación de pertenencia a una sociedad dada resultan vitales.

-Una relación emocional- sensible: los valores espirituales son intrínsecos a la actividad médica.La Medicina es un valor material y espiritual a la vez.

La valoración en Medicina

Al filósofo cubano José Ramón Fabelo Corzo debemos una metodología rigurosamente científica de la exposición e interpretación de las principales categoría s de la axiología: valor y valoración .

Fabelo se refiere a la naturaleza objetiva  del valor, el cual está determinado por la práctica histórico- social y a la naturaleza subjetiva de la valoración. Define al valor como” La significación socialmente positiva de ...(los) objetos y fenómenos”para satisfacer necesidades humanas y a la valoración como “el reflejo subjetivo en la conciencia del hombre de la significación  que para él poseen los objetos y fenómenos de la realidad”.(23) 

Tomando en consideración dichos conceptos, podemos definir el valor en Medicina como la significación socialmente positiva de la actividad médica para satisfacer las necesidades de salud de la población y a la valoración como  el reflejo subjetivo de la significación socialmente positiva de la actividad médica para satisfacer las necesidades de salud de la población en relación estrecha con los intereses, concepciones, sentimientos y fines del médico.

Así mismo, la significación social de la actividad médica, está dada en que esta interviene directamente en la satisfacción de necesidades asociadas a la existencia y reproducción humana: curación y prevención de enfermedades, promoción  y educación para la salud, etc.

El valor es una relación  del objeto hacia el sujeto y la valoración es una relación del sujeto hacia el objeto. En la actividad médica no podemos obviar la relación sujeto-sujeto como forma polimodal de la relación sujeto-objeto, que en la atención primaria de salud se presenta como relación médico-paciente-comunidad.

Entre el valor y la valoración médica existe una relación indisoluble donde las necesidades de salud del paciente representan el soporte material de este proceso.

Las necesidades de salud constituyen un conjunto de exigencias objetivas y subjetivas de cuya satisfacción depende el funcionamiento óptimo de la biología humana, de la psiquis humana y de la vida social del hombre.

Dentro de estas se encuentran las necesidades de asistencia médica, de conocimiento de la salud, de comunicación, de seguridad social y de realización personal y desarrollo de la personalidad.(24) Otras no menos importantes son las necesidades culturales. El hombre es un ser biosociocultural; sus costumbres, tradiciones y modos de hacer expresan el grado de desarrollo alcanzado en relación con su salud física, mental y social. La actividad médica se sustenta en tradiciones profundamente arraigadas en la historia de la humanidad. El dominio de su naturaleza interna es un proceso análogo al dominio y transformación de la naturaleza exterior.

La cultura sanitaria ha alcanzado un desarrollo insospechado en las últimas décadas, el hombre dejó de ser un sujeto pasivo de la actividad médico-profesional para convertirse en un artífice de su salud. Sin salud no hay cultura y sin cultura no hay salud.

La valoración médica como relación sujeto-objeto:

La valoración médica es un complejo proceso subjetivo donde intervienen el médico como sujeto de la valoración  y el paciente como integridad como objeto del reflejo valorativo.

 El sujeto de la valoración médica posee conocimientos, habilidades, destrezas y experiencia para realizarla. 

El fundamento de la valoración médica es la práctica médica, por tanto el sujeto valora en relación con el ejercicio de la profesión.

La práctica médica es suficientemente rica, multifacética y variada como para  proporcionar al médico la capacidad de valorar el problema de salud del paciente. Entiéndase por práctica médica el conjunto de acciones conscientes ( que incluye el empleo  de medios técnicos, químicos y naturales) orientadas a transformar positivamente el estado de salud del paciente. Incluye  la curación de enfermedades, la prevención de enfermedades, la promoción de la salud, la educación para la salud y la rehabilitación, entre otras. En la medida en que el médico logra influir favorablemente en la evolución del estado de salud del paciente, está logrando los objetivos de la práctica médica.

Aunque estos son idealmente establecidos, y por tanto, conscientes, la práctica es un proceso material pues se realiza sobre procesos naturales, anátomo- fisiológicos  con la utilización de instrumentos, terapias y medicamentos que son  fruto de la naturaleza humanizada por el hombre. Si bien la práctica médica es el fundamento de la valoración médica, los conocimientos médicos son indispensables para realizar valoraciones.

Los conocimientos empíricos y teóricos, observación, experimentación, medición, teorías, principios, leyes e hipótesis científicas acerca de la  patología y los modos de luchar contra  ella son fundamentales para valorar la significación de estos  para la vida y el bienestar humano. Sin conocimientos médicos  es imposible realizar valoraciones médicas. Su relación es estrecha y dinámica.

A pesar de la relación dialéctica entre las esferas cognoscitiva  y valorativa de la medicina, estas guardan relativa  independencia. El conocimiento médico  refleja el estado de salud del paciente, su organismo, su integridad física, mental y social y la valoración médica refleja la significación de la atención médica para satisfacer las necesidades de salud del paciente.

El objeto de la valoración médica es:

-La significación del paciente como integridad.

- La significación de la atención médica.

Abarca la significación de las condiciones sociales  de existencia de los hombres, del lugar y papel de estos en el organismo  social, de los procesos psico-emocionales: sentimientos, personalidad , motivaciones, actitudes y esfera volitiva y del  sustrato anátomo-fisiológico del individuo: órganos, aparatos, sistemas de órganos, vistas en su estructura, funcionamiento e interrelación con el medio.

El paciente es un objeto muy especial pues  como ser humano valora su estado de salud y las acciones del médico.

Al enfermar se produce un cambio significativo en el individuo, desde el ángulo natural, social y psico-emocional. Este último es muy importante, pues se experimentan nuevas y variadas sensaciones, en su mayoría de carácter negativo: ansiedad, frustración, impotencia, rechazo a la enfermedad e impaciencia.

El objeto de la valoración médica no se mantiene estático, como no se mantiene estática la enfermedad. El desequilibrio puede ser más o menos acentuado.

La valoración que hace el paciente de su estado de salud depende de varios factores: biológicos: grado de afectación a la salud, edad, sexo; subjetivos: personalidad (temperamento y carácter) educación e información respecto a su problema de salud, costumbres, concepciones y valores culturales; y por último, factores de carácter socioeconómico: condiciones materiales de existencia, ingresos, rol familiar y social, acceso a los servicios de salud, etc. En relación a estos factores, el individuo hace valoraciones positivas o negativas respecto a su problema de salud. 

Aunque los factores emocionales influyen en la valoración médica, es un proceso esencialmente  racional donde el papel del pensamiento abstracto es determinante, los conceptos y teorías médicas sustentan el proceso. Mientras más sólidas son las teorías, más acertadas son las valoraciones.

En el proceso valorativo, el médico debe contar con lo impredecible, es decir, con manifestaciones no previstas de antemano que pueden ser muy significativas en el curso de la enfermedad. Ha de tener  presente los límites de su conocimiento, las valoraciones médicas deben ser suficientemente razonadas.

Aunque las valoraciones son subjetivas, por su contenido son objetivas, reflejan al paciente como integridad y la calidad de la atención médica brindada.

 La valoración médica y la experiencia

La valoración y la experiencia son procesos subjetivos, indisolublemente ligados. La experiencia del médico, al igual que la práctica, constituye la base, el fundamento de sus valoraciones. Así como en el diagnóstico de la entidad  nosológica y la terapéutica a aplicar,  en las valoraciones la experiencia del médico es fundamental.

 Entiéndase por experiencia el conjunto de conocimientos, habilidades y destrezas  acumuladas en la conciencia del médico que le permite tratar al paciente y contribuir a  dar solución a su problema de salud. La experiencia profesional es la que permite al médico valorar como beneficioso o dañino determinado proceso. Cuando el médico se enfrenta al individuo sano  o enfermo acude a su  mente toda la experiencia acumulada a lo largo de su vida profesional y social y por tanto los conocimientos aprehendidos, el recuerdo de la práctica médica, del tratamiento a otros casos similares o diferentes lo que sirve de base a la valoración médica. Cada valoración representa al mismo   tiempo un aporte a la experiencia del médico, la enriquece con nuevas y variadas manifestaciones.

El hecho de que la patología se manifieste de forma singular en el organismo rompe con frecuencia la correspondencia existente entre la valoración y la experiencia del médico. Acostumbrado a develar la entidad nosológica a través de signos y síntomas reconocidos por la experiencia, este se encuentra con nuevas manifestaciones de la enfermedad, lo cual puede alterar la veracidad de las valoraciones y constituye al mismo tiempo un estímulo a la investigación y ampliación de los conocimientos. Ello reviste particular importancia en la Atención Primaria de Salud, donde la mente del médico debe ser suficientemente flexible como para considerar lo nuevo y desconocido, o lo viejo que se presenta de una nueva forma.

El estudio de la patología en el contexto de la  comunidad otorga características propias a la relación valoración médica-experiencia del galeno. En la Medicina Familiar la experiencia profesional es más amplia que en la atención hospitalaria. Abarca no solo al paciente, sino también a su familia y a la comunidad en la que vive. La experiencia del médico en la comunidad le aporta conocimientos y vivencias insustituibles a la hora de valorar el estado de salud del paciente. El médico no se limita a lo que este le refiere y al examen físico, sino que conoce el estilo de vida de su paciente, su vida familiar, sus relaciones interpersonales en la comunidad y los diferentes aspectos psico-sociales que le ofrecen una visión más íntegra y abarcadora de su objeto de estudio. Esta riqueza de elementos es la fuente de valoraciones médicas más efectivas y verídicas.

La valoración médica puede adelantarse a la experiencia. Este es el caso de novedosas formas de tratamiento, producto del desarrollo científico-técnico en que , aún sin experiencia en el empleo de determinadas terapias, el médico valora si son beneficiosas o no para la salud humana.

El sistema de valores del profesional de la salud 

El sistema de valores del  profesional de la salud es el conjunto de valores que guían el sentido y orientación de su actividad, a la vez que regulan positivamente su relación con el paciente, los familiares,con los trabajadores de la salud y con la sociedad en general.

Entre las funciones de este sistema de valores se encuentran las siguientes:

1- Indican la orientación y sentido humano y científico de la medicina: preservación de la vida y la salud, lucha por el bienestar humano y el mejoramiento de la calidad de vida.

2- Regulan la relación médico-paciente.

3- Establecen la significación social de la actividad médica.

4- Preservan la continuidad y progreso de la tradición médica como una importante conquista de la humanidad.

5- Sistematizan el conocimiento y la práctica médica.

Dentro de dichos valores encontramos:
Los valores morales: Designamos como tal la significación social positiva de las normas, principios, ideas y costumbres que regulan la conducta humana.

Por ejemplo: la sensibilidad, solidaridad, amor al prójimo, honestidad, responsabilidad, valentía, respeto, confidencialidad, legalidad, identidad y otros.

Los valores cognitivos: Abarcan la significación social positiva de las concepciones, hipótesis, teorías, leyes, instrumentos y técnicas médicas.

Aquí se ubican las concepciones sobre terapéuticas y fármacos, habilidades, destrezas, instrumentos, tecnología médica, teorías, hipótesis, principios y leyes médicas, funcionamiento de instituciones y organizaciones médicas, entre otros.

Es importante señalar que el uso, en ocaciones indiscriminado, de la técnica contribuye a despersonalizar la relación entre los médicos y sus pacientes y dificulta que estos últimos conozcan su enfermedad, por lo que al no poder evaluar la experiencia del médico, basan su juicio en el interés demostrado por el galeno y en la tecnología que utiliza.

Los valores culturales: Se refieren a la significación social positiva de las tradiciones, costumbres y modos de hacer que expresan el grado de desarrollo alcanzado por el hombre en la interacción naturaleza-sociedad-hombre y cultura.

Abarcan los valores estéticos, jurídicos, políticos y en sentido amplio los restantes valores señalados.

Los valores morales son fundamentales en la profesión médica porque imprimen un sentido humanista a la actividad médica, considerando al hombre no como un medio, sino como fin en si mismo.

Regulan las relaciones entre el médico, el paciente, la familia, la comunidad y la sociedad, con el fin de lograr el bienestar humano.

Impiden que la actividad médica se oriente a la búsqueda de privilegios o beneficios económicos y la enfilan al individuo y a la humanidad.

Preservan la conducta positiva del médico en el seno de la sociedad.

Integran los valores cognitivos y culturales al sentido de la vida del profesional de la salud.

Otros valores a los que se orienta la profesión médica son: vida ( valor fundamental), salud, integridad física y mental, bienestar, felicidad y organismo humano. Así también familia, comunidad y sociedad.

El ejercicio de la actividad médica forma parte del organismo social, es regulada por el sistema de normas jurídicas vigentes en la sociedad y por ello los valores jurídicos son muy importantes en la actividad médica. Dentro de ellos se destaca la legalidad.

El establecimiento de políticas de salud coherentes con el principio del humanismo justifica la importancia de los valores políticos en la medicina.

En nuestra sociedad socialista en la que el ser humano es el valor fundamental, velar por su bienestar físico, psicológico y social, dentro y fuera de las fronteras nacionales, se convierte en una prioridad de todo el sistema social y desde luego del sistema de salud pública. A pesar de los problemas económicos, Cuba destina cada año cuantiosos recursos al sector de la sanidad y continua formando profesionales de la salud que prestan sus servicios en el país y en diversos paises del mundo como muestra de la solidaridad y el humanismo de nuestra Revolución.
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 En torno al proceso dialéctico del conocimiento. Algunos elementos para su estudio.

Lic. Julia García Capote.

El tema de la Teoría Marxista del Conocimiento, es  complejo en toda su magnitud. Es por ello que pretendemos, en esta lectura, abordar un aspecto de la misma, que sólo podemos separarlo metodológicamente, para una mejor comprensión de esta temática. Esperamos que esta disección en el contenido referido, contribuya a un mejor acercamiento y asimilación por tu parte de cuestiones tan importantes para tu futura formación como profesional de la ciencia. 

La dialéctica materialista ha demostrado científicamente, que el conocimiento no se detiene, que está en movimiento permanente, cambia y se desarrolla.  El desarrollo del conocimiento cobra expresión en la transición dialéctica de la contemplación viva al pensar abstracto.

V.I.Lenin señaló: “…de la contemplación viva al pensamiento abstracto, y de éste a la práctica: tal es el camino dialéctico del conocimiento de la verdad del conocimiento de la realidad objetiva”.(Cuadernos filosóficos, Editora Política, La Habana, 1964, pág. 165).

El primer paso, la etapa inicial en el camino del conocimiento es la percepción.   A través de los órganos de los sentidos, que representan “ventanas especiales” que posee el hombre para entrar en contacto con el mundo exterior, se relaciona con el mismo y recibe de éste las primeras impresiones.  La contemplación viva directa, es decir el conocimiento sensorial se realiza en tres formas: sensación, percepción y representación.

La sensación es la imagen cognoscitiva inicial y más elemental que refleja las diferentes propiedades, particularidades y aspectos del objeto.  Estos objetos pueden ser lisos o rugosos, blancos, negros, verdes, fríos o calientes.  Todas estas propiedades influyen en los sentidos y provocan determinas sensaciones.

Conocemos que el organismo humano posee el aparato fisiológico correspondiente para la formación de las sensaciones.  Este aparato consta de los órganos de los sentidos, de filamentos nerviosos por donde se transmiten las excitaciones como corriente a las zonas correspondientes del cerebro, en el cual las excitaciones se transforman en las sensaciones correspondientes.  Los órganos sensoriales, los filamentos nerviosos, son canales para la transmisión de las excitaciones, pero las sensaciones se registran en la conciencia mediante el encéfalo.  Y como resultado, el hombre adquiere un conocimiento de la diversidad de las propiedades de las cosas y los fenómenos de la realidad objetiva.

Destacando la importancia de las sensaciones en el camino hacia el conocimiento,  Lenin planteó: “… Nada podemos saber ni de las formas de la sustancia ni de las formas del movimiento como no sea a través de las sensaciones”. (O.C. Ed. Cartago, Buenos Aires, t. 14, pág. 318).

En la interacción del objeto con el sujeto del conocimiento se realiza “la transformación de la energía de la excitación externa en un hecho de la conciencia”.  Por esa razón, Lenin definió la sensación como una imagen subjetiva de la realidad objetiva.

Para entender la especificidad de las sensaciones humanas hay que tener presente no sólo el alto grado de desarrollo de sus analizadores, sino ante todo, la circunstancia de que esas sensaciones son, radicalmente diferentes de las del hombre no social, como señalara Marx.  Ello significa, que la formación del aparato de las sensaciones  propio del hombre, se debe en mayor medida a la influencia de los factores y las condiciones sociales.  A su vez, las sensaciones del hombre sirven no sólo a atender sus necesidades biológicas, sino ante todo, a las específicamente sociales.  Es precisamente por ello que las sensaciones humanas constituyen un nuevo tipo de sensaciones, que llevan en sí el sello de la conciencia del sujeto del conocimiento.

La percepción, es la forma superior del conocimiento sensorial.  Refleja los objetos y los fenómenos en su integridad sensorial directa, en el conjunto de sus aspectos y particularidades exteriores.  Concebida como un reflejo de los objetos y los procesos es, a diferencia de la sensación, resultado de todos o de varios analizadores.

La doctrina de I.P.Pavlov sobre la fisiología de la actividad nerviosa superior es la que le da una correcta explicación científica del papel cognoscitivo de la percepción.  

Sin negar la esencia de las percepciones que reflejan los fenómenos como algo formado, Pavlov señaló la vía científica de su aparición:  el análisis del complejo de excitaciones, percibidas por los diferentes receptores y su síntesis consiguiente.

Los discípulos de Pavlov estudiaron detalladamente el modo según el cual la corteza del encéfalo realiza el análisis y la síntesis en la cadena de las reacciones excitativas, de qué modo esa cadena  de la excitación dirigida a varios receptores, se percibe por la corteza del encéfalo como excitador único, o en una palabra, ellos descubrieron el mecanismo fisiológico que produce la imagen íntegra de los objetos y fenómenos. 

 I.P.Pavlov, desarrolló también la idea de la evolución de la percepción.  En su opinión, las percepciones de los animales tienen lugar en los límites del primer sistema de señales, mientras que las del hombre_ en ambos sistemas de señales.  Gracias a la incorporación del segundo sistema de señales al acto de las percepciones, el hombre tiene la posibilidad de abstraerse y de generalizar sus impresiones de la realidad objetiva.  Por eso la percepción humana es mucho más variada y se distingue cualitativamente de las percepciones de los animales.

Al comparar la sensación con la percepción, vemos que la diferencia consiste no sólo en el grado de inmediatez de la imagen recibida en la corteza del encéfalo, sino también en el grado de su contenido cognoscitivo.  El carácter directo de las sensaciones se manifiesta en el hecho de que, ofreciendo la imagen de determinadas cualidades de los fenómenos, no contiene en sí la conciencia de la relación de esa imagen con la propiedad que la provoca, no relaciona la imagen y el fenómeno, no evalúa su esencia cognoscitiva, su contenido objetivo.  La percepción es menos directa en comparación con la sensación; sin embargo, ello no niega que ella generalice también las propiedades de los fenómenos a los que se refieren.  En ese caso, el reflejo sensorial adquiere, en cierta medida, un carácter indirecto en el cual se observan diferentes elementos de abstracción, de generalización, típicos del pensamiento.

Las representaciones, como específico acto cognoscitivo, se refieren a las formas sensoriales del conocimiento.  Desempeñan un papel particular en el proceso del conocimiento por cuanto lo enriquecen confirmando, en cierta medida el conocimiento ya percibido.  Las representaciones son huellas de sensaciones y percepciones anteriores guardadas en la conciencia humana.

Para profundizar en la esencia de las representaciones, Pavlov utiliza el concepto de “concatenación de las huellas”.  El eminente científico ruso explica ambas formas de la concatenación creadas por los nexos asociativos.  Unos nexos de las huellas surgen en  base a nuestras relaciones directas con la realidad.  En ese caso las huellas se reactivan, apoyándose en su propia fuerza relativa y en su frescor.  Sobre esa base, pueden surgir combinaciones de impresiones que en la realidad no existen, si no está presente la función de control del segundo sistema de señales, o si éste no regula la concatenación de las huellas del primer sistema de señales en base a los conceptos generales.

Pavlov señaló el vínculo estrecho y directo de las representaciones con las sensaciones.  Demostró que las representaciones surgen en base a las sensaciones. 

La representación desempeña un importante papel cognoscitivo.  Ella no constituye una imagen simple, sino el resultado del conocimiento de la desarticulación del todo y la síntesis de lo percibido y lo sentido.

Es preciso entender que a pesar de que en  la representación pueden darse generalizaciones, ella pertenece al nivel  sensorial del conocimiento y no al racional o lógico.  Es cierto que, a diferencia de la sensación, la representación puede expresar no sólo fenómenos singulares, sino también sus cualidades más generales.  Sin embargo, esa generalización, a pesar de su fuerza tiene un carácter sensorial, por lo cual la representación no puede resolver la contradicción fundamental en el proceso del conocimiento que surge al pasar del fenómeno a la esencia.  En ocasiones se afirma que la representación puede no estar vinculara con la percepción, porque el hombre supuestamente pudiera crearse una representación de fenómenos que no ha percibido directamente.  Tomemos el ejemplo de un país. Viet-Nam.  Muy pocos cubanos han visitado ese país. Sin embargo tenemos conocimiento del mismo por numerosas vías.  Ya en el siglo XIX, nuestro José Martí nos habla de la tierra de “ los anamitas”, de sus hijos y costumbres.  Por la literatura, por películas y por el conocimiento de la historia de ese heroico país una gran parte de nuestro pueblo se representa a la tierra de Ho- Chi Min y de Nguyen Van Troy.  Jamás hemos estado en Afganistán. Sólo a través de videos y noticias. No obstante, la desolación, ruina y dolor de ese pueblo nos permite tener una representación de la barbarie, el genocidio y ensañamiento cometido por el Imperialismo en ese país bajo la falsa bandera de “la lucha contra el terrorismo”.  Todos esos elementos a nuestro alcance nos permiten hacernos una representación de ese pueblo.  De la misma forma ocurre con las diversas manifestaciones artísticas.  Todas ellas tienen su raíz en el conocimiento sensorial.

La sensación, la percepción y la representación son eslabones del conocimiento sensorial. Pero este no se agota en ellos.  A pesar de que el conocimiento sensorial es fuente de todo nuestro saber, no agota toda su riqueza y variedad.  Esto es así por cuanto el mismo nos ayuda a conocer sólo lo que influye directamente, lo que vemos, oímos, sentimos.  El conocimiento sensorial no es suficiente en casos en los que es necesario saber las causas internas y las relaciones intrínsecas entre los fenómenos.  En estos casos nos comprendemos de la fuerza del conocimiento racional o lógico.

La forma básica del segundo grado o nivel del conocimiento es el concepto.  El concepto refleja solamente los aspectos esenciales, generales de los fenómenos, mediante los cuales penetramos en las regularidades de estos fenómenos.  Por ello, los  conceptos deben entenderse como resultados del conocimiento.  “… Los conceptos de número y figura__escribe Engels__ no tienen otro origen que el mundo real.  Los diez dedos por los que la gente ha aprendido a contar y por consiguiente, a ejecutar la primera operación aritmética, son cualquier cosa menos una creación libre de la inteligencia.  Para contar no sólo hacen falta objetos contables, sino la capacidad de prescindir, a la vista de esos objetos, de todas las otras cualidades menos la de su número, capacidad que es fruto de un largo desarrollo histórico, empírico, y lo mismo que el concepto de número, el de figura está tomado exclusivamente del mundo exterior y no ha brotado en la cabeza por obra del pensamiento puro”. (F.Engels, Anti-Dühiring, Ed. Pueblo y Educación,Habana, 1975,págs, 51-52).

En el concepto, el fenómeno se libera de los rasgos no esenciales, se refleja la regularidad en su forma pura.

El pensamiento tiene como objetivo encontrar lo general y lo esencial en lo singular.  Ello, consideramos,  se alcanza mejor con el concepto . La relación entre lo universal y lo singular que se refleja en el juicio, se consolida y se conserva en los conceptos.

El análisis científico de la historia del conocimiento humano destaca que el papel decisivo en la formación y desarrollo de los conceptos le corresponde a la práctica social y por consiguiente a la producción.  ¿Cómo fundamentar mejor esto?  Partiendo del hecho de que los conceptos de los diferentes fenómenos de la realidad surgen en base a la repetición frecuente de las diferentes actividades prácticas del hombre. 

El concepto resume los datos de la experiencia  y por ello el punto de partida de su formación son los datos del conocimiento sensorial. 

En la formación de los conceptos participan todas las formas y métodos del conocimiento: el experimento, las distintas formas del juicio, el análisis, la síntesis, etc.

análisis y otro de síntesis.  El proceso de análisis caracteriza el conocimiento cuando de lo concreto y lo dado en el conocimiento.
Al formar los conceptos, el conocimiento humano pasa por un proceso de sensorial se crean definiciones abstractas generales, y el proceso sintético o de síntesis, cuando de  lo abstracto se va hacia lo concreto nuevo, que representa un conjunto de numerosas definiciones abstractas.

Podemos entender entonces, el concepto, como la unidad de numerosas abstracciones que se hallan  vinculadas por un nexo orgánico indivisible.

A base de los conceptos se forman otras formas  del conocimiento lógico: los juicios y las conclusiones.

El juicio es una forma del pensamiento la cual contiene, en una u otra medida, la actitud del hombre pensante hacia el fenómeno reflejado.  Esa  actitud se concreta en la confirmación o la negación de determinadas cualidades del mismo.  Por tanto, el juicio es una forma de pensar mediante la cual se refleja la presencia o la ausencia en el fenómeno de algunos rasgos o vínculos que interesan al investigador.  Ejemplo: Los antisociales constituyen una lacra social.

El juicio es un proceso mediante el cual se abarcan los fenómenos y las relaciones sociales, los objetos en su conjunto. 

Corresponde a la teoría marxista del conocimiento el ser la única que planteó y resolvió correctamente el contenido del juicio y su veracidad. Lenin al respecto señaló: “ La lógica no es ciencia de las formas externas del pensamiento, sino de las leyes que rigen el desarrollo de las cosas materiales, naturales y espirituales, es decir, el desarrollo de todo el contenido concreto del mundo y de su conocimiento, o sea, la suma y compendio, la conclusión de la historia del conocimiento del mundo”(V.I.Lenin, Cuadernos Filosóficos, pág. 89).

La lógica marxista parte del reconocimiento de que para resolver el problema de la veracidad del juicio hay que aclarar la actitud del juicio al objeto o proceso reflejado por él.  El nivel, el grado del conocimiento alcanzado mediante los juicios, depende de la práctica que es la base y el criterio de la veracidad de los juicios.
Un gran papel en el conocimiento lógico lo desempeña la conclusión.  Es precisamente en ella donde se manifiesta de forma mejor el carácter creador del grado lógico del conocimiento.  La conclusión es una forma lógica mediante la cual del conocimiento (juicio) presente, establecido anteriormente, se deduce un conocimiento nuevo.  En la conclusión se percibe más claramente el carácter mediado del pensar humano.

La base objetiva para la elaboración de conclusiones, en el curso del conocimiento, es la presencia de leyes universales y particulares interrelacionadas en la realidad objetiva. Del conocimiento de determinadas leyes, basándose en la práctica social, el hombre puede, y lo hace, descubrir otras leyes vinculadas con éstas, las cuales se reflejan en las conclusiones y expresan, sin duda alguna, un nuevo grado en el conocimiento humano.

Las conclusiones pueden reflejar procesos de la realidad objetiva que no que no se pueden percibir directamente.  Ellos conservan el nexo entre lo singular y lo universal, presente en los juicios y los conceptos.  Esto es comprensible, pues toda conclusión sólo se puede formar partiendo del nexo de lo singular con lo universal.

La conclusión se forma en base al proceso de la inducción o de la deducción.

Marx y Engels, argumentaron científicamente la importancia de la deducción y la inducción para la formación de las conclusiones.  Al respecto, Engels en “Dialéctica de la Naturaleza”, pág. 193, señala: “…Inducción u deducción forman necesariamente un todo, ni más ni menos que la síntesis y el análisis. En vez de exaltar unilateralmente la una a costa de la otra, hay que procurar poner a cada una en el lugar que le corresponde, lo que sólo puede hacerse si no se pierde de vista que ambos forman una unidad y se complementan mutuamente”.

Si tomamos cualquier ejemplo de conclusión podemos ver que la misma es un producto o resultado ya sea de la deducción o de la inducción.  Sólo la correcta vinculación entre el método inductivo y el deductivo puede conducir al sujeto a la verdad objetiva. Las conclusiones reflejan pues, hechos reales, nexos y relaciones de la realidad objetiva. Es por ello que debemos constatar su veracidad, no en la veracidad de otra conclusión, sino en su correspondencia con la propia realidad objetiva.

La interconexión  de los conceptos, los juicios y las conclusiones da lugar a formas superiores  del conocimiento como son la hipótesis y la teoría científica.

La hipótesis es una suposición de la esencia de determinados fenómenos, acontecimientos, leyes.  Ejemplos de hipótesis lo constituyen la suposición de los científicos respecto al origen de la vida en nuestro Planeta, de la aparición del Sistema Solar, etc.

La teoría científica constituye un conocimiento sistemático, profundo y multilateral sobre determinados fenómenos y leyes en el dominio de la naturaleza y la sociedad, verificado por la experiencia y la práctica.

Llegados ya a este momento del panorama general que hemos querido presentarles sobre determinados aspectos de la teoría del conocimiento, es preciso dejar explícito, antes de concluir, que el materialismo dialéctico puso al descubierto la dialéctica entre el conocimiento sensorial y el racional o lógico, que en su desarrollo se enriquecen y completan constantemente.  

Hay corrientes filosóficas que tratan de separar ambos grados del conocimiento, ellos son los empiristas y los racionalistas.

Los que representan el empirismo subestiman el papel que le corresponde al pensamiento abstracto o racional y consideran que sólo la experiencia sensorial brinda al sujeto cognoscente un cuadro verdadero del mundo.  Los que desarrollan el racionalismo, niegan el conocimiento sensorial, consideran la razón, el pensar abstracto como fuente única del saber verdadero.

El materialismo dialéctico demuestra lo inadmisible de la separación de ambos grados del conocimiento o la subestimación de alguno de ellos.  Esto sólo conduce a desvirtuar el proceso del conocimiento, a desvincular el pensamiento de la realidad y por tanto a obstaculizar el camino en la consecución de la verdad científica, objetivo y fin del quehacer del sujeto cognoscente.
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La Teoría Marxista de la Verdad: Ciencia y Verdad.

      Lic. Marlene Cárdenas Cruz

LA CATEGORIA VERDAD.

La categoría verdad expresa aquel reflejo fiel, acertado de la realidad  en el pensamiento y esto de por sí es la característica esencial de la misma. Los clásicos en sus planteamientos acerca de este tema demostraron coherencia, consistencia en sus aseveraciones fueron los primeros en proporcionar una fundamentación consecuentemente materialista de dicho concepto, aportaron cuestiones tan importantes como fue el concepto de verdad objetiva, verdad absoluta y verdad relativa, así como verdades eternas.

Fue precisamente a la cuestión  vinculada a la actividad práctica donde resaltaron su importancia para conocer, verificar, demostrar la existencia de las cosas. Al respecto Marx en la II Tesis sobre Feverbach expresó: “El problema de si el pensamiento humano se le puede atribuir una verdad objetiva, no es un problema teórico, sino un problema práctico. Es en la práctica donde el hombre tiene que demostrar la verdad, es decir la realidad y el poderío, la terrenalidad de su pensamiento...”(1) y mas adelante en la misma obra en la Tesis V  expresó refiriéndose a lo no acertado en los planteamientos de Feuerbach, ...pero no concibe la sensoriedad como una actividad práctica sensorial humana.”(2).

Ya refiriéndose a las cosas que nos rodean, a los objetos Marx expresó que estas cosas, que esto existente fuera de nosotros e independientemente de nosotros son los objetos y que entonces nuestras sensaciones captan eso exterior tal cual es.

 Continuando por esta línea de pensamiento podemos preguntarnos ¿Existe la verdad objetiva?

  Para los materialistas es esencial el reconocimiento de la verdad objetiva, otras tendencias o corrientes niegan esto y a su vez como los agnósticos que niegan la realidad objetiva como origen de nuestras sensaciones.

 “...El agnóstico dice: Yo no sé si existe una realidad objetiva cuyo reflejo, cuya imagen es dada por nuestras sensaciones, y declaro imposible conocer esto...”

Fuertemente criticados por los clásicos en obras como el Antidihuring, en las tesis sobre Feverbach, tanto Marx como Engels admitieron que nuestras sensaciones son imágenes del mundo exterior, reconocer la verdad objetiva y sostener el punto de vista de la teoría materialista del conocimiento constituye lo mismo.

El reconocimiento de la verdad objetiva, independiente del hombre es admitir la verdad absoluta, que esto no quiere decir que no se tenga en cuenta la existencia de verdades relativas y también del error. El análisis de estas categorías y la consistencia de los planteamientos expuestos en obras antes citadas develan una vez más el contenido de la dialéctica materialista con el tratamiento de los fenómenos, procesos formados por contrarios, el constante desarrollo de estos y los distintos contextos donde se produce el propio desarrollo.

Al tomar en cuenta algunos ejemplos expuestos por los clásicos para la explicación de la verdad, el error, nos señalan que cierta ley contiene un grano de verdad y en determinados límites es una verdad absoluta,  cita Engels “...La ley no es más que una verdad aproximada.”(4).

Mas adelante en la misma obra el citado autor se refiere a la relación que guarda nuestro pensamiento con la verdad y la correlación entre lo absoluto y lo relativo, al respecto expresó: “...el pensamiento humano, por su naturaleza, es capaz de proporcionarnos... la verdad absoluta, que resulta la suma de verdades relativas. Cada fase de desarrollo de la ciencia añade nuevos granos a esta suma de verdad absoluta; pero los limites de la verdad de cada tesis científica son relativos, tan pronto ampliados como restringidos, por el progreso sucesivo de los conocimientos...”(5).

Entonces se hace referencia aquí a la importancia que tiene el contexto histórico en que se analice un hecho, fenómeno, proceso determinado, son las condiciones históricas de una época   las que determinan e inciden en el desarrollo de acontecimientos, de la actividad que realiza el propio hombre que ante sus necesidades busca resolver, dar respuesta a sus problemas, logra la solución de muchos gracias al impetuoso desarrollo de la ciencia, llevado a cabo por el propio hombre y demostrando lo que se señala con la dialéctica materialista, que nuestros conocimientos son relativos ajustado al condicionamiento histórico y como el momento histórico puede constituir límite para el conocimiento humano, donde ante determinados hechos la ciencia en un momento da una respuesta, esto no niega la existencia de la verdad objetiva y menos la verdad absoluta, realizando el análisis de estas, solo a través del reconocimiento de lo relativo , en la obra citada de Lenin aparece: “...cada parte, aunque es solamente una parte relativa de la naturaleza, tiene...la naturaleza de lo absoluto, el carácter de la totalidad de la naturaleza en sí ...que el conocimiento no puede agotar...(6).

Cabe preguntarnos ¿Existen las verdades eternas?

Engels realizó un análisis de este aspecto que aparece en el Antidiuring  y se refirió a verdades eternas de última instancia y para su estudio dividió el conocimiento en tres secciones:

1- El primer grupo donde están las ciencias como las matemáticas, la astronomía, la mecánica, la física, son las llamadas ciencias exactas, no todos sus resultados lo son, no están exentos de errores.

2- Segundo grupo, las ciencias que abarcan la investigación de los organismos vivos. Los problemas resueltos de estas lleva a un sin número de problemas por resolver de nuevo, a su vez están rodeadas de varias hipótesis. En este grupo según Engels al explicar sus postulados está la ciencia vinculada con los problemas de salud del hombre y que tienen vigencia plena en la actualidad, alguna de estas cuestiones no se le ha podido dar solución o una  respuesta, como es el caso de enfermedades que azotan a la humanidad y hay desconocimiento de sus causas y mucho menos que constituya una verdad eterna, aquello que en un momento determinado constituyó una verdad para las ciencias médicas, en otro momento bajo nuevas condiciones, factores que incidan desde el punto de vista biológico, genético, psíquico o desde el punto de vista social, porque recordemos que el proceso salud enfermedad está condicionado por factores biológicos y también sociales.

Si nos detenemos en este aspecto de interés para todos, refiriéndonos a algo que fue objeto de análisis de la Filosofía en relación a la diferencia del hombre con los animales y cuando se habla del proceso salud-enfermedad podemos decir que este existe antes que el hombre y ahí tenía un carácter solo biológico,  pero con el hombre adquiere un carácter social. Esta temática puedes ampliarla en otras bibliografías complementarias para la asignatura y de una de ellas extrajimos la siguiente cita que explica como se da esta relación y que es algo innegable y que es también una verdad científica: “...entre lo biológico y lo social, lo social incluye lo biológico, pero si bien hay entre ellos relaciones de subordinación, lo social no sustituye a lo biológico, y el proceso salud- enfermedad tiene como uno de sus elementos esenciales la biología humana, aunque esta última esté socialmente determinada”.(7) 

3- Tercer grupo de ciencias, las históricas vinculadas a las condiciones de vida de los hombres, a sus relaciones sociales.

Al respecto Engels dijo: “...El conocimiento es, pues, aquí esencialmente relativo, ya que se constriñe siempre a penetrar en la concatenación y en las consecuencias de ciertas formas de sociedad y de Estado y que sólo se dan en determinada época y en determinados pueblos y que son por... naturaleza perecederas...”(8).

Lo anterior expresa que en este último grupo es más difícil hablar de verdades inmutables, aunque sí existe en los marcos de una época, ligada a la manera de actuar de los hombres, de determinadas clases, grupos sociales con los intereses y aspiraciones de estos.  

CIENCIA Y VERDAD.

Mencionábamos con anterioridad que los hombres para satisfacer  las necesidades realizamos varias actividades, entre ellas la actividad científica, o sea el propio desarrollo de la ciencia encaminada a la solución de múltiples problemas, ella es de por sí en extremo compleja, sobre todo en nuestros días.

Remitiéndonos al diccionario filosófico, encontramos el concepto de ciencia, donde se expresa que es la forma de la conciencia social, que constituye un sistema históricamente formado, de conocimientos ordenados y su veracidad se comprueba y se puntualiza en el curso de la práctica social. Consideramos que el concepto no debe quedar ahí, son otros elementos los que lo componen y lo hacen más abarcador , ella se extiende a toda la vida social.

Si vamos a buscar en la literatura sobre el concepto de ciencia  encontramos muchas definiciones, una de ellas la del científico Einstein, este expresó: ``La ciencia como algo existente y complejo es la cosa más objetiva que puede conocer el hombre.¨(9)

Podemos decir además que la ciencia cambia a medida que cambia el contexto en que se desarrolla, y siendo una forma específica de actividad humana donde incluye la investigación que lleva a cabo el hombre en este caso el científico y también un sistema de conocimientos teóricos que se nutren de la propia practica histórico social. Podemos entonces dar un concepto más completo de ciencia, extraído de otra  obra citada…Se le puede analizar como sistema de conocimientos que modifica nuestra visión del mundo real y enriquece nuestro imaginario y nuestra cultura, se le puede comprender como proceso de investigación que permite obtener nuevos conocimientos, los que a su vez ofrecen posibilidades nuevas de manipulación de los fenómenos, es posible atender a sus impactos prácticos y productivos, caracterizándola como fuerza productiva que propicia la transformación del mundo y es fuente de riqueza, la ciencia también se nos presenta como una profesión debidamente institucionalizada portadora de su propia cultura y con funciones sociales bien identificadas”(10).  Tanto este siglo como el anterior han estado marcados por períodos de un intenso desarrollo de la ciencia y la tecnología. Y específicamente en este siglo este desarrollo ha sido impulsado por los intereses de las grandes potencias, centrado este interés en el hegemonismo, el desarrollo industrial, la competencia entre las grandes potencias, el desmedido consumismo que se expande más allá de los países altamente industrializados que por demás cabe señalar que hoy en ellos se centra la mayor capacidad científica y técnica del mundo contemporáneo.

 Algo que si es innegable, es que el desarrollo de la ciencia lleva a que el hombre obtenga cada vez más conocimientos y estos sean objetivos y cada uno de ellos tenga elementos de verdad que estén condicionados por la época, el contexto histórico, social en que se viva, como dijeron los clásicos, el desarrollo de la ciencia vinculado a un modo de producción, teniendo en cuenta los elementos que componen todo modo de producción, las Fuerzas Productivas y las Relaciones de Producción.

Las fuerzas productivas son las que contienen el elemento Hombre, que sin este no habría ciencia, al igual que hoy no podemos restringir su desarrollo a individuos aislados, sino a comunidades, colectivos, grupos de científicos,...la ciencia, al igual que las artes, la Filosofía y la literatura, es una construcción humana y depende por tanto de sus fuerzas creativas.”(11). Los conocimientos son elaborados, construidos por el hombre, no de manera aislada y separado de la propia historia de la cual forma parte y ha sido participe de la misma, y con algo importante, con el establecimiento de sus relaciones sociales.

 Algo que caracterizó al pasado siglo y al actual en cuanto a desarrollo científico,  son las formas de integración de las comunidades científicas.

  - ¿Qué son las comunidades científicas y cómo es su funcionamiento?

  - Son grupos   comunidades de científicos, investigadores, que se agrupan con                                   un fin determinado.

  -    Su actividad está encaminada a la solución de problemas.

  -    En estos grupos se comparten enfoques, métodos, objetivos, medios.

  -  Se desarrolla obligatoriamente las discusiones colectivas en los marcos de una  investigación.       

 Otra cuestión que podemos abordar y que es de suma importancia es lo relacionado con la llamada neutralidad de la ciencia, estas comunidades de científicos o los resultados de la labor que realizan está ligada a la política, a la economía, a la cultura, que representan a una clase y a un Estado determinado, sobre la ciencia se expresó que...tiende invariablemente a servir a los intereses de la clase dominante, a sostener sus fundamentos ideológicos y a procurarle los instrumentos intelectuales y técnicos para preservar sus posiciones...”(12).

Es de destacar el análisis de este aspecto donde se hace referencia a que el propio desarrollo de la ciencia y la tecnología sirvan con un fin determinado, no solo el alcance de la verdad objetiva, de ese conocimiento que se enmarca en un contexto social. “…El conocimiento se incorpora espontáneamente a la vida y forma parte de ella en estrecha relación  con los modos de sentir y querer…”(13).  No cabe duda a la luz de los tiempos en que vivimos, que el propio hombre está llevando a cabo su autodestrucción y la destrucción del medio en que vive, en este sentido son muchos los problemas que hoy afectan la supervivencia de la especie Humana los grandes responsables de esto son los países industrializados, las grandes transnacionales, que en sus manos tienen los medios para el progreso tecnológico, los desastres y problemas que provocan, repercuten en los países más pobres, en las comunidades de escasos recursos, somos los países del tercer mundo los más vulnerables “…La ciencia, que desde la modernidad generó la creencia en que todo se podía conocer, predecir y manipular con exactitud en beneficio del hombre, se enfrenta a un conjunto de problemas – entre los que sobresale el ambiental- donde conocimiento exacto, predicción y manipulación se hacen improbables, cuando no imposibles.”(14).

Estos propios países con escaso desarrollo científico y tecnológico se les vende lo que se produce en estas sociedades de consumo, en desventaja con los más desarrollados los países mas pobres tienen una mayor contaminación del aire, de los mares y ríos, la destrucción de sus bosques, del ecosistema, todo esto provoca efectos negativos esencialmente para la salud del hombre.

Las desigualdades del mundo de hoy abarcan no solo la esfera económica, también la tecnológica la  esfera de la ciencia, abarca la cultura, la educación, la salud, la esfera de la ecología, por eso consideramos que el tema que nos ocupa, la ciencia,  no debe centrarse solo a encontrar la verdad...también hay que buscar el bienestar humano”. (15) 

 Sobre el desarrollo de la ciencia y la tecnología, sus efectos desfavorables para el hombre, la afectación que el uso indiscriminado de las tecnologías de punta pueden provocar al desarrollo humano, han sido cuestiones debatidas en varias ocasiones en congresos, conferencias mundiales, donde nuestro país ha expresado con fuerza y en más de una ocasión ha estado en contra de la política negativa de diferentes estados, que incentivan el intercambio desigual, uno de los momentos donde Cuba expresó la verdad sobre el tema, fue en Río de Janeiro el 12 de Junio de 1992, allí en la conferencia sobre Medio Ambiente y Desarrollo nuestro líder Fidel expresó: “...si se quiere salvar a la humanidad de esa autodestrucción, hay que distribuir mejor las riquezas y tecnologías disponibles en el planeta ...utilícese toda la ciencia necesaria para un desarrollo sostenido sin contaminación...”(16) 

En lo expresado por Fidel se señala que la ciencia, sus frutos, se pongan en función del cuidado, protección, preservación, del hombre y su habitad, teniendo en cuenta las determinantes biológicas o sociales del proceso salud-enfermedad, que tiene que ver con este hombre. Hay muchos ejemplos que demuestran que la ciencia ligada a la medicina, permitieron a la sociedad contar en una época determinada con verdades  que en su momento fueron absolutas, por ejemplo la erradicación de enfermedades infecciosas, y que medicamentos como los antibióticos pondrían fin a varias enfermedades, constituyendo así en otro contexto una verdad  relativa. Como estos, son muchos los ejemplos que podríamos mencionar,  donde son verdades absolutas los problemas relacionados  con  la calidad de vida, los costos excesivos de la medicina, siendo más especializada esta, el desarrollo desmedido de la industria farmacéutica, y a pesar de esto no se logran resolver en su gran mayoría los problemas de salud de la población humana. 

Es también algo concreto, real, en materia de salud la concepción mercantil de los servicios en esta esfera, en la mayoría de los países, tanto en los desarrollados como aquellos con  precarias condiciones en sus sistemas de salud, donde la atención médica es un negocio lucrativo, sobre la base de una medicina privada.

Estas y otras son realidades que chocan con los principios y valores de la medicina cubana, de la formación de nuestro personal de salud y de nuestros científicos.

Es importante la responsabilidad que tienen los gobiernos en materia de desarrollo científico y tecnológico hoy en día, retos nuevos tienen también los científicos, investigadores, especialmente los dedicados a la esfera de la salud, que como bien se expresó anteriormente son disímiles los problemas que el propio hombre ha provocado con la utilización desenfrenada de recursos no renovables, para garantizar no ya el desarrollo humano sustentable, equitativo y participativo, sino incluso la misma supervivencia. Por esto en materia de conocimiento y con el desarrollo de este “…el conocimiento se incorpora plenamente a la vida…” (17)

En esta obra citada se señala “…el conocimiento humano desde la ciencia ha hecho posible la realización práctica de la creación y destrucción del mundo por el hombre. La sociedad del conocimiento se transforma así en sociedad del riesgo.”(18) Aquí se hace referencia a una dicotomía provocada por el propio desarrollo del conocimiento científico, por un lado la obtención de aspectos, resultados positivos que han sido utilizados por la sociedad para su incesante desarrollo y por otro lo negativo para la supervivencia de la especie humana. Pero es innegable e imposible detener el avance de la ciencia, pero esto sustentado sobre la toma de conciencia por parte de todos que de una manera u otra nos imbricamos con el problema, la práctica cotidiana permitirá el enfrentamiento en los distintos campos del saber a la búsqueda de alternativas certeras que permitan el éxito en el desarrollo humano sin riesgos para la vida.

El programa aprobado por la UNESCO para la ciencia recoge cuestiones generales que deben ser cumplidas por todos los gobiernos, estados, e instituciones educacionales y científicas. Nuestro país a pesar de los problemas que tenemos en cuanto al desarrollo económico y científico en el plano interno y los factores externos que nos afectan, se hacen esfuerzos por lograr lo que ha trazado esta organización, entre los aspectos más relevantes está:

· Cada país debe trazarse el objetivo de contar con instituciones científicas de alta calidad.

·  La realización de investigaciones científicas debe estar apoyada por un marco  legal adecuado   a nivel nacional e internacional.

· Las universidades deben garantizar que sus programas en todos los campos de la ciencia se centren tanto en la educación como en la investigación.

· Los científicos deben trabajar con las tecnologías de la comunicación y parte de la educación de estos deben ser las ciencias sociales.

· Actualizar los conocimientos sistemáticamente.

BIBLIOGRAFIA

1- Marx Carlos: Tesis sobre Feverbach, Obras Escogidas Tomo II.

2- Iden(1).

3- Lenin,V. Ilich: Materialismo y Empiriocriticismo. Obras Completas T/18.

4- Iden (3).

5- Iden (3).

6- Iden (3).

7- Araujo Rafael, Borroto Radamés: Filosofía y Salud.( Segunda Parte, Compilación de Temas 1944.

8- Engels Federico: Anti-Duhring. Editorial Pueblo y Educación 1979.

9- Bernal D. John: Historia social de la ciencia. Fragmentos / 3. Reflexiones sobre Ciencia Tecnología y Sociedad. Lecturas escogidas, Editorial Ciencias Médicas, La Habana 2008.

10- Nuñez  Jover Jorge: Reflexiones sobre Ciencia, Tecnología y Sociedad. Editorial Ciencias Médicas. La Habana 2008. 

11- Bacallao G. Jorge:” Neutralidad y Compromiso.” Bioética para la Sustentabilidad. Publicaciones Acuario 2002.

12-  Iden (9).

13-  Delgado Díaz, Carlos J: “La Revolución inadvertida”. Hacia un nuevo saber. La Bioética en la Revolución Contemporánea del saber” Publicaciones Acuario Diciembre 2007.

14-   Iden (11).

15-   Núñez Jover Jorge: Filosofía y Salud Tomo 2. Editorial Félix Varela 2000.

16-   Castro Ruz Fidel: Discurso en Río de Janeiro. Conferencia de Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo, Junio 1992.

17- Delgado Díaz Carlos J: “Bioética en la Revolución Contemporánea del saber”.   Reflexiones sobre Ciencia, Tecnología y Sociedad. Editorial Ciencias Médicas 2007.

18-  Martín, Juan Luis: “Ciencia, Desarrollo y Socialismo, hacia el diseño de Políticas” Revista Cuba Socialista 48, Julio-Sept.2008. 

La Ciencia : un enfoque dialéctico - materialista de su devenir.

Lic. Julia García Capote

                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                              Si nos proponemos realizar una reflexión sobre los elementos esenciales que caracterizan a nuestra época , sin lugar a dudas , hay que partir del vertiginoso avance de la RCT.  El progreso de la ciencia y de la técnica no fue jamás tan acelerado como lo resulta hoy .  Es comprensible entonces, que nuestro siglo haya sido denominado y con razón el siglo de la energía nuclear , la conquista del hombre de los espacios cósmicos , los materiales sintéticos , la quimización , la cibernética , la informática y la automatización compleja de la producción.

Los ritmos siempre crecientes del desarrollo del  progreso científico - técnico generan un incremento inusitado del poder humano sobre los fenómenos de la naturaleza, la penetración de los logros de la ciencia y de la técnica en todas las esferas de la vida económica , política y social del hombre , la enorme influencia de las ideas científicas en desarrollo sobre la formación de la ideología , la cosmovisión y la transformación de todos los aspectos de la vida  de la sociedad .  Están cambiando radicalmente el lugar y el papel del productor de bienes materiales en el sistema de la producción social , lo mismo que el carácter y las condiciones de trabajo , la vida cotidiana y la existencia del hombre, sus puntos de vista y concepciones del mundo circundante y los modos y estilos de vida social".

En nuestro país, el desarrollo científico ha sido una tarea priorizada del gobierno revolucionario.  El estado dedica actualmente  , una buena parte de su presupuesto al financiamiento de importantes líneas de investigación en las esferas de la salud humana, la biotecnología , la biología molecular , obtención de medicamentos , la producción de energía , la información y el conocimiento , tanto a partir de fuentes naturales como por vía química , informática y agricultura .

En la primera parte de este trabajo pretendemos exponer una serie de ideas sobre la ciencia y su devenir en el contexto social ; en un segundo momento, por nuestra condición de país agrícola, nos referimos a la necesidad de continuar buscando formas más racionales de lucha contra plagas de insectos nocivos , algo tan importante para la agricultura de países como el nuestro en las enajenantes condiciones del mundo polarizado en que vivimos , y donde la investigación científica está obligada a jugar un papel de primer orden.

La ciencia constituye hoy, más que nunca , un sistema de conocimientos verdaderos , adquiridos por los hombres , acerca de la realidad que nos rodea.  Cuenta con toda una serie de métodos, procederes y modos de conocimiento científicamente fundamentados y comprobados en la práctica; descubre con su ayuda las leyes que rigen el desarrollo del mundo objetivo y  viabiliza los medios y posibilidades para emplear, en la actividad práctica de los hombres , los conocimientos que obtiene ".

La ciencia incluye los datos de la práctica acumulados por la humanidad y verificados , contiene también leyes, fórmulas y teoremas ; los conceptos , categorías e ideas son también importantísimos elementos de la ciencia , los cuales se agrupan a su vez , formando diferentes teorías y sistemas de conocimientos. Abarca también determinadas supuestas hipótesis que en el curso del desarrollo de la ciencia y de la práctica social, bien se confirman transformándose en teorías científicas, bien se rechazan si resultan falsas ".

La ciencia es también medio e instrumento del conocimiento y penetración en el entorno por el hombre. Es un proceso con desarrollo histórico. Su formación y progreso ha tenido lugar durante milenios y continuará en tanto exista la humanidad.

En los albores de la sociedad, era difícil hablar de estructura de la ciencia o de sistema de conocimientos. La ciencia propiamente  dicha aún no existía, y  no sólo porque los conocimientos que tenían los hombres de la sociedad pre - clasista fueran muy primitivos, reflejaran los datos más superficiales, puramente empíricos, de las propiedades de los objetos circundantes , sino también porque no se generalizaban ni sistematizaban por nadie. El trabajo intelectual aún no se había desprendido del físico , y los hombres adquirían nuevos conocimientos únicamente en el proceso de su actividad laboral , trasmitiéndolos directamente de generación en generación. Además, por entonces no conocían la esencia de los fenómenos de la realidad ni las leyes de su desarrollo, es decir, carecían de aquellos conocimientos  que verdaderamente pueden denominarse científicos.

La ciencia  comenzó a formarse como  sistema de conocimientos y forma de la conciencia social , sólo en un determinado escalón del desarrollo de la sociedad humana , cuando ya se había acumulado cierto mínimo de conocimientos comprobados por la práctica y , por consiguiente, cuando las necesidades de la actividad práctica de los hombres , en primer lugar de toda la producción social , impusieron categóricamente un estudio continuado más activo de los fenómenos del mundo material .

A manera de fundamentación de lo antes expuesto detengámonos en Marx , cuando en el Manifiesto Comunista señala que "...En las anteriores épocas históricas encontramos casi por todas partes una completa diferenciación de la sociedad en diversos estamentos , múltiple escala gradual de las condiciones sociales . "... La moderna sociedad burguesa, que ha salido de entre las ruinas de la sociedad feudal , no ha abolido las contradicciones de clase. "... Nuestra época , la época de la burguesía , se distingue, sin embargo, por haber simplificado las contradicciones de clase .´"  Y continúa señalando  que "...El descubrimiento de América y la circunnavegación de Africa ofrecieron a la burguesía en ascenso un nuevo campo de actividad... El mercado mundial aceleró prodigiosamente el desarrollo del comercio , de la navegación y de los medios de transporte por tierra.  Este desarrollo influyó , a su vez, en el auge de la industria..."

"...La burguesía no puede existir sino a condición de revolucionar incesantemente los instrumentos de producción, y con ello todas las relaciones sociales ".(1).

Reforzando todo ello, Engels señaló : "... el conocimiento de la naturaleza adquirió una forma científica únicamente en el siglo XVIII , en ciertas ramas , algunos años antes . Con su ley de gravedad , Newton creó la Astronomía científica; con la descomposición de la luz, la Optica científica ; con el teorema del binomio y la teoría infinitesimal, las Matemáticas científicas y con el conocimiento de la naturaleza de fuerzas , la Mecánica científica.  De la misma forma, la Física cobró carácter científico también en el siglo dieciocho, en tanto que la química había sido recientemente creada por Black , Lavoisier y Priestley, la geografía se elevó a nivel de ciencia al determinarse la forma de la Tierra y tras numerosos viajes.  Del mismo modo la historia natural se convirtió en ciencia gracias a Buffon y Linneo;  hasta la geología comenzó a salir poco a poco del remolino de fantásticas hipótesis en que se debatía ." ( 2 ).

El impetuoso desarrollo de las ciencias naturales en el siglo XVIII y los años siguientes condujo a que de la ciencia, como un todo único ,  fueran desprendiéndose cada vez con mayor rapidez sus distintos dominios formando ramas del conocimiento independiente que a medida en que se iban desarrollando, se estructuraban como ciencias autónomas, sectores más estrechos de una determinada rama del saber . El proceso de separación y formación de nuevas ciencias, es decir, el proceso de su diferenciación continúa realizándose hasta nuestros días.  Junto con la diferenciación avanza también el proceso de integración.  En el punto de contacto de dos o más ciencias existentes se formas disciplinas científicas independientes dedicadas a la investigación de problemas comunes para aquellas ramas contactantes en cuya frontera se formaron las nuevas.  Como resultado han surgido la química física, la física química, la termodinámica química, la bioquímica , etc. (3).

El origen de la filosofía y su correlación con los conocimientos científicos, ( el tipo de pensamiento que representa), trae no pocos problemas a la hora de considerar, en su evolución ulterior , la correlación entre los cuadros científicos del mundo generados y las concepciones del mundo.

En un sentido subjetivista, Karl Jasper , intentó una clasificación de las "actitudes " productoras de las concepciones filosóficas ( cuyo sentido generalizador " complementa"al "descriptivo" de las ciencias), en activas,  contemplativas, autorreflexivas, que es de todo punto imposible aceptar por el reduccionismo que trae aparejado el criterio clasificaddor : la identificación  entre actitud individual y el sentido histórico que condiciona esa actitud. Pese a todo, Jasper reconoció la existencia de un elemento común a las producciones filosóficas y científicas que sería de imprescindible análisis , despojado desde luego, de su carga irracionalista, lo que denominó " técnicas de pensamiento " que se reduce, a líneas de continuidad, entre actitudes en la búsqueda del saber, pero que no carecen, según expresamos , de un aspecto racional.

Tanto la filosofía como las ciencias naturales, sin contar con otras formas del saber humano,  responden a estilos de pensamiento, que no pueden por su parte ajustarse a modelos estrictos, ni exactamente a la clasificación propuesta por este autor pero que denotan la unidad del conocimiento humano, no sólo por el interés común de abordar la realidad, sino por las perspectivas desde las cuales se lleva a cabo.

Históricamente ha existido una integración del saber en tres etapas fundamentales: la Antigüedad, los siglos XV y XVI en Europa ( comúnmente conocidos como Renacimiento) y la Contemporaneidad ( en la cual se han realidad las predicciones de los clásicos del marxismo, sobre la base de los fenómenos en el campo del conocimiento, que ya pudieron presenciar4 en su época).  Esta integración del saber trajo entre sus consecuencias, una conciencia del estrecho vínculo existente entre la ciencia y la filosofía, entre las producciones humanas y, a la larga, de la inserción de ambas en una misma línea histórica.

Ahora bien,  la comprensión de los fenómenos científicos y filosóficos requiere del conocimiento de cada sociedad y su actitud ante los descubrimientos e investigaciones, condicionada por las necesidades de éstas, pero exige también, el análisis del devenir personal, único que explica ¿ por qué?, entre las opciones que siempre ofrecen las épocas, fue escogida aquella que posibilitó el descubrimiento, su interpretación o la falta de ésta y la repercusión suscitada.

Ejemplo:  Las diferentes perspectivas de Newton y Leibniz en el enfoque del cálculo infinitesimal, obedecen al medio científico en que se desenvolvía cada uno, pero también a otros factores personales.   Tomar estos últimos,( factores personales), como fundamentales ha sido por mucho tiempo un gran defecto de los historiadores de la ciencia y la filosofía. No tomarlos, otro error grave también , si de hacer verdadera historia se trata.  Ha de evitarse el reduccionismo externalista del tipo que criticaba Engels cuando escribió que: "..La concepción materialista de la historia también tiene ahora muchos amigos de esos para los cuales no es más que un pretexto para no estudiar historia ... (4)", muy lejano esto, desde luego , de una postura marxista consecuente.  El propio Engels se refirió a la necesidad , además , del estudio de los factores de última instancia del vínculo existente entre el desarrollo científico y filosófico , para comprender cada uno de estos , y a los peligros de ignorar tales nexos.

Si el "Anti-Düiring " y " Ledwing Feuerbach y el fin de la Filosofía Clásica Alemana", no fueran verdaderos monumentos exponentes de tal idea de un valor análogo al de "Materialismo y Empiriocriticismo" y otras obras de Marx o Lenin, bastarían las observaciones  contenidas en su correspondencia para mostrar tal requerimiento. Al respecto Engels señaló : "... por lo que se refiere a las esferas ideológicas que flotan aún más alto en el aire :la religión, la filosofía, etc., estas tienen un dominio pre - histórico de lo que llamaríamos necedades, con que la historia se encuentra y acepta.  Esas diversas ideas falsas acerca de la Naturaleza , el carácter del hombre mismo, los espíritus, las fuerzas mágicas, etc., se basan siempre en factores económicos de aspecto negativo ; el incipiente desarrollo económico del período tiene por complemento y también en parte, por condición, e incluso por causa, las falsas ideas acerca de la Naturaleza.  Y aunque las necesidades económicas habían sido y lo seguirán siendo cada vez más, el acicate principal del conocimiento progresivo de la naturaleza, sería no obstante, una pedantería querer buscar a todas esas necedades primitivas una explicación económica.  La historia de las ciencias es la gradual superación de esas necedades, o bien de su sustitución por otras nuevas, aunque menos absurdas". ( 5).
Las ciencias naturales fueron durante siglos parte integrante de la filosofía y al independizarse durante el siglo XV , continuaron " desde fuera " influyendo en las acciones filosóficas.  Así de hecho, la concepción mecánica del mundo, que parte de la obra de Copérnico, Davinci, Galileo, Descartes, Newton, Gassendi, Lagrange, D`Alembert, Laplace, etc., predominó hasta finales del siglo XIX en las mentes de hombres de ciencia y filósofos.

Engels en sus obras indica con fuerza el papel de las ciencias naturales en la determinación del contenido de la dialéctica, y señala como decisivas en la ruptura del modo metafísico de pensar : el descubrimiento de la célula , la transformación de la energía, y la teoría de la evolución de Darwin.  Lenin , por su parte, explica apoyándose en los descubrimientos de las ciencias naturales que le tocó vivir , ( el descubrimiento del electrón, la radio- actividad, los rayos x , etc.), el por qué del fin de la concepción mecánica del mundo, y 

Logra su genial definición de materia como síntesis de todo lo aportado por las ciencias naturales.  Lo hecho por Einstein en la fundamentación de los conceptos de espacio y tiempo se inscribe dentro de esta misma línea.
Las necesidades prácticas de los hombres, base y causa de la aparición de nuevas ciencias y ramas del saber, impulsan también el desarrollo, la profundización y el perfeccionamiento de los conocimientos ya existentes.  Las teorías científicas surgen ante el imperativo del hombre de resolver los problemas de la práctica.

El progreso de la ciencia a partir del último tercio del siglo XIX permitió en menos de cien años  puntualizar muchos eslabones del panorama de la evolución histórica en el Sistema Solar y en la Tierra descrito por Engels en sus obras . Pero en sus rasgos fundamentales, este panorama conserva hoy su validez.  

Al considerar el proceso de desarrollo histórico de la Naturaleza, Engels destaca que en esta imperan las leyes fundamentales de la Dialéctica y dedica su mayor atención a la principal : la ley de la unidad y lucha de los contrarios.  

El desarrollo de la ciencia representa un proceso histórico y, como tal, tiene su fuente interna,  fuerza motriz de su desarrollo. En esa fuente interna del avance del progreso científico, como en cualquier otro proceso de desenvolvimiento del desarrollo de cualquier esfera de la realidad ya sea la Naturaleza , la Sociedad o el Pensamiento, está presente la dialéctica de la unidad y lucha de los contrarios.  Y esta unidad y lucha es la fuente del desarrollo y perfeccionamiento de nuestros conocimientos.  Engels escribió : " lo mismo  que la electricidad, el magnetismo, etc., se polarizan y mueven en sentido contrario, así ocurre también con el pensamiento" (5).

El desarrollo y perfeccionamiento de nuestros conocimientos del mundo circundante se logra  superando las contradicciones que  surgen sin cesar entre el hombre, el investigador y el objeto cognoscible, siempre en desarrollo, es decir, el objeto de nuestro conocimiento en el mundo material.

Una de las manifestaciones de esta regularidad universal de la dialéctica es la que existe permanentemente en la lucha de opiniones y crítica libre en la ciencia.  Cuando los hombres tratan de explicar por primera vez uno u otro fenómeno suelen promoverse diferentes hipótesis, opiniones y supuestos distintos y hasta contradictorios q explican el sentido y la esencia del fenómeno estudiado.  Durante el proceso de investigación, unas hipótesis o suposiciones se refutan o rechazan y , otras, se confirman y aceptan como más probables o como demostradas científicamente, es decir, como verdades.  Donde no se da la lucha de opiniones contrapuestas, la verdad no se desarrolla, se produce el estancamiento.

En el curso del desarrollo de los conocimientos científicos surgen sin cesar hipótesis, suposiciones, teorías y criterios diversos y directamente opuestos, la lucha entre los cuales conduce al progreso de los conocimientos científicos.  El conocimiento concreto de cualquier fenómeno también se produce como resultado del surgimiento y la superación de las contradicciones dialécticas que aparecen objetivamente en el curso de dicho proceso.

Otra ley fundamental de la dialéctica que debe tenerse en cuenta en el estudio de todo este proceso el la ley de los cambios cuantitativos y cualitativos.

Cada descubrimiento, cada paso más o menos importante en su progreso, no es otra cosa q un salto preparado por todo el curso anterior del desarrollo de la ciencia en el campo dado, es un paso de cambios graduales, imperceptibles, cuantitativos a otros cardinales, cualitativos.

Así, por ejemplo, el descubrimiento de la Tabla Periódica de los elementos químicos por Mendeléiev se hace comprensible y es natural si se tiene en cuenta que ya habían sido descubiertas e investigadas las magnitudes de los pesos atómicos que entraron orgánicamente en la ley periódica. Se había establecido también que entre los pesos atómicos de los elementos semejantes existe cierta relación simple común y se habían acumulado conocimientos acerca de los elementos raros que revelaron sus diversos vínculos entre sí y con los otros elementos.(6). La regularidad periódica se derivaba directamente de la reserva de aproximaciones e informaciones verificadas ya existentes.

La ley de los cambios cuantitativos y cualitativos como ley universal de la dialéctica , en la esfera de la ciencia puede y es orientada por el hombre teniendo a su haber la constatación de importantes resultados.  Los hombres de ciencia realizaron siempre un gigantesco trabajo antes de que un descubrimiento científico se hiciera posible. Acumularon el material correspondiente, efectuaron los necesarios experimentos, construyeron y verificaron meticulosamente hipótesis previas.  Todo este período de preparación evolutiva del avance de la ciencia culminaba tarde o temprano con un descubrimiento científico, es decir, el rompimiento de la medida y con ello, incuestionablemente, el salto hacia la nueva cualidad.  Y ello demuestra la universalidad de esta ley, por cuanto la misma fundamenta todo el proceso cognoscitivo, todo el desarrollo de la ciencia.

La ley de la negación de la negación, ley universal de la dialéctica, revela la naturaleza del desarrollo de los objetos que nos circundan, establece la interconexión entre los escalones anteriores y posteriores del desarrollo; entre lo viejo,  caduco, y lo nuevo, naciente.

El significado de esta ley para el conocimiento no sólo consiste en q permite interpretar los fenómenos en su avance progresivo, sino también, ayuda en cada caso concreto a descubrir el nexo orgánico de lo nuevo con lo viejo, a identificar la forma en que lo nuevo puede surgir y crecer sólo a base de lo viejo, por qué es imprescindible la sucesión directa entre lo viejo y lo nuevo, tanto en el conocimiento como en la actividad práctica de los hombres.  Toda negación dialéctica conserva lo positivo ya logrado anteriormente.

Este mundo complejo en que vivimos cambia con rapidez y en él tiene lugar un progreso científico y técnico sin precedentes.  El hombre ha salido al espacio cósmico y penetra cada día más profundamente en los arcanos de la naturaleza ( 7).

La ciencia introduce cambios revolucionarios en nuestras nociones de la energética, la informática, la medicina, la química, la física, etc. En una palabra, cada descubrimiento (que se hace muy rápidamente), cambia la situación en el mundo, desplazando los énfasis habituales en el desarrollo científico y social de nuestra vida.  En este mundo complejo, en esta interacción compleja del desarrollo social y científico, tan sólo la ciencia puede prever de modo definido las posibilidades de cambios a producirse en la sociedad, gracias a los descubrimientos científicos, influyendo asimismo en los problemas sociales.  Así la ciencia se torna eslabón principal en el desarrollo de toda la sociedad y hace factible resolver problemas locales y regionales que se transforman a su vez en problemas globales.( 7).

Sin lugar a dudas, el conocimiento del desarrollo de la ciencia nos demuestra que ella ha constituido siempre un rompimiento con lo viejo, lo caduco, lo obsoleto.  No obstante, sus avances, sus resultados no han sido siempre puestos en beneficio de la humanidad, y por tanto, su papel, en ocasiones ha sido contraproducente para el hombre. Ello ha dependido de la posición clasista del sujeto que hace ciencia.  Muchos descubrimientos científicos no han sido hechos precisamente para satisfacer determinadas necesidades de los hombres en general, es decir, en beneficio de toda la sociedad.  Es bien conocido el desarrollo y el nivel de sofisticación al que han llegado las armas nucleares y de exterminio masivo. Así mismo, el hombre ha sido capaz de crear virus letales en humanos, que ocasiona la muerte o discapacidad de diferentes maneras, también plagas o enfermedades para atacar a determinados cultivos y destruir plantaciones enteras de los mismos, por sólo citar algunos ejemplos.

El desarrollo científico y tecnológico puede traer y ha traído consecuencias negativas a la sociedad debido a su uso militar, al impacto ecológico y otras vías, por lo cual se ha ido afirmando una preocupación ética y política en relación con la ciencia y la tecnología. (9). Es preciso tener muy presente que ha ciencia la desarrollan los hombres. Estos hombres pertenecen a una determinada clase social y por tanto el resultado de su trabajo responde a los intereses de esa clase que la sustenta.  Ello nos permite comprender la inconsistencia del planteamiento acerca de la “neutralidad de la ciencia”. 

Un análisis de la ciencia contemporánea, indica una polarización de la ciencia, producto de una polarización de la riqueza en el mundo.  La enorme brecha entre países desarrollados y subdesarrollados tiende cada vez más a profundizarse y deviene irreversible.  Si duda el poderío científico y tecnológico está teniendo un activo papel en esos procesos de polarización de la riqueza y el poder.  Los objetivos que orientan el desarrollo de la ciencia mundial son definidos en su mayoría en los países desarrollados y según sus necesidades. Hay dos polos, en uno recae el peso y la orientación de la ciencia, y en el otro, la debilidad de las instituciones científicas en los países subdesarrollados.  No se trata de una situación coyuntural, sino estructuralmente afirmada que se consolida y ahonda, lo que justifica la tesis de que la polarización es una propiedad estable del sistema científico internacional.  El ambiente desfavorable en lo económico y político desestimula la ciencia e incentiva la fuga de cerebros (10).  Es por esto que la investigación científica en un país en desarrollo representa enfrentarse a una serie de desafíos de vital importancia.  El desafío de la velocidad; el tiempo de obsolescencia de las tecnologías disminuye constantemente.  Otro problema es la importancia de la combinación de la experiencia de los poseedores de conocimientos con las expectativas de innovación de los científicos jóvenes.

Por otra parte está el proceso de globalización, como sabemos de carácter objetivo y previsto por los clásicos del marxismo desde el siglo XIX, pero engarzado con la doctrina neoliberal del capitalismo contemporáneo, el cual presenta para los países pobres, subdesarrollados  desafíos, oportunidades y frustraciones.  Está el dilema de escoger entre el riesgo de desvincularse de los problemas del contexto específico de la región y el riesgo de desvincularse de las tendencias globales de la investigación.  También aparece el problema de la información y de la necesidad de la recombinación de conocimientos, consecuencia de la velocidad con que se adquieren los mismos.

En este contexto, hay también algunas cuestiones medulares que debemos y tenemos que enfrentar.  Conocemos que la producción agrícola vegetal constituye el soporte básico de la vida humana en la Tierra.  A fin de obtener esta producción, los agricultores tienen que hacer  frente, coexistir y competir con una no menos importante cantidad de plagas, hierbas y enfermedades que tienden a reducir su cosecha y disminuir el valor de la misma. Hacer frente a estas plagas supone un desembolso anual de millones de dólares.  La importancia de la venta de estos productos tiene una clara justificación en el volumen de las pérdidas atribuidas a los insectos, malas hierbas y enfermedades.  Según cifras de la FAO ,dadas en 1978, pero todavía en plena vigencia, las pérdidas sufridas en los principales cultivos alcanzan índices realmente elevados ( 11 ).

El adecuado control de las plagas exige una continuada investigación por parte de la industria especializada y de los organismos oficiales para asegurar las posibilidades de lucha con el mínimo de riesgo ecológico o para el aplicador..  De hecho la investigación de plaguicidas se ha convertido en un amplio y complejo campo de la ciencia ( 12), pero las presiones, las nuevas reglamentaciones, las incidencias ecológicas, las resistencias y tolerancias de los insectos a los productos utilizados, y las exigencias propias del mercado cada vez más técnico y desarrollado, contribuyen a hacer progresivamente más difícil la obtención de nuevos productos de interés.

Se dispone de información acerca de productos que aún a pesar de su potencial tecnológico como plaguicida nunca llegaron a ser comercializados, por un sin número de razones.  El alto costo de las evaluaciones necesarias para que  puedan ser registrados, junto con una limitada esperanza de vida comercial, es determinante para hacer desistir al investigador de desarrollarlos.  Esto, claramente, con mayor agudeza en nuestros países.  Consecuentemente, la proporción de nuevos productos descubiertos que por sus aspectos de eficiencia y viabilidad económica justifican su comercialización, ha disminuido drásticamente.

Actualmente la totalidad de la industria de agroquímicos invierte una media de 150 millones de dólares en investigación y desarrollo por cada nueva materia activa que llega a ser comercializada.  De ahí la zozobra al ver que una resistencia inducida a través de la selección de razas tolerantes, o por el empleo inadecuado o a destiempo del producto, puede reducir sensiblemente las esperanzas depositadas en un producto, después de varios años de esfuerzos y grandes inversiones.

El uso masivo de los plaguicidas químicos convencionales ha originado determinados problemas, principalmente, desarrollo de resistencia por parte de algunas plagas; manifestación perjudicial de algunos insectos que hasta el momento se habían mantenido por debajo de niveles lesivos y,  contaminación del entorno.  Sin embargo, su disponibilidad  sigue siendo, hoy por hoy, indispensable tanto para la agricultura como para la sanidad pública.  Y cabe cuestionarse entonces, cómo hacer frente a esta situación y salir adelante en este, nuestro mundo.

En los inicios de nuestra reflexión nos referimos a la situación de uni-polarización que vive la humanidad. Ese abismo entre Norte y Sur, entre países ricos y pobres, señalamos, cada vez se agranda más, se hace más irreversible, y todo ello agudiza al extremo las contradicciones a las que el  hombre que  hace ciencia debe y tiene que enfrentarse.

Todo ello se fundamenta  al comprender que  la ciencia, constituye hoy objeto de investigación de primer orden, debido, esencialmente, al papel tan importante que le corresponde en la sociedad contemporánea.  Convertida en columna vertebral del organismo social, es decir, de su economía, de su política y su cultura, de sus funciones y fuerzas motrices, se convierte en elemento indispensable en la sociedad del nuevo milenio.

La diferenciación del mundo en ricos y pobres, en países del norte y países del sur, está indisolublemente vinculada a la polarización del conocimiento científico mundial.  Esto tiene una repercusión en todas las esferas de la vida social, económica, política y militar, pero también, sin lugar a dudas, en lo cultural e ideológico.

La globalización neoliberal, como doctrina política hegemónica del imperialismo mutila los intentos de desarrollo científico y progreso de los países.
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LA CIENCIA Y EL CONOCIMIENTO CIENTÍFICO. 

DrC. Rafael Izaguirre Remón.

Lic. Marisela Pérez  Escalona.

En este tema se abordan aspectos relacionados con el conocimiento de la realidad objetiva, en especial el enfoque dialéctico-materialista del conocimiento, el carácter social del conocimiento,  la clasificación y las características de cada uno de los tipos de conocimiento, así como se analizan diferentes definiciones de ciencia y se precisan las funciones del conocimiento científico, como aspectos esenciales.  

El conocimiento desde el punto de vista dialéctico-materialista. El conocimiento social.

La gnoseología dialéctico-materialista se fundamenta en tres pilares:

· la materialidad del mundo,

· la cognoscibilidad del mundo,

· el carácter dialéctico (contradictorio) de todos los fenómenos y procesos que en el mundo ocurren.

En esta teoría gnoseológica es fundamental considerar :

· que el mundo es objetivo, cuya existencia es independiente  de la conciencia del hombre,

·  el mundo es cognoscible, considerando el conocimiento como el reflejo en la mente del hombre de ese mundo objetivo.

Estos principios permiten que dicha teoría pueda, en la confrontación con otras teorías gnoseológicas, descubrir sus tesis falsas, tal es el caso de los planteamientos epistemológicos de:

· el idealismo objetivo (que considera  el objeto del conocimiento  como una idea absoluta, mística)

· el idealismo subjetivo (que considera el objeto del conocimiento como sensaciones, percepciones  y representaciones del ser cognoscente), y

· el agnosticismo (que considera el mundo incognoscible).  

La explicación del conocimiento como un proceso dialéctico es un logro de la gnoseología  marxista que considera a la práctica como elemento primordial en este proceso y –en consecuencia- construye una explicación sobre el conocimiento en combate frente a las posiciones contrarias del empirismo  y el racionalismo.

La dialéctica materialista aplicada  al proceso cognoscitivo muestra que  éste se desarrolla en etapas ligadas entre si. Lenin definió cómo tiene lugar el conocimiento :   

· “... de la contemplación viva (primera etapa),

· al pensamiento abstracto (segunda etapa),

· y de este a la práctica ... (tercera etapa). 

    Tal es la vía dialéctica del conocimiento de la verdad, de la realidad objetiva”.

¿Como entiende el materialismo dialéctico el conocimiento? 

Lo entiende  como :

· un proceso complejo y contradictorio de interacción sujeto-objeto en el curso de la asimilación racional del mundo que,

· a través del conocimiento empírico se eleva al saber teórico, y potencia el papel de

· la práctica, base de toda actividad cognoscitiva racional, que se convierte más tarde, gracias a la unión con el saber teórico, en su grado superior.

 ¿Qué es el conocimiento social? 

Desde la perspectiva de la gnoseología dialéctico metrialista, el conocimiento social se erige como salida de la estrecha limitación de lo metafísico en la comprensión de la actividad como relación  sujeto-objeto-sujeto, lo que potencia la comprensón de la realidad desde una  renuncia decisiva al individualismo y al subjetivismo.

El conocimiento social es :

· un componente importantísimo en el saber contemporáneo,

· el tipo más complejo de conocimiento.

En el conocimiento social se ponen de manifiesto con particular fuerza :

· la extrema diversidad de los fenómenos, y 

· las tendencias de la vida social moderna.

¿Como aborda el  materialismo dialéctico el problema del conocimiento? 

Lo aborda, incluyendo el conocimiento social, desde posiciones  que se caracterizan por el criterio de la justeza y el carácter científico del conocimiento del mundo, que no solo se refieren  a cuestiones formales de la intensidad del saber, sino que emplea como criterio epistemológico a la práctica, que tanto en el campo de las ciencias de la naturaleza como en las ciencias sociales desempeña un papel fundamental en la comprensión, explicación y transformación de la realidad.

Clasificación del conocimiento.  

El término conocimiento suele ser utilizado en tres sentidos :

· se identifica, en general, con información cognitivamente significativa concerniente a la realidad.

· se utiliza  referido a predisposiciones, destrezas, capacidades, habilidades, etcétera, es decir, basado en “saber hacer cosas” ,

· ligado a una interpretación como una especie de unidad cognitiva, un elemento de  determinación epistemológica;  desde este punto de vista la gnoseología  establece varios criterios de clasificación, de los que vamos  a considerar los más importantes para el trabajo que nos ocupa :

Así de acuerdo con el criterio de la reflexión de lo esencial, se divide en :

· fenoménico, que se compone de teorías cualitativas  relacionadas con funciones descriptivas , como ocurre  con algunas ramas de la Biología o la Geología,

· esencialista, este es explicativo más ligado a categorías, magnitudes, leyes y teorías, más cercano a los métodos cuantitativos de análisis.

El desarrollo del conocimiento científico lleva más tarde o más temprano  a la transformación  de las teorías fenoménicas  en esencialistas  a través de la percepción  de la esencia y fijación de las causas del fenómeno que se estudia.

De acuerdo con el criterio de las formas  del pensamiento y los modos de categorización se clasifica en :

· empírico, relacionado  con la generalización de los datos factuales, dependencias  experimentales, regularidades y leyes inductivas y se forma como resultado  de la fijación sensorial,

· teórico que es más abstracto, surge como resultado de un desarrollo inherente a problemas  de carácter teórico y está formado como resultado de la interpretación  semántica, conceptualización  y racionalización.

Si se considera como criterio el fundamento cognitivo se divide en : 

· a priori, y 

· a posteriori.
Esta clasificación es relativa, ya que de forma absoluta no tiene sentido un conocimiento a priori  (se trata de considerar ciertos conocimientos formados en el pasado como premisas o bases que  aseguran el desenvolvimiento real de actos cognitivos  en los cuales se produce  el conocimiento a posteriori).

En el conocimiento están presentes dos ingredientes:

a)  las capas de estructuras formadas en el pasado (el stock disponible de conocimientos), y

b)  las capas de estructura realmente formada en el presente (ciencia en la línea del frente).

El papel epistemológico del ingrediente (a) es especialmente significativo desde el punto de vista del funcionamiento y desarrollo del conocimiento del presente. 

¿Cuáles son las funciones básicas del conocimiento?

· Considerando que  cualquier conocimiento es construido sobre ciertas premisas como sus fundamentos; las premisas del conocimiento comprenden :las condiciones para el perfeccionamiento y progreso de la esfera cognitiva (en cognición es imposible empezar enteramente ab - avo, el conocimiento no puede ser comenzado desde el principio sino solo continuarlo a partir de premisas disponibles).  

· Otra función del conocimiento como premisa es la que asegura la continuidad de la actividad cognitiva. En esta función el conocimiento como premisa es un tipo de criterio  de autolegalidad y aceptabilidad de los conocimientos  nuevos obtenidos (el nuevo conocimiento debe entrar armónicamente en la estructura teórica  conceptual aceptada en la ciencia).

Desde el  punto de vista del status epistemológico, el conocimiento se interpreta como :

· Cotidiano producido en el marco de referencia  de la actividad espontánea cotidiana y se presenta en múltiples formas :

· conocimiento del sentido común, creencias, generalizaciones de la experiencia diaria, que a su vez se graban y trasmiten por tradiciones, leyendas, etcétera.

· convicciones intuitivas y presentimientos.

Es además, una generalización de fenómenos y procesos que enfrenta el hombre como ser social, resulta un conocimiento extremadamente estable y constituye base para organizar su actividad práctica diaria.

· Científico producido a través de la ciencia como una rama especializada de la producción social, cuya función es descubrir las leyes objetivas  sobre la naturaleza , la sociedad  y el pensamiento, estudiar estas leyes es proporcionar su conocimiento para  ser utilizado de la actividad práctica.

Existe una relación epistemológica entre el conocimiento cotidiano y el científico lo cual posee una dinámica intrínseca :

· el conocimiento cotidiano actúa como un conjunto de premisas o cosas que se asumen en relación con el conocimiento  científico, por una parte, y

· por otra, penetrando el dominio del conocimiento cotidiano, el conocimiento científico lo modifica sobre una base científica, reafirmándolo.

El proceso empírico espontáneo del conocimiento.

El conocimiento cotidiano se produce en el marco de referencia de la actividad espontánea cotidiana y por ello  se  trata  de una de la formas de conocimiento que aparece en el proceso que se denomina: “proceso empírico espontáneo del conocimiento”

¿Cómo se inicia este proceso?

Históricamente, este proceso cognitivo empieza con el surgimiento del trabajo. 

En el desarrollo histórico han habido otros elementos que han permitido una evolución en el proceso empírico-espontáneo del conocimiento , como son :

· el perfeccionamiento de los instrumentos de trabajo,

· la experiencia históricamente acumulada en todo este desarrollo, que a su vez es trasmitida también por el lenguaje.

A lo largo del desarrollo de este proceso se presentan las siguientes características :

· la obtención del conocimiento no es una actividad independiente, sino que se superpone a  otras formas de actividad  práctica cuya finalidad es transformar objetos,

· el objetivo de la obtención de conocimientos es la solución de problemas  y superación de dificultades con que tropieza el hombre en su actividad práctica.

¿Cuáles son los elementos esenciales del proceso empírico-espontáneo del conocimiento?

Se aprecia que:

· Es una actividad cognoscitiva que realizan todos los hombres que participan en la práctica social. El hombre no requiere y no obtiene una preparación especial para alcanzar, conservar y usar con efectividad el conocimiento.

· La adquisición del conocimiento no está separada de la esfera de su empleo,

· Los medios del conocimiento, generalmente coinciden con los medios de trabajo.

· El objeto del conocimiento coincide con el objeto de transformación mediante el trabajo o con los propios medios de trabajo. Por eso el desarrollo  de los instrumentos de trabajo está profundamente relacionado  con el conocimiento cotidiano,

· El lenguaje natural es una experiencia esencial de este proceso : las palabras, las proposiciones e imágenes, se convierten en medios específicos con ayuda de los cuales es posible llegar a conclusiones sobre el objeto del conocimiento. En este proceso los conocimientos existen, ante todo, en forma de indicaciones y juicios, en los cuales está recogida la experiencia multisecular de las generaciones,

· Se corresponde con la etapa pre-reflectora en el desarrollo del intelecto, libre del control y análisis  de sus propios recursos  (los procedimientos para obtener, organizar y transformar formas de conocimientos). El conocimiento cotidiano refleja la realidad, pero lo hace  de una manera asistemática y no especializada.

La ciencia como una forma especial del   proceso del conocimiento.     

A diferencia del proceso empírico-espontáneo  del conocimiento, la ciencia surge con las sociedades  clasistas y con la división del trabajo físico e intelectual. Se ha afirmado durante largo tiempo que la ciencia como conocimiento racional autónomo aparece en el mundo helénico en el siglo V a.n.e.; lo que debe ser tomado con cierta precaución, pues trabajos recientes apuntan que aparecieron ciertas nociones de ramas de la ciencia ,como la Geometría y la Astronomía con anterioridad a los presocráticos. Pero sea cual fuere  la época precisa , novedad la introdujeron los griegos.

El trabajo intelectual es monopolizado por las clases dominantes  y es a través del mismo una de las formas en que aparece su poder : organizan, controlan y distribuyen la producción  material, dirigen a los que realizan el trabajo físico, crean el estado y sus órganos  de administración y represión, elaboran  las distintas formas de ideología  y desarrollan la ciencia, el arte y otras ramas de la vida espiritual.

¿Cómo se produce el conocimiento científico?

Se produce dentro de una actividad  específica denominada científica cuyo objetivo es la determinación  del sistema de conocimientos  sobre la naturaleza, la sociedad y el pensamiento en forma de leyes objetivas, y su desarrollo, y de que pueda ser utilizado  por el hombre en su actividad práctica.

Analicemos algunos conceptos  de ciencia, que aparecen en la literatura, fruto de diferentes autores :

"Esfera de la actividad humana cuyo objetivo es la producción de nuevos conocimientos acerca de la naturaleza, la sociedad y el pensamiento que comprende en sí a los científicos, las instituciones científicas, los métodos de la investigación científica y toda la suma de conocimientos científicos".

"Reflejo peculiar de la realidad objetiva, conocimiento teórico sistematizado y  sistema lógico que comprende datos científicos, suposiciones científicas, métodos específicos de investigación para comprobar hechos,  comprendiendo también la metodología filosófica sin la cual  se hace imposible la existencia de cualquier esfera del conocimiento científico, las teorías científicas y el descubrimiento de las leyes",
"Sistema armónico no contradictorio lógicamente, históricamente en desarrollo de conocimientos humanos acerca del mundo, de los procesos objetivos que discurren en la naturaleza y en la sociedad y también su reflejo en la vida espiritual de los hombres, un sistema formado sobre la base histórico -  social"

Las definiciones expresadas tienen un evidente carácter filosófico y se aprecia que con diferentes palabras se da una misma idea esencial.

Por su parte, Ezequiel Ander plantea:

"Es un conjunto de conocimientos racionales ciertos o probables, obtenidos metódicamente sistematizados y verificados que hacen referencia a objetos de una misma naturaleza"

Haciendo una "disección" de dicho concepto podemos apreciar:

· Conocimientos Racionales: exige métodos constituidos por elementos básicos: sistema de conceptos, hipótesis se diferencian de sensaciones o imágenes que se reflejan en un estado de ánimo como es el conocimiento poético, y de aprehensión inmediata  sin que medien razonamientos como es el caso del conocimiento intuitivo.

· Ciertos o probables: no  es lícito adjudicar a la ciencia la  certeza indiscutible  de todo el saber que la compone. Al lado de los conocimientos ciertos , la masa de los probables es enorme. Ante todo, toda ley inductiva es enteramente probable , por muy elevada que sea su probabilidad.

· Obtenidos Metódicamente: no se adquieren al azar o en la vida cotidiana, sino mediante reglas lógicas y procedimientos técnicos.

· Sistematizados: no se trata de conocimientos  dispersos e inconexos, sino de un saber ordenado lógicamente, constituyendo un sistema de ideas (teorías).

· Verificables: las afirmaciones que no pueden ser probadas que no pasan “el examen de la experiencia”, como diría M. Bunge no están en el ámbito de las ciencias.

· Objetos de igual naturaleza: o sea, objetos pertenecientes a una determinada realidad que guardan entre si ciertos caracteres de  homogeneidad.

Por su parte William J Goode y Paúl K.Hahn dicen:

"Método de acercamiento a todo el mundo empírico, susceptible de ser sometido a la experiencia. No va al descubrimiento de la verdad última. Es un modo de análsisi que le da posibilidades al hombre de ciencias"

Una definición popular de ciencia, desde la cotidianidad, es aquella que expresa: "asimilación de conocimientos ordenados o sistematizados".

Resumiendo:

"Ciencia es una actividad humana encaminada a la producción, difusión y aplicación de conocimientos científicos".

La definición anterior dada por J. Núñez Jover en su obra : “La Ciencia y la Tecnología como problemas sociales a los que la educación científica no deberían olvidar” es ampliada de la forma siguiente :

“La ciencia es una actividad profesional institucionalizada que supone educación prolongada internalizadora de valores, creencias, desarrollo de estilos de pensamiento y actuación. La ciencia es toda una cultura y así debe ser estudiada”.  

¿Cuáles son los rasgos esenciales de esta forma de conocimiento?

Se distinguen los siguiente:

· La actividad cognoscitiva es realizada por grupos de personas especialmente preparadas,  

· La adquisición de los conocimientos científicos es el fin social de estas personas.

· En la ciencia se crean y elaboran los medios  especiales del conocimiento: los materiales, los matemáticos, los lingüísticos y lógicos.

· No solo estudia los objetos con los que el hombre tiene que ver en su práctica cotidiana sino con objetos que surgen en el desarrollo de la propia ciencia,

· En   la ciencia, las diversas disciplinas, se descubren y explican con sistemas de categorías, las cuales presentan exigencias lógicas y gnoseológicas como son:

a)  los conceptos  deben relacionarse con la disciplina concreta,

b)  deben ser comprobables empíricamente  con ayuda de los métodos de la ciencia y los medios del conocimiento,

c)  deben poseer carácter sistémico.

· El conocimiento científico es un reflejo de la realidad que se lleva a cabo de una manera sistematizada.

Aunque existen diferencias entre la actividad cognoscitiva de la ciencia y el proceso empírico-espontáneo del conocimiento ambos procesos están dirigidos  a la separación  y estudio de objetos de la realidad que durante el proceso cognoscitivo se convierten en objetos del conocimiento. En la actualidad, las tendencias más importantes indican que:

· El desarrollo de las ciencias  ha ido alejando el conocimiento cotidiano del conocimiento científico.

· El conocimiento cotidiano  es siempre premisa del conocimiento científico.

· En las ramas  más desarrolladas de las ciencias, las premisas de  los nuevos conocimientos son también objetos y conocimientos científicos.

· Muchos de los objetos del conocimiento de la ciencia actual no son observables  sensorialmente y por tanto están lejos del conocimiento cotidiano, para su observación  son necesarios medios especiales del conocimiento y formas indirectas de observación.

Para expresar los nuevos conocimientos no basta con el lenguaje natural, se necesitan cada vez más los lenguajes artificiales, entre ellos los de la semiótica, los matemáticos y lógicos, etc.

A manera de resumen de lo abordado hasta el momento en  este tema,  se puede plantear que : 

El conocimiento de la realidad que nos rodea se logra:

· A través del sentido común o conocimiento empírico: (vinculado al trabajo, al juego) se basa en la observación simple  y  en la  repetición de actos de forma sucesiva y similar. Es un conocimiento pragmático que lo desarrolla el común  de las personas (experiencia, según R. Bisquerra).

· A través del conocimiento mágico: aceptación de hechos no conocidos más allá de la naturaleza y del conocimiento humano (razonamiento especulativo)

· A través del conocimiento científico: observación sistemática de la realidad, análisis de propiedades y características: Elaboración de hipótesis de interpretación y su comprobación, formulación de alternativas de acción o respuesta.

Características del conocimiento empírico:

· Se basa en la observación simple, primaria de los hechos.

· Formado históricamente en el proceso de trabajo y la actividad laboral.

· Surge para transformar la realidad, para satisfacer las necesidades del hombre.

· Lo realizan todos los hombres que participan en la práctica social (económica, política, cultural, etc. ).

· No requiere de una preparación específica para obtenerlo.

· No requiere de instrumentos de trabajo específicos, estos son los propios instrumentos de trabajo.

· Existen en forma de juicios o indicaciones que se transmiten de una generación a otra.

· En ocasiones tienen gran autenticidad y exactitud.

· Han jugado un papel histórico importante en diferentes áreas del conocimiento.

Características del conocimiento científico:

· Va más allá de los aspectos fenoménicos.

· Explica regularidades y propiedades esenciales.

· Profundiza en dichas regularidades y propiedades.

· Esta condicionado por los problemas de la sociedad.

· Se realiza por grupos de personas especialmente preparadas en instalaciones y con instrumentos especiales para ello.

· La actividad de los científicos es la  investigación científica.

· Además de estudiar, objetos, hechos y fenómenos de la realidad, de la práctica cotidiana, estudia aquellos que aparecen en el curso de desarrollo de la propia ciencia, de ahí que los conocimientos acumulados durante siglos den lugar a otros nuevos.

Establezcamos en la siguiente tabla las diferencias  entre  el conocimiento empírico y el científico:

	CONOCIMIENTO EMPIRICO
	CONOCIMIENTO CIENTÍFICO

	
Observación simple de la realidad (vida cotidiana)


Repetición de actos de manera sucesiva y similar.


No se organizan sistemáticamente los conocimientos.


Conocimientos de la realidad ya conocida.
	
Observación sistemática de la realidad (hechos de la realidad planificados).


Elabora hipótesis y se comprueban.


Se organizan sistemáticamente  todos los conocimientos


Da respuesta a algo no concebido. 


Lo empírico a veces es una forma del conocimiento científico, es el que se hace sobre la base de hechos y experiencias directas de la realidad.

De modo que: la investigación científica es una forma especial de conocimiento de la realidad, y a este se accede como se ha expresado, de forma empírica, especulativa o "mágica" y científica.

Requisitos del conocimiento científico:

La forma científica  de acercarse al conocimiento de la realidad cumple los siguientes requisitos:

· Objetividad:     Describir cómo es, no cómo se desea que sea.

· Racionalidad: Que sea producto de conceptos, juicios, no de sensaciones o impresiones.

· Sistematicidad:  Labor organizada de búsqueda y resultados.                                 Construcción de sistemas de ideas organizadas racionalmente.                                 Incorporar los conocimientos parciales en totalidad cada vez más                                  amplia.

· Generalizabilidad: Los resultados deben poderse generalizar. La generalización implica la proposición de enunciados generales, leyes.

· Fiabilidad:  Como producto de la actividad humana tienen valor relativo, lo que incluye el papel gnoseológico de los errores y equivocaciones, e implica que conocer sus limitaciones hace avanzar la ciencia, determinando sus                                 teorías total o parcialmente. Toda teoría o ley esta sujeta a revisión para lograr mayor  objetividad, reacionalidad (sin dogmas)

En la obtención del conocimiento  científico es importante delimitar  el lugar e importancia que ocupan los hechos, conceptos, leyes y teorías.

Todas estas diferencias se acrecentarán con el tiempo.

¿Lo anterior significa que el conocimiento empírico-espontáneo deja de ser importante? 

De ningún modo, porque :

· El conocimiento empírico espontáneo es la actividad cognoscitiva más abarcadora de la sociedad.

· Mediante el mismo en la historia de la humanidad se han hecho notables descubrimientos, como es el caso de la rueda, el fuego, las formas de aprovechamiento de la energía  natural del agua y el viento, productos alimenticios y medicinales y muchos recursos más que han sido resultado de problemas a resolver formulados  conscientemente. 

Por otra parte la separación que se produce entre Actividad de Conocimiento Científico y Actividad de Conocimiento Cotidiano, no hace que esta última pierda importancia, ya que cualquier descubrimiento en la ciencia  se entiende y valora desde el punto de vista de todo el sistema de conocimientos construidos históricamente y aceptados por su éxito en la práctica social transformadora.

Organización del conocimiento científico.

El conocimiento científico se construye sobre la base de los datos que se recogen de la observación empírica, que constituyen hechos fundamentales.

A partir del análisis  de los datos se tratan de explicar los hechos para lo cual  se elaboran hipótesis que de cumplirse permiten establecer determinadas regularidades  y/o leyes,  el conjunto de éstas interrelacionadas conforman  una teoría que puede dar explicación a los hechos que la originaron y a nuevos hechos, Un conjunto de líneas teóricas afines  conforman un paradigma o cuadro dentro de la ciencia, es decir un conjunto de realizaciones científicas que tienen vigencia en un período o etapa del desarrollo histórico dado.

Analicemos en detalles el contenido de cada uno de los elementos mencionados.

Hechos: Grupo general de juicios o propocisiones que señalan una relación o dato empírico obtenido como resultado de la observación o experimento.

Los hechos en el proceso del conocimiento científico cumplen determinadas propiedades:

· Existen antes de la teoría que los explica: precisamente esta surge para darle explicación a los hechos.

· Se encuentran fuera de la teoría.

· Son auténticos, se utilizan para confirmar o refutar la teoría elaborada.

· Invariables con relación a las diferentes teorías constituidas sobre su base. Unas teorías son sustituidas por otras.

· Vinculadas con la teoría elaborada sobre su base. Todo nuevo hecho se descubre sobre la base de determinadas representaciones teóricas.

Regularidad: Expresa cierto grado de obligatoriedad en las relaciones de carácter causal, necesaria y establece entre los fenómenos y propiedades del mundo objetivo, lo que implica que un cambio de algún aspecto exige la transformación de otro.

Ley: Relación constante entre dos o mas variables. Se basan en generalizaciones elaboradas a partir de hechos observados y relaciones confirmadas entre los datos. Su función es explicar y predecir.

Existe cierta semejanza entre regularidad y ley pero esta expresa las relaciones de carácter causal  más esencial, su conocimiento presupone el paso del fenómeno (lo externo, lo superficial) a la esencia ( lo interno, lo trascendente).

Características que se aprecian en la Ley:

· Determinada relación necesaria y esencial entre componentes del objeto o entre fenómenos o procesos.
· Expresa los nexos que tienen carácter esencial.
· Actúa siempre y cuando se dan las condiciones exigidas para ello.
· Es lo universal de los fenómenos, es inherente a los fenómenos y procesos del tipo que se estudian y no a otros.
· En presencia de determinadas condiciones se manifiestan siempre y donde quiera, con férrea necesidad, los fenómenos o efectos correspondientes.
En las leyes se aprecian una serie de cualidades como son:

· Objetividad, al reflejar en su contenido las cualidades y regularidades de la realidad

· Generalidad, que pueden comprender desde lo universal, como las leyes filosóficas hasta lo particular como es el caso de las leyes de las ciencias específicas, e incluso dentro de una misma ciencia sus leyes adoptan diferentes niveles de generalidad.

· Inclusión en una determinada teoría, es decir siempre forman parte de un determinada teoría.

· Capacidad explicativa y de predicción, explican con cierto grado de profundidad aspectos específicos de la realidad, apreciándose que las leyes de carácter teórico poseen mayor capacidad explicativa que las empíricas, esta capacidad se relaciona con la posibilidad de predecir o pronosticar la ocurrencia de nuevos fenómenos que aún no se han observado, esta cualidad debe cumplir los siguientes requisitos: exactitud( precisión de las condiciones de ocurrencia del fenómeno y al propio fenómeno)  Explicación teórica   (fundamentaciòn científica de la explicación del fenómeno.

Las  se clasifican siguiendo diferentes criterios, existen de acuerdo con ellos diferentes tipos, por ejemplo:

1. Por las formas del movimiento de la materia. Pueden ser físicas , químicas pedagógicas, etc.

2. Por el nivel de abstracción del pensamiento, pueden ser teóricas y empíricas, esta constituyen generalizaciones de los datos empíricos y las primeras reflejan los procesos internos de los fenómenos y las propiedades esenciales de los mismos.

3. Según el tipo de determinismo, el que se define a partir de la existencia de leyes que reflejan tendencias y las que establecen dependencias funcionales, así las primeras son características de los fenómenos sociales y las segundas  de los fenómenos naturales.

Principios: Estos se encuentran en la base de las ciencias. Son el resultado de la generalización de la actividad práctica. Su confirmación solo es posible a lo largo de todo el proceso de desarrollo de la propia ciencia y como consecuencia del escrutinio de una enorme cantidad de fenómenos y hechos experimentales.

Teoría: Es el producto final del proceso de investigación científica. Sirve para explicar un conjunto de fenómenos mediante constructos y leyes que lo relacionan. En la teoría se intentan relacionar leyes explicando las relaciones entre ellas. En su construcción algunos autores aseguran que intervienen tres elementos básicos: la observación (base del conocimiento) constructos hipotéticos e hipótesis. 

Elementos característicos  de las Teorías:

· Una teoría es un sistema de conceptos, leyes, principios estrechamente vinculados entre sí.

· En las ciencias desarrolladas las leyes se manifiestan en un todo integrado en el marco de una determinada teoría.

· El sistema de conocimientos que explican el conjunto de fenómenos de  alguna esfera de la realidad y que reproducen todas las leyes que se encuentran en este dominio bajo un elemento unificador.

· Es un estadio superior del proceso de sistematización.

· Una teoría no es una sumatoria de leyes.

Estructura de la Teoría:

En toda teoría se pueden distinguir tres elementos estructurales:

1. Base: Constituida por un conjunto de hechos y fenómenos que se dan en la realidad.

2. Núcleo: Constituido por un grupo relativamente pequeño de leyes esenciales fundamentales de los que se derivan todos los demás.

3. Aplicaciones: La constituyen el uso o utilización de las leyes y principios para explicar los hechos que constituyeron el punto de partida (base) y otros que pueden surgir en la investigación científica.

Cualidades de la Teoría

En toda teoría se deben distinguir las siguientes cualidades:

· Consistencia lógica: Significa que las proposiciones que la integran están relacionadas entre sí, inexistencia de contradicciones internas o incoherencias

· Generalizable: Da posibilidad  de explicar el mayor número de fenómenos, mayor número de explicaciones.

· Capacidad para generar nuevos conocimientos.

· Capacidad para explicar porqué, cómo, cuándo ocurre un fenómeno dentro de lo que se investiga.

· Capacidad para sistematizar y ordenar el conocimiento del objeto que se estudia.

· Capacidad para predecir e inferir acerca del comportamiento del objeto bajo determinadas condiciones.

El  conocimiento científico se sistematiza y se ordena con una determinada lógica, donde intervienen las categorías anteriormente expuestas. Es importante significar que un elemento fundamental es el concepto;  precisamente cada una de las categorías expresadas constituyen conceptos. 

Hagamos una pequeña incursión en el campo de la Lógica para definir el Concepto:  Es el elemento más importante del pensamiento lógico, constituye la piedra angular del conocimiento racional. Es una imagen generalizadora que refleja la multitud de objetos semejantes que poseen iguales características esenciales.

Para precisar un concepto se requiere de la:

· Propiedad: Que refleja una característica o aspecto del objeto del conocimiento y que se manifiesta en las interacciones de éste con otros sujetos;  el número de propiedades que se integran  en un objeto constituyen la calidad del mismo.

· Magnitud:  Es un tipo de propiedad que posee el objeto que es susceptible de medirse, de ser caracterizada cuantitativamente a través del proceso de medición, es decir, a través de ella se introduce una relación de orden. 

Variable: Es la cualidad que posee un objeto que puede variar de una o varias maneras. Sintetiza lo que se quiere conocer acerca del objeto que se investiga.

Los rasgos que esta cualidad posee pueden ser observables y permiten  su confrontación con la realidad; dichos rasgos son conmensurables de alguna manera. 

Pueden ser dependientes, son los efectos, consecuencias, las propiedades que cambian e independientes que son causa de que ocurran los cambios.

El propósito de la actividad investigativa, en muchos casos es encontrar la relación de dependencia  entre variables, es comprobar la existencia de esa relación.

Podemos establecer una especie de resumen de lo que hasta ahora hemos visto:

· El conocimiento: se puede  entender como proceso y resultado  de la actividad cognoscitiva que permite al hombre relacionarse con la realidad. En esa relación o interacción el conocimiento de esa realidad le llega al hombre de tres formas diferentes:

· De forma empírica o cotidiana (conocimiento empírico).

· De forma mágica, especulativa (conocimiento mágico).

· De forma sistematizada y organizada que le permite penetrar en la esencia del fenómeno observado (conocimiento científico).

La actividad de aquellos hombres para alcanzar el conocimiento científico es lo que se llama actividad cientifica  y  el plano procesal  se identifica con la investigación científica.

La actividad científica además de ser un proceso es un resultado.


	Búsqueda de nuevos conocimientos
	Producción de nuevos conocimientos 

	Finalidad consciente
	Integración de nuevos conocimientos en sistemas y cuerpos conceptuales 

	Carácter organizado, planificado y sistemático
	Contribución a describir, explicar, predecir y transformar la realidad.

	Etapas concatenadas desde el punto de vista lógico y dialectico
	


En la actividad científica existe un vínculo inseparable entre el método, la teoría y la praxis, ya que los conocimientos se obtienen metódicamente a partir de los datos de la práctica, se integran en una teoría explicativa.  y esta se comprueba en la realidad , contribuyendo al mismo tiempo a su transformación.

La praxis, para definirla hay que tener en cuenta que el proceso del conocimiento es una espiral dialéctica ascendente, que va de la práctica, de lo concreto sensible e inmediato ( la contemplación viva), a lo racional , al pensamiento abstracto y de nuevo a la praxis. 

La practica es la actividad transformadora mediante la cual el ser humano se adapta transformadora y creativa mente al medio que lo circunda. Ésta habitualmente se refiere a las acciones habituales o consuetudinarias y también significa ejercicio de un acto , por su parte praxis según los griegos significa acción informada comprometida.
La investigación científica requiere de un enfoque dialéctico, no pragmático. El investigador mexicano Rojas Soriano al respecto expresa :

"El proceso de investigación es dialéctico. Existe un ir y venir de una etapa a otra, del nivel empírico al teórico, de lo abstracto a lo concreto, observándose una superación constante de los planteamientos. El pensamiento avanza de los desconocido o poco precisado (exploración del problema) a fin de reproducir  la realidad objetiva a través de hipótesis, leyes y teorías científicas”
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Ética cubana de la ciencia. Aspectos de la investigación biomédica.

 Msc Iván Alfonso Tejeda

No concibo propósito más alto que el de enseñar como tomar de la naturaleza aquella serenidad y justicia y consuelo y fe de que está rebosante, - y como sacar de nosotros mismos (…) la capacidad que tenemos, para la consecución de la felicidad.

José Martí.

.

El pensamiento totalitario y egoísta que se pretende imponer requiere de una respuesta en la ética y en un pensamiento renovador, como contrapartida a la crisis irreversible de la cultura occidental.

No exageramos al afirmar que en el debate ético profundo, del cual está urgida la sociedad que se adentra en el siglo XXI, podemos hallar los derroteros para superar las graves tragedias que la acechan. Por eso hoy; quizás como nunca antes, se requiere de una ética que promueva valores civilizados o rescate otros, que para nosotros los cubanos fueron muy afectados por  circunstancias coyunturales en un pasado no muy lejano.

El tema escogido nos permite incursionar en un campo controversial por la gran diversidad  de aristas que comprende. La interrelación  entre la Ciencia y la Ética requiere de un examen minucioso con una mirada prospectiva, pues sin duda alguna, la nueva centuria; de la que tan sólo hemos  vivido apenas menos de una década, será testigo del incremento acelerado del poder resolutivo y transformado de la ciencia y ello requiere un encauzamiento de sus resultados en función del crecimiento moral del hombre, en lo que coincidimos con José Eduardo de Siqueira cuando señala: “el hombre no puede erigir su destino basado en un ciego orden de gran poder de transformación (…) destituido de valores éticos” (1)
Esta es precisamente la idea expuesta en nuestro trabajo, pues el  supuesto de que  los males que acompañan a la sociedad pueden hallar siempre una solución en la ciencia, no puede inducir a la creencia ciega de que ella puede prescindir de los valores.

Con ello pretendemos incentivar la discusión filosófica, pues resulta imposible agotar el tema en su totalidad y tan sólo aproximarnos en la comprensión de las  urgencias que la humanidad encara iniciado Tercer Milenio de la  Era Cristiana nos sitúa en mejor posición para actuar y exigir que los resultados de la investigación científica sean  dirigidos a objetivos socialmente  útiles, oponiéndonos a la  visión idílica de una ciencia neutral, únicamente concentrada en la  búsqueda de la verdad objetiva,  que todavía hoy encuentra simpatizantes entre  la comunidad  científica internacional.

En el vórtice de la discusión eticista de nuestro tiempo se haya un  principio elemental, lamentablemente obviado por algunos hombres de ciencia, instituciones o gobiernos. Nos  referimos  al principio de cómo conjugar inteligentemente los resultados del conocimiento y la ciencia con los intereses humanos en general, de modo que los procederes investigativos para la obtención de resultados técnicamente logrables, no rebasen el marco de lo  éticamente justificable, lo que, de suceder, constituiría una agresión a la condición humana.

El desarrollo actual de las fuerzas productivas colocan a la humanidad en un dilema, pues nunca antes la civilización vio más amenazada su existencia por los poderes creados por la ciencia y la tecnología modernas, en el contexto de un orden  internacional injusto y desigual.

Nos resulta interesante y muy actual desarrollar el tema de la interrelación entre Ciencia y Ética, pues de ello se deriva un conjunto de posiciones filosóficas, que giran alrededor de una  interrogante común: ¿es válido, moralmente hablando, la obtención y aplicación de resultados científicos al margen de los valores?

Como se aprecia, el discernimiento  moral ocupa el lugar central en la  problemática  axiológica de nuestro tiempo y se hace más necesaria que nunca la reflexión ética en tal sentido, pues la ciencia, en calidad de fuerza productiva de tipo especial, ha introducido posibilidades técnicas de  magnitudes y consecuencias tan imprevisibles que superan los marcos de la ética tradicional, así como los axiomas y valores clásicos sobre los cuales la sociedad ha erigido sus límites de moralidad históricamente condicionados.

Hace tres décadas, el Premio Nobel Jacques Monod se preguntaba: “¿Podrán las sociedades modernas ejercer indefinidamente el dominio de los fantásticos poderes que les ha brindado la ciencia, utilizando como criterio un vago humanismo teñido de una especie de  hedonismo  optimista y materialista? ¿Podrán  sobre  tales bases resolver sus intolerables tensiones? ¿O van a hundirse irremediablemente?” (2).

El autor de estas líneas quizás traduzcan en sus palabras una visión poco optimista del asunto que nos ocupa, pero que no deja  de ser real, pues no es menos cierto que las últimas décadas del pasado siglo y esta primera del presente,  promovieron un saber dotado de fuerte poder de transformación, que insertado en una lógica social que  potencia el mercado y la ganancia  a cualquier precio, traspone la frontera de la deseable, éticamente admisible.

Hoy se debate en torno a los límites de la actividad de la ciencia, la necesidad de una eticidad nueva ante dos polos que necesariamente requieren integrarse en una concepción humana. Nos referimos a la ciencia, portadora de conocimientos revolucionándose constantemente, y la moralidad, aparentemente para muchos separada del saber científico y sus resultados.

Tesis tan descabelladas como la de  una incondicional apología y confianza ilimitada en la capacidad de la ciencia para resolver las graves tragedias humanas, independientemente de los contextos sociales en que ella se realice, o la que apunta hacia una mordaz adaptación a  los impactos negativos de la ciencia, supuestamente inevitables, y la más difundida de todas; la de neutralidad axiológica de la ciencia, conforman un bloque de pensamiento reaccionario basado en un  cientificismo banal, totalmente ajeno al bien humano y por ello desechable desde el punto de vista teórico y práctico.

En realidad ha estado ocurriendo que durante mucho tiempo la ciencia fue entendida como ente autonómico en relación con la cultura y los valores. La Axiología burguesa impuso esta relación  dicotómica, bajo el supuesto de que si bien la ciencia formula proposiciones teóricas a partir de una  realidad verificable, los valores,  al constituir una expresión subjetiva de la relación del hombre con la realidad, formulan proposiciones no verificables, tampoco refutables, ni verdaderos ni falsos y por ello, carente de credibilidad científica

La inconsistencia de esta tesis queda expresada a partir de los propios niveles cada vez mayores de integración de la ciencia a la vida social, pues entenderla únicamente desde su propia lógica interna implica desconocer que ella  penetra toda la actividad humana provocando cambios sustanciales en el contenido y la dirección de la misma, enriqueciendo cultural y cosmovisivamente al hombre, pero también obligándolo a observar límites ante la presencia de las disyuntivas surgidas en torno  a la correspondencia entre finalidad y consecuencias,  evaluación esta que debe hacerse extensiva hasta las consecuencias remotas o menos visibles; no sólo imbuidos de la necesidad de un razonable dividendo en la relación costo-beneficio, sino desde la perspectiva humana general.

Nuestro criterio concuerda con el  expresado por Pedro Luís Sotolongo, cuando expresa: “la ciencia hunde sus raíces en terreno no exclusivamente científico, sino que tales raíces se adentran hasta el terreno de la vida cotidiana de los seres humanos reales y concretos y hasta el terreno de una ética de la preservación de la vida” (3)

Y este tipo de reflexión es lo que estimuló al oncólogo norteamericano Rensselaert Poter a plantearse a inicios de la década del 70 del pasado  siglo un serio cuestionamiento derivado de una  interrogante filosófica abarcadora: ¿hacia dónde podría conducir el progreso del conocimiento y su objetivación en capacidad material de transformación si no va acompañado de la sabiduría necesaria para manejarlo? La respuesta de Potter no se hizo esperar: un nuevo tipo de reflexión filosófica sobre la ciencia y sus destinados denominado Bioética, aplicable al análisis con que continúa nuestro trabajo relacionado con la investigación en Biomedicina.

Luego de haber expuesto en la primera parte de nuestro trabajo las consideraciones generales en torno a la Ética de la Ciencia, pretendemos concretar estas reflexiones al terreno de las investigaciones en el  campo de la salud humana, específicamente en el área de la investigación biomédica.

Hans Jonas nos ofrece una valoración que da la clave para entender de qué se trata cuando asegura: “Sin duda la medicina fue la más antigua reunión de  ciencia y arte  que con la clara meta de luchar contra la enfermedad,  la cura y el alivio se mantuvo (…) éticamente incuestionable (…) expuesta solamente a las dudas de la capacidad resolutiva en cada momento de su historia. Hoy, sin embargo, con poderes enteramente nuevos, el gran avance del progreso tecno-científico puede plantearse algunos objetivos que escapan al incuestionable beneficio” (4)

Sin duda alguna, hoy como nunca antes el componente ético de la investigación en Biomedicina tiene que orientarse a realzar los valores humanos y no solamente a premiar aquellos resultados investigativos considerados eficientes y provechosos por el conocimiento que aportan atendiendo al rigor científico con que se le diseña y ejecuta, pero obviando consideraciones éticas como  con frecuencia ha estado sucediendo, sobre todo en  contextos denominados por la economía de mercado.

Para evitar estos riesgos, y siendo consecuente con el pensamiento humanista de raigal apego a los valores que dignifican al ser humano, la política científica cubana en este campo mantiene un estricto cumplimiento de las normas internacionales para el quehacer  investigativo con seres humanos, fundamentada sobre dos pilares básicos: el aspecto teórico; que incluye la movilización de todo tipo de recurso que demanda la actividad científica, y la vertiente ética, que reclama una ciencia humana inter- personalizada para evitar interpretaciones extemporáneas de los descubrimientos de las Ciencias Naturales y su aplicación a la biología humana  

La no observancia de estos requerimientos podría conducir a posiciones biologicistas, incapaces por su unilateralidad  de armonizar con los valores construidos por la subjetividad y la individualidad humana, plasmadas en la riqueza cultural y existencial del hombre (5)

Ahora bien, adentrándonos en el espacio  de la investigación científica con la necesaria utilización de personas; tema que nos ocupa, se advierte  que constituye un campo de obligada confluencia entre ética y ciencia, pues los descubrimientos de la biología humana; que asombran por las inmensas posibilidades de intervenir sobre los procesos asociados con la vida, desata polémicas que emergen de la rapidez con que el hombre adquiere cada vez mayor dominio sobre su propia naturaleza biológica, lo que acrecienta la amenaza del empleo antiético  e incontrolado, del mismo, ya sea por desconocimiento, o con alguna otra finalidad execrable, totalmente incompatible con la eticidad del proyecto social cubano.

Tratándose de un problema tan sensible a la integridad física y moral del hombre como es la investigación en el campo de la salud, en nuestro país se establece para la misma la armonización entre lo técnicamente posible y lo éticamente justificable. Algunas normativas en tal sentido constituyen axiomas incuestionables. Otras en cambio, van enriqueciéndose y transformándose en un proceso dialéctico, que responde a la dinámica misma de la ciencia y su materialización en los marcos de la política social del proyecto socialista cubano, que como se establece en el Código sobre Ética del Profesional de la Ciencia se orienta por “… el reconocimiento del hombre como ser supremo (…) su vida, bienestar, salud, cultura, libertad y progreso…” (7)
Esto obliga a la observancia de una rigurosidad ética tal que mantenga la transparencia total de las investigaciones, en momentos en que ramas como la Genética; por mencionar alguna, aporta conocimiento y posibilidades técnicas  deslumbrantes, pero en muchos casos éticamente cuestionables.

 El proyecto social cubano; de profunda vocación humanista, prioriza la eticidad de la investigación con sujetos humanos, y para ello se han creado los comités de Ética de la Investigación (8)  encargados de institucionalizar desde el punto de vista jurídico esos procederes, articulando de forma creadora según las circunstancias la regulación moral y la regulación jurídica.

Entre los objetivos principales de dichos comité se halla:

· Garantizar la protección de los derechos de los individuos, ecosistemas y grupos sociales sometidos a investigación.

· Velar pro la validez científica, justificación ética y sustentabilidad económica y ambiental del proyecto

Estos  objetivos se garantizan, a través de un grupo de exigencias válidas para todo tipo de investigación donde  participen personas, entre las que pueden destacarse algunas. 

1. Multidisciplinaridad de los equipos de investigadores  con participación de representantes de la comunidad o pacientes,  que incluye la participación de estos últimos no sólo a través  del consentimiento informado, sino como sujeto-objeto activo del proceso investigativo, así como mantener la superación constante de dicho equipo.
2.  Inviolabilidad del principio del consentimiento informado, el que adquirirá validez ética en tanto no se oculte información o se omita parte de la misma con el propósito de lograr la anuencia del o los sujetos participantes de la investigación y además, se mantenga el anonimato de la muestra poblacional sujeta a este proceso, tanto en lo referido a la fase de ejecución como a la de divulgación de los resultados.
3. Naturaleza totalmente voluntaria de los participantes en la investigación, que incluye la no obligatoriedad de permanecer durante todo el tiempo que dure el proceso, si así lo desea. Es decir, total libertad para retirarse del mismo sin que ello implique violación de un compromiso.
4. Evaluación detallada de los riesgos y efectos adversos que pueda conllevar cualquier  investigación biomédica, pues ningún resultado científico se justifica de por sí, si muestra señales de agresión a la integridad física o moral de las personas sujetas a la misma, independientemente de lo promisorio que se muestre en el ámbito de la ciencia un resultado determinado como resultado científico en sí mismo.
Además, existen otras exigencias de índole moral en la investigación biomédica referidas a la utilización de métodos científicos probados, si es posible verificados antes en animales de laboratorio; para los cuales también rigen rigurosas normativas éticas y legislaciones diversas.

También la responsabilidad por la publicación de los resultados científicos, así como la veracidad de los datos aportados o de los extraídos de la literatura consultada, constituyen aspectos inviolables en el marco de los códigos de la moral profesional del científico (9) en nuestro país.

Por lo tanto, el surgimiento de los Comités de Ética  de la Investigación responde a los  irresponsables procederes y abusos de poder que se produjeron por parte de personas o instituciones inescrupulosas y con afanes de  lucro en el siglo XX, aprovechándose del  desconocimiento de las llamadas comunidades vulnerables y la indiferencia de gobiernos ante las necesidades de estos grupos acosados por la pobreza de ingreso, que los obligó a someterse a investigaciones por las  que recibieron remuneración o ventajas económicas o materiales. Habría que añadir a ello que aun  cuando se ha ganado en cultura en el mundo, “a pesar de la  existencia de normas éticas para la  investigación biomédica (…) se han reportado circunstancias en que estos lineamientos no son del todo respetados, particularmente cuando se trata de investigaciones financiadas por países desarrollados en  comunidades vulnerables, tanto en países subdesarrollados como desarrollados”. (10)

Aunque esta situación descrita tiene ejemplos tristes que la ilustran como el  experimento de Tuskegee(11), que obligó al presidente de Estados Unidos, William Clinton, a solicitar el perdón a la sociedad norteamericana en 1997  por la burda violación de los más elementales derechos de una comunidad afroamericana entre los años 1932 y 1972 no ocurre en nuestro país, sí es necesario continuar insistiendo en la necesidad de la  superación de todos los profesionales de la salud, sean o no investigadores en un momento dado, pues necesariamente tiene que formar parte de  las habilidades de desempeño ético, además de poseer la capacidad para desarrollar la habilidad técnica que requiere la actividad investigativa.

 Ello requiere de conocimientos  mínimos en materia de ética de la ciencia, de modo que los investigadores en el campo de la salud humana; particularmente los que emplean personas en el proceso investigativo, puedan reflexionar e interiorizar sobre la  base del sentido común la altísima responsabilidad que contraen  ante la sociedad.

Algunas investigaciones (12) en este sentido evidencian algunas  insuficiencias de los investigadores en el campo de la salud en el conocimiento del área de las ciencias sociales, especialmente de Filosofía, Economía, Ética y Derecho Médico. Este será un espacio en el que habrá que trabajar más en los próximos años.

Además, nuestra experiencia como docente de Filosofía nos permite apreciar que aun cuando existe conocimientos sobre las regulaciones éticas y se asuma conscientemente la responsabilidad moral y legal ante determinada investigación que contenga como requerimiento científico  el empleo  de personas,  en ocasiones se carece de capacitación para  concebir ese entramado ético - legal en un proyecto científico. Esta debilidad de muchos profesionales  nuestros ya está recibiendo atención por diferentes vías, pero aún  es insuficiente.

En el IV Encuentro Bioética de la Educación Superior celebrado el pasado año el  Dr. Armando Hart llamaba a crear hombres de ciencia con vocación para entregar a la sociedad resultados que contemplen la  justicia social, el respeto a la integridad y a la dignidad de las personas y a la  naturaleza cuando apunta: “Es importante investigar, estudiar y divulgar los vínculos que se establecen entre los hombres como parte de la naturaleza y la naturaleza misma. (…) es una necesidad inaplazable no sólo para Cuba sino para el mundo de hoy” (13).

Pretendemos finalizar haciendo alusión a cómo se contempla el asunto que hemos tratado en nuestro trabajo, en los documentos normativos del Ministerio de Salud Pública, para lo que sólo vamos a referirnos, a manera de ilustración, a la Resolución Ministerial 132/2004 sobre Control y vigilancia sanitaria de todos los productos que puedan tener influencia sobre la salud humana. Dicha resolución, en su por cuanto número seis deja claramente establecida la política científica cubana en el área de investigación en  biomedicina, específicamente en lo que  concierne al empleo de personas con dichos fines.

Allí se establece lo siguiente: “El Estado y el Gobierno cubano propugnan la cooperación y el intercambio solidario entre todos los pueblos, incluyendo la investigación científica y dentro de esta las investigaciones biomédicas; siempre que las mismas se realicen sobre la base del principio de igualdad y con la observancia de los aspectos éticos y morales, que de modo insoslayable, deben figurar en todas las investigaciones científicas cuyo objeto sea el material  biológico de origen humano” (14)

En el presente trabajo hemos desarrollado dos aspectos fundamentales. Los elementos esenciales de la comprensión filosófica acerca de la discusión en torno a la ética de la  ciencia y las peculiaridades más  significativas que asume en nuestro contexto la investigación biomédica con sujetos humanos.

Para sintetizar los aspectos tratados debemos plantear, en primer lugar, que las condiciones en que se desenvuelve la ciencia en el mundo actual, sometida a las fuerzas ciegas del mercado y los intereses egoístas transnacionalizados, exigen de la comunidad internacional; particularmente del grupo profesional de los científicos, un elevado nivel de responsabilidad moral por el resultado y la aplicación de sus  investigaciones en función del bienestar humano.

En segundo lugar, los descubrimientos en las  ciencias naturales en los últimos años, especialmente en la biología humana han  creado condiciones para la intervención del  hombre en procesos asociados con la vida y muerte de las personas, que pueden ir desde los más aberrantes y descabellados proyectos, hasta los más nobles y elogiables. Posición esta última a la que se adscriben las legislaciones cubanas y los requerimientos éticos para la ejecución de investigaciones biomédicas con el empleo de  sujetos humanos, sanos o enfermos.

Estas dos generalizaciones en relación con tan sensible asunto, obligan al hombre a ser cada vez más respetuoso con los valores  civilizatorios que el propio desarrollo de la ciencia a través de su historia se ha encargado de devolver en forma de auto comprensión sobre sí mismo y sobre el mundo que le rodea, lo que de hecho declara nula toda  contraposición entre Ciencia y Ética.

“Sólo así tendremos una ciencia capaz de respetar las  exigencias de la conciencia moral y una moral a la altura del conocimiento científico y del mundo creado por la cultura. (15)
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 FUNDAMENTOS HISTORICO – FILOSOFICOS DEL MODELO MÉDICO-SOCIAL.

MSc. IVAN ALFONSO TEJEDA                                                                                                                                                           
El tratamiento del enfoque social de las Ciencias Medicas adquiere una importancia medular en el contexto de un mundo plagado de contradicciones y a la vez incapaz -al menos por el momento- de conjurar. Esta nueva concepción anclada en el vórtice del debate científico contemporáneo se abre paso lentamente como resultado irrefutable del desarrollo de la ciencia y de la tecnología. 

0bviamente, ningún análisis con pretensiones de seriedad, puede olvidar que los niveles de aplicación real de los maravillosos adelantos científico tecnológicos en la esfera de la salud humana acusan el síndrome de la disparidad social, que priva a gran parte de los habitantes de nuestro planeta, no vamos a decir de los servicios de atención medica especializados, sino hasta de los mas elementales. En tal caso, es lógico suponer que la búsqueda de nuevos enfoques con sus correspondientes políticas, opere como alternativa posible para hacer frente a los problemas de salud en aquellas regiones de menor desarrollo y por ende, con menos posibilidad de alcanzar la calidad del servicio que muestran las regiones mas desarrolladas. 

Por supuesto que no pretendemos limitar nuestro análisis a lo que pudiera parecer una posición de orientación pragmática a favor de la concepción que defendemos, sino de una propuesta que gana adeptos, sobretodo entre los llamados países periféricos en el sistema de economía mundial, cuyas limitaciones para acudir al mercado de las tecnologías de avanzada, por los elevados costos, le obliga a comenzar a centrar la atención en factores de la vida social que puedan tener una incidencia en los problemas de salud. Ello no implica que en algunos países desarrollados no se mezclen, junto a conceptos tradicionales predominantes, elementos importantes de la medicina social, que evidencia el apego a estos postulados por lo alentador de sus resultados donde se han aplicado. 

Resulta conveniente abordar algunos aspectos históricos de este nuevo enfoque, para comprender en que medida la problemática humana; abordada en su integralidad, ocupa el rol ​protagónico en tal concepción. 

La medicina es una ciencia que fija en el hombre su punto de atención, por lo que en nuestra opinión, no puede prescindir de una dimensión holística en su análisis sobre el proceso salud​-enfermedad, pues quedaría reducida a espacios unilaterales e incompletos que limitarían la ciencia y el conocimiento humano. 

Este nuevo punto de vista propone como eje central el tratamiento de los aspectos sociales en su correlación con los biológicos-naturales, como premisa para abordar el proceso salud ​enfermedad desde una perspectiva totalizadora e integradora (1), que alcance validez  científica en la medida en que resulta capaz de sintetizar todos los factores convergentes que intervienen en la dinámica social y que de hecho, están permanentemente asociados a dicho proceso, con lo cual el mismo adquiere una orientación axiológica, desde el momento mismo que se plantea como objeto al hombre, analizado a través del prisma de los valores sociales que el mismo encarna y asimila para toda una época, desde determinada posición clasista o en su carácter de valores humano-universales. 

Tal propuesta del enfoque social de las Ciencias Medicas no solo debe ser abordada desde el punto de vista científico, apoyándonos en las bondades de la medicina social, sino también de la perspectiva ideológica, política y económica, pues toda política de salud basada en tal concepción se conforma, necesariamente a partir de una realidad social que permita la asunción practica de la misma, lo cual implica divergencia de criterios, pues no se puede aspirar por el momento, a un triunfo definitivo de lo que genera polémica y hasta rechazo en ciertos círculos de la comunidad científico-medica, anclados en los cánones milenarios de la medicina como el "remedio" para la enfermedad. 

Estas contradicciones promueven un pensamiento dialéctico que apunta hacia las tesis centrales de los nuevos paradigmas participativos con que la humanidad arriba al nuevo siglo y milenio, que en nuestro contexto social se define como la transformación de los seres humanos haciéndolos mas cultos, mas solidarios, mas saludables física y espiritualmente, en fin, mas integrados y protagónicos en el marco del proyecto de desarrollo socialista escogido. 

En resumen, este enfoque constituye un resultado del conocimiento humano en su búsqueda constante de nuevas explicaciones aportadoras de criterios con los cuales puede estarse o no de acuerdo, sobre la conveniencia de asumir ciertos principios integradores en el análisis de la problemática de la salud humana, concepto este por cierto, muy debatido en el piano académico por sus disímiles tratamientos conceptuales y en el cual la ciencia tiene aun amplio campo de investigación perspectiva, mas en una época en que el desarrollo científico tecnológico y su aplicación ya sea por la vía asistencial, docente o investigativa al estudio de la relación salud-enfermedad, desborda los marcos tradicionales clásicos de la relación medico-paciente de corte tecnicista y paternalista y las sustituye por una relación de dialogo y mutua cooperación. 

Adentrándonos en el tema diremos que la polémica hoy gira en torno a la confrontación entre posiciones filosóficas históricamente cuestionadoras que en la practica niegan todo vinculo entre las ciencias sociales y las ciencias de la salud (2) como si se tratara de campos de la naturaleza alejados entre si, al estilo del pensamiento metafísico que reino en la etapa de diferenciación del conocimiento científico, iniciado en el período posclásico o alejandrino, y reactivado con el Renacimiento, haciéndose extensivo hasta mediados del siglo XIX. Este pensamiento clásico excluye todo análisis que prevenga de las ciencias sociales, al considerarlo anticientífico por su grado de subjetividad. Sin embargo, hoy nos percatamos de que en realidad, las ciencias medicas no podrían brindar un enfoque verdaderamente científico del proceso salud -enfermedad si no llegaran a ocuparse de los aspectos sociales políticos, ideológicos y culturales del mismo. 

Para una reflexión al respecto, no podemos sustraernos de los distintos momentos del desarrollo de la ciencia coma fenómeno social, para poder entender las distintas concepciones sobre las cuales fueron tomando cuerpo las diversas teorías con sus correspondientes enfoques sobre el carácter de las ciencias medicas, recordando lo que significo el positivismo, al pretender desde su origen mismo el monopolio exclusivo de la interpretación del conocimiento científico sobre la base del análisis lógico del conocimiento acumulado. 

Pero es que la ciencia no es solo eso, sino una actividad de carácter social que se inserta en la vida del hombre de forma cada vez mas amplia y diversa, por lo que la comunidad científica y la sociedad misma se plantea interrogantes que desbordan el estrecho marco del análisis lógico del conocimiento cristalizado, lo que ha tenido una marcada incidencia en el desarrollo de las ciencias medicas. 

Un momento importante en este sentido lo constituye el surgimiento de la ciencia social marxista, que postulando el principio de la unidad material del mundo, quiebra la unilateralidad que habrá primado en el esquema metafísico con el que hasta ahora había obrado la ciencia en el enfoque de los procesos naturales, terminando además con el letargo en que se vieron sumidas las ciencias sobre la sociedad, pues como ha señalado Federico Engels "... el hombre no vive solamente en la naturaleza, sino que vive también en la sociedad humana, y esta posee igualmente la historia de su evolución y su ciencia. ni mas ni menos que la naturaleza"(3)

Por esta época, el proceso de integración del conocimiento científico, que cristaliza luego de los grandes descubrimientos de las ciencias naturales del siglo XIX, no solo se materializa en el terreno de las hasta ahora consideradas "ciencias puras", sino en el ámbito de las ciencias sociales, apoyadas en la aplicación del materialismo filosófico al análisis de la vida social. 

De esta forma, las ciencias medicas, basamentadas hasta entonces en conceptos naturalistas -biologizantes, comienzan a experimentar la necesidad de la presencia de las ciencias sociales para la explicación de los componentes del proceso salud -enfermedad, entiéndase filosofía, sociología, psicología, antropología y otras, modificándose progresivamente el Espacio en que tradicionalmente había transcurrido al desarrollo de las ciencias medicas, integrando a la explicaci6n biol6gico -natural de dicho proceso las dimensiones sociales del mismo. 

El enfoque social de las ciencias medicas tienen su antecedente en todo un movimiento social generado en Europa a mediados del  siglo XIX, específicamente en Alemania, donde proliferan las primeras nociones sobre la incidencia de los factores sociales en el desencadenamiento de ciertas enfermedades, representado en las figuras de Salomon  Newman y Rudolph Virchow que elaboraron estos nuevos conceptos a partir de las corrientes de pensamiento político social surgidas al calor de las revoluciones de 1848. 

El termino "medicina social", aun en ciernes, terminó por ser utilizado débilmente o de forma ambigua por razones conocidas: el desarrollo industrial del capitalismo requería "proteger" la  fuerza de trabajo encargada de la reproducción del capital, pero no  se planteaba el problema desde una óptica humanista, sino en un sentido utilitarista. No obstante constituyo un intento que trazaría pautas generales retomadas posteriormente para explicar el papel de los factores sociales, económicos, políticos y culturales en los procesos de salud -enfermedad, quedando demostrado en consecuencia el tan cuestionado enlace entre las ciencias de la sociedad y las ciencias médicas. 

Estos conceptos sobre medicina social reaparecen en Inglaterra en la década del 40 en el pasado siglo XX, coincidiendo con la creación del Servicio Nacional de Salud. Estos nuevos conceptos experimentan una rápida difusión por Europa, no así en Estados Unidos, dado el ambiente represivo típico de la época del macartismo que impedía, en alarde de ignorancia,  todo lo que se adjetivara como social, por considerarlo ligado al socialismo (4) sistema que por entonces se construía en la ya desaparecida  Unión Soviética. 

Es en este país donde comienza a utilizarse el término "medicina preventiva", que incluye coma elemento necesario para la explicación científica de los problemas de salud la problemática social, en su diversidad de contextos, creando un espacio además, para que investigadores de las ciencias sociales tomaran parte en las investigaciones en este campo, lo cual contribuye desde el punto de vista científico al enfoque social de las ciencias medicas. 

Un loable intento emprendieron algunos científicos sociales marxistas al comenzar a investigar en el campo de la salud a finales de los años 30 y principios de los 40, pero se vieron lamentablemente desplazados por la ola de pensamiento positivista en las ciencias sociales y el clima de represión intelectual (5) característico de la "guerra fría". 

El  positivismo constituyo una corriente filosófica desarrollada por la burguesía europea que  proclamaba como fuente única del conocimiento verídico, autentico, a las ciencias concretas (empíricas), negando por tanto el valor cognoscitivo de la investigación filosófico -teórica. Con ello las deducciones, conceptos y categorías elaborados por el hombre para designar la realidad reflejada quedaban convertidas en una especulación inservible para el conocimiento científico, lo que significa que lo no verificable de manera experimental se toma incompatible con la ciencia y por ello carente de valor para la misma. 

Por tanto, al negar el valor de las investigaciones sociales como aportadoras de conclusiones validas, la ciencia se halla única y exclusivamente en los datos positivos de las ciencias empíricas. 

De tal manera, la medicina de la segunda mitad del siglo XIX experimentó una fuerte influencia positivista, adquiriendo un carácter eminentemente mecanicista -Claude Bernard por ejemplo, sostenía la tesis de que solo el laboratorio constituía el verdadero santuario donde únicamente podía ser encontrado el camino verdadero de la ciencia medica.  Hermann Von Helmholtz, otro representante del positivismo médico afirmaba que solo haciéndose ciencia natural, la medicina "conseguiría" hacerse ciencia. De estas posiciones se derivan algunas conclusiones entorno a la influencia positivista en el pensamiento médico: 

1  Solo los hechos procedentes de la observación sensorial, directa  o instrumental, basado en la contemplación o el artificio experimental pueden admitirse como puntos de partida validos del saber medico científico. Siendo así las deducciones teóricas no aportan criterios de validez científica y la medicina tiene que despojarse de ellas para enfrentar) con “verdadero rigor científico", la solución a las hipótesis diagnosticas. 

2. Los hechos concurrentes en el proceso salud -enfermedad solo pueden ser considerados por la ciencia si entre ellos puede queda establecida una relación de causa-efecto visible, verificable, perceptible. Este criterio impide el valor del razonamiento como proceso intelectual descubridor de nexos y relaciones objetivas en la realidad estudiada: el individuo o grupos de ellos que requieren atención médica, proceso en el que hay que tener en cuenta lo individual, lo social y las incidencias de todos los factores convergentes sobre el hombre en un contexto y momento histórico determinado. 

3. Una tercera idea apunta hacia la noción de saber científico en la medida en que el dato de la observación se convierte en resultado de la medida y por ello dato numérico. Si bien es cierto que las estadísticas son necesarias, ellas no son capaces de aportar de por si criterios válidos y solo si son correctamente interpretadas a partir de la generalización filosófica, obtendremos de ellas un resultado científico loable. 

El positivismo en la medicina persigue centrar el análisis no en las causas, sino en los factores que pudieran ser combatidos a través de la medicina curativa, lo que da lugar a numerosas corrientes, entre las que pudiera mencionarse el modelo de Historia Natural de la Enfermedad, el cual acude metodológicamente a los conceptos de diagnostico temprano- tratamiento oportuno, adquiriendo una orientación esencialmente curativa (6). 

Como se aprecia, el positivismo, al no reconocer la correlación de lo biológico y lo social como principio metodológico, y bajo el supuesto de que "la ciencia se hace en los laboratorios", no tiene en cuenta las ya marcadas diferencias sociales que el desarrollo del capitalismo iba conformando y como consecuencia de ello, el enfoque ahistórico que promueve limitaba el análisis diferenciado de la situación de salud, atendiendo a la posición de las distintas clases sociales en la sociedad capitalista que emergía impetuosa. 

Este unilateralismo positivista carece de solidez teórica para brindar una respuesta -solución adecuada a los conflictos y contradicciones desencadenados por este régimen y su correspondiente incidencia en la salud de los distintos entes de dicha sociedad reduciéndose a simple propuesta, que en el orden de restablecimiento de salud, pudo tener éxito, pero muy limitada al no integrar los factores sociales de la enfermedad y la salud misma en un enfoque preventivo. En América Latina, el enfoque social comienza a pugnar con las corrientes tradicionalistas de corte positivista(7) hacia los años 70,  a partir de que comienzan a ser considerados los factores históricos y de estructura social de nuestra región, demostrando la languidez y fragilidad de los enfoques que hasta ahora habían prevalecido, al margen de los contextos sociales, históricos y culturales de la misma.

Si embargo, se conoce que esta subregión de mas de 400 millones de habitantes, se ve imposibilitada hoy de diseñar y aplicar con acierto políticas de salud que incluyan el reordenamiento social, económico y jurídico, por la triste realidad de la asunción del Neoliberalismo como modelo económico y como concepción filosófica e ideológica, que si bien puede "reactivar" economías, a nuestro modo de ver relativamente por lo que en el plano político y social ello representa para estas naciones, tiende a imitarlos servicios de salud a los sectores económicos mas poderosos, sometiendo este sensible renglón a la engañosa racionalidad del mercado, cual mercancía mas, persistiendo además una concepción biologicista en el tratamiento de la enfermedad, a pesar de atisbos muy tenues en algunos países de cierto enfoque preventivo, paralizados por la imposibilidad de financiamiento estatal para la creación de una infraestructura de salud preventiva. 

Como respuesta a esta situación, lamentablemente reproducida por siglos de neocolonialismo, y bajo los auspicios de un nuevo esquema integracionista para la región -la Alternativa Bolivariana para las América, (ALBA) una nueva filosofía de atención a la salud comienza a cambiar el panorama de la región, y precisamente el concepto básico que apuntala científicamente los resultados; que ya van dejando de ser utopía inalcanzable para convertirse en logros concretos para la salud de las comunidades menos atendidas, es el concepto de prevención de salud, que persigue mejorar los niveles de educación sanitaria de dicha población, de modo que puedan incorporarse como sujetos activos del cuidado de la salud humana y ambiental, empleando la educación como elemento de contención de factores de riesgo. 

En Cuba el pensamiento médico también estuvo influido por el positivismo, pero curiosamente, algunos pensadores sociales reconocidos como adeptos de esta corriente, lograron traspasar sus barreras para, aun sin ser médicos, inferir, a partir de sus concepciones, la necesidad del estudio de los factores sociales para alcanzar un enfoque multifactorial en torno a la comprensión de la salud y la enfermedad. 

Tal es el caso del etnólogo Fernando Ortiz, quien en su libro El engaño de las razas se refiere a ella al plantear: “... es en el ambiente, así el geográfico como el social, donde hay que hallar las mas de las causas de esa diversa susceptibilidad de los grupos humanos a ciertas dolencias; mas que por razón de sus respectivas razas, por la de sus posiciones económicas y de los contrastes en sus respectivos regímenes de vida." (8)

Otro aspecto que permite profundizar en la concepción que nos hemos propuesto desarrollar, lo constituye la dinámica de los paradigmas que han acompañado la historia de la ciencia en general y de las ciencias medicas en particular (9) lo que equivale a decir, lucha de  paradigmas, desplazamientos  de unos por otros y coexistencia de unos con otros. Durante siglos predominó en estos últimos la idea del tratamiento de la enfermedad -el médico para curar – que constituye el soporte del enfoque biologicista del proceso salud -enfermedad y basamento teórico del paradigma de la biomedicina.  

Este comienza a mostrar fisuras, ante el replanteo de los conceptos tradicionales que lo habían sustentado, transitando hacia conceptos nuevos que traspasan el estrecho mareo del enfoque biológico -natural, dando paso a uno nuevo, que sin dejar de reconocer tales presupuestos, acude al principio metodológico de la correlación de lo biológico y lo social en la vida humana, para la explicación de la dinámica del proceso salud -enfermedad, pues siendo el hombre un ser esencialmente social, de lo que se requiere para un tratamiento verdaderamente científico de este proceso es de la integración en un mismo ámbito de estudio de la totalidad de factores convergentes en la vida del hombre, incidiendo en los estados de salud y sus correspondientes grados de estabilidad, así como en el comportamiento de los principales indicadores de morbimortalidad en una sociedad concreta. 

De tal forma, en el enfoque social de las ciencias médicas pasan hoy a ocupar un rol protagónico las relaciones entre estructura socioeconómica y servicios de salud y por tanto el lugar del estado en la determinación de las políticas de salud, lo que supera la proyección del modelo medico y anuncia las perspectivas inmediatas y futuras de la medicina social, que además de una concepción teórica constituye una estrategia metodológica, entendida como la puesta en practica de procesos de activación de los diferentes entes sociales hacia la transformación positiva de las condiciones de vida y de salud. Aquí se integran practicas pedagógicas, el trazado de políticas investigativas, acciones educativas y otras formas de organización a nivel social y comunitario que contribuyan al propósito de una salud integral con alcance equitativo, algo bien distante aun en nuestras realidades tercermundistas, acosadas por el flagelo del subdesarrollo, pero utopía realizable de la que no logrará desprenderse la humanidad hasta no ver convertida en feliz realidad.  

La Conferencia Nacional de Salud de Brasil en 1986 ha dejado constancia en su Relatoría Final de este aspecto cuando señala que "... el derecho a la salud significa la garantía por parte del Estado de condiciones dignas de vida y de acceso igualitario y universal a las acciones de servicios de protección, promoción y recuperación de la salud en todos sus niveles para todos los habitantes..." (10)

Esta idea, lamentablemente ha encontrado no pocos detractores, que al parecer pretenden hundirla, junto con el  socialismo euro-oriental y soviético, pero lo cierto es que todavía hoy el mercado no ha logrado y mucho dudamos que en realidad pueda llegar a serlo, la gran panacea para los graves problemas  de salud a escala global, por lo que resulta obvio reconocer las grandes perspectivas del enfoque social de la medicina para el mundo actual. 

Con la siguiente consideración el ecuatoriano Jaime Breilh resume este reto, cuando apunta que la “medicina social tiene un camino político, una meta científica, pero también tiene derecho de participar en la consecución de los sueños de la humanidad." (11) 

Aportes de Ernesto Guevara al pensamiento médico –social cubano. 
En Cuba la aplicación del modelo médico –social comienza a gestarse desde el mismo triunfo de la revolución, teniendo en cuenta el estado de abandono en que se encontraba la inmensa mayoría de la población. 

Mas que clínicas, hospitales y equipamiento tecnológico, en los primeros años del nuevo poder revolucionario se requería de una concepción médica que junto al soporte material al alcance del pueblo, extendiera los beneficios del sistema de salud a todos los segmentos de población sin distingo de clase, color de la piel o sexo.(12)

Con el objetivo de comenzar a fomentar una nueva visión sobre la atención a la salud en las nuevas condiciones históricas, se requería de una transformación en el pensamiento de los profesionales de la salud ya formados y en los que se hallaban en formación, de modo que pudieran asimilar la nueva filosofía revolucionaria en materia de atención integral a la salud desde la perspectiva de la construcción de una sociedad diferente. 

Sin haber tenido la oportunidad de ejercer profesionalmente la medicina, producto de la inmediatez de otras tareas revolucionarias, a Ernesto Guevara no le resultó ajeno este reto, por lo que legó aportes que enriquecerían el pensamiento médico –social cubano de años posteriores.

Una primera idea está basada en el significado de la propia revolución como movimiento social que propugna una nueva concepción médica, acompañada de una  práctica asistencial más coherentes con las necesidades de la población cubana. AI respecto señala: “...la tarea de educar y alimentar a los niños, de educar al ejército, de repartir las tierras hacia quienes sudaban todos los días sobre esa misma tierra sin recoger sus frutos,  es la más grande obra de medicina social que se ha hecho en Cuba..." (13) 

Por lo tanto interpreta que alimentación adecuada y educación constituyen dos pilares básicos para garantizar salud, pues son dos indicadores de calidad de vida, uno robustece físicamente, el otro instruye, prepara para la vida y permite al individuo asumir un rol mas activo en la relación médico -paciente, tomar mayor conciencia de la necesidad del autocuidado y entrar a superar el modelo paternalista de enfoque biologicista, tan arraigado en nuestro medio cultural de la primera mitad del siglo pasado. 

Por ello arriba a la conclusión de que la medicina social, la que previene, educa y forma conciencia sobre cómo enfrentar los problemas de salud de las grandes mayorías, comienza cuando se logran incrementar los indicadores de bienestar de la población, como resultado de las primeras medidas implementadas por el poder revolucionario. 

Aquí deja planteado el fundamento básico de la medicina social, en contraposición al enfoque curativo que predominaba hasta entonces, pues en las condiciones de país pobre, subdesarrollado y con sistema de salud que solo favorecía a las clases dominantes, estas atenciones curativas por sus elevados costos resultaban inalcanzables para la inmensa mayoría de la población, proponiendo crear un sistema en el que el arte de proporcionar salud no solo sea patrimonio del grupo profesional dedicado a esta actividad, sino que resultara un proceso con participación comunitaria.

AI respecto apuntaba el Che: “El principio en que debe basarse el atacar las enfermedades es crear un cuerpo robusto. Pero no crear un cuerpo robusto con el trabajo artístico de un médico sobre un organismo débil, sino crear un cuerpo robusto con el trabajo de toda la colectividad, sobre toda esa colectividad social." (14) 

Otro concepto importante incorporado por el Che y que constituye hoy la razón de ser de nuestro sistema de salud es la prevención, sobre las bases de una ciencia orientada precisamente hacia esa finalidad, y que a la vez sirva para educar a la población en una conducta saludable, estimulando estilos de vida sanos que actúen coma antídoto natural contra las enfermedades. 

En su pensamiento médico de avanzada, advertía que este seria el rumbo a transitar por las ciencias médicas, expresando así lo factible que constituía esta orientación social de la medicina, por lo que la evolución de esta ciencia -según su opinión -tendría que arribar a un nuevo modelo en que se ampliara el sujeto de salud; clásicamente reducido al médico, a los pacientes y a toda la población en general que pasarían a ocupar un nuevo lugar en el proceso salud enfermedad. Con relación a ello  planteaba: “Y la medicina tendrá que convertirse un día, en una ciencia que sirva para prevenir las enfermedades, que sirva para orientar a todo el publico hacia sus deberes médicos..."15

También como médico y revolucionario supo conjugar su acción con su pensamiento,  arribando a la conclusión de que la nueva sociedad en construcción iría creando individuos más sanos, menos propensos a enfermarse y que por lo tanto llegaría el momento en que la medicina solamente intervendría allí donde las complejidades del proceso salud -enfermedad requiriera de un tratamiento quirúrgico o de alguna terapia especial que no estuviera al alcance de la comunidad. 

Proponía desarrollar una medicina que "... solamente deba intervenir en casos de extrema urgencia, para realizar alguna intervención quirúrgica o algo que escape a las características de esa nueva sociedad que estamos creando." (16)

 Es precisamente este principio que persigue la nueva política del Ministerio de Salud Publica, de acercar los servicios a la comunidad y que a las dependencias del nivel secundario acudan solo los pacientes que en realidad lo requieran. Así se logra un sistema de salud con una distribución mas equitativa de los recursos, lo que  lo hace mas económico, más humano y en consecuencia más eficiente; objetivo este que se vislumbra en el fragmento antes citado. Así como la prevención de salud aflora en este discurso, también deja entrever otro principio básico al cual en los últimos años las instituciones regionales e internacionales de la salud han estado dedicando atención. 

Nos referimos al principio de la equidad, aspecto este considerado como una utopía alejada para una buena parte de la humanidad sobre todo para el Tercer Mundo. Para ello proponía "...organizar la Salud Pública de tal manera que sirva para dar asistencia al mayor número posible de personas y sirva para prevenir todo lo previsible en cuanto a enfermedades y para orientar al pueblo". (17). 

Es decir, que según el, además de la cobertura máxima de los servicios de salud estos deben alcanzarla condición de ser obstáculos a las enfermedades, barreras que impidan el desencadenamiento de procesos morbosos que alteran el equilibrio de la relación hombre ​naturaleza y hombre -sociedad a través de la prevención y de la educación, capaz de formar un sujeto de pensamiento activo, que le permita practicar una conducta responsable ante su salud guiado por profesionales capaces, con una visión integral del hombre. 

Es por ello que la formación profesional en función de las necesidades de la sociedad lo considera como un factor de primera importancia, para desarrollar con éxito los planes de la Revolución, pensamiento este que requiere plena vigencia en los momentos actuales, pues su reflexión acerca de que la primera tarea que tendría que enfrenta la Revolución sería “…orientar la capacidad creadora de todos los profesionales de la medicina hacia las tareas de la medicina social"(18).

Sus ideas, después de 43 años de planteadas mantienen tanta actualidad que pudieran considerarse como los soportes teóricos de la obra que la Revolución ha logrado concretar en el campo de la medicina social, al considerarse partidario de extender los servicios médicos hacia todos los rincones del país donde se hicieran necesarios; lo cual consideraba coma la primera gran obra de justicia que habría de emprenderse, al asegurar como, “...una forma de llegar hasta la parte medular de la cuestión médica es no solo conocer, no solo visitar a las gentes que formar esas cooperativas y centros de trabajo. Averiguar allí cuales son sus enfermedades, cuales son todos sus padecimientos, cuales han sido sus miserias durante años, y hereditariamente durante siglos de represión y de sumisión total". (19) 

De hecho, ese nuevo profesional de la medicina que se exigía para enfrentar los retos que una población mal atendida como la nuestra le planteaba en el pIano de las expectativas sociales a la Revolución, tenia que hacer gala de una alta dosis de humanismo, de altruismo y entrega desinteresada a su profesión, pues por primera vez en su historia estos grupos y .segmentos de población en desventaja accedían con plenos derechos a estos servicios. En tal sentido aseguraba: "El medico, el trabajador medico debe ir entonces al centro de su nuevo trabajo, que es el hombre dentro de la masa, el hombre dentro de la colectividad." (20)  Aquí sobresale un aspecto filosófico de marcada importancia para la comprensión de la dinámica del proceso histórico: la dialéctica de lo sosial y lo individual, algo que constituye el núcleo de la comprensión del hombre en su sentido holiístico, base esencial del modelo médico -social. 

Esta concepción del Che acerca del hombre como ente de la colectividad, inmersa en ella, intercambiando con ella como un producto de su contexto económico, social y cultural constituye el punto de partida inicial para estructurar la atención médica diferenciada, teniendo  en cuenta los patrones que la colectividad aporta a cada individuo y que cada individuo  recepciona y convierte en móviles de su conducta individualizada. 

Esta visión dialéctica de la unidad individuo -sociedad, filosóficamente reconocida como la dialéctica de lo individual y lo social; además de aplicarse a la práctica medica a través de sus ideas, deviene en contundente respuesta a las expresiones existencialistas del filósofo francés Jean Paul Sartre, para quienes el marxismo disuelve la individualidad en el "baño de acido sulfúrico de las relaciones sociales", tesis contraria a la esencia humanista de las doctrinas vivas del marxismo acerca del hombre como fin ultimo de todas las cosas, filosofía propagada desde la época del renacimiento, pero convertida a partir de la concepción materialista de la historia en instrumento de lucha por la emancipación humana y la desalineación de las relaciones sociales.

Esta concepción suya acerca de la dialéctica de los intereses sociales e individuales se expresa en palabras criticas a quienes veían en la revolución como la felicidad truncada de la individualidad pues los prejuicios anticomunistas que el pensamiento liberal burgués había sembrado desde mediados del siglo XIX, atizado luego par el macartismo, sostenían argumentos incoherentes y  banales sobre el papel reducido o anulado de la individualidad en  el socialismo. 

Con relación a ello el Che planteaba: "La revolución no es, como pretenden algunos, una  estandarizadora de la voluntad colectiva, de la iniciativa colectiva, sino todo lo contrario. Es una liberadora de la capacidad individual del hombre" (21)

Con ello sentaba las pautas para comprender el proceso revolucionario coma una obra 

desalentadora, donde la salud tanto física coma psíquica figurara en el centro del interés del Estado y el Gobierno, trayectoria que no han abandonado las políticas de salud en cada momento y en correspondencia con las necesidades de cada etapa han sido adoptadas en el país, pues no se trata de crear hombres robots sino hombres plenos, realizados, conscientes de su misión dentro de la revolución. 

Otro aspecto muchas veces abordado por el Che en su discurso es lo relativo a los valores de la profesión, la cual distinguía coma la mas humana, o quizás la mas humana entre todas, independientemente del contexto en que se concretara la misma. Señalaba al respecto: "Siempre, pase lo que pase en el mundo el médico –por estar tan cerca del paciente, por conocer tanto de lo mas profundo de su psiquis, por ser la representación de quien se acerca al dolor y lo mitiga-tiene una labor importante, de mucha responsabilidad en el trato social. (22)  

Su pensamiento dialéctico también se expresa en la forma en que interpreta el proceso salud –enfermedad en los diferentes contextos y la capacidad que debe mostrar el pensamiento medico para adaptarse a las diferentes situaciones y dar respuesta a las mismas. Corroboran sus propias palabras lo antes expresado: “...Muchas veces debemos cambiar todos nuestros conceptos, no solamente los conceptos generales, los conceptos sociales o filosóficos, sino también a veces los conceptos médicos. Y veremos que no siempre las enfermedades se tratan como se trata una enfermedad en un hospital, en una gran ciudad. 

Veremos, entonces como tendremos que ser ... un poco pedagogos, a veces un mucho pedagogos, como tendremos que ser politicos tambien. (23) 

Aquí se halla el germen de lo que hoy conocemos como la columna central de nuestro sistema de salud: la atención primaria, sustentada en el modelo médico-social. 
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 La relación histórica salud – enfermedad y los   determinantes del estado de salud.

MSc. José Manuel García Sosa     

El problema de la determinación del proceso salud – enfermedad ocupa un importante papel dentro de la concepción médico – social ya que su solución teórica constituye un elemento medular, en tanto se trata de la precisión de los factores o elementos de la realidad que producen el movimiento hacia la salud o hacia la enfermedad.

En cada momento histórico y, para cada sociedad, se encontrarán perfiles diferenciales de salud. Existen hechos que demuestran que desde la edad antigua las sociedades, el hombre y las religiones se preocupaban por conocer los problemas de salud y detectar sus orígenes, para darles solución.1 Esto generó diferentes formas de conceptualizar la salud que han ido evolucionando hasta nuestros días y, aun cuando pueden definirse formas predominantes de esta conceptualización para cada uno de las grandes formaciones económico sociales por las que ha atravesado la humanidad, sus manifestaciones perviven y pueden encontrarse en las sociedades actuales en muy diversas formas de expresión. 

De todos es conocido que a partir de la década del 40 del siglo XX se produce un viraje en el proceso de conceptualización de la salud, como resultado de los cambios que se vienen operando en la comprensión de esta problemática y que hace que la misma comience a definirse en sentido positivo y no en sentido negativo, como se había impuesto durante siglos, en que se consideraba la salud sencillamente como ausencia de enfermedades.

Estas nuevas ideas implicaron también nuevas valoraciones y teorías acerca del papel de los factores sociales en la determinación del proceso salud enfermedad lo cual ha contribuido significativamente al desarrollo del paradigma médico – social en la actualidad y, por tanto, a superar los estrechos marcos en que se había desenvuelto hasta aquí el paradigma biologicista en las Ciencias Médicas. Este empeño requiere de los esfuerzos de todas las disciplinas para fortalecer el paradigma médico-social que representa un estadío superior en el pensamiento médico en la actualidad. 

La asignatura de Filosofía y Salud debe jugar en este proceso un rol destacado para, desde las posiciones del marxismo, contribuir a una comprensión de la esencia social del hombre como factor determinante de toda la actividad humana, y a la que no escapa la salud, como una esfera, que al igual que en las demás, tienen en el hombre una determinación esencialmente social. Por tal motivo esta problemática está incluida dentro de las temáticas que la asignatura debe abordar en el segundo semestre y que si bien serán tratadas por otras disciplinas dentro de la formación del médico, es importante su abordaje también desde el pensamiento filosófico para complementar esfuerzos y apoyar la transición hacia el paradigma medico-social en nuestras Ciencias Médicas. 

El presente trabajo es una contribución a compendiar y resumir el tratamiento de estas temáticas que se encuentra de manera dispersa en la literatura y que no está disponible en los textos que estudiantes y profesores tienen a su alcance.

1.- La relación histórica salud – enfermedad.

Desde sus propios albores el hombre estuvo sometido a situaciones que podían resultar dañinas o peligrosas para su integridad física y aun cuando no pudiera elaborar ninguna conceptualización de esta situación, lo cierto es que necesariamente tuvo que acumular una determinada experiencia a partir de las situaciones en que se veía envuelto e ir reconociendo los riesgos a que se exponía y los cuales eran causa de daños que tendría que aprender a reconocer y evitar. Es de suponer que de esa manera el hombre “aprendió” a reconocer y restañar heridas provocadas por fieras u otros hombres, lesiones provocadas por caídas, daños ocasionados por su inmediata relación con un entorno natural donde estaban presentes tormentas, grandes vientos, inundaciones, los rayos, el fuego etc. La experiencia directa le permitió, sin dudas, ir reconociendo estas causas directas de daños y de alguna manera a restañar sus consecuencias.

Pero a esas causas de daño, que logró reconocer y que le ocasionaron dolor y muerte, también experimentó el dolor, la disfunción, la discapacidad y la muerte misma, por causas que no pudo explicar mediante el mismo mecanismo de pensamiento desarrollado como producto de las circunstancias hasta aquí señaladas, es decir, por la vía del razonamiento empírico basado en la experiencia objetiva, percibida cotidianamente. Desde los albores de la humanidad el hombre debió sufrir de fiebres altas, de dolores en diferentes partes del cuerpo, de discapacidades, de vómitos, hemorragias, tos, desmayos, convulsiones y en muchos casos hasta la muerte sin que la información adquirida en su experiencia cotidiana le permitiera asociar estas afecciones con causas conocidas. 

Esta situación debió contribuir a que se fuera conformando una construcción conceptual que partió , entonces, de la alteración o la enfermedad y no de la "salud" o la no-alteración, según lo percibiera y se viera impulsado a hacerlo el hombre en ese momento histórico. En otras palabras, lo que el hombre busca explicarse en primera instancia es la enfermedad o, mejor, esa sensación de malestar y alteración que experimenta. Por el contrario, no busca explicarse el estado de no-enfermedad o de normalidad y plenitud vital, lo cual parece propio de su ser. 2
Esto condujo a la conformación de un concepto de salud – enfermedad desde la óptica de la enfermedad y la búsqueda de una explicación de la misma desde los referentes cognoscitivos imperantes en cada etapa del desarrollo histórico de la humanidad, dando lugar a tres grandes momentos en la evolución del referido concepto.

1.1 Etapas primitivas del pensamiento mágico. 

1.2 En el predominio posterior del pensamiento religioso.

1.3 Algunos momentos de gran influencia del pensamiento médico. 

1.1  Conceptualización mágica

Podemos calificar al concepto de salud imperante en esta primera etapa como concepto mágico ya que a estas alturas del desarrollo del conocimiento humano, el hombre acudía a la magia para explicarse la realidad de su entorno; con ella buscaba, así mismo, dominar los fenómenos de la naturaleza para su beneficio y seguridad. Es en este momento cuando el hombre considera que esos estados de alteración o "enfermedad", de causa no reconocible, provienen de la acción de otras fuerzas de la naturaleza cuyos espíritus compiten con él, agrediéndolo y causándole daño. 

Esta situación generó la necesidad de crear mecanismos que le permitieran contrarrestar las fuerza malignas o invocar en su apoyo otras fuerzas que le fueran favorables (que no podían dejar de ser mágicas) y con ellas lograr recuperarse de la afección o incapacidad sentida. La sociedad se encargaría de hacer aparecer magos con diferentes facultades (los conocidos como Shamanes) que se convirtieron en especialistas en lograr la curación de los enfermos mediante rituales mágicos que controlarían las fuerzas causantes de la enfermedad y el mal.

El concepto que subyace a todo este proceso es el de la enfermedad sentida, o la alteración física o mental perceptible por los miembros de la sociedad, sin causa conocida, pero explicada dentro del contexto ideológico dominante en la colectividad. Aunque el pensamiento mágico también alcanzó desarrollos para lograr la prevención de los riesgos y evitar los daños, son éstos los que suscitan la invocación de la magia, y no la búsqueda de la salud como un concepto elaborado socialmente. 2
Es indispensable destacar que esta forma mágica de conceptualizar sobre la enfermedad se ha mantenido durante siglos y persiste todavía hoy en la población de prácticamente todos los países y culturas. El "mal de ojo", “los daños”, "la pérdida de la sombra", el "tocado de difunto", el "embrujamiento", el "hechizo", "los maleficios" son expresión de esta conceptualización y se mantienen todavía, sin distinción de niveles de desarrollo de los países ni de niveles culturales de las personas.

La utilización por gran cantidad de personas de amuletos, talismanes, “resguardos”, etc.,  y una muy nutrida variedad de objetos con supuestos poderes mágicos para prevenir o curar las enfermedades son utilizados en todas las culturas del mundo, y los innumerables sanadores de diversos tipos presentes en los diferentes pueblos (nuestros santeros y curanderos son ejemplo de ello), son muestra de la supervivencia de esta viejísima forma de cosmovisión sobre el fenómeno de la salud. 

1.2  Conceptualización religiosa 

En desenvolvimiento y progreso de la sociedad humana trajo consigo la aparición de nuevas formas de pensamiento sobrenatural, empieza a ocupar un lugar preponderante una forma de reproducción teórica de la realidad vinculada a la existencia de dioses antromorfisados que van a concentrar todos los poderes en sus manos y la capacidad de dominar todas las fuerzas de la naturaleza y la actividad cotidiana de los hombres. La salud y la enfermedad no van a quedar fuera de estos poderes que los dioses dominarán, convirtiéndose la salud y la enfermedad en un fenómeno determinado por la causalidad divina y serán prodigadas por la divinidad en correspondencia con la conducta de los hombres

En ese contexto se inscribe un nuevo período llamado de conceptualización religiosa, donde la situación alterada, o "enfermedad", cuya explicación no es evidente, tiene causalidad divina y la morbilidad es percibida por el hombre como castigo o fruto de la ira de los dioses, por la trasgresión de los preceptos instituidos para la vida espiritual o por el comportamiento dentro del colectivo. El concepto religioso de la enfermedad supone a la misma como resultado de una violación de un tabú o regla divina; el paciente ha violado una prohibición y la enfermedad es el castigo correspondiente. El tratamiento efectivo de esta enfermedad es generalmente la confesión y la penitencia.

“y dijo: si oyeres atentamente la voz de Jehová tu Dios e hicieres lo recto delante de sus ojos, y dieres oído a sus mandamientos y guardares todos sus estatutos, ninguna enfermedad de las que envié a los egipcios te enviaré a ti, porque soy Jehová, tu sanador.” 

                                                                                                          Exodo 15.26

Ahora es el dios antropomorfizado, que admite un médico sacerdote como intermediario para otorgar al hombre sus favores, quien lo cura de sus enfermedades o le concede la gracia de disfrutar de la plenitud de sus capacidades orgánicas y espirituales o mentales. La terapéutica y el control revistieron características rituales y condujo en algunas oportunidades a medidas extremas como durante la inquisición. 

Debemos llamar de nuevo la atención en el sentido de admitir la persistencia de este tipo de sustrato conceptual profundamente religioso para comportarse ante la enfermedad, presente aún en nuestra cultura y sobretodo entre determinados estratos de la población, que contribuye a afianzar entre ellos el concepto de fragilidad y vulnerabilidad de los humanos, supeditando y empequeñeciendo al hombre en forma total ante la divinidad. 2
Para muchos de ellos su salud y su destino siguen estando en las manos de alguna divinidad y por eso son renuentes a asumir comportamientos conscientes hacia la prevención de riesgos y a la utilización racional de los servicios médicos institucionales. Eso explica la gran cantidad de personas de diferentes estratos sociales que concurren cada año, principalmente en determinadas fechas, a los santuarios del Rincón, El Cobre, etc. en busca de la ayuda divina para mejorar las dolencias de ellos mismos o sus familiares.

1.3 El concepto médico de enfermedad.

El cambio operado por el pensamiento médico ya desde la antigüedad en la conceptualización de la enfermedad está dado por la defensa del origen natural de las enfermedades, ya expresada en las ideas de Hipócrates en el año 450 a.n.e. cuando señalaba sobre la llamada enfermedad sagrada: en mi opinión, no es más divina o sagrada que otras enfermedades, sino que tiene una causa natural y su supuesto origen divino se debe a la inexperiencia del hombre y a su admiración ante su carácter peculiar. A pesar de que se continúa creyendo en su origen divino porque no se entiende, con los métodos que se usan para curarla, que consisten en purificaciones y encantamientos, realmente se demuestra que no es divina.3
Pese a lo acertado de esta posición desarrollada en el pensamiento médico desde la antigüedad, la limitada expansión de estos conocimientos y el arraigo de otras formas de comprender la enfermedad impidieron que la conceptualización médica predominara hasta después del advenimiento del capitalismo y el desarrollo científico experimentado por la modernidad. Además, en el terreno médico también durante casi toda la historia de la humanidad ha primado la idea de la salud como ausencia de enfermedades. Por tanto, lo que ha estudiado, tratado y conceptualizado la medicina durante todo ese tiempo es precisamente la enfermedad.

No obstante, los médicos y sacerdotes de diversas culturas tuvieron oportunidad, por razón de su práctica, de observar y manipular cadáveres con lo que pudieron asociar ciertos estados de enfermedad a la presencia de alteraciones orgánicas, parásitos, malformaciones anatómicas, tumores etc.  Esta situación les permitió ir desarrollando nuevas ideas y más profundas sobre su manera de interpretar el fenómeno de la enfermedad.

Para los griegos la enfermedad también era de origen divino, pero la impureza ya no era moral, sino física, y por lo tanto tratable con baños purificadores. Esto fue un salto conceptual enorme.

El concepto de enfermedad deriva de tres ideas básicas: 

1) INTRÍNSECA: es generada por un desequilibrio interno del individuo. 
2) EXTRÍNSECA: es generada fuera del individuo y éste la incorpora. 

3) MIXTA: el individuo presenta una predisposición que lo sensibiliza a ciertos agentes externos. 

1) INTRÍNSECA: Alcmeon de Crotona (520 aC), médico de la escuela pitagórica, decía que la salud era el equilibrio de las potencias: lo húmedo y lo seco; lo frío y lo cálido; lo amargo y lo dulce. El predominio de una de estas potencias (monarkia) sería la enfermedad. Alcmeon coloca el origen de la enfermedad en el propio individuo, la causa es interna, es una desarmonía (término muy caro a los pitagóricos), un desorden, un desequilibrio en la  physis de la persona. 
Este modelo de explicar la enfermedad es el adoptado por la mayoría de las concepciones médicas: exceso o déficit de sustancias químicas; alteraciones estructurales o funcionales que desequilibran otras estructuras o funciones.

 2) EXTRÍNSECO: este modelo tiene sus raíces en las posturas mágico -religiosas, donde fuerzas o influencias externas inciden sobre el hombre y lo enferman. Pero también es válido para otros agentes externos que pueden ser causas de las alteraciones del equilibrio del organismo.

3) MIXTA: Claudio Galeno (130-200 DC) menciona que la enfermedad es una predisposición del cuerpo, o sea: 

a) El factor previo es un desorden en la naturaleza del individuo (factor intrínseco). 
b) Más la presencia de una causa externa -enfriamiento, veneno, etc- (factor extrínseco). 
c) Que actúa sobre un individuo sensible a ella (o predispuesto) produce la enfermedad. 4
De todas maneras, en forma empírica los médicos aprendieron a curar y prevenir ciertos procesos patológicos, cada vez con mayor eficiencia, generando y acumulando conocimientos curativos a partir de la experiencia y profesionalización de su quehacer y también por la convalidación que les otorgó la necesidad de los otros, máxime cuando alcanzaron buenos resultados. 

 Se produjo el florecimiento de escuelas y academias médicas dirigidas por personajes ilustres, en donde fue posible cultivar ese conocimiento y acrecentarlo en sus técnicas y procedimientos, apoyándose en otras disciplinas que también ganaban espacios oficiales en la sociedad, como la filosofía, la física, la química, las matemáticas, la biología y muchas otras disciplinas científicas que comenzaron a surgir. 

El desenvolvimiento del saber médico fue tomando como eje de su objeto de conocimiento al cuerpo humano, en su funcionamiento y en las alteraciones anatómicas y fisiológicas que pudieran explicar las enfermedades, y poco a poco fue construyéndose una tendencia muy marcada hacia lo orgánico, -biológico- como única fuente de explicación del fenómeno patológico, base fundamental de su preocupación.

Con el progreso de la ciencia y la tecnología, la medicina ha tenido mayores posibilidades de profundizar en esa tendencia y ha desarrollado mejores técnicas de curación que intervienen al sustrato orgánico. El sistema médico contemporáneo, animado por esa tendencia organicista, y convertido en hegemónico por la ciencia oficial y el Estado que convalida e institucionaliza su quehacer, también ha derivado sus esfuerzos cognoscitivos a la curación, cuyos resultados económicos son más atractivos en el ejercicio del mercado legal de la profesión. 

En suma, existe una corriente del pensamiento médico, con gran influencia institucional en la sociedad, que continúa imponiendo una ideología de la salud basada en el manejo de la enfermedad y que desafortunadamente ha frenado los avances de la medicina preventiva y del discernimiento sociológico respecto del quehacer en salud, desarticulando la medicina del compromiso que implica el análisis integral del desarrollo de la humanidad, desde un ángulo verdaderamente científico y totalizante, y separándola de la ligazón indispensable que debe tener con las ciencias humanas especialmente. 2
Hacia un nuevo marco conceptual de la salud 

Como hemos visto hasta aquí, el concepto de Salud, que se ha tenido hasta bien avanzado el siglo XX, y que aún mantiene gran parte de la comunidad, ha sido de carácter negativo. “Se poseía salud, cuando no se estaba enfermo”.  Esta ausencia de enfermedad,  la salud, venía definida por la no percepción de enfermedad. La mayoría de los conceptos que se han formulado sobre la salud parten del individuo, de su funcionalidad orgánica, y se la mide (o se la diagnostica) con base en síntomas individuales y a indicadores biológicos de una «normalidad» que es más subjetiva que real. Los esfuerzos por definirlas parten del absolutismo precartesiano que definía como salud, la ausencia de enfermedad o de defectos.5
Entre 1940 y 1950 comienzan a difundirse definiciones de salud con un sentido positivo, al considerar sano al individuo o colectivo que siente bienestar en ausencia de malestar. Un hito en este sentido lo marca la definición refrendada por la Organización Mundial de la Salud (OMS) en 1946, que ha tenido una enorme repercusión hasta la actualidad. 

“La salud es el estado de completo bienestar físico, psíquico y social y no solamente la ausencia de afecciones o enfermedades”.

Esta definición tuvo gran trascendencia, ya que proclamó el carácter humano de la salud y superó las estrechas concepciones biologistas imperantes sobre la salud hasta el momento al incluir las áreas mental y social. Por primera vez definió la salud en términos afirmativos o positivos y modificó la vieja idea de considerar la salud sólo como la ausencia de enfermedad a partir de que no es posible que las personas, o la comunidad, estén exentas de algún tipo de afección de forma permanente, quizás sólo en momentos muy especiales. No obstante, en años posteriores se critican algunos aspectos de esta definición, se señala que es erróneo equiparar bienestar a salud (no siempre sentir la sensación subjetiva de bienestar  es sinónimo de salud); que es utópica, se trata más de un deseo que de una realidad,  pues nunca o muy rara vez se alcanzará el “completo” bienestar físico, mental y social; la definición es estática pues asume la salud como una situación de completo bienestar y no habla de grados de salud y es subjetiva porque no contempla la capacidad de funcionar de la salud, únicamente hace referencia al bienestar.
Milton Terry con el fin de corregir parte de los defectos detectados sugiere: “que hay distintos grados de salud, como los hay de la enfermedad”  afirma que la salud tendría 2 polos, uno subjetivo, la sensación de bienestar, y otro, objetivo y mensurable, la capacidad de funcionamiento, detectable en distintos grados. Y define la salud como: “Un estado de bienestar físico, mental y social  con capacidad de funcionamiento y  no solo la ausencia de enfermedad”
Un concepto  más operativo,  pues suprime el término “completo” elimina la utopía de la definición de la OMS,  mantiene el bienestar, y añade la capacidad de funcionamiento (capacidad de trabajar, estudiar,  gozar de la vida, etc.) introduciendo la posibilidad de medir el grado de salud. 

Esta evolución va marcando el paso de un concepto estático  de salud   a uno dinámico que  establece el continuo salud – enfermedad,  en  el cual:

·  la Enfermedad ocuparía el polo negativo y en cuyo extremo estaría la muerte. 

·  la Salud el polo positivo en cuyo extremo se situaría el óptimo de Salud.  

·  En el centro habría una zona neutra donde sería imposible separar lo normal de lo patológico,  pues ambos coexisten.  

·  Entre uno como en otro polo,  habrán gradaciones de salud o enfermedad.

Tanto la Salud como la Enfermedad son altamente influenciadas por factores sociales, culturales, económicos y ambientales. Todos estos factores actúan sobre la zona neutra del continuo, provocando la evolución hacia la salud o hacia la enfermedad,  positiva o negativamente, de acuerdo con su mala o buena calidad. 6

En este contexto Salleras ha propuesto el concepto dinámico de salud como el logro del más alto nivel de bienestar físico, mental y social, y de capacidad de funcionamiento, que permitan los factores sociales en los que viven inmersos el individuo y la colectividad, sin olvidad que la práctica sociohistórica puede y debe ir modificando estos factores. 

2.- Determinantes del estado de salud.

Desde la antigüedad han preocupado las causas, condiciones o circunstancias que determinan la enfermedad y todo el saber médico giró en torno a esta problemática(hay que recordar que lo que se había conceptualizado era la enfermedad) pero con el cambio operado a mediados del siglo XX con la definición de salud dada por las OMS se hace necesario no sólo encontrar las causas de las enfermedades, sino también delimitar los factores que condicionan el estado de salud de la población, lo que se conoce a partir de los años 70 como “determinantes”.

Varios modelos intentan explicar la producción o perdida de salud y sus determinantes entre los que destacan:

El modelo holístico  de Laframboise  (1973)

El ecológico de Austin y Wernes  (1973)

Y el de bienestar de Travis  (1977)

El esquema de Laframbroise fue desarrollado por Marc Lalonde, ministro de sanidad canadiense, en el documento Nuevas Perspectivas de la Salud de los canadienses (1974).6
Según Lalonde,  “… había necesidad de organizar las miles de piezas en una estructura ordenada que resultara intelectualmente sencilla como para permitir una rápida ubicación dentro de ellas de casi todas las ideas, problemas o actividades relacionadas con la salud: una especie de mapa del territorio de la salud.

“El concepto de campo de salud que se desarrolló lo divide en cuatro amplios elementos: biología humana, medio ambiente, estilo de vida y la organización de la atención sanitaria.”7. El nivel de salud de una comunidad estaría influido por estos cuatro grandes determinantes que representamos a continuación de forma esquematizada.





                                                                        


Biología humana: “… incluye todos aquellos aspectos relacionados con la salud, tanto física como mental, que se desarrollan dentro del cuerpo humano como consecuencia de la biología fundamental del ser humano y de la constitución orgánica del individuo. Incluye la herencia genética del individuo, el proceso de madurez y envejecimiento, y los diferentes sistemas internos del organismo. 

Medio ambiente: “… incluye todos aquellos factores relacionados con la salud que se hallan fuera del cuerpo humano y sobre los cuales el individuo tiene poco o ningún control. Por sí mismos los individuos no pueden garantizar la inocuidad y pureza de los alimentos, cosméticos, equipos, abastecimiento de agua, etc… 

Estilos de vida y conductas de salud: “… se compone de la suma de decisiones individuales que afectan la salud y sobre las cuales se puede ejercer cierto grado de control. Las decisiones y hábitos personales que son malos para la salud, crean riesgos originados por el propio individuo. 

Sistema de asistencia sanitaria: “… consiste en la cantidad, calidad, orden, índole y relaciones de personas y recursos en la prestación de la atención de salud. Incluye la medicina general, enfermería, hospitales, hogares de convalecencia, servicios de atención de salud pública y comunitaria, ambulancias, tratamiento dental y otros servicios de salud…” 7
La significación de este concepto de campo de salud fue enunciada en el propio artículo de Lalonde bajo el subtítulo de Características del concepto de “campo de salud”, cuyos aspectos principales resumimos a continuación:

· Elevar los elementos de biología humana, el medio ambiente, y el estilo de vida a un nivel de importancia paralela al de la Organización de los Servicios de Salud

· La amplitud del concepto. Cualquier problema de salud  puede relacionarse con uno de los elementos o con una combinación de los mismos.

· Permite un sistema de análisis para examinar cualquier problema bajo los cuatro elementos a fin de evaluar su importancia y relativa interacción. De esta forma los planificadores de programas podrán establecer la importancia relativa de los factores contribuyentes de cualquier problema de salud y concentrar su atención en los que resulten más importantes.

· Ofrece la posibilidad de subdividir los factores. Confeccionar un mapa en el que se indican las relaciones más directas entre los problemas de salud y sus causas fundamentales, así como la importancia relativa de los diversos factores contribuyentes. 

· Por último, el concepto de campo de salud ofrece una nueva visión de la salud; un perspectiva que libera las mentes creadoras para conocer y explorar campos hasta ahora no considerados.

“Probablemente una de las contribuciones principales del concepto al mejoramiento del nivel de salud sea esa visión unificadora del campo de salud” 7
La definición de Lalonde ha sido sometida a muchas apologías y críticas desde su publicación, pero lo cierto es que, aun cuando fuera desarrollada la investigación especialmente para la población canadiense, ha tenido una importantísima significación para todo el desarrollo posterior de la Salud Pública como disciplina y para una mejor comprensión de las principales determinantes del estado de salud de cualquier población. No hay dudas de que, el desarrollo alcanzado por el  paradigma médico social en las ciencias médicas, ha sido ayudado de manera considerable por este aporte de Lalonde. Como consecuencia del Informe Lalonde y de toda la polémica suscitada alrededor de él hubo un cambio de pensamiento iniciado en Canadá, luego en los Estados Unidos y posteriormente en Europa, que condujo a un cambio de prioridades en salud pública, derivándose un porcentaje elevado de recursos hacia la prevención y la educación sanitaria  

En el Informe Lalonde se evidenció, que organizada de modo tradicional, la salud pública podía ser responsable sólo del 10% de las mejoras en materia de salud, y que tenían mayor peso las condiciones de vida el 50 %, la genética de las poblaciones el 20% y por último el medio ambiente el 20% restante. 8
Algunos años después se valora la adecuación de gastos sanitarios y los distintos determinantes de la salud, comprobándose la inadecuación del reparto con lo que también contribuyó a que se analizara críticamente esta situación.6
Distribución de la mortalidad según el modelo epidemiológico y la distribución de los gastos federales en el sector salud en los Estados Unidos en el periodo 1974-1978.

	 
	Mortalidad
	Gastos

	Sistema asistencia médica
	11
	90.6

	Estilo de vida 
	43
	1.2

	Medio ambiente
	19
	1.5

	Biología humana
	27
	6.9


En los datos anteriores puede apreciarse claramente la inadecuación del reparto de los recursos pues la asistencia sanitaria que es responsable sólo del 11 % de la mortalidad recibe más del 90 % de la asignación de recursos, mientras que los estilos de vida responsables del 43 % de la mortalidad recibían apenas el 1.2 % de los recursos. Véase, además, que medio ambiente y estilos de vida en su conjunto son responsables del 62 % de la mortalidad y sólo recibían el 2.7 % de los gastos federales asignados al sector salud. La revelación de estas desigualdades en el reparto de los recursos no ha podido revertir completamente la situación, pues el carácter mercantilista de los servicio de salud en el capitalismo no lo permite, pero al menos ha logrado que en las últimas décadas se le brinde mayor atención y recursos a modificar los principales factores que están condicionando de manera principal el estado de salud de la población y no sólo a la asistencia sanitaria. La prioridad concedida a la promoción de salud que se realiza en la atención primaria también es expresión de los cambios de mentalidad operados.

El propio marco conceptual del que parte Lalonde, Ministro de Salud de un país altamente desarrollado como es Canadá, no le permite ver las causas más profundas que están más allá de estos cuatro determinantes del estado de salud de los canadienses que el identifica. Un análisis desde la comprensión materialista de la historia permitiría revelar detrás de los referidos factores el papel que desempeña el modo de producción y la formación socioeconómica imperante. El análisis del estado de salud de una población debe partir del conocimiento de la estructura social, del modo de producción imperante, de la situación socioeconómica del país, de su organización política, los cuales determinan en, última instancia, las diferentes formas de actividad vital de los hombres, las peculiaridades de su modo de vida, los estilos de vida, las características del medio ambiente natural y social y del propio sistema de atención sanitaria. Los propios estilos de vida no son algo que los hombres pueden elegir libremente, sino que están determinados por el modo de producción imperante que limitan de manera considerable esa supuesta libertad de elección de los individuos. No sólo detrás de la cantidad y las características de los alimentos consumidos, sino inclusive, también detrás de los propios hábitos tóxicos, están las condiciones socioeconómicas objetivas que con sus manos invisibles determinan esa “suma de decisiones individuales” de los hombres. 

A pesar de las anteriores críticas que pueden realizársele al Informe Lalonde, lo cierto es que su repercusión ha sido enorme en la literatura posterior sobre el tema que, con alguna modificación, mantiene en esencia lo aportado por Lalonde en cuanto a los determinantes del estado de salud de la población. 

Ejemplo de lo anterior es el propio libro de texto de Salud Pública que se utiliza por estudiantes y profesores de las Ciencias Médicas 9 se señalan como factores determinantes los siguientes:

·  Determinante modo, condiciones y estilo de vida.

·  Determinante ambiental.

·  Determinante biogenético.

·  Determinante Organización de los Servicio de Salud.

Otro enfoque similar se puede encontrar en un artículo científico del autor Manrique Abril F. G., donde se presenta la situación de la siguiente manera: 

 Factores Determinantes:  

a.  Ecológicos: -El aire, -El agua, -El suelo, -EL clima, -La flora, -La fauna, -Los desastres   naturales. 

b.  Biológicos: --Genéticos, -Constitucionales, -Etáreos, -Etnicos, -Sexuales.

 Factores Condicionantes: 

a. Sociales: -La estructura social, -La familia, -Los niveles educativos, -Las migraciones, -La seguridad y la paz, -La organización y participación comunitaria, -Las sociopatías. 

b. Culturales: -Los conceptos predominantes, -Los hábitos y costumbres, -Los comportamientos, -La medicina tradicional, -Otras medicinas. 

c. Políticos: -El Estado y la estructura política. -Las relaciones de poder, -La ideología, -Los regímenes y sus planes, -Los proyectos de clase. 

d. Económicos: -Las relaciones de producción, -El ingreso y el gasto, -El trabajo y los riesgos ocupacionales. 

e. De servicios: -De bienestar y desarrollo, -De salud, -Cobertura, -Accesibilidad, -Calidad, -Continuidad, -Impacto. 2
Detrás del enfoque anterior también puede verse la influencia del concepto de Campo de Salud de Mac Lalonde.

Por ultimo, el propio texto de Medicina General Integral asume un esquema parecido al de Lalonde, si bien, destaca que detrás de los determinantes del estado de salud de la población está presente, determinándolos, la formación socioeconómica imperante en una sociedad.10 En ese texto se hace una exposición más detallada de los diferentes aspectos que se incluyen en cada uno de los determinantes del estado de salud de la población y por su importancia en la comprensión de la salud, como una esfera de la sociedad donde los factores sociales desempeñan un papel determinante, los exponemos a continuación.


[image: image1]
Biología Humana o biogenética: Incluye los aspectos relacionados con el individuo: genéticos, metabólicos, nutricionales, del crecimiento y desarrollo entre otros. Se conoce que una gran cantidad de enfermedades tienen una naturaleza hereditaria o hay predisposición a ellas. Según algunos autores, las enfermedades hereditarias, en general, afectan en cada generación al 4 % de los recién nacidos.

Medio Ambiente: Está representado por todo lo que se encuentra alrededor del hombre donde tiene lugar su vida, el trabajo y el descanso. Agrupa elementos del medio físico natural: el aire, el agua, los fenómenos atmosféricos y climatológicos, la flora, la fauna, el relieve, las radiaciones magnéticas y heliocósmicas; así como el medio social creado por el hombre que incluye el trabajo, la instrucción, la vivienda, la calidad del agua, los desechos sólidos, la alimentación, etc.

Modos y estilos de vida: Constituyen categorías sociológicas que reflejan las formas típicas estables y repetidas de la actividad de las persona. El modo de vida está determinado por la formación económico-social que se expresa en la forma de actividad, las relaciones entre las personas y la actividad humana a nivel social, ya sea productiva, socipolítica, de consumo, cultural o familiar. El estilo de vida refleja el modo de vida a nivel individual y se expresa en los hábitos, costumbres, habilidades, comportamientos y actividades comunes de cada persona en particular. En este sentido los principales factores relacionados con el modo y estilos de vida que ejercen su influencia en la salud son: la alimentación no higiénica, el consumo de alcohol, hábito de fumar, condiciones nocivas de trabajo, estrés patogénico, sedentarismo o inactividad física, malas condiciones materiales de vida, consumo inadecuado de medicamentos y narcóticos, inestabilidad familiar y mala atención a los hijos, bajo nivel escolar y cultural, excesivo nivel de urbanización, etc. Son bien conocidos los efectos de estos factores sobre la salud de las personas.

Organización de la atención sanitaria: Se refiere al subsistema social especializado de atención a la salud pública que en su forma más desarrollada conjuga las acciones preventivocurativas y rehabilitadotas, higiénico epidemiológicas, de las ciencias médicas, la formación de especialistas calificados y aseguramiento técnicomaterial, incluidos los medicamentos. Como se aprecia, tiene en cuenta los recursos humanos y materiales del sector salud, y su administración en función de la salud de la población. Entre los factores que tienen mayor influencia sobre el estado sanitario de las personas pueden mencionarse la efectividad de las medidas profilácticas, de promoción y prevención, la calidad y la oportunidad de la asistencia médica, la accesibilidad de los distintos tipos de atención médica, entre otros.10

 De todo lo antes expuesto se derivan tres ideas básicas que consideramos necesario reiterar:
· Las condiciones históricas en que se produce la conceptualización de la salud  - enfermedad en la historia de la humanidad, hizo que se fuera conformando el abordaje de la misma desde la óptica de la enfermedad,  conduciendo a un concepto de salud desde una perspectiva negativa, al considerar la salud como ausencia de enfermedades con lo cual se preparó el camino para un enfoque biologicista y curativo de la medicina, situación que se mantendría hasta el propio siglo XX. 

· Los esfuerzos realizados por diferentes pensadores en el terreno de la salud pública condujeron a un cambio radical en la conceptualización de la salud en la década del 40 del siglo XX, en que la definición de salud se aborda por primera vez desde el lado positivo, pues la OMS utiliza y difunde universalmente una definición de salud que, aun cuando después se le han realizado numerosas críticas, ha jugado un papel decisivo en el desarrollo del paradigma médicosocial en las ciencias médicas.

· Todo esto preparó el camino para que en la década del 70 Lalonde publicara su Informe y estableciera los principales determinantes del estado de salud de la población canadiense, que han tenido una repercusión universal, dejando claramente establecido que el estado de salud de la población depende en su mayor parte de factores sociales (ambientales y de estilos de vida), provocando un cambio radical en los estilos de pensamiento en la medicina y logrando un desplazamiento de la atención y los recursos desde los servicios sanitarios, con un enfoque biologicista – curativo, hacia la atención primaria de salud con énfasis en la educación y la promoción de salud.  Como argumentaba el patólogo alemán Virchow, hace ya más de un siglo, la medicina y no sólo la salud pública es básicamente una ciencia social. 11
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 El paradigma médico-social. Realidad y retos.

Lic. Maritza Chaviano.

 Lic. Alina Mora.

 Lic. Paula Martínez.

Cuando estamos por concluir la primera década del siglo XXI, continúa siendo controversial la no correspondencia del paradigma biológico y el paradigma social en la atención médica. Factores variados afectan el cumplimiento y la dialéctica necesaria entre ambos aspectos, algunos de carácter objetivo y otros de índole subjetiva, en general sigue desconociéndose por algunos el proceso de salud como biológico, pero también sociocultural.

El paradigma médico social se ha visto obstaculizado por la orientación positivista que ha predominado en medios profesionales donde se minimizan los valores, es decir, el conocimiento axiológico en la relación médico- paciente. Otro defecto que atenta contra este paradigma es que en muchas ocasiones en la práctica médica cotidiana se presta más atención al “hacer”, que al “ser profesional” ,es decir, ese ser impregnado de profundo conocimiento pero sobre todo de humanismo y humildad.

Defectos siguen existiendo también en la formación del pre y post grado donde el estudiante y quienes tienen a su cargo su preparación se exceden en el “como hacer” y quedamos atrapados en actitudes positivistas, se desconoce la importancia de la comunicación que incluye el saber escuchar a ese paciente que debe ser atendido integralmente.

En el mundo globalizado de hoy imbuido por el afán desarrollador de la ciencia y la técnica constituye un peligro el que muchos profesionales de la salud siguen apostando más por las grandes y modernas tecnologías y van dejando a un lado la necesaria relación médico-paciente.

“Reconocer la salud en su carácter de proceso social, significa comprenderla en forma dinámica y siendo producida por los diversos actores sociales,….” La participación activa de la sociedad en el proceso constructivo de la salud redimensiona el papel de las ciencias y las tecnologías…(Núñez Jover, 2008).

Sabemos que el paradigma de mayor trascendencia por mucho tiempo en la comprensión de la salud ha sido biologicista, es decir, ausencia de daño, pero hoy se redimensiona cada vez más con el enfoque social.

Se hace necesario recurrir por tanto a la década del 40 del siglo XX cuando La Organización Mundial de la Salud planteaba:

“La salud es un estado de bienestar físico, mental y social que permite funcionar y no solo la ausencia de dolencia o afección”

El Dr Aldereguía señalaba refiriéndose también al proceso de salud que la misma debe considerarse como capacidad social para tener calidad de vida; y por tanto depende más de las exigencias sociales, de la solidaridad y de la cultura que de factores exógenos.

El doctor señala además, que los profesionales del sector deben considerar la salud como una categoría que refleja la segunda naturaleza del hombre en su actividad social transformadora y no solo expresión de su adaptabilidad positiva o negativa, biológicamente condicionada.

Hoy, tras el derrumbe socialista en Europa del Este y la Unión Soviética el proyecto social en el terreno médico sufre un profundo descalabro y se produce un descrédito del proyecto social socialista lo cual afecta al paradigma social médico que había constituido hasta ese momento un logro, además el capitalismo convertido nuevamente en un sistema predominante y donde el mundo se caracteriza por la unipolaridad y sobre todo por una política neoliberal, emerge con fuerza la deshumanización y la reticencia de aceptar un enfoque social en salud, se generan sociedades cada vez más consumistas e individualistas donde la medicina también se ve atrapada.

“La salud ha pasado a ser también una necesidad de consumo. La salud y el bienestar, identificados uno en el otro, sin dejar de ser necesidades reales, se han erigido en metas de consumo. Fenómenos individuales y colectivos como el uso innecesario de medicamentos, los preparados de moda y la presión de los pacientes para acceder a determinados medios diagnósticos-la que llega muchas veces al extremo de valorar la calidad de la atención recibida a partir de que se haya empleado o no  “la última tecnología”… Delgado 2007.

En los encuentros del Alma-Atá 1978, y en Otawa 1984, se insiste en factores de índole social esenciales para la determinación del proceso de salud y se evidencia la trascendencia del aspecto sociocultural que incluye: el estilo de vida, el medioambiente, las características biológicas humanas y los servicios de salud.

En reciente entrevista concedida por el doctor Rojas Ochoa a la Revista Cubana de Salud Pública planteaba: “(…) la salud humana requiere que la organización de la sociedad dedique atención a prevenir la enfermedad y promover la salud. Los sistemas de salud deben ser simultáneamente sistemas sociales y culturales” (Rojas 2004).

Se evidencia por tanto el esfuerzo de la salud pública cubana por hacer de nuestro sistema un proceso verdaderamente integrador de lo necesariamente biológico y de lo indispensablemente social.

Tener en cuenta como apunta el profesor Ochoa que en ningún sitio se encuentra la enfermedad humana como mera naturaleza por el contrario esta siempre estará condicionado y modificado por la actividad social y por el ambiente cultural que crea la propia sociedad.

Por sobre todos los inconvenientes, y obstáculos que hoy se le tratan de imponer al paradigma médico social,  hay que seguir considerando a la medicina como una ciencia social y a la política como una medicina en grande, no debe perderse de vista lo económico, lo político, educacional y psicológico en la determinación de la salud, hay que hablar más de salud y menos de enfermedad.

Hay que seguir contraponiendo al exceso de biologicismo los conceptos ya bien establecidos de promoción y prevención, desatarle la lucha a esos que tienen como premisa esencial atender enfermos y ganar dinero.

Será necesario en el mundo de hoy continuar luchando por una medicina integradora donde el factor ideológico debe constituir y contribuir al cambio de paradigma en las ciencias médicas, un cambio que no quede a nivel de pensamiento o conocimiento, sino a nivel de conciencia médica, cambio de actitud del profesional en elación con los fenómenos de salud y cambios en su psicológica profesional.

Constituirá responsabilidad de las ciencias médicas liderar el proceso creciente de socialización de la salud, que incluirá nuevas actitudes, modos de ser de ese profesional caracterizado por una especial y constante curiosidad por la naturaleza, con irrenunciable vocación de servicio, que haga converger la ciencia y el humanismo y que profese verdadero amor al ser humano.

No puede por tanto dejar de concebirse a la salud pública con un enfoque integral que eleve la atención médica y los niveles de satisfacción de la población.

“El cambio de paradigma constituye un cambio no a nivel de pensamiento o conocimiento, sino a nivel de conciencia médica”… (Pérez 2000).

Realidad y retos de la salud pública cubana.

En 1960 tras el triunfo de la Revolución Cubana, surgía el Sistema Nacional de Salud, concretándose en 1968, con esto la revolución ponía orden al antiguo sistema y respondía al programa político de la revolución expuesto por Fidel en su alegato “La Historia me Absolverá” con una plataforma de justicia social donde la salud de la población pasaba a ser prioridad del estado y la sociedad cubana, contándose con suficiente voluntad política para enfrentarlo y resolverlo.
Comienzan así profundos cambios en la salud pública cubana que rescataría el legado de prestigiosos médicos convertidos en ejemplo para la profesión como los casos de los doctores Pedro Kourí y Gustavo Aldereguía.

Otro cambio importante será darle sentido de integralidad al sistema, naciendo el policlínico integral entre los años 1962 y 1963 y que duraría alrededor de 15 años, cuando emergía en los primeros años de la década del 80 el médico de familia y se creaba con él la especialidad de Medicina General Integral, la cual constituyó un logro de la medicina cubana y respondía a las exigencias y condiciones del momento.

En los momentos actuales se hace necesario un rediseñamiento de nuestro sistema el cual ha quedado claramente expuesto por el profesor Rojas Ochoa en entrevista concedida a la Revista Temas en el año 2006, el profesor refiere que para cumplir las exigencias de un sistema integrador y dialéctico debemos asumir la tarea de revisar lo que se ha estado haciendo, cuales son la fallas que se han tenido y como perfeccionar el modelo actual de medicina de la comunidad, surgen ideas nuevas que van desde la necesidad de mantener el médico de familia en las zonas rurales, hasta volver a darle al policlínico un sentido comunitario en las zonas urbanas donde las nuevas tecnologías pueden ser instaladas y la comunidad puede acceder a ellas con facilidad. Según el profesor Ochoa con la dinámica que impone la vida, los modelos en materia de salud siempre van a estar impregnados de algo nuevo, ahora, hay que volver a volcar la vista y la atención al policlínico donde existen un grupo de médicos que pueden resolver más problemas que uno solo, estas podrán ser modificaciones que enriquecerán a nuestro sistema de salud y que no surgen de la nada, sino de retos que en ocasiones la sociedad debe enfrentar, retos coyunturales, de carácter objetivo y que imponen necesariamente cambios en el proceder y la mentalidad, en nuestro caso el período especial en la década del 90 produjo una crisis integral del sistema político de la sociedad que se reflejó también en la salud y que hoy  gracias a la voluntad política del estado y de toda la sociedad se ha podido mantener, otras fortalezas de nuestro sistema para seguir adelante con el proyecto social en materia de salud ha sido la posibilidad de contar con recursos tecnológicos y con una apertura de pensamientos que posibilite los cambios necesarios.

Constituirá además retos de la salud pública cubana en primer lugar continuar redescubriendo formas organizativas que mantengan una adecuada cobertura de la población cubana para acceder a los servicios de salud , en segundo lugar la formación de médicos que sepan actuar preventivamente ante el azote de las enfermedades, formar un médico en la práctica, un profesional integralmente preparado y en tercer lugar formar un médico con vocación internacionalista que pueda además de curar enfermedades contribuir a cambiar la situación social en los pueblos que colabora. Estas misiones contribuirán a completar su formación en el orden integral, como personas y como ciudadanos.

Continuar insistiendo en que no se debe apostar demasiado en las grandes y modernas tecnologías, respecto a esto el profesor Rojas Ochoa plantea: “Un médico es el que escucha primero, interroga y examina después, la clínica es la clave de la buena práctica de la medicina. En primer lugar es lo que más agradece un paciente; el más satisfecho del mundo no es aquel al que le han hecho cuatro tomografías computarizadas, sino el que se sintió escuchado por el médico hasta que acabó de decir todo lo que quería, y después este le preguntó y lo examinó”.

Insistir siempre en que para que nuestro sistema de salud continúe logrando éxitos no debe apartarse jamás de las determinantes sociales, no dejarlas en un discurso frío, sino, aplicarlas en la práctica diaria, seguir recurriendo a viejos pero eficaces procedimientos como la clínica.

“ Un factor trascendental facilita esta concepción en nuestro país, el carácter socialista de nuestro sistema político, económico y social, donde las nuevas técnicas de diagnóstico, tratamiento y rehabilitación no se utilizan con carácter comercial, en función del lucro, por lo que no se orientan a entorpecer la aplicación de las ideas del enfoque de salud de la población”  Ochoa 2004. 
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CIENCIA, TECNOLOGÍA Y DESARROLLO SOCIAL EN CUBA

 Lic. Yolanda V. González Pérez.

 Lic. Oscar Naranjo Escobar. 

El desarrollo científico y tecnológico en Cuba es un proceso que ha ido evolucionando a partir de determinadas condiciones históricas. En los siglos XVIII y XIX estuvo influenciada por una serie de factores económico, político, militar y cultural; la fecundación recíproca y sistemática entre ciencia y tecnología, es sobre todo un fenómeno que se materializa a partir de la segunda mitad del siglo XIX y se acentúa de manera notable en el siglo XX.

En su evolución histórica la ciencia y la tecnología se han desarrollado a través de 3 etapas; aunque  a la hora de hacer la clasificación de la misma no todos los autores parten de una misma periodización, no obstante todas coinciden con las etapas colonial, neocolonial y la revolucionaria. Cuba siendo un país subdesarrollado con una herencia colonial y neocolonial con el triunfo de la revolución se puso al frente de los países de América Latina y en algunos aspectos por encima de países desarrollados ya que a partir de 1959 la ciencia y la tecnología se pusieron al servicio de nuestro desarrollo social.

La posición de Cuba es muy singular en relación con sus recursos económicos, el país ha hecho un esfuerzo extraordinario en ciencia y tecnología, lo cual expresa una voluntad política muy definida a pesar de las dificultades objetivas y subjetivas que ha tenido que afrontar.

Antecedentes del desarrollo de la Ciencia y la Tecnología en Cuba

El progreso científico y tecnológico abarca los cambios sucesivos en la ciencia y la técnica que tienen lugar en su evolución histórica. Se dieron en campos específicos del conocimiento como en las ciencias naturales un conjunto de transformaciones técnicas en diferentes ramas de la producción; estando relacionada con la Revolución Industrial de los siglos XVIII y XIX y los adelantos de aquella época. Para comprender la difusión y evolución en Cuba es necesario distinguir 3 etapas: 

1) Etapa colonial desde el siglo XIX, coincidiendo con el surgimiento de la nacionalidad cubana, hasta la intervención norteamericana (1898-1902).

2) Etapa neocolonial desde 1902-1958, que transcurre bajo el dominio del imperialismo norteamericano.

3) Etapa de la revolución nacional liberadora, que se desarrolla rápidamente transformándose en revolución socialista,  de 1959 hasta el presente.

Etapa colonial

El desenvolvimiento de la ciencia y la tecnología en Cuba no arranca súbitamente con el siglo XIX, sino que va generando poco a poco y se acelera en estrecha dependencia con el auge de las fuerzas productivas en el seno de la sociedad esclavista, a partir del último decenio del siglo XVIII de modo que coincide con los primeros brotes de la nacionalidad cubana ya que el nacimiento de la burguesía a principios del siglo XIX “estaba asociado a la necesidad de incorporar la técnica a la producción y la ciencia moderna y la tecnología a la enseñanza.” 

Esa necesidad de buscar y asegurar las formas de dominio de la naturaleza, vinculada al desarrollo de las fuerzas productivas, la siente vivamente Tomás Romay (1764-1849), el iniciador del movimiento científico en Cuba, cuando el 11 de mayo de 1826 en una exposición dirigida al Rey Fernando VII le solicitó la creación de una academia de ciencias.

En los escritos de Tomás Romay se manifiesta de manera clara la necesidad de sentar las bases de un sistema de enseñanza moderno, único modo de garantizar que los conocimientos científicos se consolidaran y avanzaran. Una referencia importante en cuanto a la inserción en Cuba de adelantos de la humanidad en el área de salud, data de 1804, cuando gracias a la labor de Romay se introduce la vacuna contra la viruela; especial importancia y numerosa audiencia tuvieron a principios del siglo  XIX , los cursos de Filosofía impartidos por el presbítero Félix Varela en el seminario de San Carlos y San Ambrosio; una parte importante de estos cursos estuvo dedicada a la Enseñanza Teórica y experimental de la Física y la química modernas y a la propagación de concepciones antiescolásticas.

El desenvolvimiento de las actividades científicas y tecnológicas en Cuba durante el siglo XIX se pueden distinguir por 3 elementos:

1. El proceso de transferencia de la tecnología (fundamentalmente en la industria azucarera).

2. Un intento de aplicar la ciencia y desarrollar la ciencia aplicada.

3. Un determinado auge de las investigaciones sin objetivos evidentes de aplicación inmediata sobre todo a trabajos de botánica y zoología.

Transferencia de Tecnología

Comenzó en nuestro país desde los primeros momentos de la colonización Española. A fines del siglo XVIII, cuando se concede a Cuba el derecho de importar libremente máquinas de mercados extranjeros para la elaboración de azúcar y empieza a sustituirse con las máquinas la energía animal y humana.

En la primera mitad del siglo XIX, la necesidad de introducir nuevos y más costosos aparatos para aumentar el rendimiento en azúcar y reducir el costo de producción coadyuva a la clara distinción de este elemento en el proceso de desarrollo científico y tecnológico de Cuba, todo esto coincide con el comienzo y auge de la Revolución Industrial de (1760 y 1830).

El proceso de mecanización de la producción azucarera, realizada en Cuba paulatinamente a partir de 1820 con la introducción extensiva  de la máquina de vapor en los trapiches o molinos, prosiguió a partir de 1840 con la entrada de la importación del evaporador al vacío en sustitución de los trenes y a partir de 1850 con la centrífuga para mecanizar las operaciones de purga, en el proceso de mecanización de la fabricación de azúcar.

El ingenio mecanizado inicia la Revolución Industrial Cubana duplicando los rendimientos industriales y mejorando notablemente la calidad. Provoca la crisis de la esclavitud y determina la separación de los sectores agrícolas y fabriles. Es el germen del gran central.

La transferencia de tecnología se intensificó en el centro y oriente de la isla. Cuando en esas regiones empiezan a actuar , desde la década de 1880 las grandes compañías azucareras norteamericanas, que sustituyen a la clase terrateniente cubana que no podían reconstruir rápidamente la vieja industria azucarera mediante la instalación de fábricas nuevas y eficientes.

En el proceso de transformación de la economía cubana a partir de 1790, la lucha del capital nacional que trataba de liberarse y ascender frente al régimen feudal y colonial español, produce no sólo un notable flujo de tecnología importada, sino también generó esfuerzos de creación de ciencias aplicadas, y pocas veces encontró el camino de su introducción a la práctica.

En este período lo más importante fue la creación en 1848 con los auspicios de la Junta de Fomento y la Sociedad Económica de Amigos del País, de un Instituto de Investigaciones Químicas que se dedicaba exclusivamente al análisis de los productos naturales y agrícolas del país.

Por la acción de hombres que fueron capaces de anticiparse a su época, la corona española accedió al establecimiento de la Real Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales de la Habana en 1860; después de 35 años de una lucha contra el oscurantismo y la reacción. Este hecho se inscribe como un afianzamiento de la nacionalidad cubana frente a España indica que en el siglo XIX existió una vinculación entre las luchas libertadoras contra el yugo colonial y la lucha por el progreso científico. En este marco, en 1881, expuso sus descubrimientos científicos sobre la identificación del modo de transmisión de la fiebre amarilla el doctor Carlos Juan Finlay.

Esta importante institución, conocida generalmente como Academia de Ciencias, tuvo entre sus miembros fundadores al eminente cirujano Nicolás José Gutiérrez, al destacado naturalista Felipe Poey, al notable agrónomo y químico Alvaro Reynoso ,al ingeniero civil destacado en construcción de obras hidráulicas Francisco Albear, al creador de la metalurgia en Cuba Andrés Poey, a Esteban Pichardo destacado en la actividad geográfica. Se destacaron esfuerzos aislados de algunos pensadores cubanos de forma aislada que tenían fe en el progreso con la  aplicación de la ciencia.

En las ciencias básicas durante la conquista y la colonización hasta los primeros años del siglo XIX todo el interés fue lo referente al suelo y subsuelo (solo obtención de minerales, carentes de interés científico y sin previos planes investigativos; se dedicaban a la observación y experimentación). 

El estado educacional en este período era desfavorable para la propagación de actividades científicas y tecnológicas; la introducción de la nueva tecnología alcanzó un nivel considerable, pero su desenvolvimiento estuvo limitado por la presencia de elementos feudales y esclavistas en la estructura de la sociedad y por la baja escolaridad de la población. El ascenso de la investigación científica se vincula al surgimiento de una burguesía cubana y a la lucha contra el oscurantismo colonial. Permitió que alrededor de la antigua academia brillaran un grupo de hombres que efectuaron determinados aportes a la ampliación del conocimiento universal.

Etapa neocolonial

En 1895, en vísperas del reinicio de la independencia, Martí en el Manifiesto de Montecristi, estimaba que en Cuba se daban condiciones sociales y culturales favorables para un futuro desarrollo integral del país, y producto a la independencia formal aquellas condiciones no pudieron ser aprovechadas.

En el campo de la ciencia existieron residuos del colonialismo español que se unieron a nuevos elementos frenadores, que aparecen con la intromisión del imperialismo yanqui en la vida nacional, no obstante existía la oposición y resistencia de los elementos más patrióticos.

En esta etapa no existieron centros de investigación en Cuba, salvo contadas excepciones y con escaso apoyo y atención oficial, la actividad científica era mínima y estaba dispersa, por ejemplo: la Academia de Ciencias se encontraba adscripta al Ministerio de Justicia, la Sociedad Geográfica de Cuba al Ministerio de Estado y el Observatorio Nacional a la Marina de Guerra. 

En esta época raras veces se interesaba un ingeniero o químico por la realización de investigaciones aplicadas, solo se hacían trabajos operativos. Las investigaciones principalmente agrícolas se desarrollaron a través de la Estación Experimental Agronómica en Santiago de Las Vegas fundada en 1904, existieron una buena cantidad de trabajos terminados y engavetados, los gobiernos supeditados al imperialismo norteamericano no tenían el más mínimo interés de desarrollar la investigación científica como elemento de apoyo a la economía del país, existía falta de atención y asignación de recursos a las actividades científico-técnica, y carecían de una rigurosa base para elaborar los programas de desarrollo.

La educación superior no estaba preparada para satisfacer demandas que el desarrollo reclamaba, la educación se caracterizaba por ser principalmente teórica. Las investigaciones que se desarrollaban en las universidades eran solo por el esfuerzo personal. La investigación continuó progresando en alguna medida solo gracias a la constancia de científicos aislados que como Carlos de La Torre, Juan Tomás Roig, Julián Acuña, Mario Sánchez Roig, Abelardo Moreno, Pastor A. Layo, Fernando de Zayas, y el hermano León dedicaron grandes energías principalmente en sistematizar trabajos en zoología y botánica.

En la república neocolonial el progreso técnico responde a los intereses de los monopolios extranjeros, que no estaban interesados en un desarrollo de la economía cubana; las instalaciones de tecnología más moderna pertenecían en su inmensa mayoría a empresas transnacionales y parte del personal técnico y dirigente de las fábricas eran extranjeros, las innovaciones tecnológicas de cierta importancia, todo lo cual intensificaba el grado de dependencia externa. El desarrollo alcanzado en el siglo XIX en el proceso científico y tecnológico fue cortado y deformado por la intervención del imperialismo norteamericano en todos los órdenes de la vida nacional.

En 1958 en nuestro país había más de 1 millón de analfabetos, recibían educación primaria solo    700 000 alumnos más de la mitad de los niños en edad escolar, no contaban con maestros o escuelas.

En este año solo existían 3 universidades públicas, una de ellas, La Universidad de La Habana, fundada en 1782 con una matrícula de 15 609 estudiantes. El 56% de los niños asistían a la escuela primaria y solamente el 28% entre las edades de 13 y 19 años continuaban sus estudios en el nivel secundaria. Unos 17 400 llegaban a ser graduados universitarios, solo el 3% de ellos eran mujeres.

Los esfuerzos investigativos realizados en la universidad eran resultado de los intereses y esfuerzos personales de sus profesores.

A finales de 1958 se encontraban registradas en el país solo 21 entidades científico-técnicas, y de ellas aproximadamente un 40% dedicados a la prestación de servicios (bibliotecas, centros de información o documentación, etc.) y un 60% vinculados directamente a la producción agrícola.

Este desarrollo sólo posibilitó la formación de una masa crítica de ingenieros y técnicos cubanos que operaban estos procesos, usualmente bajo la dirección de especialistas norteamericanos de los cuales más de la mitad se marchó de Cuba después de 1959.

Estas contradicciones de desarrollo dependiente fueron sintetizadas por Fidel Castro en La historia me absolverá, cuando afirmó que: 

“Salvo unas cuantas industrias alimenticias madereras y textiles, Cuba sigue siendo una factoría productora de materia prima. Se exporta azúcar para importar caramelos, se exportan cueros para importar zapatos, se exporta hierro para importar arados…todo el mundo está de acuerdo en que la necesidad de industrializar el país es urgente, que hace falta industrias metalúrgicas, industrias de papel, industrias químicas, que hay que mejorar las crías, los cultivos, la técnica y la elaboración de nuestras industrias alimenticias, para que puedan resistir la competencia ruinosa que hacen las industrias europeas de queso, leche condensada, licores y aceites y las de conservas norteamericanas, que necesitamos barcos mercantes, que el turismo podría ser una enorme fuente de riquezas; pero los poseedores del capital exigen que los obreros pasen bajo las horcas caudinas, el estado se cruza de brazos y la industrialización espera por las calendas griegas.” 

No habría que esperar por las calendas griegas porque 6 años después triunfó la revolución y se ponía en práctica el Programa del Moncada.

Desarrollo Científico Tecnológico en Cuba posterior a 1959

Al triunfar la Revolución, existían en Cuba algunas instituciones que podían realizar investigaciones científicas básicas o aplicadas .Entre estas instituciones cabe citar el Observatorio Nacional, que poseía y posee un conjunto de edificios en la zona de Casablanca, junto al puerto habanero, y cierto número de estaciones de observación meteorológica en diferentes partes del país. Los estudios del mar se hallaban centrados en la Oficina Hidrográfica .El Centro Nacional de Investigaciones Pesqueras había sido disuelto en 1955. Aún existía el Instituto Nacional de Higiene (creado en 1943), aunque este se dedicaba sobre todo al control de la calidad de los alimentos y medicamentos .Unos pocos laboratorios de la Universidad de La Habana realizaban investigaciones químicas, sobre todo para tesis de grado entre otras en el campo de la química orgánica(dirigidas por asesores extranjeros).

En el Ministerio de la Agricultura existía una entidad denominada, desde 1950, Comisión Técnica de Geología y Minería. Las escasas investigaciones tecnológicas estaban centradas en el ICIT (Instituto Cubano de Investigaciones técnicas), y las investigaciones médicas se realizaban, en pequeña escala y con muchas dificultades, en el laboratorio de Medicina Tropical (ubicado en el Hospital General Docente “Calixto García”), creado por Pedro Kourí en 1937, como dependencia de la Escuela de Medicina de la Universidad de La Habana. Por otra parte la Estación Experimental Agronómica de Santiago de las Vegas, que a pesar de la limitación de recursos de que padecía mostraba una importante relación de resultados.

Entre 1959 y 1961, las instituciones existentes recibieron el apoyo del Gobierno Revolucionario pero no se crearon nuevas instituciones de investigación. El 15 de enero de 1960, ya Fidel Castro aseguraba a un grupo de especialistas cubanos que la ciencia ocuparía un lugar importante dentro de los planes de transformación del país.

Ante los miembros de la Sociedad Espeleológica de Cuba, reunidos en la sede de la Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales de la Habana, expresó:

 “El futuro de nuestra patria tiene que ser necesariamente un futuro de hombres de ciencia, de hombres de pensamiento”. 

Concibió los principios fundamentales para una verdadera política científica nacional: la unidad del progreso técnico con el progreso social.

El período revolucionario se caracteriza por dos momentos fundamentales, lo cual ha sido trabajado por el científico cubano Ismael Clark de la siguiente forma:

Desarrollo de la ciencia y la tecnología en Cuba. 

· Primera etapa: Fundación y Formación (1959-1981).

· Segunda etapa: Maduración y Despegue (1981-actualidad). 

En la primera etapa se destaca la campaña de alfabetización, la reforma universitaria, y la creación de centros nacionales adscritos posteriormente a la Universidad de La Habana e Institutos de Salud Pública.

Como paso previo e imprescindible para el desarrollo científico era necesario producir cambios profundos en los sistemas y estructuras educacionales: realizar también una verdadera revolución cultural.

Entre los años 1961-1962 la Campaña Nacional contra el analfabetismo se desarrolló la educación básica de manera extensiva y además organizó la enseñanza de adultos. La eliminación del analfabetismo constituyó un paso trascendental al crear las condiciones para que la población tuviese una cultura mínima, sobre lo cual fue posible después hacer masiva la educación primaria y secundaria y extender el sistema de salud a toda la población, y llevar adelante los programas de desarrollo de la educación superior y científico-técnico.

En 1962 se produce un momento importante en las transformaciones cuando se establece la reforma universitaria y se implanta una nueva organización docente. La universidad comienza a participar en las actividades del país conjuntamente con la producción en la búsqueda de soluciones, se comenzó a estructurar la matrícula universitaria de acuerdo con las demandas de la economía nacional; al mismo tiempo se daban los primeros pasos en la creación de centros de investigación.

En esta etapa existía un escaso número de graduados universitarios en el país y se planteó la necesidad de que los mismos estuvieran vinculados a las tareas de la producción; por otra parte el fuerte bloqueo impuesto a nuestro país por el gobierno de los Estados Unidos, así como la fuga de cerebros con fines políticos agravó aún más la situación. A pesar de todas estas limitaciones se asignaron recursos humanos y materiales para la creación de centros de investigación que dieran respuestas al futuro de las necesidades del desarrollo del país.

Los centros de investigación que se fueron creando se caracterizaron principalmente en la introducción de disciplinas necesarias para el desarrollo económico del país, vinculando sus investigaciones a la solución de problemas de la economía. Entre 1962 y 1973 se creó una buena parte del conjunto de instituciones de investigación en las ciencias exactas y naturales, médicas, tecnológicas, agrícolas y sociales que todavía existen en nuestro país. Se crearon ya como institutos, como centros, departamentos o grupos. Fue una etapa de rápida institucionalización de las actividades científicas.

Posteriormente, estas instituciones incrementaron de manera notable su personal, gracias a las primeras graduaciones de técnicos universitarios y de nivel medio ocurridas en la Revolución. También asumieron proyectos de relativa complejidad que, en lo fundamental, concluyeron en los años setenta.

En febrero de 1962 se creó la nueva Academia de Ciencias y los criterios que sirvieron de base para el inicio del trabajo de esta institución era en primer lugar que las investigaciones tuvieran un nivel superior tomando la mejor tradición, de los países socialistas. Al fundar esta institución se convertía en la primera Academia socialista de América, del hemisferio occidental y de la zona intertropical; se creó con el criterio y el carácter de un organismo nacional e internacionalista, al servicio de la economía socialista de Cuba, de los países subdesarrollados y del mundo. En este mismo año se creó la comisión encargada de organizar la academia, y los primeros institutos comenzaron a hacer estructurados a mediados de 1960 y 1970, fueron constituidos aproximadamente 100 centros de investigaciones, localizados tanto en las universidades, centros de educación superior, organismos nacionales y ministerios, así como en la Academia de Ciencias.

En la década de los años 60 se crearon además el Centro Nacional de Investigaciones Científicas, el Instituto de Ciencia Animal, el Instituto de Física Nuclear, el Centro de Investigación Digital y el Instituto de Ciencias Agrícolas, vinculados todos a la educación superior.

Por la Ley 1107 del 19 de abril de 1963 se creó el Instituto  de Documentación e Información Científica y Técnica, adscrito a la Academia de Ciencias, que se convirtió en centro gestor y rector del Sistema Nacional de Información Científica y Técnica. El Instituto creó las normas y obras de referencia imprescindible para esta actividad, publicó una revista de resúmenes de publicaciones cubanas, un boletín de traducciones y series divulgativas de la organización de la ciencia que tuvieron determinada influencia en el sector. Ya en los años ochenta se creó una red de “Centros Multisectoriales” de información científico-técnica en todas las provincias del país.

La creación del Ministerio de Industrias propició que se constituyeran en estos años los primeros centros con perfiles tecnológicos-industriales, bajo la inspiración del comandante Ernesto “Che” Guevara, en ese entonces ministro de industrias, estos centros fueron:

· Instituto cubano de investigaciones de derivados de la caña de azúcar.

· Instituto de desarrollo de las maquinarias.

· Instituto de recursos minerales.

· Instituto de investigaciones minero-metalúrgicas.

· Instituto de investigaciones tecnológicas.

· Instituto de la industria química.

· El centro de automatización industrial. 

· La dirección nacional de normalización. 

Otras importantes instituciones de investigación tecnológica formadas en estos años fueron el Laboratorio Central de Telecomunicaciones (LACETEL), creado en 1964 por el Ministerio de Comunicaciones, y el Centro de Investigaciones Digitales (CID) en 1969. La Academia de Ciencias también formó durante este periodo, grupos para la investigación tecnológica, entre los cuales pueden señalarse el Departamento de Cibernética técnica (1964) y el Grupo de Trabajo de Electrónica (1967).

En esta etapa surgieron también los primeros institutos de investigaciones médicas en el país, los que habrían de servir de respaldo científico a un inmenso proceso de transferencia y asimilación de conocimientos en función de los acelerados planes de producción de la salud pública.

En el decenio de 1960 desertaron más de 3 000 médicos debido a la criminal política ejercida por los Estados Unidos para dejar a nuestro pueblo sin asistencia médica.

El 17 de octubre de 1962 fue inaugurado el Instituto de Ciencias básicas y preclínicas “Victoria de Girón” para el perfeccionamiento de la enseñanza de las ciencias médicas, en el cual comenzó a laborar el grupo de 15 profesores universitarios de medicina que no habían abandonado el país y otro personal docente y de laboratorio. 

Sin embargo, pronto se hizo evidente la necesidad de ampliar de manera considerable las facilidades para la investigación biomédica.  Con la finalidad de crear las condiciones para el desarrollo de investigaciones en diferentes áreas de biología y la química, se dieron pasos iniciales para la creación de un nuevo centro de investigación. La institución fundada fue el Centro Nacional de Investigaciones Científicas (CNIC), creado como entidad autónoma nacional por decreto el 1 de julio de 1965 y situado en las cercanías del Instituto “Victoria de Girón”. El CNIC se nutrió originalmente de un pequeño grupo de médicos con pocos años de graduados, que respondieron para dedicarse a la investigación biomédica. En pocos años se transformó en el “Centro de excelencia” nacional para las investigaciones químicas y biológicas experimentales; este centro realizó y continuó realizando investigaciones en muchos otros campos. Fue la primera institución en Cuba para lo cual se diseñó y construyó un centro con todas las condiciones necesarias para la investigación de laboratorio.

La necesidad de vincular de manera más directa los servicios médicos asistenciales con la investigación científica llevó a la fundación el 25 de noviembre de 1966 de institutos científicos asociados a los hospitales especializados estos fueron:

· Instituto de Endocrinología.

· Instituto de Cardiología.

· Instituto de Cirugía Cardiovascular.

· Instituto de Neurología.

· Instituto de Oncología.

· Instituto de Radio biología.

· Instituto de Gastroenterología.

· Instituto de Angiología.

· Instituto de Hematología.

Estas entidades contribuyeron, de manera notable, a la elevación de los conocimientos del personal médico, a la introducción de nuevas técnicas y procedimientos, y al perfeccionamiento del sistema asistencial.

En este período también se logró la erradicación total, del paludismo, la poliomielitis, disminución de casos de tétanos, muertes por enfermedades diarreicas, la mortalidad infantil disminuyó de un 43,6 por 1000 nacidos vivos en 1962 y 27,4 por 1000 nacidos vivos en 1973.

En esta época se hizo mucho énfasis en el desarrollo de la salud pública; en este decenio se graduaron en nuestras universidades más de 4 800 médicos y hasta 1973 más de 8 000.

Entre 1967 a 1978 regresaron muchos becarios formados en universidades Europeas y Asiáticas y los primeros egresados post-reforma universitaria, con un creciente número de doctores al final de este período; por todo este esfuerzo en 1970 se estimaba que el país disponía de un total aproximadamente de 33,4 miles de científicos e ingenieros, es decir, 4 por cada 100 habitantes y en 1975 el número de científicos e ingenieros que residían en el país se había incrementado hasta 54,1

miles y de ellos 5 800 trabajaban en innovación y desarrollo, 6 por cada 1 000 habitantes.

En este período se efectuó un proceso de transferencia de tecnología. También fue decisiva la colaboración del campo socialista de miles de científicos y tecnólogos que vinieron a cuba a formar a nuestros cuadros y apoyar las distintas tareas de investigación, así como becas de jóvenes cubanos para la especialización y obtención de grados científicos.

Junto al extraordinario esfuerzo práctico por asimilar el enorme flujo de tecnologías proveniente de la ex URSS y de Europa Oriental y por mantener el funcionamiento de las plantas existentes con anterioridad se da un cierto alivio al efecto del bloqueo decretado por Estados Unidos, no obstante esta transferencia de tecnología trajo éxitos y dificultades considerables porque se trataba de tecnologías moderadamente modernas, sólo de uso habitual en los países desarrollados en los años 50 a los que se les señaló en muchos casos, baja eficiencia energética, insuficiente confiabilidad, agresividad ambiental y otras limitaciones.

Desde la segunda mitad de los 70, Fidel Castro insistió en hacer desaparecer la mentalidad importadora y fortalecer la mentalidad productora y exportadora y sustituir importaciones.

En estos años caracterizados por el auge de los esfuerzos de planificación de la economía nacional, se celebraron varias reuniones metodológicas sobre problemas de la planificación y dirección de la ciencia y la tecnología. El Consejo Nacional de Ciencia y técnica fue creado por la ley número 1217, el 6 de junio de 1974, como organismo del Consejo de Ministros donde se definió la política científica nacional y estableció los planes de investigación en relación con el desarrollo socioeconómico y cultural del país y orientar, coordinar y canalizar los esfuerzos de los organismos dedicados a la ciencia y la técnica hacia objetivos comunes, proponiendo la aplicación, en la práctica social de los resultados obtenidos en la investigación.

En esta primera etapa se comenzó a ordenar las actividades de investigación en términos de líneas, problemas y temas de investigación, conjuntamente con sus objetivos y los resultados a esperar con su solución, estableciendo un sistema de costos para los trabajos de investigación y desarrollo.

Desde los primeros años de la revolución los resultados de las investigaciones científicas no sólo han estado en función de resolver las necesidades del país. El potencial científico-tecnológico alcanzado nos permitió enfrentar las agresiones del imperialismo a través de la guerra   bacteriológica, psicológica y económica; creando diferentes frentes en el campo de la ciencia y la técnica para enfrentar el bloqueo.

En 1975 se celebró el Primer Congreso del Partido Comunista de Cuba, y en este se adoptaron Tesis y una Resolución “Sobre Política Científica Nacional”.Siendo la guía para el desarrollo de estas labores en los años posteriores, permitiendo la adopción de criterios comunes e integrar cada vez más la política científico-técnica en los planes de desarrollo a largo plazo 

Las tesis establecieron una serie “Principios Fundamentales de Nuestra Política Científica Nacional”, que se recogieron en la Resolución:

1.
El desarrollo planificado de la ciencia y la técnica en función del progreso social.

2.
La proporción adecuada de las investigaciones fundamentales y las aplicadas, poniendo énfasis en las aplicadas con vistas a la solución de los problemas inmediatos del desarrollo del país.

3.
La transferencia y asimilación de tecnología.

4.
La introducción rápida de los logros de la investigación a la producción y los servicios.

5.
Fortalecimiento progresivo del potencial científico-técnico. 

Las Tesis examinaban una serie de “objetivos específicos” en campos como la salud humana; la agricultura, la ganadería y la pesca; las diversas ramas del sector industrial, el transporte y las comunicaciones; la protección y el mejoramiento del medio ambiente y el aprovechamiento racional de los recursos naturales; la defensa del país; la dirección de la sociedad y las investigaciones sociales; la formación comunista de los escolares; la vida internacional; la información científico-técnica; la cibernética y la computación  .Todos los aspectos de la vida nacional se vinculaban con la ciencia y la técnica .Asimismo, se referían las Tesis a la organización de las actividades científico técnicas por medio del plan de ciencia y técnica y de una serie de medidas adicionales. Se definía también el papel que debía desempeñar el Partido en la esfera de la ciencia y la técnica.

En esta primera etapa de 1959 a 1980 puede denominarse de promoción dirigida por la toma de medidas encaminada a crear instituciones de investigación, dotarlas de los recursos materiales indispensables, comenzar la preparación de lo que serían los futuros cuadros científicos, establecer las relaciones de colaboración internacional necesarias, esbozar y poner en práctica los primeros proyectos de investigaciones, encauzando los mismos sin la presencia de un órgano de dirección central en las actividades científicas y tecnológicas, pero bajo la orientación del gobierno hacia la solución de problemas cruciales del desarrollo socioeconómico.

Una vez culminada la formación  de lo que podría considerarse “La primera generación” de centros de investigaciones, a finales de los años 70 y principios de los 80, la dirección del país orientó fortalecer y avanzar más rápidamente en 4 esferas de la actividad de I + D (Innovación + Desarrollo): Biotecnología, Ingeniería Genética, Computación Electrónica y Energía Nuclear. 

En esta etapa se dio un impulso a la ingeniería genética y la biotecnología y no sólo respondió a una tendencia mundial en el desarrollo de estas disciplinas, sino también a una importante acumulación interna de capacidades y experiencias derivadas de la escuela cubana de los centros de “primera generación” que como el Centro Nacional de Investigaciones Científicas (CNIC) venía trabajando en estos campos desde la década de los años 60.

Los conceptos de trabajo propuesto por nuestro Comandante Fidel Castro permitieron impulsar y dar solución al desarrollo de la biotecnología en el país, agrupando a los científicos de mayor prestigio y resultados con independencia de sus instituciones. Cuba fue uno de los pioneros en su desarrollo.

A partir de 1981 se puntualizó en la integración del frente biológico y la conformación de programas nacionales desarrollando una nueva generación de científicos que tuvieron una visión en sistema: comenzó a concretarse un amplio programa de desarrollo de la biotecnología y la industria médico-farmacéutico, dedicándole un importante esfuerzo inversionista en nuevas instituciones científicas y un conjunto de centros de excelencia, protagonistas principales del salto cualitativo experimentado por la ciencia en este período.

La biotecnología moderna se definió, desde principios de los años ochenta, con la creación de un órgano de coordinación llamado frente biológico en julio de 1981, como el campo de mayores posibilidades para la introducción de la “alta tecnología” en nuestro país .Este proceso se inició con la creación del Centro de Investigaciones Biológicas (CIB, 1982) y, después, del Centro de Ingeniería Genética y Biotecnología (CIGB,1986), y se concentró, en la introducción de las técnicas de ADN recombinante (ingeniería genética) para la producción de fármacos, en especial ,originalmente, del interferón. Posteriormente, se añadieron a las actividades del CIGB la de comercialización de toda una serie de fármacos, medios de diagnóstico y  vacunas a través de una empresa comercial propia, con rango de sociedad anónima.

Equipos de científicos fueron capaces de producir y obtener el interferón Alfa Leucocitario producir lo que sólo unos pocos países desarrollados habían logrado antes, condujo a la idea de que la biotecnología podía representar una línea estratégica en el desarrollo científico para un país pequeño desprovisto de recursos naturales.

En este período se orientó a nivel nacional la generación de conocimientos científicos y tecnológicos y se dio un adelanto significativo en la utilización práctica de los mismos pero no fue lo suficiente; en la segunda mitad de los años 80 el programa científico técnico representó un instrumento de mayor integralidad. La ciencia en Cuba se transforma de asimiladora de conocimiento a generadora de tecnologías.

Entre 1975 a 1989 el número de centros de investigación y áreas de I + D en empresas importantes pasó de 100 a 153, con una cifra de personal total que llegó a los 30 000 trabajadores de los cuales  8 500 eran universitarios, es decir, unos 2 700 más que en 1975. 

Desde un punto de vista comparativo, a mediados de la década de los años ochenta Cuba disponía, por un amplio margen, del mayor índice de científicos e ingenieros que laboraban en (I+D) por millón de habitantes entre las naciones de América Latina y el Caribe y, al propio tiempo, presentó un indicador favorable de gastos destinados a estas actividades en relación con el producto interno bruto  de la región como se aprecia en la siguiente tabla.9
	Países
	Año
	Científicos e Ing. en I+D/ por millón de habitantes
	% de gastos en I+D/PIB

	Guatemala
	1988
	241
	0,9

	Jamaica
	1986
	8
	1,7

	México
	1984
	219
	0,6

	Nicaragua
	1987
	207
	0,0

	Panamá
	1976
	121
	0,2

	T. Tobago
	1984
	235
	0,8

	Cuba
	1987
	1091
	0,6

	Argentina
	1988
	346
	0,5

	Brasil
	1985
	390
	0,4

	Chile
	1988
	362
	0,5

	Colombia
	1982
	40
	0,1

	Ecuador
	1979
	259
	0,4

	Guyana
	1982
	99
	0,2

	Paraguay
	1981
	247
	-

	Perú
	1981
	273
	0,2

	Venezuela
	1983
	279
	0,4


Aunque en los inicios de los años 90 enfrentamos el derrumbe del campo socialista y la intensificación del bloqueo económico, el estado y el gobierno continuaron impulsando los trabajos de investigación y desarrollo, ningún centro de investigación fue cerrado e incluso nuevos e importantes centros fueron concluidos.

En 1994 se constituyó el Ministerio de Ciencia-Tecnología y Medio Ambiente (CITMA): organismo rector de la actividad científica del país, y ha permitido adecuar los métodos de gerencia a las realidades actuales de nuestra economía y de nuestra sociedad. Los programas que proponen para el desarrollo científico tecnológico son sometidos para su aprobación ante el Comité Ejecutivo del Consejo de Ministros e incluye asuntos de prioridad y de repercusión en la economía y la sociedad.

En nuestro país además forman parte del sistema de ciencia y tecnología el trabajo sistemático de los frentes, los polos científicos, así como el control de la generalización de los resultados del Fórum Nacional de Ciencia y Técnica.

Los frentes realizan numerosos y útiles ejercicios de confrontación y crítica científica, evalúan las tendencias internacionales en sus materias, la estrategia a seguir en las diferentes ramas, valoran avances e insuficiencias, los trabajos científicos de punta a cada instancia, proponen los avances científicos que hay que acometer o abordar en los programas científicos-técnicos para alcanzar la competitividad y excelencia a lo que se aspira, aparece la innovación tecnológica como un amplio fenómeno social.

Los polos científicos constituyen una concepción organizativa que integra principalmente a universidades, instituciones de investigación, empresas y fábricas, en torno a la materialización de los resultados científicos. El germen de esta forma de integración de trabajo, lo constituyó el polo científico del oeste de La Habana (creado en 1992) con la aplicación de conceptos novedosos que incluyen la interacción sistemática de la actividad de la investigación, la docencia, la producción especializada y la información científico-técnica. A partir de los resultados satisfactorios de esta experiencia como vía integradora, impulsora y generalizadora de los nuevos avances, se adoptó la decisión de crear nuevos polos en la esfera industrial y de las humanidades, así como en otras provincias del país.

Los polos de humanidades y el industrial se concentran en los imprescindibles esfuerzos dedicados a las actividades humanísticas y en los programas que apoyan de forma priorizada al desarrollo de nuevas fuentes nacionales de energía respectivamente.

En 1995 basadas en experiencias internacionales de vanguardia y de objetivos a alcanzar a través de la planificación de la ciencia y la tecnología en las condiciones cubanas, se efectuó un minucioso análisis de las deficiencias y se realizaron juicios y consideraciones al respecto. 

Objetivos a tener en cuenta:

· Anticipar oportunidades científicas y desafíos tecnológicos para iniciar acciones efectivas.

· Reunir proyectos aislados en programas de mayor impacto y propiciar el desarrollo en estas áreas.

· Balancear programas en una estrategia para cada sector y del país como un todo.

· Participar en el sostén de objetivos nacionales por parte de los principales actores (industriales, científicos y organismos estatales).10
De 1990 a 1995 el país se dirigió a la búsqueda de un nuevo sistema de ciencia e innovación tecnológica, debido a los cambios necesarios que se debían operar en este, ocasionados por el contexto nacional e internacional para las actividades de ciencia y tecnologías, como la globalización de la I + D, de la producción, la comercialización y del consumo, por la informatización de la sociedad, los ciclos de vida de los productos cada vez más cortos, el énfasis en la propiedad intelectual, y un empleo sistemático e intensivo de los conocimientos científicos.

El desarrollo alcanzado por Cuba como característica esencial del desarrollo científico en todo este tiempo ha sido la vinculación a los problemas más importantes del país y a la satisfacción de las necesidades del pueblo.

Los principales impactos de la ciencia cubana están vinculados a la salud, la alimentación, el desarrollo social y el cuidado del medio ambiente. Los resultados de la biotecnología y la industria farmacéutica y de equipos médicos, que se convierte en un nuevo renglón de la exportación de productos y servicios del país, han tenido en primer lugar su impacto en el mejoramiento de la salud de nuestro pueblo con indicadores favorables en esta esfera.

Impacto de la ciencia y la tecnología cubana en la salud

El (SNS) Sistema Nacional de Salud tiene organizadas las actividades de investigación-desarrollo e innovación tecnológica mediante la presentación de proyectos, en programas nacionales, ramales y territoriales. Se trabaja vinculado a los programas de productos biotecnológicos y de la Industria médico-Farmacéutica y de vacunas humanas y veterinarias. Las Biotecnologías ejercen  una influencia revolucionaria en la solución de los problemas prácticos en la medicina, invaden rápidamente todas las esferas de la salud, en nuestro país se ponen al servicio y bienestar de la sociedad.

En el año 1996 la dirección de ciencia y técnica del Ministerio de Salud Pública en correspondencia con la política científica del país y lo establecido por el organismo rector de la ciencia-tecnología y medio ambiente, puso en marcha una convocatoria para proyectos de investigación en las instituciones de salud del país que debían corresponderse con los programas ramales aprobadas y vigentes en ese momento. Estos programas respondían en su mayor parte, a las necesidades del SNS considerando el punto de referencia inicial en aquel 1996, se puede decir que 11 años después, la diferencia es ostensible y ya no sólo se habla de proyectos sino de resultados de la ciencia y la técnica.

Se incrementan el número de programas científicos-técnicos de carácter ramal al aprobarse por el CITMA programas ramales de cáncer, atención médica integral a la familia, la seguridad, protección y vigilancia para la prevención de la salud humana, e informática en salud .Para la propuesta  y activación de los programas de ciencia y técnica en el MINSAP, se cumple lo que está establecido en la Resolución Ministerial Nº 85/2003 “Sistema de programas y proyectos”.Estos constituyen un instrumento para la planificación, organización financiamiento y control de las actividades de ciencia e innovación tecnológica, orientadas a resolver los problemas identificados en las prioridades. El sistema se conforma a partir de la definición de objetivos y resultados a alcanzar en un plazo determinado y se ejecuta mediante proyectos.

Cuba es uno de los pocos países solo antecedido por Estados Unidos, Francia, Suiza, Inglaterra y Japón que trabaja en la creación de un candidato vacunal para la prevención del SIDA. Los niveles alcanzados por la industria de la ciencia de la salud son de admiración y contribuyen al bienestar del mundo entero, ejemplo:

· De 10 productos biotecnológicos para uso humano más ampliamente comercializados a nivel internacional, 8 son producidos por Cuba.

· Unos 70 medicamentos cubanos han sido registrados a nivel internacional y muchos en proceso de registro.

· Se reportan avances en los medicamentos para la cura del cáncer y diferentes tipos de anemias.

· Se producen unos 900 medicamentos, incluyendo una variedad de medicamentos naturales.

· Nuestro sistema de salud: contamos con 67 000 médicos, 1 por cada 165 habitantes y una taza de mortalidad de 6,5 por cada 1 000 nacidos vivos. 

La introducción masiva de las vacunas contra la Meningitis y la Hepatitis B, en nuestros esquemas de vacunación han permitido la reducción de las tazas de Meningitis, se han evitado más de 1 500 enfermos agudos.

La aplicación de los medicamentos producidos por nuestro país para la terapia del SIDA a un costo muchas veces inferior que las del mercado internacional. El uso generalizado en el país del Sistema Ultramicroanalítico (SUMA) ha sido decisivo para el desarrollo del programa materno infantil; son muy satisfactorios los resultados que se están logrando con un conjunto de vacunas terapéuticas para el cáncer, obtenidos por métodos biotecnológicos entre otras han permitido la prevención de múltiples enfermedades.

Se ha logrado preparados vacunales  contra las enfermedades como la meningitis, dengue, enfermedades diarreicas agudas, meningocócica, enfermedades de transmisión sexual, leptospirosis humana y hepatitis, entre otras.

En investigaciones vinculadas al diagnóstico y terapéutico de la oncología, se destacan resultados en el tratamiento de tumores y su detección mediante el uso de una altísima tecnología que sólo posee menos de media docena de laboratorios en el mundo.

Las investigaciones hematológicas han alcanzado un importante nivel sobre todo en el logro de diagnósticos y métodos terapéuticos en las leucemias y otras hemopatías malignas con la aplicación de la biología molecular, sobre todo en tratamientos de leucemias linfoblásticas agudas y trasplantes de médulas.

Los resultados científicos de neurología son reconocidos internacionalmente, sobre todo en tratamientos en enfermedades vasculares.

En los tratamientos a enfermedades cardiovasculares se incorporaron con eficientes resultados varios de los medicamentos novedosos producidos en nuestro país.

Productos como el factor de crecimiento epidérmico, la biomodulina y el surfacen; así como diferentes tipos de interferón son reconocidos mundialmente por su calidad y efectividad.

El uso de la medicina alternativa y métodos de rehabilitación con sistemas alternativos ha adquirido en los últimos años una nueva dimensión y enfoque, con resultados beneficiosos en muchos tratamientos.

En el área de investigaciones dirigidas a la invención de equipos de uso médico de Alta Tecnología computarizada, se destaca el logro del Diramic, el Cardiocid, el Medicid y el electro-Cardiógrafo portátil Minicare, para el diagnóstico rápido y certero de diversas enfermedades.

La evaluación de los resultados de las investigaciones clínicas diagnósticas y tratamientos, así como la evaluación de nuevos medicamentos, se realiza mediante condiciones equivalentes a las de los países más avanzados, pues contamos con las instituciones necesarias para garantizar el rigor científico del proceso.

La biotecnología aportó nuevos resultados estimulantes al aumentar sus exportaciones en 20% con relación al año 2007 y alcanzar un bajo costo en divisas y en consumo energético aún asumiendo los costos en divisas de los más de 150 importantes productos que entregan al sistema nacional de salud. La Biotecnología Cubana continúa abriéndose paso en el sofisticado mercado mundial exporta a más de 40 países, y obtiene ingresos para la reproducción y expansión del sistema, y establece el prestigio de la ciencia cubana con fábricas de propiedad mixta en China e India.

La ciencia y la tecnología en otras ramas

También hay resultados de las investigaciones científicas, en el campo de la agricultura y la alimentación; en la agricultura urbana con el desarrollo de los organopónicos permite producir en ciudades y pueblos más de 3 millones de toneladas de vegetales y hortalizas y constituye una fuente importante de empleo.

Además hay un esfuerzo notable en el campo de la informática que impulsa el desarrollo económico del país convirtiéndola en una de las ramas más productivas en el orden internacional al aporte de recursos.

En las ramas de la industria a partir de los años 90 con la creación de un sistema nacional para las innovaciones científicas y tecnológicas se revitalizaron las tecnologías nacionales, adaptando la ciencia y la tecnología importadas: 

· En el año 2003 con la adaptación de las plantas eléctricas del país se generó cerca del 95% de nuestra electricidad utilizando el crudo nacional.

· La industria del níquel modernizó la tecnología y las técnicas de gestión con el uso intensivo de la ciencia y la técnica se obtuvo récord productivo de 80 000 toneladas en el año 2000, cuarto mayor productor a nivel mundial.

· Equipos de alta tecnología producidos en Cuba, como la tomografía por resonancia magnética nuclear, instrumentos especializados para el mapeo del cerebro y equipos de ultrasonidos con aplicaciones médicas son utilizados en el sistema nacional de salud y exportados a muchos países en todo el mundo. 11 

Se puede afirmar que nuestras universidades se convierten cada vez más en centros de investigación, más del 50% de todo el trabajo de investigación y desarrollo en Cuba es realizado en las universidades y en sus centros de investigación, el claustro universitario participa activamente en proyectos nacionales y locales.

En relación con la investigación y desarrollo y la incorporación de la educación superior mediante el uso de las nuevas tecnologías de la información y las comunicaciones (TIC), los expertos cubanos han desarrollado métodos modernos y softwares educativos para la erradicación del analfabetismo que están aplicando en países de América Latina, Venezuela y en algunos países africanos. Se le ofreció a la UNESCO la posibilidad de disponer gratuitamente de estos programas.

Nuestra experiencia muestra que una base muy importante para el uso de la ciencia y la tecnología en el desarrollo de la economía nacional ha sido la de disponer de un gran número de trabajadores con una sólida educación mínima capaces de aprender con rapidez las nuevas tareas y participar activamente en ellas, junto a los científicos los tecnólogos y los técnicos e incluso ser creativos en su trabajo.

En el 2004 contamos a nivel nacional de:

· 64 Centros de educación superior, 53 Universidades y 11 facultades independientes con una matrícula de 310 000 estudiantes y 82 programas curriculares en 28 especialidades.

· De 58 000 profesores un elevado número con categoría de doctor en ciencias.

· 774 filiares Universitarias en los 169 municipios.

· Más de 700 000 personas el 6,3% de la población total con nivel universitario.

El desarrollo científico-tecnológico alcanzado por la revolución ha permitido brindar ayuda a muchos países del tercer mundo sobre todo en los campos de educación y salud, lo que demuestra el carácter humanista de nuestro proyecto social.

Miles de estudiantes de otros países del Sur también se benefician con los diferentes programas de la revolución, de ellos 16 951 han sido graduados, 123 con grado de Doctor en Ciencias. Como aporte de Cuba al desarrollo de la salud pública en el tercer mundo, en La Escuela Latinoamericana de Ciencias Médicas, hay alrededor de 7 000 estudiantes de diferentes países de América Latina, África, América del Norte.

El desarrollo de las investigaciones en el campo de las ciencias sociales y humanísticas, las cuales han venido acompañando con sus estudios, análisis y recomendaciones al extraordinario proyecto social que es la Revolución Cubana. Entre los resultados más importantes pueden citarse los estudios vinculados con la juventud, la familia, con los cuadros, la religiosidad en Cuba, los problemas migratorios, la globalización y su influencia en la economía cubana, las relaciones sociales, la composición socio-clasista de la sociedad y muchos otros temas que han sido elementos importantes para el análisis y la toma de decisiones en diferentes instancias partidistas y del gobierno.

En las investigaciones pedagógicas han sido también de gran impacto el método cubano de alfabetización en decenas de países amigos.

En las ciencias técnicas y exactas han tenido también una expresión importante en el desarrollo de la ciencia, se creó un potencial humano y un conjunto de capacidades de experimentación en el campo de la física, la computación, la matemática, la química y diferentes ingenierías permitiendo desarrollar aplicaciones técnicas nucleares y otras tecnologías de avanzada en las diferentes ramas de la economía y la sociedad. El desarrollo de las diferentes ramas de la ciencia en el país y su creciente integración han permitido encarar proyectos multidisciplinarios.

Algunos indicadores de la Ciencia y la Tecnología cubana al inicio del tercer milenio

· El país dedica anualmente entre un 1,5% y 1,9% de su PIB (Producto Interno Bruto) a actividades científico-tecnológicas, índice superior al de todos los países de América Latina.

· Se dedicó a la investigación científica entre un 0,7% y un 0,9% como promedio anual.

· Cuenta con 1,8% científicos e ingenieros por 1 000 habitantes, superior al de los restantes países del tercer mundo.

· Existían más de 200 entidades dedicadas enteramente a las actividades científico-tecnológica, las que agrupan alrededor de 31 000 trabajadores.

· En los polos científicos se agrupan más de 28 000 investigadores, profesores, ingenieros, técnicos y otros trabajadores.

· Las empresas cubanas participan directamente en la ejecución o financiamiento de más de 

      1 600 proyectos de innovación y tecnología.

· Cientos de miles de cubanos participan anualmente en el forum de ciencia y tecnología en los diferentes niveles.

· Las BTJ (Brigadas Técnicas Juveniles) agrupan a más de 140 000 jóvenes de diferentes sectores. Alrededor de medio millón de innovadores están afiliados a la ANIR (Asociación Nacional de Innovadores y Racionalizadotes). 

Nuestro país es un ejemplo de lo que un país pequeño y con limitados recursos puede hacer en el campo de la ciencia y la tecnología cuando el estado prioriza estas actividades y las pone en función de los intereses del pueblo y su bienestar. Cuba insiste en desarrollar una base científica y tecnológica endógena. El problema de la relación ciencia-tecnología-desarrollo es para nuestro país un tema fundamental, dentro de ese propósito la responsabilidad social de la intelectualidad científico-técnica es esencial.

El desarrollo científico y tecnológico de nuestro país, no está en manos sólo de los científicos. En este esfuerzo está presente la labor cotidiana que realizan nuestros médicos, ingenieros de la producción, los maestros, los obreros innovadores, los jóvenes de las BTJ y en general el pueblo trabajador.

Los científicos se incorporaron desde sus inicios a la Batalla de Ideas que libra hoy nuestro pueblo por elevar la cultura general integral de la población. Ha sido destacada la participación de la comunidad científica en el programa de Universidad para Todos, así como en las mesas redondas y tribunas abiertas. Además han ganado conciencia de la importancia de hacer llegar a la población de forma clara conceptos, principios y fundamentos de la ciencia moderna y se refleja en el nivel creciente de información y divulgación a través de los medios de comunicación masiva.

Cuba no cuenta con grandes recursos económicos, se ha hecho un gran esfuerzo en ciencia y tecnología, lo cual expresa una voluntad política muy definida demostrado a lo largo de estos 50 años de revolución en los resultados que hoy se aporta a la sociedad.

El desarrollo científico tecnológico en Cuba en las etapas colonial y neocolonial puede afirmarse que buena parte de las escasas investigaciones realizadas fueron ejecutadas en campos muy particulares del conocimiento, el esfuerzo individual y aislado de notables personalidades permitió la aparición de destacadas figuras cubanas, algunas de ellas con alcance internacional, en campos como la etnografía, la historia, la pedagogía, la física, las matemáticas y la medicina, entre otros. Estos esfuerzos tuvieron una participación muy limitada por la falta de apoyo oficial.

En la etapa colonial es donde se centra el mayor número de resultados científicos. Lo que pudo servir de base mínima, a partir de lo alcanzado en el siglo XIX, para un desarrollo autóctono en el siglo XX fue cortado o deformado por la intervención del imperialismo norteamericano en todas las esferas de la vida nacional. La dependencia tecnológica implicaba no sólo la importación de tecnología, sino también la importación de expertos, consejeros, profesores o el adiestramiento en el extranjero de determinados profesionales. Las innovaciones tecnológicas de cierta envergadura se realizaban fuera del país y sin participación cubana.

A partir de 1959 el gobierno revolucionario llevó a cabo una profunda transformación en la sociedad cubana, siendo uno de los resultados relevantes la formación humana y el desarrollo profesional y científico.

El desarrollo de la ciencia y la tecnología recibió un gran impulso priorizando la salud, la alimentación, el desarrollo social y el cuidado del medio ambiente; dedicando especial atención a la satisfacción de las necesidades de la población.

Una vez analizadas y enfrentadas las dificultades a partir de 1981 se da un despegue en otras ramas especialmente la biotecnología, lo que con sus resultados contribuyó a obtener altos ingresos para la economía nacional.

Tras el derrumbe del campo socialista y el recrudecimiento del bloqueo económico por parte del gobierno de los Estados Unidos, el potencial científico-técnico y humano creado por la revolución nos permitió enfrentar este reto teniendo que hacer un reacomodo de todas las estructuras del país.

En 1994 se constituyó el CITMA (Ministerio de Ciencia y Tecnología y Medio Ambiente) y consolidó la organización de estas actividades en el país.

Es de destacar que nuestro país se ha ubicado al frente de los países de América Latina respecto al desarrollo científico-tecnológico y en algunos indicadores ha estado por encima de países desarrollados.

Este ha sido el fruto del esfuerzo realizado por nuestros científicos y tecnólogos que han sabido buscar soluciones a los problemas. Todo este desarrollo ha contado con la voluntad política de nuestro gobierno y especialmente con las ideas y apoyo directo del Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz.
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Sociedad y desarrollo. Un acercamiento al concepto de desarrollo social en la actualidad. 

MSc. José Manuel García Sosa

El presente material complementario pretende abordar una temática que está incluida en el Módulo 1. Salud Pública que forma parte del tronco común a varias maestrías que se desarrollan en el Instituto incluida la propia Maestría de Salud Pública. El mismo trata una parte de la Temática 1.1 Sociedad, salud y desarrollo del referido módulo en el cual se incluye el tema del desarrollo social y las principales formas en que se aborda la conceptualización y medición del desarrollo social en la actualidad.

“… el concepto de desarrollo y la realidad que lo ha identificado ha estado sujeto a una permanente evolución histórica. En ello han influido múltiples factores, siendo notables, desde el conocimiento de los hechos que se pretende representar, hasta los intereses con los cuales se tiende a percibir el panorama social. 

Esta noción como término siempre ha estado presente en el pensamiento humano para designar el grado de evolución, o progreso del organismo social. En la literatura sobre el tema ha primado un enfoque del concepto desarrollo desde una perspectiva económica 

“En su noción económica el objeto de estudio de la teoría del desarrollo, desde una perspectiva macroeconómica, indaga sobre las causas y el mecanismo continuado de la evolución de los indicadores económicos y sus repercusiones en las relaciones sociales de producción, y por lo tanto, en la forma en que se produce, distribuye y emplea el resultado del trabajo”. (1)

 La Enciclopedia Encarta define el desarrollo en la esfera económica como “Evolución progresiva de una economía hacia mejores niveles de vida”. (2)

Los antecedentes acerca de la teoría del desarrollo pueden encontrarse desde principios del Siglo XIX: Smith, Ricardo, Malthus, Mill y el propio Marx; continuando en el Siglo XX  con Lenin (que sigue el basamento marxista), Keynes y otros autores. Un estudio profundo del tema debería abordar toda la producción científica acerca del tema, que sin dudas es muy amplia, sin embargo, el presente trabajo sólo tratará de abordar con algún detalle los momentos más significativos en el tratamiento del tema a partir de la II Guerra Mundial y sobre todo la conceptualización del mismo que adquiere una mayor difusión en los últimos años, que es el referido al concepto de Desarrollo Humano afianzado, en la bibliografía científica sobre el tema, por el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD o UNDP, por sus siglas en español e inglés respectivamente) a partir de los años 90, con la edición anual de los Informes sobre el Desarrollo Humano, que se han venido publicando con sistematicidad y una periodicidad anual desde ese propio año.

El tratamiento más actual de concepto de desarrollo se produce a partir de la crisis de 1929 – 1933 que conmovió hasta los cimientos a la economía mundial, sin embargo, no es hasta los años posteriores a la Segunda Guerra Mundial que adquiere una mayor difusión, vinculada a la toma de conciencia que viene produciéndose sobre las dificultades que atraviesan un creciente número de países, muchos de los cuales fueron antiguas colonias y, dentro de los mismos, una cantidad no despreciable habían alcanzado la independencia en años recientes.

En esta etapa aparece y alcanza una repercusión importante a nivel internacional, sobre todo a partir de América Latina, la teoría desarrollista que intenta potenciar, en algunos casos desde perspectivas nacionalistas e inclusive antimperialistas, un desarrollo industrial nacional, que logra encontrar expresión en algunos movimientos políticos de los años posteriores a la II Guerra Mundial vinculados a los gobiernos de Perón en Argentina, Getulio Vargas en Brasil y algún que otro país del área. La aparición de la Comisión Económica para América Latina (CEPAL) es expresión del auge alcanzado por este movimiento. 

Aunque predominó desde sus primeros momentos un enfoque económico cuantitativo, también esta problemática generó una importante discusión teórica, en el que el marxismo jugaría su papel, con un importante protagonismo de autores cubanos y latinoamericanos, alrededor de términos muy en boga en aquellos momentos como: desarrollo y subdesarrollo, países subdesarrollados y países en vías de desarrollo, países del Tercer Mundo, etc. que contribuyó al tratamiento teórico de esta temática.

No obstante, durante todos estos años, posteriores a la II Guerra Mundial, se manifestó un predominio del referido enfoque económico – cuantitativo que centró su interés en los modelos de crecimiento económico. Las variables que podían ser fácilmente medibles y los parámetros diferenciadores que pudieran recoger valores para caracterizar el contexto económico, se convirtieron en objeto de estudio y planificación. 

Las necesidades, metas y participación del ser humano fueron marginadas en beneficio de objetivos macroeconómicos y la utilización de Indicadores macroeconómicos para la medición del desarrollo de cada país. La teoría macroeconómica recibe un gran desarrollo durante estos años y se perfeccionan los métodos y medios para medir las variables que pueden dar una información certera sobre el desarrollo macroeconómico de cada país. 
MACROECONOMIA: Del griego «macro», grande, y de «economía». La parte de la teoría que estudia el comportamiento de los agentes económicos en grandes agregados de demanda, oferta, magnitudes monetarias, variables del producto nacional, etc. La macroeconomía se refiere pues a los conceptos de la economía nacional que se miden a través de la contabilidad nacional.
Aparecen y se desarrollan las llamadas Cuentas Nacionales que sirven para medir el desenvolvimiento económico de un país y, para simplificar en cierto grado el estudio, análisis y comprensión de la macroeconomía, se acude a los Indicadores Económicos que contienen una importante información sobre el estado, la dinámica, la estructura interna, la armonía y las tendencias fundamentales de la Economía Nacional.

INDICADORES ECONÓMICOS GLOBALES
Absolutos: Se reflejan en números absolutos. Producción Bruta, Fondo de salarios, Producto Interno Bruto, exportaciones, importaciones, Renta Nacional, etc.
Relativos: se dan en índices o relación entre dos absolutos. Productividad del trabajo, coeficiente de importaciones por peso de producción, Índice o Tasa de Crecimiento, etc.
INDICADORES ECONOMICOS MÁS UTILIZADOS
Producto Interno Bruto (PIB): concepto económico que refleja el valor total de la producción de bienes y servicios de un país en un determinado periodo (por lo general un año, aunque a veces se considera el trimestre), con independencia de la propiedad de los activos productivos. 
El PIB engloba el consumo privado, la inversión, el gasto público, la variación en existencias y las exportaciones netas (las exportaciones menos las importaciones). Casi todos los países industrializados consideran que el PIB es el mejor indicador de la actividad económica pero, hasta principios de la década de 1990, Alemania, Japón y Estados Unidos preferían utilizar el producto nacional bruto (PNB) 

Producto Nacional Bruto (PNB): Se define como el valor de mercado establecido de todos los bienes y servicios producidos en un periodo dado por factores de producción de propiedad nacional. Define el rendimiento económico de un país. Es la suma total de todos los ingresos percibidos por los residentes de un país, independientemente de dónde se sitúen sus activos productivos. 
 Renta Nacional (RN): Mide la renta total que reciben los factores de producción de propiedad nacional. (remuneración del trabajo, renta de alquileres, renta de los propietarios, otros beneficios y el interés neto). Es la suma total de todos los ingresos percibidos por los residentes de un país, independientemente de dónde se sitúen sus activos productivos. Es un volumen material de valores de uso para consumir y acumular. Es el fondo de bienes y servicios a disposición de los consumidores (población y Estado) y el fondo de acumulación (Inversiones e Inventarios). (2)
RN = Consumo (C) + Acumulación (A) 

Los indicadores anteriores se inscriben dentro de los indicadores absolutos más utilizados y la medición de sus magnitudes relativas adquiere también un gran peso dentro de la información económica difundida en la actualidad y que sirve como indicador del crecimiento económico de un país, y por extensión, en muchas ocasiones, como medidor de su desarrollo. Para poder efectuar comparaciones entre países con diferencias en el número de sus habitantes se utiliza, con mucha frecuencia, la medición de estos indicadores en relación con la población del país. Dentro de los indicadores económicos per cápita más utilizados pueden inscribirse los siguientes: 

Renta Nacional Percápita (RN per cápita) = RN /  Población del País.

Producto Interno Bruto Percápita (PIB per cápita) = PIB / Población del país.

Como prácticamente todos los países poseen una economía abierta se debe tener en consideración también el saldo de Exportaciones e Importaciones  para incluirlo en el cálculo de los indicadores anteriores.

Todos estos indicadores macroeconómicos se convirtieron en la medida del desarrollo de un país y sirvieron de base para realizar comparaciones entre países y evaluar desde esa perspectiva su desenvolvimiento económico. La conclusión que se generó fue la siguiente: 
Desarrollo  =  Crecimiento económico
Sin embargo, años después, muchos estudios demostraron que países con importante crecimiento económico mostraban un empeoramiento de las condiciones de vida y que países con menor crecimiento económico lograban un mejoramiento de las condiciones de vida. El crecimiento económico no era entonces condición suficiente para alcanzar un mejoramiento de las condiciones de vida de la población y por tanto, para fomentar un desarrollo más integral para toda la población del país. 
Esta disyuntiva entre los ingresos y el bienestar social no era privativo de los países con menor nivel de desarrollo económico, sino que también se extendía a países industrializados, que habían logrado acumular una importante riqueza económica. Había que revisar los conceptos de crecimiento económico y distribución de la riqueza y sobre todo encontrarle una dimensión más humana al propio concepto de desarrollo. 

La idea de que el crecimiento económico no podía identificarse con el verdadero desarrollo para los países y sobre todo para sus pueblos, es algo que ya estaba presente en la literatura científica de corte marxista desde los propios años precedentes, sin embargo en la literatura occidental adquiere una significación importante desde comienzos de la década de los años 70 algunos estudios que pretenden darle una nueva dimensión al concepto de desarrollo, en la Universidad Sussex, del Reino Unido, se realizó un amplio estudio sobre cómo combinar crecimiento y distribución social. Las conclusiones fueron importantes: era necesario aumentar la productividad, pero analizando de quiénes y para quiénes. La redistribución de los medios de producción y los servicios básicos no solo no eran suficientes, sino que, a su vez, debía ser incrementada la productividad de la mayoría de los pobres.
Un hito significativo en este proceso de producción teórica fue el informe del Club de Roma de 1972, que resultó del Proyecto sobre la Condición Humana, iniciado en 1968, al conceptualizar desarrollo como el "... proceso que experimenta una sociedad para conseguir el bienestar de la población relacionándose de forma armónica con el entorno natural, consiguiendo así satisfacer las necesidades materiales y establecer las bases para que todo individuo pueda desplegar su potencial humano".

En contraposición al carácter cuantitativo del crecimiento, el desarrollo es definido como un proceso que involucra aspectos cualitativos de la condición humana en un país, región o continente, enfatizando en que la sociedad debe crear las bases para que todo individuo pueda realizarse como tal y que pueda desplegar todo el potencial que posee como persona. Esta perspectiva va a tener un papel protagónico en la conceptualización del desarrollo que se produce en los años futuros por diversas instituciones y organismos internacionales.
Esta reformulación de la esencia del desarrollo continuaría con la tesis del otro desarrollo, promovida por sectores de Europa Occidental a través del informe ¿Qué hacer? (1975). Su enfoque hace hincapié en el desarrollo como un concepto integral, en el cual el ser humano y la satisfacción de sus necesidades constituyen el objetivo supremo.
"el desarrollo es un todo; es un proceso cultural, integral, rico en valores; abarca el medio ambiente natural, las relaciones sociales, la educación, la producción, el consumo y el bienestar". Hay sin dudas una importante ampliación, una concepción mucho más abarcadora, del concepto de desarrollo.
La década de los 80, sobre todo primera mitad (1980-1986) traería consigo un grupo de problemas que afectarían de manera considerable el desarrollo económico y por ende social, principalmente de los países de menor desarrollo económico. Los principales acontecimientos que se viven durante estos años a escala internacional, y que tendrán una importante repercusión en el proceso objeto de análisis, son: 

·  La explosión de la crisis de la deuda externa de los países subdesarrollados termina en forma abrupta con tres décadas de relativos progresos socioeconómicos. 

·  Se produce la peor recesión después de la conocida durante los años 30.

·  Comienzan a sumar adeptos los esquemas de ajuste neoliberales como vía para salir de la crisis, pero que por sus propias características y los esquemas que propone, van a empeorar la dramática situación que viven los grupos mas vulnerables de la población de los países de menor desarrollo económico. La medida del desarrollo de cada país no puede ser el mejoramiento de los indicadores macroeconómicos a partir del ajuste neoliberal solamente, pues el mismo trae aparejado la penuria para grandes grupos de la población como los ancianos, la mujeres y los niños. 

En este marco aparece el documento elaborado por la UNICEF “Ajuste con rostro humano” que si bien reconoce tácitamente desde su propio título la necesidad del ajuste neoliberal, propone combinar el ajuste con la protección de los grupos vulnerables.

Todos estos antecedentes hacen pensar que ya hacia los finales de los años 80 existían las condiciones necesarias para avanzar hacia una adecuada revalorización de la dimensión humana del desarrollo. Por tanto, como colofón de todo este proceso, en el año 1990 salen a la palestra tres informes de importantes organismos internacionales que tendrán, sobre todo uno de ellos, una significación destacada para la conceptualización del desarrollo socia.
Estos tres informes que se publican en 1990 sobre el tema son: 

·  “Informe sobre el Desarrollo Mundial”, del Banco Mundial; 

·  “Desafío para el Sur”, de la Comisión Sur y 

·  “Desarrollo Humano”, 1990, publicado por el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD).
Resulta interesante para los objetivos del presente trabajo reseñar las posiciones que  aparecen en estos informes sobre el desarrollo, y sobre todo destacar el tratamiento que recibe en los mismos el concepto de desarrollo.

El Banco Mundial, en su “Informe sobre el desarrollo mundial”, 1990 dedicado a  “La pobreza y el desarrollo humano”, si bien, en la práctica, no rebasó los límites de las concepciones cuatitativistas que identificaban el desarrollo con el crecimiento económico, si expresó la preocupación del este organismo internacional, que no se ha caracterizado, precisamente,  por la defensa de los intereses de los pobres, por las difíciles condiciones de pobreza en que vivían amplias capas de la población, sobre todo en los países de menor desarrollo, y las implicaciones de esta situación para el desarrollo humano.

La Comisión Sur en su informe “Desafío para el Sur”, 1990, define el desarrollo como “un proceso que permite a los seres humanos utilizar su potencial, adquirir confianza en sí mismos y llevar una vida de dignidad y realización” esta definición  continúa ampliando este concepto y lo pone en función de las posibilidades que brinda cada país a la realización de las potencialidades de cada ser humano. (3)
Pero sin dudas el punto culminante de todo este proceso que se gesta en las décadas de los 70 y sobre todo de los 80 está en el “Informe sobre el Desarrollo Humano, elaborado por el PNUD en 1990 y donde aparece un concepto de desarrollo  que adquirirá una enorme relevancia en los años siguientes. 
“El Desarrollo Humano es un proceso en el cual se amplían las oportunidades del ser humano. En principio estas oportunidades pueden ser infinitas y cambiar con el tiempo. Sin embargo a todos los niveles del desarrollo, las tres más esenciales son disfrutar de una vida prolongada y saludable, adquirir conocimientos y tener acceso a los recursos necesarios para lograr un nivel de vida decente. Si no se poseen estas oportunidades esenciales muchas otras alternativas continúan siendo inaccesibles".(4)
Una reelaboración más amplia del concepto aparece en el Informe sobre el Desarrollo Humano del PNUD de 2001. En el mismo se conceptualiza el desarrollo humano de la manera siguiente: “El desarrollo humano entraña mucho más que el simple aumento o disminución del ingreso nacional. Significa crear un entorno en el que las personas puedan hacer plenamente realidad sus posibilidades y vivir en forma productiva y creadora de acuerdo con sus necesidades e intereses. Los pueblos son la verdadera riqueza de las naciones y, por ende, el desarrollo consiste en la ampliación de las opciones que ellos tienen para vivir de acuerdo con sus valores. Por eso el desarrollo significa mucho más que crecimiento económico, el cual solamente constituye un medio, aunque muy importante, para ampliar las opciones de la población.

“… Las capacidades esenciales para el desarrollo humano son vivir una vida larga y sana, tener conocimientos, tener acceso a los recursos necesarios para alcanzar un nivel de vida decoroso y poder participar en la vida de la comunidad.” (5)

La repercusión de este documento y los informes que le van a suceder anualmente se puede ver en la enorme difusión que ha tenido el concepto de Desarrollo Humano, no sólo a través de los informes del PNUD para el mundo, sino a través de gran cantidad de informes que se han publicado en estos años en diferentes países que con metodologías similares y a veces con la propia colaboración del PNUD se han elaborado en gran cantidad de países o regiones geográficas, dentro de los cuales Cuba no es una excepción, y ya en 1996 publica su primera Investigación sobre el desarrollo humano en Cuba (6) y con posterioridad se vuelve a abordar el tema en otros documentos que, desde una u otra óptica, abordan la temática del desarrollo humano y su medición nuestro país. (7) (8) (9)

En los informes del PNUD, además de una parte teórica, dedicada a algún aspecto importante en el informe de cada año, se calcula y se publica el Índice de Desarrollo Humano que estima el lugar que ocupa cada país en el desarrollo humano a través de complejos cálculos y que le posibilita ordenar, a la inmensa mayoría de los países del mundo, en una lista ascendente que otorga un lugar a cada país de acuerdo a sus resultados en los indicadores que se utilizan para medir el desarrollo humano de cada país.

Las principales dimensiones que mide el INDICE DE DESARROLLO HUMANO son: 
Vivir una vida larga y sana: Esperanza de vida al nacer. (En Años)
Conocimientos: Tasa bruta combinada de matriculación en Primaria, Secundaria y Terciaria. (En %) y la Tasa  de alfabetización de adultos (% de personas de 15 años y mayores)
Ingresos: Producto Interno Bruto (PIB) percapita. En Dólares según Paridades de Poder Adquisitivo (USD – PPA).

Además, a mediados de los años 90 se agregó el “Índice de desarrollo relativo al género” y el “Índice de potenciación de género” que miden el logro efectivo de la plena igualdad de la mujer en la sociedad.

El Índice de Desarrollo Humano (IDH) se calcula, en una visión muy sucinta, de la siguiente manera. El mismo siempre toma valores entre 0 y 1, que se estiman asignándole valores extremos a los países con menor o mejor resultado en cada una de las dimensiones e indicadores que mide el índice y asignando un valor intermedio a cada uno de los países en correspondencia con el valor que muestren en ese indicador.
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A partir de los resultados obtenidos en las dimensiones que mide el Índice de Desarrollo Humano los países se distribuyen en los tres grupos siguientes:  

Países con Índice  de DH  < 0.500  Desarrollo Humano Bajo.

Países con Índice  de DH  entre 0.500 – 0.799  Desarrollo Humano Medio.

Países con Índice  de DH  ≥ 0.800 Desarrollo Humano Alto
Aunque el Índice de Desarrollo Humano no supera los grandes inconvenientes que implican los promedios, es un Índice que mide una enorme cantidad de indicadores en las diferentes esferas de la vida de la sociedad, que a pesar de su enfoque cuantitativo, permite una visión más integradora y justa en la medición del desarrollo social alcanzado por los diferentes países. Un ejemplo de las limitaciones que tiene la medición y las desigualdades que encubre está en los resultados de los Estados Unidos para 1999:
IDH Blancos: 0.870

IDH Afroamericanos: 0.805

IDH Latinos: 0.756 (5)
Además el Índice está midiendo el desarrollo humano alcanzado por los diferentes países y generando una lista en que se da un orden a cada país, pero sin ninguna duda, la situación deplorable de muchos de los países menos desarrollados hoy obedece, de manera importante, al saqueo a que fueron sometidos ayer por muchos de los países que hoy ocupan lugares preponderantes en las dimensiones que mide el desarrollo humano. A su vez, esos lugares privilegiados de algunos países están sustentados en siglos de explotación a los países que fueron colonias de las grandes potencias económicas del mundo actual.  

Las CONSECUENCIAS están en el extraordinariamente desigual reparto de la riqueza que hoy podemos observar en el mundo y que los propios informes de Desarrollo Humano dejan claramente expresado en cifras más que elocuentes. 

Reseñamos algunas a continuación:

· El 10 % más pobre del mundo tenía sólo el 1.6 % del ingreso del 10 % más rico. 

·  El 1 % más rico de la población mundial recibió tanto como el 57 % más pobre.

·  El 10 % más rico de la población de EU (~ 25 000 000) tuvieron ingresos superiores al 43 % de la población mundial (~ 2 000 000 000).

·  Alrededor del 25 % de la población mundial recibió el 75 % del ingreso mundial. (5)

·  Esperanza de vida al nacer de Japón 81.3 años, de Sierra Leona 34.5. (10) 
Países en desarrollo

Salud

· No se cumplirá la meta de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) de reducir la mortalidad de los niños menores de cinco años y el déficit equivale a más de 4,4 millones de muertes evitables en 2015. En el transcurso de los próximos 10 años, la brecha acumulativa entre la meta y la actual tendencia suma más de 41 millones de niños que morirán antes de cumplir cinco años por causa de la enfermedad más fácilmente curable de todas: la pobreza. 

· No existe indicador más poderoso —o preocupante— de la privación de capacidades que la mortalidad infantil y, sin embargo, cada año mueren más de 10 millones de niños antes de cumplir cinco años. La participación de África Subsahariana en la mortalidad infantil va en aumento: la región representa el 20% de los nacimientos, pero el 44% de las muertes en la niñez. 

· Hoy en día es posible prevenir prácticamente todas las muertes en la infancia y, sin embargo, cada dos minutos mueren cuatro personas sólo de paludismo (de las cuales tres son niños). La mayoría de estas muertes se podría evitar mediante la aplicación de medidas sencillas y de bajo costo. 
· A pesar de que enfermedades como el sarampión, la difteria y el tétano se pueden prevenir mediante vacunas, hoy causan otros dos a tres millones de muertes infantiles
· Al igual que las 500.000 mujeres que mueren cada año por causas relacionadas con el embarazo, más de 98% de los niños que mueren cada año son de países pobres. En otras palabras, mueren debido al lugar en que nacieron. 

· Más de mil millones de personas carecen de acceso a fuentes de agua mejoradas y 2.600 millones no disponen de saneamiento mejorado. 

· Se calcula que en la actualidad hay 38 millones de personas infectadas con el VIH y, de éstas, 25 millones viven en África Subsahariana. (10)

Pobreza de ingreso:

· Los avances en la reducción de la pobreza han sido parciales y todavía uno de cada cinco habitantes del mundo, esto es, más de mil millones de personas, sobrevive con menos de un dólar al día, un nivel de pobreza tan abyecto que amenaza la supervivencia. 

· Otros 1.500 millones de personas viven con uno o dos dólares al día. Esto significa que más de 40% de la población del mundo en la práctica forma una subclase global que día a día se enfrenta a la dura realidad o a la amenaza de la extrema pobreza.

CUBA EN EL INDICE DE DESARROLLO HUMANO.
Tabla 1.- Evolución del lugar ocupado por Cuba dentro del Índice de Desarrollo Humano elaborado anualmente por el PNUD.

	AÑO
	Valor del IDH
	LUGAR
	INDICE PIB
	IDH/PIB

	1990
	0.877
	39 de 130
	 
	 

	1994
	0.666
	89 de 173
	 
	 

	1995
	0.769
	72 de 174
	 
	 

	1997
	0.723
	86 de 175
	 
	 

	1999
	0.765
	58 de 174
	 
	 

	2001
	0.806
	52 de 174 
	 
	 

	2005
	0.817
	52 de 175
	0,67
	+40

	2006
	0.826
	50 de 177
	0,67
	+43

	2007
	0.838
	51 de 177
	0,683    $6000
	+43


Fuente: Elaborada por el autor con datos de los Informes sobre el Desarrollo Humano del PNUD. (11)

Como puede apreciarse en la tabla anterior el lugar de Cuba, dentro de la tabla que mide el Índice de Desarrollo Humano de cada país, ha tenido una fluctuación que guarda, a pesar de toda la voluntad política de la dirección del país, una relación evidente con los resultados del desenvolvimiento económico del país en los últimos 17 años. El llamado Periodo Especial al que nos condujo la caída del Campo Socialista a inicios de la década del 90 y el recrudecimiento del bloqueo de los Estados Unidos sobre Cuba, tuvo una repercusión directa en todas las dimensiones que mide el índice de Desarrollo Humano y se hace evidente en nuestro país ya a partir del propio año 90, aunque no se reflejara en el informe del PNUD en ese mismo año (estos Informes trabajan con cifras de años anteriores). De esa manera, en el año 1990 Cuba exhibió un IDH de 0,877 que la situaba en el lugar 39 de la lista de 130 países que medía el Informe de ese año y se incluía dentro de los países con Desarrollo Humano Alto. El comportamiento posterior arroja una declinación en los resultados de Cuba y, en 1984, llega a caer por debajo de los 0,700 en el valor de IDH, y ocupa lugares más allá del 80 en los informes de algunos de esos años. A partir de 1999 se aprecia una ostensible recuperación de los resultados de Cuba y, ya en el 2001, exhibe nuevamente un IDH correspondiente a países con Desarrollo Humano Alto y moviéndose entre los lugares 50 – 52 de los más de 170 que son estudiados durante esos años. Ya en el Informe del 2007 Cuba aparece con un IDH de 0,838 que significa la cifra más alta obtenida después de la entrada de nuestro país en el Periodo Especial.

Estos destacados logros de Cuba están determinados por los altos resultados obtenidos por nuestro país en las dimensiones que miden resultados en la salud  y la educación. Como puede apreciarse en la tabla la dimensión Ingresos es la que más afecta en el orden negativo los resultados de Cuba y en el 2007 coloca a Cuba con un Indice de Ingresos correspondiente a países de Desarrollo Humano Medio (0,683) resultado de un Producto Interno Bruto per cápita de 6000 Dólares PPA (Según Paridades de Poder Adquisitivo)., aunque dicho sea de paso este es el valor más alto alcanzado por Cuba en el PIB per cápita en los Informes del PNUD. 

La última columna es ilustrativa de la repercusión de este indicador, pues en correspondencia con esos cálculos, si Cuba estuviera en el lugar que le correspondería según sus ingresos, estaría 43 lugares por encima del que ocupa realmente (lugar 94). Lo anterior es expresión de que pese a las dificultades de orden económico por las que ha atravesado nuestro país en los últimos tres lustros, la voluntad política de la dirección de nuestro país ha permitido obtener resultados en las demás dimensiones que nos permiten situarnos entre los países de Desarrollo Humano Alto.

A modo de ilustración se reseña a continuación el comportamiento del Producto Interno Bruto cubano en los últimos años para que pueda obtenerse una idea del comportamiento de este importante Indicador Económico en Cuba.

PIB por tipo de gasto a precio de mercado. CUBA. 2001 – 2006. (12)
                                                                                                  En miles de millones de pesos

	Tipo de Gasto
	01
	02
	03
	04
	05
	06

	Consumo de hogares
	19,2
	19,6
	21,0
	21,0
	22,6
	29,4

	Consumo Gobierno
	11,9
	14,0
	14,8
	16,4
	17,9
	20,9

	Formación  Capital Fijo
	3,4
	3,1
	2,9
	3,2
	3,8
	5,5

	Variación Existencias
	0,2
	0,02
	0,1
	0,1
	0,8
	0,3

	Exportaciones
	4,2
	3,9
	4,7
	6,1
	8,9
	9,9

	Importaciones
	5,1
	4,4
	5,0
	5,8
	7,8
	9,7

	PIB
	33,8
	36,1
	38,6
	41,1
	46,1
	56,2


Fuente: Anuarios Estadísticos de Cuba. Oficina Nacional de Estadísticas de Cuba.

Puede observarse un sostenido crecimiento del PIB durante todos estos años, que se manifiestan en todos los indicadores que se utilizan para su medición y en valor total del PIB que alcanzó en el 2006 la cifra de 56 200 millones de pesos. Además un dato importante que puede apreciarse es que por primera vez en muchos años nuestra balanza comercial fue positiva en el 2005 y el 2006, expresión de que fueron superiores las ventas de bienes y servicios al extranjero que las importaciones de estos mismos rubros. Aunque no se refleja en la tabla, los datos que aparecen en los Informes de la Oficina Nacional de Estadísticas, revelan que este resultado está condicionado de manera significativa por la venta de servicios, dentro de los cuales los de salud tienen un importante papel.  

CONSIDERACIONES FINALES:

El concepto de desarrollo aunque estuvo presente con anterioridad en las ciencias sociales, es a partir de la crisis de 1929 – 1933 y sobre todo a partir de la II Guerra Mundial que adquiere una dimensión mucho más importante, sobre todo,  en la literatura económica. Si bien, desde los inicios de esta etapa en el tratamiento del concepto, predominó el enfoque económico cuantitativo, asociando desarrollo con crecimiento económico, se generó un proceso de estudios e investigaciones sobre qué entender por desarrollo y la mejor forma de medirlo, que trajo entre sus resultados más significativos la aparición del concepto Desarrollo Humano del PNUD. Este concepto  pone el centro de la discusión no en los datos estadísticos sobre la riqueza generada en la sociedad, sino en como los diferentes países y gobiernos logran potenciar esa riqueza en función de que las personas puedan “hacer plenamente realidad sus posibilidades y vivir en forma productiva y creadora de acuerdo con sus necesidades e intereses” Como se señala en el Informe del PNUD del 2001, “Los pueblos son la verdadera riqueza de las naciones y, por ende, el desarrollo consiste en la ampliación de las opciones que ellos tienen para vivir de acuerdo con sus valores.”

La sociedad capitalista, con sus desigualdades y defensa de mezquinos intereses personales de obtención de riquezas en detrimento de otras muchas personas o pueblos, no está en condiciones de alcanzar este objetivo. El ejemplo de cuba, que con modestos resultados económicos, ha podido ascender hasta el lugar 51 dentro de más de 170 naciones e incluirse entre los países con Índice de Desarrollo Humano Alto, demuestra todo lo que es posible alcanzar en una sociedad más justa en la distribución de la riqueza social. Como decía Marx, para que los hombres hagan realidad plena sus posibilidades de manera definitiva, la sociedad burguesa debe ser sustituida por otra más avanzada.
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 El problema del desarrollo social: un debate actual. 
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La comprensión de la concepción dialéctico materialista del desarrollo aplicada a la sociedad fue recogida magistralmente en la concepción materialista de la Historia. La aparición de la definición de Formación Económica Social (FES) con la que  Lenin desarrolló y enriqueció esta concepción permitió interpretar a la sociedad como un organismo vivo que funciona de acuerdo a leyes objetivas y que muestra otras esferas de la realidad, las interconexiones e interdependencias existentes entre sus elementos componentes. La forma en que este organismo se auto-desarrolla, constituye la esencia del progreso histórico.

El problema del progreso histórico, ocupa un lugar muy importante en las Ciencias que estudian a la Sociedad, tanto marxistas como burguesas contemporáneas  por lo que este tema se debate entorno a una aguda lucha ideológica.

1.- Defectos de la filosofía pre-marxista sobre el progreso histórico.

Todo el pensamiento filosófico y sociológico que precedieron al Marxismo  eran idealistas al identificar las causas del desarrollo social, pues consideraban que estas causas residían en un principio espiritual: el nivel de desarrollo alcanzado por las formas de la conciencia social, las ideas políticas y el Estado, las ideas jurídicas y el Derecho, la moral, etc. 

Por otro lado, muchas de estas concepciones no eran dialécticas al enfocar los fenómenos de la sociedad. Comprendían el progreso social como proceso evolutivo, sin saltos revolucionarios, ni movimientos retrógrados, como una ascensión ininterrumpida en línea recta. Filósofos como A Comte y  H. Spencer valoraban la lucha de las masas oprimidas contra el régimen burgués como un “fenómeno morboso”, como un obstáculo en la vía del desarrollo de la civilización.

Lenin resume genialmente los dos defectos fundamentales de de las teorías de la historia anteriores a Marx y afirmaba: “Primero; en el mejor de los casos, estas teorías  solo consideraban los móviles ideológicos de la actividad histórica de los hombres; sin investigar el origen de estos móviles, sin percibir las leyes objetivas que rigen el sistema de relaciones sociales, sin advertir las raíces de estas relaciones en el grado de progreso de la producción material; segundo, las viejas teorías no abarcaban precisamente las acciones de las masas de la población …El Marxismo señaló el camino para una investigación universal y completa del proceso de nacimiento, desarrollo y decadencia de las formaciones socioeconómicas, examinando el conjunto de todas las tendencias contradictorias ….eliminado el subjetivismo y la arbitrariedad en la elección de las diversas ideas “dominantes” o en su interpretación y poniendo al descubierto, sin excepción alguna, las raíces de todas las ideas y diversas tendencias en el estado de las fuerzas materiales productivas.
”

Ambas formas de analizar  los fenómenos sociales, no  logran descubrir las verdaderas causas que los generan, pues se desconoce el papel que desempeñan el factor económico, determinante en “ultima instancia”  respecto a las formas y estructuras ideológicas de la sociedad, y en su propio desarrollo, aún con el reconocimiento de la independencia relativa de la que gozan en la estructura social y la actuación en cada una de ellas de leyes que rigen su desarrollo como formas ideológicas.

Por otro lado el limitar el progreso social al marco de la sociedad capitalista y reconocer que todo intento de rebasarlo significa falta de perspectiva y una regresión desde el punto de vista social, además de ser una interpretación metafísica de la sociedad, se convierte en una apología al sistema en las condiciones de su  decadencia.

El análisis y la comprensión materialista dialéctica de este aspecto de la sociedad, posibilitó poner sobre bases científicas, el estudio de los fenómenos sociales ¨…en general, el concepto de progreso no se debe tomar como una abstracción ordinaria” decía Marx.

2. Esencia del progreso social. Sus fuerzas motrices.

El progreso social es el proceso a través del cual una FES caduca es sustituida por otra FES nueva y cualitativamente superior a ella, como resultado o solución de la contradicción fundamental entre las fuerzas productivas con el  nivel y carácter de las relaciones de producción.”Al llegar a una determinada fase de desarrollo, las fuerzas productivas materiales de la sociedad entran en contradicción con las relaciones de producción existentes…dentro de las cuales se han desenvuelto hasta allí”

Cada FES asegura un desarrollo más rápido de las fuerzas productivas, durante la primera etapa de su desarrollo, la correspondencia entre las fuerzas productivas y las relaciones de producción, facilitan el desarrollo acelerado del sistema , otorgándole a éste, carácter progresivo; carácter que empieza entonces a desaparecer en el momento en que empieza a hacerse más aguda la contradicción entre las fuerzas productivas y las relaciones de producción , donde ya las viejas relaciones de producción ,que antes favorecían su desarrollo se han convertido en freno de ellas, y entonces asumen un carácter reaccionario.

¿Cuál es entonces el criterio que nos permite determinar el nivel o grado de desarrollo alcanzado por la sociedad en un momento determinado?

El criterio supremo del progreso social, _decía Lenin_ son las fuerzas productivas. La definición de este criterio no es solo una preocupación de los marxistas, toda la sociología contemporánea se debate en el dilema de la definición de un criterio que permita determinar el grado de desarrollo de una sociedad históricamente determinada sobre todo, en un mundo donde países como los EU, con el mayor Producto Interno Bruto del mundo, tiene el lugar 18 por países en cuanto a desarrollo. Los altos niveles de desarrollo alcanzado por las fuerzas productivas se combinan, con uno de los sistemas políticos más antiguos del planeta.

La concepción marxista del criterio del progreso social destaca el lugar y papel de las condiciones económicas en la determinación de los fenómenos sociales, pero solo concibe esta determinación como “última instancia”, lo que significa que reconoce la independencia con que se desarrollan según sus propias leyes, el resto de las formas ideológicas, y otros factores de orden social. ”No es que la situación económica sea la causa, lo único activo, y todo lo demás, efectos puramente pasivos. Hay un juego de acciones y reacciones, sobre la base de la necesidad económica, que se impone siempre, en última instancia”.

En las condiciones de la Globalización actual las relaciones de producción capitalistas constituyen un freno al desarrollo acelerado que están teniendo las fuerzas productivas en este período, cuyo sentido no es precisamente lineal sino que implica un desarrollo social multifacético, que abarca todas las esferas de la vida de la sociedad, que se desarrolla en forma contradictoria y multilateral.

3. El criterio del desarrollo social en la actualidad.

El problema del criterio del desarrollo social  se mantiene como tema de discusión y debate hasta nuestros días entre los sociólogos, filósofos y políticos contemporáneos. 

El mundo de hoy se enfrenta a graves problemas que lo caracterizan:

· El Capitalismo ha entrado en una nueva y cualitativamente superior etapa en su desarrollo, La Globalización de la economía mundial, la implantación del neoliberalismo como modelo de desarrollo, que en la esfera económica  imprime un sello distintivo a la explotación del hombre de los recursos naturales, con su consecuente afectación al Medio-Ambiente,

· el aumento de los niveles de pobreza en que viven más de las dos terceras partes de la población del  planeta.

Lo anterior ha favorecido un cambio significativo y favorable  de la viejas ideas que consideraban al desarrollo opuesto a la protección y conservación del Medio Ambiente, concepción que responde al paradigma de los países industrializados que consideran como medida del progreso social al crecimiento del PIB.

En las actuales condiciones de la globalización neoliberal el desarrollo pretende ser medido por el Producto del Ingreso Bruto (PIB) de una nación, el cual no toma en cuenta la distribución de ese ingreso en los diferentes estratos de la población.

Ejemplos:

Brasil:   1995  El 50% más pobre recibe el 11,6% del PIB nacional. El 10% más rico recibe el 63 % del PIB nacional

Estados Unidos: De 225 personas más ricas del mundo  60 son estadounidenses que acumulan riquezas de 311 millones de millones

Costa Rica

1980 el 20% más rico ingresa 14,400 mil dólares.

1990 el 20% más pobre ingresa 1,34 dólares.

Estos ejemplos nos muestran como los niveles de desarrollo económico en estos países, tanto los desarrollados como los subdesarrollados, no son indicativos de progreso en estas sociedades, sino más bien,  de las diferencias abismales de los ingresos de los más ricos y los más pobres que se ensancha vertiginosamente, en la misma medida en que  las fuerzas productivas se desarrollan con un ritmo más acelerado.

La búsqueda de un nuevo paradigma alternativo al propuesto por el Capitalismo requiere formar al hombre y a la sociedad de forma general en una cultura basada en una escala de valores y en una ética más humana y solidaria con otras formas de vida del planeta. Al respecto Fidel Castro afirmaba:”Desde mi punto de vista, no hay tarea más urgente que crear una conciencia universal, llevar el problema a los miles de millones de hombres y mujeres de todas las edades…Todo está asociado: analfabetismo, desempleo, pobreza, hambre, enfermedades, falta de agua potable, de viviendas, de electricidad, desertificación, cambio de clima, desaparición de los bosques, inundaciones, sequías, biodegradación, plagas y demás tragedias. Ya es hora de que las preocupaciones no solo sean nacionales, sino mundiales.”

3,1. Desarrollo sostenible.

A partir del 1980  quedó plasmada la frase durante el debate  de la estrategia mundial para la conservación, y más tarde, en el informe “Nuestro Futuro Común” elaborado por la Comisión Mundial del Medio Ambiente, aparece la definición del término.

A fines de 1997 se produce la aparición de un nuevo paradigma de desarrollo: desarrollo sostenible
¿Qué entender por desarrollo sostenible?

Es aquel que  satisface las necesidades del presente, sin comprometer la capacidad de que las generaciones futuras puedan satisfacer sus propias necesidades.

Desarrollo sostenible es un término aplicado al desarrollo económico y social que permite hacer frente a las necesidades del presente sin poner en peligro la capacidad de futuras generaciones para satisfacer sus propias necesidades. 

En nuestra concepción del desarrollo se tiene como meta la satisfacción de las necesidades, tanto materiales como espirituales de todos los miembros de la sociedad, lo cual implica, además, la garantía plena de oportunidades para todos los ciudadanos en la vida económica de la sociedad, en la educación y la salud; así como la preservación y cuidado del medio ambiente.

El desarrollo deviene así en un proceso de enriquecimiento de las vidas humanas y en empresa para el avance de la condición humana. En virtud de que las comunidades humanas tienen necesidades diferentes, no puede existir u8n patrón de desarrollo universal. Por la misma razón, el desarrollo es un proceso condicionado históricamente, debe ser dinámico de ajuste e innovación constante.

 La meta principal de nuestra concepción del desarrollo se sitúa en la necesidad de humanizar el sistema que mantiene a las mayorías en condiciones de alienación.

Hay dos conceptos fundamentales en lo que se refiere al uso y gestión sostenibles de los recursos naturales del planeta. 

En primer lugar, deben satisfacerse las necesidades básicas de la humanidad, comida, ropa, lugar donde vivir y trabajo. Esto implica prestar atención a las necesidades, en gran medida insatisfechas, de los pobres del mundo, ya que un mundo en el que la pobreza es endémica será siempre proclive a las catástrofes ecológicas y de todo tipo.

 En segundo lugar, los límites para el desarrollo no son absolutos, sino que vienen impuestos por el nivel tecnológico y de organización social, su impacto sobre los recursos del medio ambiente y la capacidad de la biosfera para absorber los efectos de la actividad humana. Es posible mejorar tanto la tecnología como la organización social para abrir paso a una nueva era de crecimiento económico sensible a las necesidades ambientales.

Durante las décadas de 1970 y 1980 empezó a quedar cada vez más claro que los recursos naturales estaban dilapidándose en nombre del ‘desarrollo’. Se estaban produciendo cambios imprevistos en la atmósfera, los suelos, las aguas, entre las plantas y los animales, y en las relaciones entre todos ellos. Fue necesario reconocer que la velocidad del cambio era tal que superaba la capacidad científica e institucional para patentizar o invertir el sentido de sus causas y efectos. Estos grandes problemas ambientales incluyen: 

1) el calentamiento global de la atmósfera (el efecto invernadero), debido a la emisión, por parte de la industria y la agricultura, de gases (sobre todo dióxido de carbono, metano, óxido nitroso y clorofluorocarbonos) que absorben la radiación de onda larga reflejada por la superficie de la Tierra.

 2) El agotamiento de la capa de ozono de la estratosfera, escudo protector del planeta, por la acción de productos químicos basados en el cloro y el bromo, que permite una mayor penetración de rayos ultravioleta hasta su superficie.

3) La creciente contaminación del agua y los suelos por los vertidos y descargas de residuos industriales y agrícolas. 

4) El agotamiento de la cubierta forestal (deforestación), especialmente en los trópicos, por la explotación para leña y la expansión de la agricultura. 

5) La pérdida de especies, tanto silvestres como domesticadas, de plantas y animales por destrucción de hábitats naturales, la especialización agrícola y la creciente presión a la que se ven sometidas las pesquerías.

 6) La degradación del suelo en el hábitat agrícola y natural, incluyendo la erosión, el encharcamiento y la salinización, que produce con el tiempo la pérdida de la capacidad productiva del suelo.

A finales de 1983, el Secretario General de las Naciones Unidas le pidió a la primera ministra de Noruega, Gro Harlem Brundtland, que creara una comisión independiente para examinar estos problemas que sugiriera mecanismos para que la creciente población del planeta pudiera hacer frente a sus necesidades básicas. 

El grupo de ministros, científicos, diplomáticos y legisladores celebró audiencias públicas en cinco continentes durante casi tres años. La principal tarea de la llamada Comisión Brundtland era generar una agenda para el cambio global. Su mandato especificaba tres objetivos: reexaminar cuestiones críticas relacionadas con el medio ambiente y el desarrollo, y formular propuestas realistas para hacerles frente; proponer nuevas fórmulas de cooperación internacional en estos temas capaces de orientar la política y los acontecimientos hacia la realización de cambios necesarios; y aumentar los niveles de concienciación y compromiso de los individuos, las organizaciones de voluntarios, las empresas, las instituciones y los gobiernos. El informe fue presentado ante la Asamblea General de las Naciones Unidas durante el otoño de 1987.

En el informe se describen dos futuros: uno viable y otro que no lo es. En el segundo, la especie humana continúa agotando el capital natural de la Tierra. En el primero los gobiernos adoptan el concepto de desarrollo sostenible y organizan estructuras nuevas, más equitativas, que empiezan a cerrar el abismo que separa a los países ricos de los pobres. Este abismo, en lo que se refiere a la energía y los recursos, es el principal problema ambiental del planeta; es también su principal problema de desarrollo. En todo caso, lo que quedaba claro era que la incorporación de consideraciones económicas y ecológicas a la planificación del desarrollo requeriría toda una revolución en la toma de decisiones económicas.

Tras la Comisión, el siguiente acontecimiento internacional significativo fue la Cumbre de la Tierra, celebrada en junio de 1992 en Río de Janeiro (véase Cumbre de Río). Denominada Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, en ella estuvieron representados 178 gobiernos, incluidos 120 Jefes de Estado. Se trataba de encontrar modos de traducir las buenas intenciones en medidas concretas y de que los gobiernos firmaran acuerdos específicos para hacer frente a los grandes problemas ambientales y de desarrollo. Los resultados de la Cumbre incluyen convenciones globales sobre la biodiversidad y el clima, una Constitución de la Tierra de principios básicos, y un programa de acción, llamado Agenda 21, para poner en práctica estos principios. 

Los resultados se vieron empañados por la negativa de algunos gobiernos a aceptar los calendarios y objetivos para el cambio (por ejemplo para la reducción de emisiones gaseosas que conducen al calentamiento global), a firmar ciertos documentos (había quien opinaba que el Convenio sobre la Diversidad Biológica debilitaba las industrias de biotecnología de los países industrializados), o a aceptar la adopción de medidas vinculantes (como en el caso de los principios forestales). En sus 41 capítulos, el programa de acción contenido en la Agenda 21 aborda casi todos los temas relacionados con el desarrollo sostenible que se puedan imaginar, pero no está lo suficientemente financiado.

No obstante, la Cumbre fue un trascendental ejercicio de concienciación a los más altos niveles de la política. A partir de ella, ningún político relevante podrá aducir ignorancia de los vínculos existentes entre el medio ambiente y el desarrollo. Además, dejó claro que eran necesarios cambios fundamentales para alcanzar un desarrollo sostenible. Los pobres deben recibir una participación justa en los recursos para sustentar el crecimiento económico; los sistemas políticos deben favorecer la participación ciudadana en la toma de decisiones, en especial las relativas a actividades que afectan a sus vidas; los ricos deben adoptar estilos de vida que no se salgan del marco de los recursos ecológicos del planeta; y el tamaño y crecimiento de la población deben estar en armonía con la cambiante capacidad productiva del ecosistema. 

Diez años más tarde, la Organización de las Naciones Unidas (ONU) convocó la Cumbre sobre Desarrollo Sostenible, también conocida como Río+10 por celebrarse una década después de la primera Cumbre de la Tierra. Los acuerdos finales acordados en esta Cumbre, que reunió en la ciudad surafricana de Johannesburgo a representantes de 191 países, incluyeron una Declaración Política, que formula una serie de principios para alcanzar el desarrollo sostenible, y un Plan de Acción en el que destacan los siguientes compromisos: 

a) reducir a la mitad en 2015 la población que vive sin agua potable y sin red de saneamiento de aguas residuales.

b) recuperar, en el año 2015, las reservas pesqueras “donde sea posible” y crear, antes de 2012, una red de áreas marítimas protegidas. Este plan contempla la reducción de las capturas para devolver a niveles saludables los caladeros de pesca.

c) reducir, significativamente, la pérdida de biodiversidad antes de 2010.

d) minimizar, antes de 2020, el impacto producido por la emisión de productos químicos al medio ambiente.

Sin embargo, la Cumbre de Johannesburgo decepcionó a las organizaciones no gubernamentales (ONGs) que esperaban acuerdos concretos en otros aspectos como el aumento de las fuentes de energía renovables o la lucha contra la pobreza.

En la Cumbre del Milenio, Naciones Unidas (Nueva York, 2000) nuestro Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz afirmó: ¨ La humanidad debe tomar conciencia de lo que hemos sido y de lo que no podemos seguir siendo. Hoy nuestra especie ha adquirido conocimientos, valores éticos y recursos científicos suficientes para marchar hacia una nueva etapa histórica de verdadera justicia y humanismo… Cualquiera comprende que el objetivo fundamental de las Naciones Unidas, en el siglo apremiante que comienza, es el salvar al mundo no solo de la guerra, sino también del subdesarrollo, el hambre, las enfermedades, la pobreza y la destrucción de los medios naturales indispensables para la existencia humana ¨.

3.2. El índice de desarrollo humano

En el marco de la lucha contra la pobreza se adopta un nuevo paradigma de desarrollo, que abandona viejos criterios y traza nuevas estrategias sociales que tengan en cuenta la utilización racional de los recursos naturales, sin comprometer el futuro de generaciones completas. Es más abarcador respecto a la protección de los recursos naturales y del medio ambiente físico, pues incluye el desarrollo de las generaciones futuras y con ella parámetros como:

· longevidad (esperanza de vida).

· Conocimientos e ingresos.

· Necesidades básicas como:

· Nutrición.

· Vivienda.

· Atención médica.

· Participación del hombre en sus opciones de desarrollo.

· Libertad de expresión y acción.

Naciones Unidas comienzan a utilizar nuevos criterios indicativos del desarrollo social. En 1990, aparece el criterio del Desarrollo Humano entendiéndose como tal: el proceso mediante el cual se amplían las oportunidades del individuo:

· Vida saludable.

· Acceso a la educación.

· Nivel de vida decente.

· Calidad de vida.

· Índice de pobreza Humana, 1 y 2.

En 1990, este nuevo criterio  de desarrollo humano, no fue suficiente para explicar los problemas del desarrollo a la luz de la actualidad y se agenciaron de otro criterio Índice de pobreza humana (IPH). Este criterio incluye:

· % de personas que morirán antes de los 40 años.

· % de adultos analfabetos.

· % de población sin acceso a los servicios de Salud y agua potable.

· % de menores de 5 años con peso insuficiente.

Este indicador tampoco fue suficiente, pues en los propios países desarrollados existe índice de pobreza y aparece entonces: Índice de Pobreza Humana que incluye nuevos elementos como criterios.

· % de fallecidos antes de los 60 años.

· % de personas cuya capacidad de leer y escribir es deficiente.

· Proporción de personas cuyos ingresos disponibles son inferiores al 50% del promedio.

· Nivel de inclusión Social (desempleo a largo plazo o sea por más de 1 año).

En 1994 el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) en su Informe sobre el Desarrollo Humano plantea: La seguridad humana no es una preocupación por las armas; es una preocupación por la vida y la dignidad humanas…significa seguridad contra amenazas crónicas como el hambre, enfermedades y la represión…”

Los niveles de desarrollo económico en estos países no son indicativos de desarrollo o progreso en estas sociedades, las diferencias abismales entre los ingresos de los más ricos y los más pobres se ensancha en la misma medida en que el desarrollo de las fuerzas productivas se realiza de manera vertiginosa. El Capitalismo en el presente siglo constituye un freno al desenvolvimiento social. 

En tal sentido Fidel Castro afirmó:

“Hace falta un Nuremberg para juzgar el orden económico que nos han impuesto, que cada tres años mata de hambre y de enfermedades previsibles o curables más hombres, mujeres y niños que todos los que en seis años mató la Segunda Guerra Mundial. O nos unimos y cooperamos estrechamente, o nos espera la muerte! 

4. Desarrollo y Salud

El sistema de Salud pública cubano, brinda  protección y mejora de la salud de los ciudadanos a través de la acción comunitaria, sobre todo por parte de los organismos gubernamentales. La salud pública comprende cuatro áreas fundamentales: 1) fomento de la vitalidad y salud integral; 2) prevención de lesiones y enfermedades infecciosas y no infecciosas; 3) organización y provisión de servicios para el diagnóstico y tratamiento de enfermedades, y 4) rehabilitación de personas enfermas o incapacitadas para que alcancen el grado más alto posible de actividad por sí mismas.

La presencia de estas cuatro importantes áreas entre las preocupaciones de las instituciones de salud pública quedó de manifiesto a escala mundial en 1948, cuando la Organización Mundial de la Salud (OMS) incluyó en su definición de salud el bienestar físico, mental y social y no sólo la ausencia de dolencias o enfermedades. 

Esta extensa área de  promoción de la salud representa en cierto sentido un redescubrimiento de antiguos conceptos. Hace nada menos que 3.000 años antes de nuestra era, algunas ciudades del subcontinente indio habían desarrollado ya programas de higiene y salud ambiental como la provisión de baños públicos y sistemas de desagüe subterráneos. Los aspectos esenciales de la salud estaban incorporados a las actividades de la vida diaria, entre ellos, la higiene personal, la educación sanitaria, el ejercicio físico, los códigos de conducta y autodisciplina, las prácticas dietéticas, la sanidad ambiental y alimenticia y el tratamiento de enfermedades y dolencias menores.

 Hacia el año 1400 a.C., la llamada ciencia de la vida, o Ayurveda, se destacó por el cuidado completo de la salud a través de la educación y promoción de la misma, aunque también realizó avances en el campo de la cirugía y la medicina curativa.

Esta tradición alcanzó también gran desarrollo en la Grecia y Roma antiguas y ha persistido hasta la actualidad, pero quedó relegada durante el siglo XX debido a los grandes avances realizados en la prevención y tratamiento de la enfermedad. 

Sólo en las últimas décadas ha resurgido el interés por la salud integral. Esto se puede comprobar por las importantes investigaciones realizadas sobre el efecto de la malnutrición de mujeres embarazadas en el desarrollo físico y mental de sus hijos y la investigación sobre los efectos de los suplementos dietéticos en la mejora de la salud y la vitalidad en las poblaciones desnutridas; por los estudios de los niveles óptimos de temperatura y otras condiciones ambientales que afectan al bienestar humano y a la capacidad de rendimiento; y por la aceptación general del valor del ejercicio físico para alcanzar un estado integral de salud y bienestar.

La humanidad permaneció impotente durante mucho tiempo en el terreno de la prevención de enfermedades hasta que se obtuvo la prueba concluyente de la teoría del germen realizada en el último cuarto del siglo XIX por Louis Pasteur en Francia y Robert Koch en Alemania. 

Sus hallazgos en el campo de la bacteriología llevaron a la primera revolución epidemiológica: la conquista de la enfermedad infecciosa. 

La salud pública ambiental, que comprende el abastecimiento de agua potable, mejores sistemas de alcantarillado, pasteurización de la leche y el control sanitario del suministro de alimentos, dio como resultado la casi total desaparición del cólera y las fiebres tifoideas y una marcada reducción de la diarrea y la mortalidad infantil en los países industrializados. Por supuesto esta no es la situación de los países pobres, falta la voluntad política para lograrlo.  

 El descubrimiento de vacunas efectivas, basadas en el desarrollo de la inmunología como ciencia, no sólo llevó a la reciente erradicación de la viruela en todo el mundo, sino también a un notable descenso de enfermedades como la difteria, el tétanos, la tos ferina, la poliomielitis y el sarampión. Sin embargo, la falta de medios sanitarios apropiados todavía dificulta los esfuerzos de los países en vías de desarrollo para reducir la tasa de enfermedades gastrointestinales en niños, la principal causa de mortandad en el mundo actual.

 La malaria, la tuberculosis, la gripe y otras enfermedades infecciosas siguen siendo graves problemas de salud en muchos países.

El mundo se encuentra ahora en las puertas de la segunda revolución epidemiológica: la conquista de las enfermedades no infecciosas. Estas enfermedades no sólo son la principal causa de mortalidad en los países industrializados, sino que también han adquirido cada vez mayor importancia en las naciones en vías de desarrollo.

Los expertos en epidemiología han desarrollado métodos efectivos para la prevención de enfermedades cardiacas, ciertos tipos de cáncer, apoplejía, accidentes, enfermedades crónicas obstructivas del pulmón y la cirrosis hepática; la aplicación de estos métodos ha dado como resultado la espectacular reducción de los índices de mortandad.

 Por ejemplo, en Estados Unidos, entre 1968 y 1978 la edad promedio de muertes por enfermedades coronarias del corazón descendió en un 25% y la edad promedio de muerte por apoplejía descendió en un 38%. Estos logros fueron posibles en parte gracias a los programas de salud pública para el control de la hipertensión y a la educación sanitaria de poblaciones con riesgo, como son las personas que comen grasas saturadas y los fumadores.

En la actualidad hay en el mundo tres sistemas básicos de cuidados médicos: asistencia pública, seguros de enfermedad y servicios sanitarios nacionales.

El primero de ellos predomina en 108 países, que constituyen el 49% de la población mundial; están localizados en Asia, África y América Latina. Para la gran mayoría de esos países, cualquier tipo de asistencia médica disponible es suministrada por un sistema de asistencia pública para gente desfavorecida. Esto incluye los hospitales del gobierno y los centros de salud financiados a través de los impuestos. Por lo general, el sistema y sus instalaciones carecen de la financiación necesaria, atienden un excesivo número de enfermos y no cuentan con personal suficiente.

 Además de dichos sistemas administrados por los departamentos de salud, pueden existir programas dirigidos por agencias de la seguridad social para empleados de oficinas o industrias. No obstante, allá donde existen estos programas suelen cubrir sólo a una pequeña parte de la población. En esos países hay un pequeño estrato de terratenientes, industriales, funcionarios y profesionales (profesionistas) que hacen uso de la medicina privada y sus hospitales.

El sistema de seguros de enfermedad domina en 23 países, que representan un 18% de la población mundial. Estos países industrializados con una economía capitalista se encuentran situados en Europa occidental y Norteamérica, además de Australia, Nueva Zelanda, Japón e Israel. En algunos se combina el seguro que proporciona el Estado con el seguro que se contrata con instituciones privadas. En otros, como Canadá, Dinamarca, Finlandia, Islandia, Nueva Zelanda y Noruega, toda la población se halla cubierta por el seguro médico de enfermedad proporcionado por el Estado. Aunque la mayoría de estos países financian sus programas a través de los impuestos de la seguridad social a los trabajadores y empresarios, una parte considerable del coste recae en los fondos generales del gobierno.

 En Canadá, Dinamarca, Islandia, Irlanda, Italia y Nueva Zelanda el programa se financia total o parcialmente con los impuestos generales. Casi todos los programas nacionales de seguro médico en los países industrializados se basan en la práctica privada de cuota por servicio prestado. Los médicos y otros profesionales de la medicina establecen contratos con el gobierno o con fundaciones médicas autorizadas para prestar sus servicios.

En países donde no existe un servicio nacional de salud, como en Estados Unidos, la asistencia médica es financiada por los seguros privados y los programas de salud del gobierno, entre ellos Medicare y Medicaid (para los ancianos y los pobres, respectivamente).

En los países en vías de desarrollo el gobierno paga sólo por los servicios de salud básicos, mientras que los servicios más especializados corren por cuenta de las clases acomodadas.

 Los países ricos gastan alrededor de un 8% de su producto nacional bruto (PNB) en servicios de salud; los países pobres menos de un 1% de un PNB bastante más inferior. En China están integradas la medicina moderna con la tradicional y se hace gran hincapié en la medicina preventiva.

En el mundo desarrollado, los problemas de financiación de la medicina se centran cada vez más en los elevados costos de la medicina de alta tecnología y en las poblaciones de edad avanzada.

Durante las últimas décadas se han desarrollado muchos programas y servicios de rehabilitación para mitigar la invalidez funcional resultante de enfermedades o lesiones y para que las personas puedan volver a desarrollar sus actividades lo antes posible.

 No sólo la recuperación física, sino también la rehabilitación social y vocacional están recibiendo cada vez más atención como aspectos importantes de los servicios de salud pública. Esto es coherente con la postura de centrarse en la salud, más que en la enfermedad, adoptada por la Organización Mundial de Salud.

 Hoy en día la salud se considera un estado de bienestar social, mental y físico, más que la simple ausencia de enfermedades o dolencias. 

En la declaración de Alma-Atá de 1978, los países miembros de la OMS se comprometieron con el lema "Salud para todos". Sin embargo hoy sigue siendo una aspiración, por cuanto no se le brinda la prioridad a la atención de salud, destinándose cuantiosos recursos a otros renglones más lucrativos.

Ejemplo:

Principales gastos del mundo.

Gastos Militares………………………………780 mil millones

Cosméticos……………………………………    8

Helados (Europa y EU)………………………   11

Perfumes   (Europa)………………………….   12 

Alimentos para animales…………………….   17

Bebidas alcohólicas (EU y Europa)………    105

Drogas (EU y Europa)……………………….. 400

En tal sentido Fidel Castro afirmó: “ Nada de lo que existe en el orden económico y político sirve a los intereses de la humanidad…Enfermedades milenarias de los países del Tercer Mundo como la malaria, la tuberculosis,y otras igualmente mortíferas no han sido vencidas; nuevas epidemias como el SIDA amenazan con extinguir la población de naciones enteras, mientras los países ricos, invierten sumas fabulosas en gastos militares y lujos…La naturaleza es destrozada, el clima cambia a ojos vista, las aguas para el consumo humano recontaminan y escasean; los mares ven agotarse las fuentes de alimentos para el hombre; los recursos vitales no renovables se derrochan en lujos y vanidades.”
 

En la sociedad cubana es prioridad la atención al hombre integralmente pues…”La protección de nuestros ciudadanos ocupará siempre el primer lugar en nuestros esfuerzos. Nada tendrá prioridad sobre esto.”
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La sociedad humana y el medio ambiente.

MSc. Hilda A. Peguero Morejón. 
MSc.  Bernardo M. Nuñez Pérez. 
Ante la agudización de los problemas ambientales y en el contexto de la crisis ecológica, la filosofía, como ciencia que surge de la necesidad de estructurar una concepción general del mundo, de investigar los principios, categorías y leyes generales del mismo, entre otros, permite ofrecer una fundamentación e instrumentos favorables para valorar, implementar y contribuir a la solución de los problemas del medio ambiente, trabajar por el desarrollo sostenible y materializar la educación ambiental para la conciencia ambiental de la sociedad. Es propósito de este trabajo, a partir de una reflexión de los problemas del medio ambiente en cuanto a su desarrollo y agudización, como fenómenos de trascendencia universal, dar una visión desde el punto de vista del materialismo dialéctico e histórico, valorando la influencia de los cambios en el medio ambiente sobre la salud humana y el papel del hombre en este proceso como ser social, para de esta manera brindar a la docencia de pregrado y postgrado, un material que resulte actualizado en el tema: "Ecología y Salud". A tal efecto realizamos la consulta de muchos y excelentes trabajos que abordan la problemática de la relación hombre-medioambiente, desde diferentes aristas particulares que influyen en la salud humana, los que nos han permitido comprender y establecer que la mayor parte de los aspectos ambientales, sociales y humanos se entrecruzan en una red causal, cuya resultante es la salud o la pérdida de la misma.

Las acciones humanas son siempre poco predecibles, el futuro mismo nos sorprendería, por lo que la idea de comprender el mundo de acuerdo a las peculiaridades del entorno ambiental, social y humano es vital para entender lo que está pasando en él. Vincular al hombre con el mundo que lo rodea es algo muy antiguo, muy viejo en la cultura. El hombre es parte integrante de la naturaleza, a través de ella garantiza su hábitat, utiliza parte de los diferentes recursos naturales, de los objetivos históricos de consumo. La sociedad la transforma para satisfacer intereses determinados, y realizará una valoración de las consecuencias para el entorno, en dependencia de la formación económica social imperante.
En la historia de la humanidad no ha habido ningún cambio importante que no este precedido por una elaboración intelectual.(1) 

Desde la antigüedad hasta nuestros días la filosofía se ha visto privilegiada, al buscar explicación entre las infinitas formas posibles de conexión que hay en el gigantesco universo, por lo que el drama del hombre en su evolución y desarrollo sobre la tierra y sus acciones ha sido analizado por los filósofos a lo largo de los siglos. La historia entera de la filosofía es el camino de la mente humana para conocer la realidad, para aproximarse a ella y descubrirla, rectificar los errores e integrar la visión personal con las de los demás. 

Se puede pensar que la filosofía es muy difícil, que no se puede comprender, que sólo muy pocas personas la entienden. No es así; hemos visto que en el fondo es lo que todos los hombres hacemos todo el tiempo.  

Es importante considerar que la filosofía, según el griego (amor a la sabiduría), es una ciencia que explica las leyes universales de la naturaleza, la sociedad y el pensamiento, así como el proceso del conocimiento. 

A través de su historia sus representantes han tratado de explicar entre otras cosas el origen de las cosas y sus respuestas han sido diversas, por ejemplo los llamados filósofos de la naturaleza que ocuparon un importante papel en la historia de la ciencia: Tales de Mileto que consideraba al agua el elemento que propiciaba el origen de todas las cosas, Anaxímenes apuntaba hacia el aire o la niebla, según él, tanto la tierra, como el agua y el fuego tenían como origen el aire, Empédocles pensaba que la naturaleza tiene cuatro elementos o raíces: tierra, aire, fuego y agua. Consideraba que nuestros ojos estaban constituidos de esos cuatros elementos si faltara alguno no podría ver la naturaleza en su totalidad “La tierra que tengo en mi ojo capta lo que hay de tierra en lo que veo, el aire capta lo que es de aire y el fuego lo que es de fuego” (2).  

Por otra parte en Atenas el interés comenzó a centrarse en el ser humano y su lugar en la sociedad. Desde las colonias griegas pronto acudió a Atenas un grupo de profesores y filósofos errantes, estos se llamaban a sí mismo Sofista. Ellos vivían de enseñar a los ciudadanos, y tenían un importante rasgo en común con los filósofos de la naturaleza: el adoptar una postura crítica ante los mitos tradicionales.
Las obras de los clásicos del marxismo son fuentes nutricias sobre este tema, baste solo referenciar a Federico Engels cuando afirma que “los primeros filósofos griegos eran, al mismo tiempo naturalistas...” (3) y declara como geniales sus intuiciones.
“Cierto es que concebir materialmente la naturaleza no es sino concebirla pura y simplemente tal y como se nos presenta, sin aditamentos extraños, y esto hizo que en los filósofos griegos se comprendiera, originariamente, por sí misma. Pero entre aquellos primitivos y nosotros median más de dos milenios de concepción del mundo”(3)
El proceso de transformaciones que ha hecho posible el desarrollo ascendente de la humanidad comenzó desde que el hombre, para satisfacer sus necesidades básicas, se manifestó en interacción con su entorno y experimentó el medio ambiente en que vive como un conjunto de condiciones físicas, químicas, biológicas, sociales, culturales y económicas que difieren según el lugar geográfico, la infraestructura, la estación, el momento y la actividad realizada, siendo así que en la misma medida en que la sociedad se fue haciendo cada vez más compleja, los aspectos sociales, es decir, los elementos económicos, culturales e históricos, estuvieron necesariamente presentes en el nuevo concepto de medio ambiente en su relación con el hombre.(4)
Ante la agudización de los problemas ambientales y en el contexto de la crisis ecológica, la filosofía, como ciencia que surge de la necesidad de estructurar una concepción general del mundo, de investigar los principios, categorías y leyes generales del mismo, entre otros, permite ofrecer una fundamentación e instrumentos favorables para valorar, implementar y contribuir a la solución de los problemas del medio ambiente, trabajar por el desarrollo sostenible y materializar la educación ambiental para la conciencia ambiental de la sociedad.
La comprensión del problema ambiental como problema global, encuentra en el materialismo dialéctico y sus diversas herramientas, sustento teórico metodológico para la explicación de interacciones múltiples entre sistemas naturales y sociales; para el entendimiento de emergencias como los cambios globales y para la interpretación multicausal que favorece la objetividad en la evaluación del impacto de las acciones de la sociedad y la prevención y mitigación de aquellas que, teniendo carácter negativo, pueden llegar a atentar contra la especie humana misma.(5)
En el mundo, el cambio del medio ambiente tiene lugar mediante numerosas causas que generan graves efectos a los ecosistemas. Si su ritmo actual continúa, es posible que las futuras generaciones, sean incapaces de llevar vidas sanas y productivas. Por tanto, los científicos, profesionales, obreros y los individuos, son llamados a adoptar, al mismo tiempo, posiciones de vigilancia que permitan tipificar los impactos que las actividades humanas actuales tienen en los ecosistemas y también prever y cuantificar las consecuencias de las actividades futuras en lo que concierne a la salud del ecosistema para su conservación. 

El debate ecológico no abarca sólo problemas prácticos, como el tipo de energía que debe utilizarse o la pertinencia de cortar un bosque o instalar una planta nuclear. También incluye cuestiones históricas y filosóficas, como la del origen intelectual de la crisis ambiental. Dicho de otro modo: ¿qué ideas están detrás de un modo de actuar que ha llevado a la destrucción de la naturaleza? En algunos casos, podría decirse, es la simple despreocupación de los hombres, que no atienden a las consecuencias futuras de sus actos. Pero esta respuesta no hace más que trasladar el problema. En efecto, ¿por qué unos hombres, gobernantes
 y ciudadanos, que han mostrado tanta preocupación y acuciosidad en determinadas materias, muestran una notable incuria al tratar el medio ambiente?, ¿Qué hay en sus mentes que les impide ver la existencia de determinados problemas? (6) 

Por lo tanto la salud ambiental no es sólo “ecológica” es también un problema de justicia social. El impacto de la pobreza sobre la salud es una realidad sobrecogedora, incluidos los países desarrollados, las diferencias de renta familiar demuestran cada vez más, que es uno de los elementos de predicción más eficaz de la salud pública. Los países que fomentan una mayor igualdad social disfrutan de una mejor salud y los países con mayor diferencia entre los ricos y los pobres (como Estados Unidos) sufren una peor salud pública. Pragmáticamente, una sociedad sin diferencias abismales entre unos y otros ayuda a fomentar una mejor salud en cualquier lugar del mundo. Y el fomento de la igualdad suele ir acompañado al mismo tiempo de una mayor preservación del medio ambiente. 

Es propósito de este trabajo, a partir de una reflexión de los problemas del medio ambiente en cuanto a su desarrollo y agudización, como fenómenos de trascendencia universal, dar una visión desde el punto de vista del materialismo dialéctico e histórico, valorando la influencia de los cambios en el medio ambiente sobre la salud humana y el papel del hombre en este proceso como ser social. 

Vivimos en una época turbulenta, de transición, grandes cambios se están produciendo en el mundo, la globalización de la economía, el acelerado crecimiento tecnológico, apertura de mercados en los países periféricos, desregulación, privatización de empresas públicas, desmantelamiento del estado social, establecimiento de bloques entre países para lograr ventajas competitivas en el mercado. Por lo que resulta evidente que la pretensión de imponer la sujeción total de la naturaleza, amenaza la existencia misma del hombre, resultando imprescindible la discusión hoy en día, después de la aparición del problema global de degradación ambiental y sus implicaciones en la salud humana.
En las últimas tres décadas, existe una preocupación cada vez mayor, por los problemas ecológicos globales. La crisis, como siempre, es la gran partera de la historia. Los presupuestos epistemológicos desde los que se abordan los problemas medio ambientales son diversos, pero el objetivo esencial es el mismo, salvar a la especie humana. Solo los que tienen mucho que perder si cambian los patrones de producción y consumo a escala global, asumen una posición irracional e insostenible ante los ojos de la humanidad. (7) 

La dependencia de la sociedad con respecto a la naturaleza crece a medida que crecen los objetivos de la civilización (necesidades culturales, estéticas, etc.); sin embargo hoy se habla de "conciencia ecológica", para transformar ideas y costumbres respecto a las condiciones naturales de vida, hoy se combate la explotación desmedida de los recursos naturales (la tala indiscriminada de árboles, los vertederos fluviales de desechos industriales
 , la hiperurbanización anárquica, la producción industrial de superciudades ocasionando contaminación ambiental, etc.), hoy se habla también de desarrollo sostenible y racionalidad ambiental, como conceptos que pretenden enmendar los errores del desarrollo.
El prefijo eco, tanto en la economía como en la ecología proviene de la misma raíz griega oikos, que significa casa, patrimonio o dominio. 

Los debates epistemológicos acerca de una definición de problema ambiental han sido sucesivos, comúnmente se le considera un problema que parte de la relación de la sociedad con la naturaleza, tomando básicamente en consideración las afectaciones que el hombre provoca sobre la naturaleza, sin embargo “¿ha existido siempre el problema ambiental? para estar seguros que no se trata de un problema de relación entre la “sociedad” y la “naturaleza”, sino más bien el de la relación entre cierto tipo histórico de sociedad y su entorno” es necesario ampliar el análisis y considerar como nos alerta el Dr. Delgado D.C. que el daño al entorno, a la naturaleza es un problema espiritual a partir de lo que él es y significa para los hombres, por eso es un problema del hombre consigo mismo. El análisis debe ser comprendido partiendo de que “hombre y entorno natural, sociedad y entorno natural constituyen una unidad” (8) 

El hombre forma parte de un organismo social e histórico concreto. De tal hecho que su conducta hacia el medio ambiente están determinadas por los nexos sociales y las relaciones, así como el modo de producción, que conforman su esencia. Por esto se expresa y se precisa que lo que se pone de manifiesto es la interacción de la sociedad con el medio ambiente y no del hombre con el medio ambiente, lo que se fundamenta en la condicionalidad social de la influencia humana sobre el medio ambiente, evidenciándose que dichas relaciones, cambian su carácter al variar las relaciones sociales, principalmente, las de producción. 

La unidad de la naturaleza y la sociedad humana se hizo presente en el pensamiento de Marx cuando buscaba la armonización de la naturaleza y del hombre a través de la recuperación de sus sentidos, con lo cual se incluyó entre los primeros que anticiparon la problemática ecológica como se pone de manifiesto hoy. 
Según la teoría marxista, el desarrollo humano constituye un proceso histórico-natural, y en su sistema conceptual, se encuentra la huella de dicha unidad en categorías tales como: formación económico-social, categoría angular que no reniega ni oculta su evidente pasado geológico, ni la  referencia biológica en la composición orgánica del capital y de los procesos de la sociedad.
La preocupación por el entorno, ha estado presente en la humanidad por generaciones. La manera en que se han interpretado los problemas ambientales
 y las actitudes de los seres humanos hacia cualquier manifestación ambiental, han evolucionado a lo largo de los siglos. En 1798 Thomas Malthus publica su “Ensayo sobre la población”- planteaba que el crecimiento de la población estará limitado por la disponibilidad de los medios de subsistencia, en 1886 la Auduban Society fundada por el naturalista John J. Auduban cuyo objetivo era preservar la vida silvestre, más tarde evoluciono llegando a participar en la lucha por la protección del medio ambiente. Para 1892 se funda el Sierra Club en EEUU, organización local del estado de California trabaja por la creación de parques nacionales y en 1970 comienza a participar en la lucha por la protección del medio ambiente. En 1904 Ernst Friedrih (geógrafo germano) acuña el término Raubwirstschaft –economía de saqueo- para referirse a la explotación destructiva de los recursos de los países coloniales y 1962 Rachel Corson bióloga EEUU público su libro “La primavera silenciosa” evalúa los efectos de la contaminación por plaguicidas, la industria química trato de desacreditarlo. En el año 1969 se creo la Union of Concerned Scientists realiza acciones contra la energía nuclear, en el propio año se formo la organización ambientalista Greenpeace. En el propio año Amigos de la Tierra en EEUU. En la década del 70 se formaron partidos ambientalistas ejemplo el Partido Verde Alemán.(9)
El término de medio ambiente se incorporó y se oficializó en la lengua española, en 1984 y es un concepto caracterizado por connotaciones filosóficas y políticas que determinan su conveniencia de mantenerlo y utilizarlo en la actualidad, en diferentes países del mundo.

Realizar un análisis de sociedad – medio ambiente y su impacto en la salud humana exige de nosotros que conozcamos la definición sobre este término, el que ha ido sufriendo transformaciones en su propio desarrollo tal es el caso de la definición que nos aporta la Conferencia Intergubernamental sobre Educación Ambiental (1977) auspiciada por la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) con la colaboración del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) que en su informe final plantea “se ha convenido ahora en que el concepto de medio ambiente debe abarcar el medio social y cultural y no solo el físico, por lo que los análisis que efectúan deben tomar en consideración las interacciones entre el medio natural, sus componentes biológicos y sociales, y también los factores culturales...", "...medio ambiente es sistema de elementos abióticos, bióticos y sociales con los que interactúa el hombre, a la vez se adapta al mismo, lo transforma y lo utiliza para satisfacer sus necesidades. Debe concebirse en su totalidad, formando parte de él; lo construido, lo personal y lo colectivo; lo económico, lo social, lo cultural, lo tecnológico, lo ecológico, lo estético, etc..."(10)
En este mismo análisis, que realizamos, por ejemplo, el ecologista Barry Commoner, hace más de 20 años escribió: " ...El medio ambiente es un sistema complejo, sutilmente equilibrado..."(11) lo que revela que nunca antes, en la historia de este planeta, su superficie, donde se desarrolla la vida, fue sometida a la influencia de los agentes tan diferentes, nuevos y potentes, por lo que la toma de decisiones en un determinado país afecta el equilibrio ecológico en otra nación distante.
“al sistema natural que cohabita e interactúa con la sociedad universal entre cuyos principales elementos se encuentran el suelo y subsuelo, la atmósfera, los ríos y mares, los recursos energéticos, las materias primas para la producción y los servicios, las plantas, los animales y las propias personas”(12)
El medio ambiente es, sobre todo, el hombre mismo, sus pensamientos, sus sueños, sus utopías, sus creencias y, desde luego, todo lo que él realiza en su mundo. Por tal motivo, el medio ambiente del que hablamos es nuestra propia obra humana.
Podemos entonces inferir que la precisión y expresión de este término constituye un aporte en la filosofía ambiental, natural, cultural e histórica por reconocer la dimensión social y humana sobre el medio ambiente a tener en cuenta en nuestro análisis del tema, así como todo lo creado por el hombre.

La primera etapa en la historia de las relaciones entre la humanidad y la naturaleza cubre desde la prehistoria hasta la Revolución Industrial del S XVIII, y la segunda etapa comienza con el desarrollo de las fuerzas productivas que ha sido llamada Revolución Industrial, a partir de la Revolución Industrial en Inglaterra en el siglo XVIII.
La primera se caracteriza por las migraciones de los primitivos cazadores, recolectores que arrasan con muchas especies. Se producen las premisas de agotamiento de la capacidad productiva de los suelos de cultivo o sobrepastoreo, la deforestación de grandes áreas y el fenómeno que ha sido llamado las “trampas verdes”,o sea ecosistemas aparentemente fértiles pero frágiles, que al agotar su fertilidad da lugar a catástrofes demográficas, por ejemplo en la isla Polinesia de Ropa Nui o isla de Pascua, y algunas otros cercanas. Aparecen los primeros casos de contaminación a escala local (13) 

La segunda etapa se caracteriza por el uso masivo de los combustibles fósiles, inicialmente del carbón y, un siglo más tarde, del petróleo y gas natural. En la Edad Media se comenzó a utilizar la hulla o carbón mineral en algunas ciudades alemanas e inglesas para la calefacción, y cocción de alimentos, se utilizaba para alimentar las máquinas de vapor que movían a las otras máquinas, particularmente a los ferrocarriles y los barcos. La rápida destrucción de los bosques hizo que aumentara la extracción de carbón para la calefacción de las ciudades. Ya en 1600 se percibe que el carbón contenía azufre, y que es causa de la irritación de las vías respiratorias.
El hombre ha explotado y transformado el medio ambiente de forma positiva y negativamente. Según Engels: "...todo nos recuerda a cada paso que el hombre no domina, ni mucho menos la naturaleza a la manera como un conquistador domina un pueblo extranjero, es decir, como alguien que es ajeno a la naturaleza, sino que formamos parte de ella con nuestra carne, nuestra sangre y nuestro cerebro, que nos hallamos en medio de ella y que todo nuestro dominio sobre la naturaleza y la ventaja que en este llevamos a las demás criaturas consiste en la posibilidad de llegar a conocer sus leyes y de saber aplicarlas acertadamente..."(3) 
Los desastres ecológicos conocidos demuestran que el dominio del hombre sobre la naturaleza no puede ser ilimitado, ya que su expansión irrefrenada, viene a destruir la base natural, indispensable de la existencia humana. El mundo en el que vivimos enfrenta una serie de problemas ambientales que parecen perfilar una catástrofe: fenómenos de cambio climático comprometen los niveles productivos, la capa de ozono ha sufrido un adelgazamiento alarmante, día a día la biodiversidad mundial disminuye y estamos conduciendo a las pocas especies que utilizamos a patrones de agotamiento genético (sólo 30 del total conocido nos ofrecen el 85% de nuestros alimentos). El suelo fértil y la cubierta vegetal pierden terreno. Cada año, por ejemplo, se desertifican 7 millones de hectáreas en el planeta. Eso no es todo: el agua potable es cada vez más escasa y los desechos peligrosos se depositan en lugares inadecuados ocasionando enormes problemas de salud (14)
El hombre se consideró amo de la naturaleza y en su arrogante actitud llego a suponerla como una gran cantera que podía utilizar en su beneficio sin comprender lo que ella realmente es: la base nutricional de su propia naturaleza humana. Algunos ecologistas han culpado al antropocentrismo occidental de la falta de respeto por la naturaleza. Puestos a establecer las causas de esta actitud de superioridad y falta de respeto que presenta el hombre frente al mundo físico, han señalado que ella se debe a la herencia de la tradición judeo-cristiana. Sabido es que esta tradición presenta al hombre como la cúspide del mundo creado y le manda dominar sobre él. Esto significa que el antropocentrismo tiene que ser revisado para poner en armonía las relaciones entre el hombre y la naturaleza. 
Hasta ahora se ha hablado de un hombre centro que ha sido engendrado en las sociedades elitistas, donde la división social ha procreado marcadas diferencias, donde no sólo la naturaleza sino también el propio hombre son considerado instrumentos de las ambiciones egoístas de estas sociedades y de lo que se trata es de hablar de un hombre no en un sentido individual sino en un sentido genérico que englobe a todos los hombres del planeta sin distinción ninguna y que sea también un hombre concreto, porque lo cierto es que lo que seamos capaces de hacer hoy por la naturaleza lo estaremos haciendo en un sentido mucho más amplio por el hombre también. (15)

El problema no es ¿qué ha pasado con la naturaleza?, sino ¿qué ha pasado y qué pasa con el hombre, con nosotros mismos? Por consiguiente, no se trata, en una reflexión del medio ambiente, de sólo describir el escenario (la naturaleza), sino de poner los reflectores sobre el actor (el hombre mismo, el que ha fabricado y sigue fabricando ese escenario). En estas preguntas sobre este autor (hombre) y su relación con su escenario natural (la naturaleza) es donde radica la filosofía.
De ahí que el tema del ambiente entonces, debe ser abordado de forma holística para su verdadera comprensión. Este enfoque es cada día más urgente en el mundo de hoy, tanto por la acelerada degradación y contaminación de la tierra, como por motivos de seguridad alimentaria, ante una creciente población que vive en extrema pobreza y con una salud precaria, especialmente en los llamados países en desarrollo.
Una visión holista ambientalista significaría concebir el mundo como un sistema complejo y dinámico con dimensiones y funciones interconectadas, La historia como eje principal para la construcción de un futuro, teniendo en cuenta nuestro pasado y nuestro presente, El contexto como producto de las diversas percepciones de las personas, La organización como sistema abierto y dinámico reflejando los sistemas más amplios con los cuales intercambia, mediante el enfoque sistémico, Los modelos de intervención centrado principalmente en el entorno, La tecnociencia como facilitador del cambio y el desarrollo. Es el punto que une sociedad, cultura, naturaleza y sus consecuencias (16) 

El enfoque holista tiene como objetivo revertir el paradigma - fundamentado en la destrucción de la naturaleza- parangonando un modelo de desarrollo sobre bases ecológicas, donde las premisas giran en torno a la defensa de la sostenibilidad de la vida, incluyendo a la gran diversidad de especies que habitan el planeta tierra, desterrando de esta forma el antropocentrismo reinante, propiciar la continuidad de la evolución de las especies, prever no solo para nuestra generación, sino pensar en futura generaciones, mejorar la calidad de vida lo cual propicia un ambiente sano y productivo, desechando la idea de una incrementación del nivel de vida, desarrollar sociedades sobre bases sostenibles. 

El estudio del impacto de la totalidad en el medio ambiente, se ha convertido en necesidad inmediata para poder evaluar los efectos de ese proceso de relaciones de saberes, sobre la capacidad de diferentes disciplinas para aprehender y resolver la problemática poblacional-salud-ambiental concreta del mundo de hoy.
Ello exige trazar límites al dominio del hombre sobre ella, o más exactamente: dominar ese dominio para ponerlo efectivamente a su servicio, tal y como no los alerto Engels al plantear “no debemos, sin embargo, lisonjearnos demasiado de nuestra victoria humana sobre la naturaleza. Esta se venga de nosotros por cada una de las derrotas que le inferimos... Quienes desmontaron los bosques de Mesopotámia, Grecia, el Asia Menor y otras regiones para obtener tierras roturables no soñaban con que, al hacerlo echaban las bases para el estado de desolación que actualmente se halla en dichos países, ya que, al talar los bosques, acaban con los centros de condensación y almacenamiento de la humedad...”(3) 
Con la modernidad, tan estrechamente vinculada al nacimiento y consolidación del capitalismo, el que por su propia naturaleza, tiene como sentido no producir para la vida, sino para el mercado, no crear medios de vida, sino mercancías, por eso, lo mismo puede producirse también para la muerte, siendo así que se observa otro modo de concebir el papel que en una relación mutua desempeñan el binomio de la naturaleza y sociedad. “Del mismo modo que las empresas no le importan nada los seres humanos ni las sociedades per se, la naturaleza le es indiferente cuando no le resulte directamente útil en término de beneficio o reputación. Pero más allá de eso, quiero argumentar que el capitalismo y la sostenibilidad del medio ambiente- como está de moda llamarlo ahora- son incompatibles lógica y conceptualmente. Dos visiones del mundo, la ecológica y la económica, están enzarzadas en una guerra, con independencia de que esta guerra se haga reconocida ya o no en general.- su resultado decidirá nada menos que el futuro de la humanidad y, de hecho si la humanidad tiene o no futuro” (17) 

El daño al medio ambiente lleva implícito no sólo cambios en su "estado de salud" sino un costo de al menos cuatro componentes imposibles de pagar: el "costo biológico” por la reducción o desaparición de las diferentes especies; el "costo ecológico", por el desbalance que se produce en los; el "costo ecológico", por diferentes ecosistemas; el "costo científico- técnico" por la desaparición de esa inagotable fuente de sabiduría y belleza que nos entrega la naturaleza, y el "costo económico", por sus impredecibles consecuencias para el desarrollo económico de los pueblos y su bienestar. Si nuestro entorno natural desaparece, con él desaparecerá el hombre. 

Cuando desaparece o se reduce el número de ejemplares adultos de una determinada especie de plantas, estamos incurriendo en un "costo biológico". Las plantas que desaparecieron, también influyen sobre el equilibrio ecológico, se incurre en un "costo ecológico", se altera el microclima que existía a su sombra. Algunos insectos y microorganismos que de ellas dependían tendrán que "emigrar" o desaparecerán; algo similar sucederá con otros animales que en sus ramas habiten o se nutran de sus flores o frutos; esto, sin tomar en cuenta el riesgo de erosión del terreno, entre otras consecuencias. “no importa cuantas cierras tenga sino hay más árboles, ni cuantos barcos de pesca y fábricas de conservas sino no hay más peces”(17)
Si estas plantas que dejaron de existir, como consecuencia de la labor del hombre, que a su vez desencadenaron un conjunto de cambios ecológicos que pudieran poner en peligro la vida de otras plantas u animales y quizás a largo plazo la especie humana; lleva implícito un "costo científico" si alguno de los eslabones que componen su ecosistema desapareciera con la consiguiente pérdida de información a causa del desconocimiento o la no consideración de las "leyes que rigen su existencia". Estas consecuencias para la ciencia, influyen también sobre la cultura por la desaparición de los conocimientos que enterramos con la muerte de las especies, representando un costo y un daño irreversible para la sociedad y las futuras generaciones. 

Por último, este movimiento lleva aparejado un "costo económico" materializado en las consecuencias que en este orden representan: la desaparición de las especies, el deterioro en el equilibrio ecológico, la degradación de los suelos y el desbalance de recursos que el uso indiscriminado de estos lleva implícito, sin contar con la riqueza espiritual que desaparece con la muerte del entorno, entre otros.(18)
Esta indiferencia hacia la vida con el tiempo se volverá amenaza e, incluso, peligro inminente, en la medida en que el mercado sea más abarcador de la propia vida de la especie, consumidor insaciable de sus condiciones naturales de existencia y productor de fuerzas destructivas inconmensurables. 

“Una importante especie biológica está en riesgo de desaparecer por la rápida y progresiva liquidación de sus condiciones naturales de vida: el hombre” (19)
La salud y el medio ambiente constituyen un binomio clave, no puede haber desarrollo sostenible sin que la salud, la equidad, la conservación de recursos y la biodiversidad, se perciban como parte de un todo indisoluble e interrelacionado. En decir: para que la humanidad rebase la actual etapa de transición, limitada por los recursos disponibles y logre un desarrollo planetario estable y justo, se requiere una reorientación de los principios económicos tradicionales. 
La salud humana y su bienestar se asocian a una calidad y nivel de vida aceptables en los que se incluyen recursos como agua, aire, alimentos, viviendas seguras, combustibles, cultura y educación, entre otros. Debemos de adoptar estilos de vida y pautas de desarrollo que respeten los límites de la naturaleza y se desenvuelvan dentro de estos límites, se puede lograr sin rechazar los numerosos beneficios que trae consigo la tecnología moderna, a condición de que la propia tecnología se atenga a dichos límites. Resulta necesario que se produzcan cambios en la mentalidad de los hombres y se creen patrones de conducta sostenibles, de manera que las personas y las sociedades, estén más conscientes del efecto beneficioso del medio ambiente que sobre su bienestar general produce, y del impacto que este ejerce en sus estilos de vida.

Según afirma la Organización Mundial de la Salud (OMS) en su definición de medio ambiente y salud, dentro del concepto, se incluyen tanto los efectos patológicos directos de las sustancias químicas, la radiación y algunos agentes biológicos, así como los efectos (con frecuencia indirectos) en la salud y el bienestar derivados del medio físico, psicológico, social y estático en general; Incluida la vivienda, el desarrollo urbano, el uso del terreno y el transporte. 
La afectación a la salud de la acción de la sociedad humana sobre la naturaleza tiene sus orígenes desde su propio desarrollo y las necesidades aparejadas del mismo así como la introducción de nuevas tecnologías en todas las esferas de la vida socioeconómica de cualquier país, tal como nos lo demuestran investigaciones realizadas que presentamos a continuación. Svante Arrhenius químico sueco a fines del S XIX conjetura que el continuo aumento de la concentración de dióxido de carbono en la atmósfera, originado en el uso masivo de los combustibles fósiles, provocará un calentamiento global de la atmósfera. 

En 1872 Angus Smith químico inglés detecto la existencia de la lluvia ácida , dentro de sus efectos podemos considerar el aumento de la acidez de la H2O de lagos, ríos embalses etc. que provocan daños al hombre, a la fauna acuática etc., destrucción de los bosques, contaminación de las aguas, corroe los materiales de construcción, edificios, equipos, industriales, monumentos y joyas arquitectónicas de la antigüedad, irrita las mucosas, por lo tanto repercute en la salud.
En Estados Unidos de Norteamérica la ciudad de Nueva Orleáns presenta la tasa más alta de cáncer, entre otras cosas seguramente porque se encuentra en la desembocadura del río Mississipi, al cual van a parar los vertidos de miles de industrias químicas a lo largo de miles de kilómetros de su curso.
La difusión masiva del automóvil, para 1920, en la ciudad de Los Angeles hace que se presente un fenómeno de contaminación atmosférica; el Smog fotoquímico el que se debe a la presencia del ozono, vinculado a contaminantes primarios, tales como los óxidos de nitrógeno y algunos hidrocarburos. 

La contaminación atmosférica produjo varios desastres ambientales, en los casos en que una atmósfera altamente contaminada permaneció sobre un área urbana varios días:
Londres 1880, Bélgica 1930, Pennsylvania 1948, Londres 1952 con cuatro mil muertos.
El espectro de afectación cada día aumenta y se multiplica a partir del desarrollo vertiginoso de la sociedad actual y aparecen nuevas enfermedades y otras se renuevan adquiriendo todo esto ribetes dramáticos a partir de los cambios ambientales como pueden ser:  

-El cáncer infantil, por una serie de agentes físicos, químicos y biológicos (por ejemplo, humo de tabaco en el núcleo familiar, exposición profesional de los progenitores a disolventes). Según el informe sobre la salud mundial del año 2002 de la OMS, “recientes estudios epidemiológicos han identificado serios efectos en la salud derivados de la contaminación del aire, incluso en las bajas concentraciones de Europa occidental y Norteamérica”. De hecho, esta contaminación se relaciona con el aumento del cáncer de pulmón, tráquea y bronquios y buena parte de las enfermedades respiratorias. “Los niños son quienes más sufren los peligros ambientales. Es inaceptable desde todos los puntos de vista que los miembros más vulnerables de la sociedad sean quienes paguen el precio de la incapacidad para proteger a la salud frente a los peligros medioambientales”, ha declarado el Dr. Lee Jong-Wook, quien fuera director general de la OMS, en ocasión de la presentación del primer atlas sobre salud infantil y medio ambiente (22 de junio de 2004). 
-La exposición al humo del tabaco durante el embarazo aumenta el riesgo de síndrome de muerte súbita entre los bebés, de déficit de peso al nacimiento, de un funcionamiento reducido de los pulmones, de asma, de insuficiencias respiratorias y de infecciones del oído medio. 

-Los plaguicidas tienen probablemente un efecto sobre la situación inmunológica, la alteración de los procesos endocrinos, los trastornos neurotóxicos
 y el cáncer. 
-La radiación ultravioleta puede reprimir la respuesta inmunológica y constituye una de las principales fuentes de cáncer de piel. 

-La exposición a niveles de ruidos elevados o persistentes cerca de las escuelas puede influir negativamente sobre el aprendizaje de los escolares. También la exposición al ruido provoca trastornos auditivos, trastornos cardiovasculares, estrés, irritabilidad, alteraciones del sueño. 

-Enfermedades como el paludismo, la encefalitis transmisible, la leismaniasis
, el virus Hanta, la fiebre del Nilo y otras de origen zoonótico
, son sensibles a los cambios climatológicos. 

-Por encima de determinadas temperaturas ambientales, comienza los casos de salmonelosis. Una de las enfermedades de origen hídrico más significativas asociadas a los abastecimientos de aguas potables en Europa occidental es la criptosporidiosis
. Algunas epidemias causadas por este protista, se han asociado a épocas de fuertes lluvias. (20)

-Las enfermedades respiratorias, el asma y las alergias están asociadas con la contaminación del aire externo e interno. El asma y las alergias han aumentado durante las últimas décadas en toda Europa, aproximadamente un 10 % de la población infantil padece alguna de estas enfermedades. El clima puede estar influyendo en la prevalencia de los síntomas de asma, rinitis alérgica. Los agentes ambientales implicados son los óxidos de nitrógeno y azufre, las partículas en suspensión, ozono, metales. 

-Un aumento de la morbimortalidad por olas de calor. Las temperaturas extremas (calor y frío) están asociadas con aumentos de mortalidad general, en la mayoría de los casos por enfermedades cardiovasculares y respiratorias (21)
-El agua sucia causa diarrea, que mata, según se estima, a 1,8 millones de personas en todo el mundo; de ellos, 1,6 millones son niños menores de cinco años. También es responsable de muchas otras enfermedades, por ejemplo, cólera, disentería, enfermedad del gusano de Guinea, fiebre tifoidea y helmintiasis.
-El 86% de las aguas residuales urbanas de América Latina y el Caribe y el 65% de las de Asia se vierten sin tratar en ríos, lagos y mares  
-Alrededor de un millón de niños mueren cada año por causa de enfermedades provocadas por la contaminación del aire en sus hogares. En más del 75% de las casas de la mayoría de los países de Asia y África se utilizan para cocinar combustibles sólidos tales como madera, estiércol, carbón o restos vegetales, que producen un humo negro que, inhalado, provoca o agrava diversas afecciones respiratorias, como la neumonía u otras infecciones. (22)
Según los últimos avances científicos, es probable que el cambio climático tenga un impacto significativo para el medio ambiente, y por tanto, para la salud humana.
Estos cambios obligarán a la sociedad a encarar nuevos riesgos y presiones severas, tales como carencias de alimentos y hambrunas, alteración de los recursos hídricos, daños a las infraestructuras (especialmente por la subida del nivel marino y catástrofes ocasionadas por efecto de la meteorología). En este proceso, las actividades económicas, los asentamientos humanos, las poblaciones humanas experimentarán muchos efectos ya sean considerados directos e indirectos sobre su salud. 
Un ambiente no contaminado ni degradado, ecológicamente favorable a la salud física y mental, lo cual no es solo una necesidad sino un derecho de cada individuo, abarca los medios que permitan la adquisición de tales recursos y una participación compartida en las acciones para la protección del medio ambiente.

La problemática de la relación entre desarrollo, salud y ambiente se convierte así en un tema de reiterado análisis. (13) 

En tal sentido se destaca la actividad del PNUD, uno de sus objetivos básicos es ayudar a los países a formular políticas sobre medio ambiente y energía que satisfagan las necesidades de los pobres. La gestión inadecuada y desigual de los recursos naturales es un obstáculo importante para la transformación de las comunidades del mundo en desarrollo. Cuando se agotan los recursos naturales, cuando la contaminación amenaza el bienestar de la población de un país, los más vulnerables suelen ser los más gravemente afectados. Los hogares pobres a menudo dependen del acceso a una serie de recursos naturales para su subsistencia y suelen ser los más gravemente afectados por la exposición al agua no apta para el consumo, la contaminación del aire en locales cerrados, los productos químicos tóxicos y otros riesgos para la salud.(23)

La noción de límite tiene estrecha relación con la de responsabilidad. Los hombres empiezan a responder de manera más amplia, al menos en dos sentidos. En primer lugar, porque ya no solo deben ocuparse de sus coetáneos, sino también de las generaciones futuras. Y esa responsabilidad o solidaridad para con los que todavía no existen exige cuidar el medio donde ellos vendrán a la vida. En segundo término, la noción de responsabilidad sufre una ampliación porque ahora se pasa a responder de acciones que, individualmente consideradas parecen irrelevantes, pero que tomadas en un conjunto más amplio tienen una especial gravedad. “la sociedad humana ha cometido colosales errores y aún los sigue cometiendo, pero yo estoy profundamente convencido de que el ser humano es capaz de concebir las más nobles ideas, albergar los más generosos sentimientos y, superando los poderosos instintos que la naturaleza le impuso, dar la vida por lo que se siente y piensa. Así lo ha demostrado a lo largo de la historia” (24) 

En los últimos años, se ha creado una conciencia sobre la asociación del crecimiento económico y la protección del ambiente y en muchos países se están implementando estrategias para el desarrollo sostenible que sirvan tanto para conservar el ambiente como para elevar la calidad de vida. Muchos desafíos ambientales sólo pueden abordarse mediante la cooperación internacional. 

¿Hay esperanza en esta historia de deterioro ambiental y de enfermedad humana? Ciertamente. Nace cuando empezamos a comprender que verdaderamente hay algo que une a unos seres vivos con otros

La actividad del hombre durante su avance en el desarrollo de la humanidad ha establecido diferentes modelos de desarrollo económico y social, con un paradigma tergiversado que establece que ha mayor consumo, mayor desarrollo, basando las estrategias de la calidad de vida en mayores consumo energéticos, mayores gastos, todo en detrimento y deterioro del entorno y a la postre de la salud humana.
Los modelos basados en la artificialización excesiva del desarrollo ponen en peligro la existencia de la especie humana y de otras especies vivas, y lamentablemente, a pesar de la conciencia mundial que sé esta gestando sobre el tema, es inmutable la posición de algunos de los decidores fundamentales de las políticas internacionales en el cuidado y la preservación de la sociedad humana y su medio.
La humanidad debe vivir dentro de los límites de la capacidad de carga de la tierra. No existe otra posibilidad racional a largo plazo; si no aprovechamos los recursos de la tierra de manera sostenible y prudente, le estaremos arrebatando su futuro. Es lógico que si hay una solución ecológica, ésta tiene que ser planeada, de entrada y en principio, a escala planetario. 

Consideramos que la educación ambiental debe ser planteada como superación cultural en el sentido de romper los conceptos que plantean a la naturaleza como espacio exterior, es necesaria el cambio en las mentalidades y en las formas de vivir.
Que nuestra salud depende también de lo que hagamos en pos del bienestar del planeta Tierra. Si cuidamos los cuerpos con los que hemos nacido, también deberíamos cuidar a la Tierra que les dio la vida y nos mantiene cada día con su aire, agua, alimento y cobijo. Ponerlo en práctica está transformando vidas aquí y ahora, y puede cambiar radicalmente el futuro de la vida en nuestro planeta.
El conocimiento de los cambios ambientales y su relación con la salud podría permitir anticiparse a epidemias, impedir el resurgimiento de enfermedades ya extintas hace muchos años. Esto constituye una buena razón para tratar de entender el funcionamiento del ambiente y establecer las relaciones con las enfermedades que atacan la salud humana.

Bibliografía

1. Hart Dávalos Armando, El Legado filosófico de Martí. Revista Bohemia, año 28, No 25, 2006. p 23. 

2.  Filósofos de la Naturaleza. Disponible en: http://www.monografías.com. Consultado 23 de septiembre 2007. 

3. Engels Federico, Dialéctica de la Naturaleza. La Habana, Cuba: Editorial de Ciencias Sociales;  1982. p 157 -168. 

4. Organización Panamericana de la Salud. La salud y el medio ambiente en el desarrollo sostenible (publicación científica No. 572). Washington DC: OPS; 2000.p.49-90. 

5.  Luna Moliner Ana M., Las relaciones Naturaleza-Economía-Sociedad y 
el estado del medio ambiente desde la perspectiva del contexto cubano, Instituto de Filosofía. Disponible en: http:// www.redciencia.cu. Consultado 21 de Noviembre 2006. 

6.  García-Huidobro Correa Joaquín, Filosofía y Medio Ambiente. Su impacto cultural en las conductas humanas, la administración y economía de los bienes, Documentos públicos, Unión social de empresarios cristianos, Nº 013 - 16 de Enero 2006 F3 – Medio Ambiente. Disponible en:  http://www.usec.cl/empresario_cristiano_archivo.htm. Consultado 23 de septiembre 2007.

7.  Cervantes Martínez Rafael E., Ana Isabel Fernández López, La relación humanidad-naturaleza desde la perspectiva del marxismo clásico fundador, Ponencia presentada en la III Conferencia Internacional “La Obra de Carlos Marx y los desafíos del siglo 21”. La Habana, 3 al 6 de mayo de 2006. Disponible en: http://www.nodo50.org/cubasigloXXI/ponencias06.htm. Consultado 21 de Noviembre 2006. 

8.  Delgado Díaz Carlos, Complejidad y Educación Ambiental, Ponencia presentada en el Seminario Internacional sobre Pensamiento Complejo, La Habana, 2002. Disponible en: http://www,redciencia.cu. Consultado 21 de Noviembre 2006. 

9.  Del Puerto Rodríguez Asela, Diego Olite Francisca, Salud, medio ambiente y desarrollo en Cuba. Una mirada realista, Revista Cubana de Higiene y Epidemiología, ISSN 0253-1751 versión on-line v.42 n.3 Ciudad de la Habana sep.-dic. 2004 

10.  Ricardo Berriz y otros, Glosario Mínimo; Términos para la Educación Ambiental/ - La Habana: ISPEJV, 1997.pág. 11. Disponible en: http://www.monografías.com.2007. Consultado 21 de Noviembre 2006. 

11.  De Jesús Octavio Manuel, Valdés Valdés Orestes, Los problemas del medio ambiente. El desarrollo sostenible y la educación ambiental: desafíos y retos para la humanidad en el tercer milenio Citando a Barry Commoner iccp@iccp.rimed.cu ,2007.

12.  Manzanares Blanco Noel, Globalización y Medio Ambiente. Escenario de antagonismo y armonía, IX Encuentro Internacional de Economistas sobre la Globalización y problemas del desarrollo, La Habana, Febrero 5 al 9 del 2007, Génesis multimedia. 

13.  Schooijet Mauricio, El futuro del ambiente y la humanidad, en ¿Adónde va el mundo?, Villegas Dávalos Raúl (coordinador).  Fundación Cultural Tercer Milenio, 2002, pág 157 y 159.

14. Guillén Fedro Carlos, Educación, Medio Ambiente y Desarrollo Sostenible, Revista Iberoamericana de Educación, No.11, Educación Ambiental: Teoría y Práctica, soporte digital, 2007. 

15.  Fabelo Corzo José R., ¿Qué tipo de antropocentrismo ha de ser erradicado?, en Cuba Verde. En busca de un modelo para la sustentabilidad en el siglo XXI, Delgado Díaz Carlos J.(compilador). La Habana, Cuba: Editorial José Martí; 1999. p 264.

16.  Morejón Ramos Anisley, Bernaza Morales Ethel, El holismo ambientalista, Instituto de Filosofía, CITMA.2004, soporte digital. 

17. George Susan, Otro mundo es posible si.... La Habana, Cuba: Editorial Ciencias Sociales; 2005. p 32 y 48 

18. Carrillo Salomón R., Zayas Hernández D., Reflexiones sobre problemas contemporáneos y consecuencias económicas asociadas a los cambios en el medio ambiente y la apicultura, Revista Internacional, Técnica,
Económica y de Información Apícola, Apiacta, XXXIV, 117 – 121 (1999).  

19.  Castro Ruz Fidel, Capitalismo Actual: características y contradicciones. Neoliberalismo y Globalización, Selección Temática 1991-1998, Discurso en la Conferencia de Naciones Unidas sobre medio ambiente y desarrollo, Río de Janeiro, 12 de junio de 1992. La Habana, Cuba: Editora Política. p 34 y 35.

20.  Salud y Medio Ambiente, Red Fenología Europea. Disponible en: http://www.dow.wau.nl/msa/epn/. Consultado 23 de septiembre 2007. . 

21.  Vargas Marcos Francisco, La contaminación ambiental como factor determinante de la salud, Rev. Esp. Salud Publica v.79 n.2 Madrid mar./abr. 2005. 

22.  Medio ambiente: dónde están los riesgos, dónde se encuentran seguros los niños, Tomado de la Organización Mundial de la Salud, primer atlas sobre salud infantil y medio ambiente. Disponible en: http://www.who.int/mediacentre/news/release/2004. Consultado 23 de septiembre 2004.

23. Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, Publicado por la Oficina de Comunicaciones, © PNUD. Disponible en: http://www.undp.org/spanish.  Consultado 23 de Junio de 2006. 
24.  Ramonet Ignacio, Cien horas con Fidel, capítulo 19 Cuba y la Globalización Neoliberal, tabloide capítulos 17,18 y 19, pág 15.

 


 

    Una Amenaza a la existencia humana: La Guerra

MSc.  Bernardo M. Nuñez Pérez.
MSc. Hilda A. Peguero Morejón.

 “La humanidad una gran enfermedad que se expresa en la quiebra de los valores culturales, éticos, jurídicos de la civilización que impropiamente llaman occidental. Los problemas climáticos y las guerras son sus síntomas más evidentes.” (1) 

El hombre en su desarrollo como especie tuvo necesidad de relacionarse entre si, así surgen las primeras sociedades que modificaron sustancialmente la relación hombre - naturaleza. A partir de este momento, el hombre no se adapta pasivamente al medio sino que a través del trabajo comenzó a modificarlo. De ahí que las ideas de los clásicos del marxismo, acerca del problema de la interacción de la sociedad y la naturaleza no han perdido su significación en la época contemporánea cuando la humanidad en medida considerable ha minado los fundamentos de su propia actividad vital.

El mundo actual se halla caracterizado por un conjunto de problemas, han sido llamados Problemas Globales puesto que de su solución depende el destino de la humanidad y del propio hombre como especie, entre los que se destacan los siguientes
:

· El avance exponencial y aparentemente infinito del desarrollo de la ciencia y la tecnología que ha tenido lugar en los últimos 150 años.

· Preocupaciones sobre lo que se ha dado en llamar el medio ambiente, a partir de una civilización bárbara que estaba destruyendo las condiciones naturales de vida.

· La gran alarma provocada por esta colosal explosión demográfica, unida a la acelerada degradación de las condiciones naturales elementales para la supervivencia de la especie.

Se agregan a estos más tarde
: 

· La deteriorada imagen de Estados Unidos y la imposibilidad de renunciar a las guerras de conquistas por la materia prima.

· La devaluación de la moneda y la inflación, el consumismo y la incapacidad de autoabastecerse.

· Las prácticas de tortura y cárceles secretas.

· La contaminación ambiental.

· Los beneficios de la ciencia para la salud y el uso de la misma para liquidar o invalidar masivamente a los seres humanos.

· El robo de cerebros.
· El subdesarrollo de los países pobres.

· El precio del petróleo y el derroche cada vez mayor de energía.

· La producción de etanol y la escasez mundial de alimentos.

El desarrollo progresivo de la capacidad intelectual del Ser Humano, le ha llevado en los tiempos actuales, a constatar que su vida anterior, la Historia de la Humanidad, se ha desarrollado en un permanente conflicto interhumano, que en momentos de crisis sangrientas ha dado lugar a las guerras. Los clásicos del  marxismo abordaron el papel de la violencia y en especial la guerra en varias de sus obras y nos aclaran “A toda esta concepción de la historia parece contradecir el hecho de la conquista .Hasta ahora, venia considerándose la violencia, la guerra, el saqueo, el asesinato para robar, etc.,  como la fuerza  propulsora de la historia” (2) elemento a tener presente al abordaje  del tema en cuestión. 
La voz guerra viene del término germánico werra, con el significado de contienda; su equivalente latino es bellum, y de esa palabra han quedado en español las voces bélicas, beligerantes, belicosas, belicistas o belígeras.

La guerra es la forma de conflicto más grave entre tribus, pueblos o estados. Es una de las más viejas formas de relación de seres humanos. “Pienso que la historia del hombre es la historia de las guerras, es la historia de las conquistas, es la historia de la dominación de unos pueblos por otros, de unos grupos por otros” (3)

Presume el enfrentamiento organizado de grupos humanos armados, con el propósito de controlar recursos naturales o humanos y se producen por múltiples causas, entre las que suelen estar el mantenimiento o el cambio de relaciones de poder, dirimir disputas económicas o territoriales. Ellas suponen una confrontación de intereses sociales que acuden a las armas como recurso para dirimir sus diferencias y una polarización social “La guerra como un fenómeno político social, subordinado a objetivos y fines  político  de determinadas clases, que surgen con la sociedad explotadora, es producto del antagonismo entre las clases y la acompaña permanentemente” (4) 

El general chino Sun Tzu en su célebre obra El arte de la guerra, afirmó que la guerra había que ganarla antes de declararla o de que existiera en sí misma. En este aspecto, el célebre general expondría su concepción sobre el carácter de la guerra al expresar “La guerra es el mayor conflicto de Estado, la base de la vida y la muerte, el Tao de la supervivencia y la extinción. Por lo tanto, es imperativo estudiarla profundamente" (5), [,   así, pretendería establecer que el estratega virtuoso debía basar todas sus decisiones militares, buscando primeramente distraer la atención del enemigo en los elementos más sobresalientes de su posición, y de no tenerlos, inventarlos.  El pensamiento de Sun Tzu, dejaría una profunda impronta en el pensamiento militar moderno

Según Karl Von Clausewitz es la guerra "la continuación de la política por otros medios” (5) la guerra es un instrumento político, al servicio de un Estado u otra organización con fines  políticos. 

Buscar una o varias causas a las guerras ha sido una constante para muchos historiadores, filósofos  y políticos. Uno de ellos fue Federico Engels, estudioso de los conflictos bélicos que le toco vivir, dejándonos su pensamiento en  diferentes materiales que constituyen punto de referencia al abordar el tema.

“El revólver triunfará, pues, sobre la espada, y de este modo, hasta el más pueril axiomático tendrá que reconocer que la violencia no es un mero acto de voluntad, sino que presupone condiciones previas muy reales para su ejercicio, a saber instrumentos, el más perfecto de los cuales arrolla al más imperfecto; que, además, estos instrumentos tuvieron que ser producidos, lo cual vale tanto como decir que el productor de los instrumentos de violencia más perfectos domina al menos perfecto , armas, triunfa sobre el productor de los más imperfectos, y que, en pocas palabras, el triunfo de la violencia se basa en la producción de armas y ésta, a su vez, en la producción en general, y, por tanto en el “ poder económico “, en la “ situación económica “, en los medios materiales puestos a disposición de la violencia” (6)

Vladimir I. Lenin como fiel continuador de las ideas de Marx y Engels, también dedico parte de su vida y de su estudio al análisis de aspectos militares en especial de las guerras imperialista por su importancia para  la lucha de clase. Al valorar su relación con la política afirmo”La guerra es la continuación de la política por otros medios. Toda guerra esta inseparablemente unida al regimen politico del que surge. La misma política que ha seguido una potencia, una determinada clase dentro de esa potencia durante un largo periodo antes de la guerra, es continuada por esa misma clase, de modo fatal e inevitable, durante la guerra, variando únicamente las formas de acción”(7) 

“La guerra es la acción más violenta, cruel e inhumana que una parte minoritaria de la sociedad comete en contra de la humanidad. No solo es destrucción de las fuerzas enemigas y de sus zonas estratégicas, sino también de pueblos y culturas enteras, de la naturaleza y el ser humano. El rostro de la guerra es la violencia, la destrucción, el genocidio, el exterminio y la muerte, es la cultura de la desaparición de la humanidad”. (8)

Sin embargo, debemos considerar a la guerra con una concepción mucho más amplia, lo cual significa no verla solo como el conflicto bélico entre sus contendientes que ella presupone, en su sentido tradicional y convencional, sino va más allá, es un amplio espectro de agresiones de toda índole que abarca todos los aspectos de la vida de un grupo, etnia, comunidad, clase social, pueblo, nación o país, incluyendo el uso de tecnologías de avanzadas para lograr sus propósitos.

El líder máximo de la revolución cubana en una de sus precisas reflexiones sentencia “La imposibilidad de renunciar a las guerras de conquista por las materias primas, el dólar y el precio del oro, la devaluación de la moneda y la inflación, el consumismo y la incapacidad de autoabastecerse de bienes de consumo, la producción de etanol y la escasez mundial de alimentos, los métodos fascistas y la demagogia democrática , las prácticas de tortura y cárceles secretas y los derechos humanos, la contaminación ambiental máxima del país y el derecho de la especie a la supervivencia, los beneficios de la ciencia para la salud y el uso de la misma para liquidar o invalidar masivamente a los seres humanos, el robo de cerebros y el subdesarrollo de los países pobres, el precio del petróleo y el derroche cada vez mayor de energía, las elecciones de noviembre y los latinos que en numero creciente mueren en la frontera. La lista seria interminable. Es en esencia una contradicción entre la vida y la muerte”... (9) 

Constituye objetivo de este trabajo valorar la influencia que tienen las guerras sobre la existencia humana llegando a comprometerla al destruir el medio ambiente y la salud
El impacto de una guerra no se limita al de los ejércitos involucrados y las poblaciones y comarcas inocentes que se arrasan a su paso. No termina con los adultos y menores asesinados y las familias desmembradas y desplazadas, ni a los soldados muertos y mutilados, sus familias y su círculo social al intentar reintegrarse a la sociedad. 

Su efecto no se circunscribe siquiera a un entorno geográfico y un momento en el tiempo, sino que se extiende de generación en generación, de región en región, el daño al ecosistema y el deterioro ecológico resulta algo mucho mas impactante; incontables millones de personas miran por los medios de comunicación masiva, no solo como se mata y se hiere a otras personas, sino también como se destruye, envenena e incendia la naturaleza. 

La guerra es legalizada. Se deplora el daño, pero no su legitimación. “La consecuencia directa de las guerras no es otra que la pérdida mayoritaria de vida inocentes, fundamentalmente de niños, mujeres y ancianos civiles, así como la destrucción material y cultural de ciudades y naciones enteras y el subsiguiente sometimiento de la población sobreviviente a la pobreza, enfermedades transmisibles y crónicas, el desplazamiento de grandes masas poblacionales, la degradación del ambiente con la correspondiente pérdida de la biodiversidad, la tierra cultivable y las fuentes de agua potable ya un subdesarrollo económico irreversible” (10) 
La Guerra es un desastre producido por el hombre, es una emergencia,
 un caos desde todos los puntos de vista por las siguientes razones: 

· Socavar el régimen político existente para implantar uno nuevo que responda a los intereses de los ocupantes y realizar campañas de difamación y desacreditación al país invadido son algunas consecuencias desde el punto político. En lo militar: utiliza todos los medios y formas posibles, sobrepasa las fronteras del ejército para abarcar a la población civil, a los niños, rompe la tradición de la participación solamente de los ejércitos. 

· En el aspecto económico se destruye la infraestructura económica existente para implantar una nueva que responda a la obtención de ganancias y las clases más poderosas. Desde el punto de vista financiero significa el quebranto de las finanzas es saqueado el tesoro nacional. 

· En el aspecto cultural se colocan los poderosos medios de información en una amplia campaña de desinformación sobre el curso y los acontecimientos de la guerra que abarcan a todos los medios de difusión masiva. En general se destruyen los códigos, normas, conceptos por el de los ocupantes. (11)

Quienes mueren en los frentes de batalla pertenecen en su gran mayoría a los sectores más humildes de la sociedad, de donde se alimenta discriminatoriamente la leva militar. “Los ejércitos se han convertido en la finalidad principal de los estados, en un fin en sí; los pueblos ya sólo existen para suministrar soldados y sostenerlos. El militarismo predomina y devora a Europa. Pero también este militarismo alberga en su seno el germen de su propia ruina. La concurrencia desatada entre los Estados los obliga, por una parte, a invertir cada año más dinero en tropas, en barcos de guerra, en cañones, etc., acelerando con ello cada vez más la bancarrota financiera.” (12) 

Son también los sectores más pobres, los que sufren el impacto directo del quehacer bélico, al ser destruidas sus viviendas, como son ellos los más afectados por los mecanismos de la represión, el accionar de los operativos militares de todo tipo. Son los más brutalmente golpeados por los efectos que ellas traen para la sociedad en el sentido del alza en el costo de la vida, el creciente desempleo y el empeoramiento en la asistencia de salud.

La guerra supone movilidad para los oprimidos, y es una de las razones por las que los soldados a menudo provienen de las clases más bajas de la sociedad, incluyendo desempleados y los que se encuentran fuera del círculo social. 

Hablar de la guerra y sus impactos requiere que lo hagamos desde diversas vertientes las que pueden ser analizadas en dependencia del espacio en que la estemos investigando; por ejemplo en la naturaleza, ella tiene efectos visibles y materiales que se traducen en agotamiento y contaminación;
daños a la diversidad además de que con ellas se refuerza el principio del “hombre sobre la naturaleza”.  Genera efectos adversos sobre el ambiente y la población al aumentar el riesgo de enfermedades transmisibles y los peligros ambientales.

En el caso de los hombres podemos considerar efectos somáticos: número de muertos, número de heridos, número de mujeres violadas, número de desplazados, número de personas que viven en la miseria, viudas, huérfanos, soldados desempleados. Pero también efectos espirituales, como son: número de personas que pierden familiares, número de personas traumatizadas, odio generalizado, depresión y apatía general, adicción a la venganza y a la victoria. Afecta el comportamiento psicológico y social en las comunidades; generalmente luego de un desastre se presenta ansiedad, neurosis y depresión. Las poblaciones se exponen a un grado de tensión máxima o extrema con las consiguientes afectaciones a la salud mental. Causa grandes movimientos de población, espontáneos u organizados, a menudo hacia áreas donde los servicios de salud no pueden atender la situación.

Para la sociedad ellas significan daños materiales a edificaciones; daños materiales a la infraestructura: carreteras, vías ferroviarias, correos, telecomunicaciones, electricidad, agua, sanidad, educación y daños a la estructura social: instituciones y gobierno; daños a la cultura social:
ley y orden, derechos humanos. Daños irreversibles al patrimonio cultural humano y a lugares sagrados en espacios determinados; cultura violenta del trauma y la gloria; deterioro de la capacidad de resolución de conflictos.

Para el mundo ellas significan daños materiales a la infraestructura: interrupción del comercio e intercambio internacional, daños a la estructura mundial; daños a la cultura mundial; en el tiempo significan violencia retardada: minas terrestres, artefactos sin explotar; violencia transmitida: daños genéticos a la prole transferencia de estructuras a la siguiente generación; transferencia cultural a la siguiente generación; puntos kairos de trauma y gloria

Más perjudicial aún resulta el empleo de las armas atómicas, biológicas y químicas, capaces de causar también estragos genéticos.

En cada guerra muere un poco de la humanidad. Pero somos una especie resistente; de lo contrario, ya nos habríamos extinguido hace mucho tiempo. (13) 
La salud ambiental se ve alterada por la propia actividad humana que impacta negativamente al ambiente como son el caso de las guerras, la cual propicia la aparición de enfermedades que azotan la salud humana. Estos impactos ejercidos sobre el ambiente son de carácter local pero se reflejan en grandes cambios globales que repercuten sobre todo el planeta llegándolo a destruir   “El impacto de la guerra en cada ecosistema y a olvidar la conexión hombre-naturaleza, es visible en el caso de las minas antipersonales. Las decenas de millones de estas armas que permanecen en distintos lugares del mundo (Afganistán, Camboya, Bosnia, varios países de África), no sólo mutilan todavía hoy a la población, también impiden a sus habitantes acceder a tierras fértiles, obligándoles a quemar bosques y otras zonas de gran valor ambiental para emplearlos en la agricultura, práctica que genera la destrucción acelerada de la tierra y la pérdida de biodiversidad. 

                 El impacto de las guerras sobre el medio ambiente es frecuentemente ignorado u olvidado. La degradación del entorno natural durante un conflicto se considera, por lo general, una tragedia insignificante en relación con la pérdida de vidas humanas. Sin embargo, aún aceptando la existencia de prioridades, es un grave error y una contradicción, tratar de proteger al ser humano y a la vez, descuidar el medio en el que vive tratar de proteger al ser humano y a la vez, descuidar el medio en el que vive” (14) 

La guerra tiene consecuencias graves, posiblemente durante muchos años, para el medio ambiente y la salud de la población en la zona afectada por las hostilidades  “De ocho a diez millones de soldados se aniquilaran mutuamente, además se engullirán toda Europa, dejándola tan  desvastada ,como jamás lo habían hecho las nubes de langosta .La devastación producida por la guerra de los Treintas Años condensada en ….el hambre ,las epidemias, el embrutecimiento de las tropas y también de las masas populares, provocados por la aguda necesidad, el desquiciamiento insalvable de nuestro mecanismo artificial en el comercio ,la industria y el  crédito ,todo ello termina con la bancarrota general” (15) podemos decir que durante la guerra de los Treinta Años (Europa Central, 1618-1648) perecieron millones de campesinos y residentes en las ciudades a consecuencia de enfermedades y hambre.
Carlos Marx en su trabajo “La Dominación Británica en la India” escrito el 10 de junio de 1853 analiza la miseria ocasionada por la dominación en el país ocupado  que descuida las obras de riego  y avenamiento, explica el hecho, de otro modo inexplicable, de que encontremos ahora territorios enteros estériles  y desérticos que antes habían sido excelentemente cultivados ”.Así se explica también el que una sola guerra devastadora fuese capaz de despoblar un país durante siglos enteros y destruir toda su civilización” (16) 

Es precisamente el hombre el promotor de las guerras, las que solamente entre los siglos XVI y XX han llegado a producir unos 150 millones de muertes, una trágica secuela de invalidez, miserias, devastación en los entornos donde se han desarrollado sus acciones, afectaciones graves al medio ambiente y el desarrollo sostenible, plagas y enfermedades, para convertirse así en la gran epidemia traumática de la humanidad. Lamentablemente para los seres humanos y la naturaleza, los conflictos bélicos han dañado gravemente el medio ambiente, afectando por muchos años a generaciones futuras. En tal caso son los niños quienes más sufren los peligros ambientales que surgen como consecuencia de los conflictos bélicos. Resulta inaceptable desde todos los puntos de vista que los miembros más sensibles de la sociedad sean quienes paguen el precio de la incapacidad para proteger a la salud frente a los peligros medioambientales.

Tristemente los daños al planeta y a la humanidad nunca desaparecen con el fin de los conflictos, por lo cual una guerra en cualquier parte del mundo, es una crisis contra toda la naturaleza en donde todos somos víctimas y para las cuales nunca habrá suficiente justificación.

Los daños al medio ambiente provocados por las guerras han sido catalogados por quienes los producen, como involuntarios o colaterales

Otra causa de perjuicios para el medio ambiente son las oleadas de refugiados, inevitable consecuencia de las guerras, cuya presencia afecta a los recursos naturales del lugar donde se establezcan.

Lecciones aprendidas en guerras  demuestran que las consecuencias medioambientales deben tratarse y remediarse de forma inmediata, ya que estudios realizados descubren cómo los problemas medioambientales causados atentan de forma directa contra la salud de las personas, al menos en los siguientes términos

· Contaminación atmosférica, por emisiones debidas a combustión de los pozos de petróleo, explosiones de proyectiles, nubes de polvo resultado de bombardeos que afectan a las vías respiratorias, produciendo enfermedades y síndromes respiratorios.

· Contaminación de las aguas sanitarias, por rotura de las redes de alcantarillado, destrucción de depósitos de agua, lo cual ocasiona problemas higiénico-sanitarios y acentúa las epidemias. El agua sucia causa diarrea, que mata, según se estima, a 1,8 millones de personas en todo el mundo; de ellos, 1,6 millones son niños menores de cinco años. También es responsable de muchas otras enfermedades, por ejemplo, cólera, disentería, enfermedad del gusano de Guinea, fiebre tifoidea y helmintiasis. (17)

· Destrucción de la flora, por estallido de proyectiles, paso de vehículos pesados, incendios forestales, tala del arbolado para instalar campamentos de refugiados.

· Contaminación acústica, por el ruido de las explosiones, derrumbes de edificios, maquinaria pesada.

· Desaparición del suelo, apto para el cultivo, por la acción de los vehículos de guerra, cavado de trincheras, desmontes, boquetes producidos por explosiones de proyectiles. Se estima que en la zona hay 300 toneladas métricas de desechos radiactivos, que podrían haber afectado ya a 250 000 iraquíes. Tras la Guerra del Golfo, investigaciones epidemiológicas iraquíes e internacionales han permitido asociar la contaminación ambiental al empleo de este tipo de armas con la aparición de nuevas enfermedades de muy difícil diagnóstico (inmunodeficiencias graves, por ejemplo) y el aumento espectacular de malformaciones congénitas y cáncer, tanto en la población iraquí como entre varios miles de veteranos norteamericanos y británicos y en sus hijos, cuadro clínico conocido como Síndrome de la Guerra del Golfo. (18) 

· Desaparición y destrucción de la fauna, por muerte directa debido a bombardeo y explosiones, ahuyentada por los ruidos, desaparecido su hábitat y sus alimentos.

· Residuos de todo tipo: escombros que proceden del derrumbamiento de edificios, vehículos abandonados, averiados, quemados, residuos urbanos al suspenderse las actividades cotidianas y el trabajo esto ocasiona problemas de higiene e incrementa la presencia de alimañas e insectos.

· Contaminación de las aguas superficiales y subterráneas, dulces y salobres, por el vertido de crudo sobre ellas. Algunos acuíferos se pierden para siempre, y no solo las aguas, sino el suelo de las zonas donde se producen estos vertidos se inhabilita y contamina.

Para la Salud Pública las guerras pueden causar un número inesperado de muertes, lesiones o enfermedades, que exceden las capacidades de los servicios locales de salud. Destruye las infraestructuras locales de salud, como los hospitales, unidades de los ministerios de salud, clínicas privadas. También pueden alterar la prestación de los servicios rutinarios y actividades preventivas, con graves consecuencias a corto, mediano y largo plazo, en términos de morbilidad y mortalidad. 

El medio ambiente sufre de nuevo los devastadores efectos de las poderosas armas utilizadas de manera irresponsable en los conflictos armados.

El control de los recursos energéticos tradicionales ha sido y es nuevamente una de las principales causas de muchos de los conflictos de los que hemos sido testigos recientemente. Es un riesgo real que se acrecentó con la guerra norteamericana en Afganistán, pesan en ella los intereses geoestratégicos de los Estados Unidos de América en el sur de Asia, la guerra guarda oculto su objetivo de apoderarse del control de recursos energéticos vitales. El dominio unipolar de estos recursos agregará en el futuro más presión sobre el mercado de los combustibles, al permitir a las compañías transnacionales consolidar su monopolio, dominar los precios y potenciar la dependencia de los países subdesarrollados. Con ello, además, esta y otras guerras imponen cada vez más daños irreparables a los seres humanos y al medio ambiente, que ponen incluso en peligro a las futuras generaciones.

Un rápido repaso a las guerras de los últimos años demuestra que en todos los casos los efectos sobre el medio ambiente han sido devastadores: durante la guerra de Kosovo casi 10 millones de personas que utilizaban el Río  Danubio como fuente de agua potable se afectaron por la contaminación de este, además de que un gran número de peces no sobrevivió a los efectos de la polución y las explosiones; “Una previsión que nos agradecerán todos, en particular las futuras generaciones, esas que les tocara vivir en un mundo donde el agua potable será un recurso cada vez mas escaso y caro. Por ellos, no pocos pronostican que las guerras del mañana serán motivadas por la conquista de las reservas de este insustituible recurso natural. Ya en la actualidad se libran las guerras  por el petróleo.” (19) 

El derrame de petróleo causado por la guerra del Golfo ocasionó una gran tragedia ecológica, y según científicos, es probable que algunas zonas jamás se recuperen en Kuwait. Al evaluar el posible impacto ecológico del derrame de crudo, los científicos pronosticaron un ligero incremento del calentamiento global, niveles reducidos de luz y variaciones de las temperaturas, que podrían afectar la caída de precipitaciones, y por tanto, atrasos en los cultivos básicos para la alimentación de la población. El empleo por Estados Unidos de uranio empobrecido durante la guerra del Golfo y su posible responsabilidad en el deterioro de la salud humana y la degradación ambiental han concitado fuertes polémicas.

Por su parte, el compañero Fidel, Primer Secretario del Comité Central del Partido Comunista de Cuba, en su intervención en la Asamblea General de la ONU el 26 de septiembre de 1960, enarboló una tesis para desterrar las angustias de las personas oprimidas por el capital: 

"¡Desaparezca la filosofía del despojo, y habrá desaparecido la filosofía de la guerra! ¡Desaparezcan las colonias, desaparezca la explotación de los países por los monopolios, y entonces la humanidad habrá alcanzado una verdadera etapa de progreso!". 

Pasadas unas décadas de aquel magisterio, el Comandante en Jefe vuelve a alertar a la comunidad internacional en el mismo sentido. Prueba fehaciente de ello está en sus palabras en la Conferencia de Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo, pronunciadas en Río de Janeiro, Brasil, el 12 de junio de 1992, cuando sentenció: "Una importante especie biológica está en riesgo de desaparecer por la rápida y progresiva liquidación de sus condiciones naturales de vida: el hombre". 

Al ofrecer argumentos sobre tal sentencia, el entonces Presidente Fidel Castro señaló que las sociedades de consumo eran las responsables fundamentales de la atroz destrucción del medio ambiente porque ellas habían nacido de las antiguas metrópolis coloniales y de políticas imperiales que, a su vez, engendraron el atraso y la pobreza que por aquellos años -y hasta nuestros días- azotan a la inmensa mayoría de la humanidad. 

Un animal, una planta o un microorganismo que se extinga por la acción irresponsable del hombre, es una manifestación de las formas de existencia de la materia que esta condenada inexorablemente a desaparecer; es un producto de millones de años de evolución en lo que la contingencia de lo casual y lo necesario, se ha hecho presente a través de sutiles, y complejas y silenciosas combinaciones y que se destruye con la certidumbre de que no se volverá a repetir el mismo proceso ni ha obtener igual resultado. (20)

La guerra, los métodos para destruirse mutuamente, constituyen un aspecto atroz de la prehistoria humana que será olvidado cuando las sociedades logren formas de organización superior que excluyan la necesidad de aniquilarse, de exterminar, destruir, asesinar a seres humanos como una manera de prevalecer políticamente y consolidar el poder sobre un estado, coincidimos con el prestigioso Miguel Barnet ”Solo una concepción científica de la cultura generará un arte autentico, y salvara al ser humano avocado a un siglo de guerra continuas y automatización .Salvar la memoria histórica como punto de partida y crear una cultura serán la única respuesta para la salvación de la especie humana. La cultura coma imaginación, como construcción de nuevas formas, de valores éticos y morales, de una estética que concilie lo más depurado del arte con el mensaje de paz que haga más llevadera la existencia del hombre sobre la tierra” (21)
· .
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EL PRINCIPIO DE LA AUTONOMIA DEL PACIENTE, EL PATERNALISMO MÉDICO Y LAS DOCTRINAS ECONÓMICAS

Lic. Marisela Pérez Escalona. Prof. Asistente. UCM Granma.

Uno de los signos caracterizadores de la denominada modernidad es la conducta cada vez más independiente del sujeto, basada en su capacidad de raciocino y de discernimiento  de todas sus actuaciones. El sujeto moderno ha afianzado su libertad a partir de la facultad de autogestión de su vida social que provoca que éste sea cada vez más un ser capaz de decidir sobre las distintas gamas de su vida, incluida su responsabilidad ante su salud, la enfermedad, y hasta asumir una  manera de concebir o comprender la muerte, enfrentarla y terminarla.

La problemática de la autonomía del paciente tiene su propia historia. Es preciso remontarnos a las concepciones primarias que motivaron la necesidad de un pensamiento libertario en materia de autogestión del cuerpo humano y de su peculiar proceso salud enfermedad.

Desde Hipócrates de Cos el médico era considerado como el guardián de la salud del paciente, su función era retribuirle su salud o calmar su angustia en caso de dolencias de curso fatal. Se inaugura con este insigne pensador la concepción tradicionalista médica y con ello lo que conocemos hoy por paternalismo médico. Hasta el advenimiento del capitalismo esta fue la concepción dominante que regulaba la relación entre el médico y el paciente y las personas en torno a estos. La postura hipocrática respondía al modo de concebir el mundo de la época antigua sustentada en destacar la armonía y unidad de los fenómenos de la realidad, sólo posible, garantizando el afianzamiento del orden natural de las cosas.

 De esta postura naturalista pasamos a otra importante posición, la de Platón, ya entrado el siglo v a. n.e, en su libro La Republica este se rebeló ante el paternalismo del médico cuando lo comparó con un monarca tiránico, adelantando la idea de la necesidad de relaciones equilibradas entre las partes contendientes. Proponía entonces volcar la capacidad de raciocinio para conocer y labrar nuestros deberes y valores morales.

En la filosofía de Aristóteles también se localizan importantes lecciones premonitorias de una ética de la autodeterminación. Para la visión aristotélica era preciso recabar el lugar de la ética a partir de la política, es en la mediación del sujeto como ciudadano donde tiene que expresar su conducta, considera así el juicio ético como un tipo de juicio político.

 Fue  justamente Aristóteles, quien brinda la primera clasificación de la ética, destacando la autónoma y la heterónoma. La primera busca en el propio sujeto la compulsión para su acción moral, mientras la segunda la encuentra en algo externo a dicho sujeto.

 La Edad Media en este caso hereda toda la tradición naturalista antigua del orden natural predeterminado teológicamente en la que el médico seguía fungiendo como restaurador del bien objetivo del paciente.

Las revoluciones liberales fueron luego el escenario que preparó un pensamiento autónomo. Como antesala importante tuvieron las guerras religiosas europeas, y específicamente el movimiento reformista del XVI encabezado por Lutero, el mismo significó la “nueva” cruzada cristiana de la época moderna. La esencia de la “revolución” luterana consistió en infringir un golpe al dominio catolicista y su  control férreo de las creencias por el mandato de la iglesia apostólica romana.

. A través de la reforma protestante se da un paso hacia el reconocimiento de los derechos de los sujetos en este caso por medio de la reafirmación del derecho a la libertad de credos por motivos religiosos. Hasta hoy se ha arrastrado esa necesidad de identidad de creencias entre las distintas  comunidades humanas y culturales expresado en los distintos concilios vaticanos propugnadores del ecumenismo eclesiástico.

En este sentido el luteranismo, proceso que dominó todo el siglo XVI y casi mitad del XVII inglés, se convierte en la primera expresión de la necesidad de tolerancia entre las personas, sus culturas y concepciones, convirtiéndose en la primera versión al respeto autonómico, en este caso, de consideración a las creencias religiosas.

De las revoluciones liberales europeas fue la francesa, XVIII(1789),  la que más aportó al ideal autonómico del individuo. Con sus banderas de “libertad, fraternidad e igualdad”, extendió el dominio de los derechos humanos al plano de los derechos públicos y ciudadanos. Su Declaración Universal de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, que establece el derecho al sufragio universal, a la libertad de expresión bajo el manto del derecho a la propiedad, nutrieron la idea del gobierno de si mismo.

Sin embargo, esta declaración, según Gracia, no llegó a la autogestión del cuerpo 1 o sea,  al  gobierno del cuerpo humano, y mucho menos de su psiquis.

También la revolución burguesa alemana de 1848 puso otra piedra a la conformación de la denominada ética autónoma, con ella el estado liberal comienza a sentir como una urgencia la necesidad de la asistencia sanitaria a los proletarios que engrosaban el conglomerado urbano. Se pasa con ello a una especie de  de paternalismo compartido, ahora la institucionalidad burguesa  tiene deberes que cumplir en materia de salubridad  e higienización para garantizar el funcionamiento de la producción capitalista.

Dentro del pensamiento filosófico, en materia autonómica, el paso más atrevido lo dio el filósofo alemán Enmanuel Kant su ética autónoma  y hedonista centrada en el “deber ser” del sujeto procura el respeto a los derechos de los demás, del “otro”. El hombre visto como fin y no sólo como medio es la materia prima fundamental que le permite acceder a la idea del derecho como autodeterminación de la persona.

 El deontologismo kantiano tiene su fisura en su denominado “imperativo categórico”, este aparece como un principio regulador de la conducta humana que debe ser acatado de manera absoluta. Y si bien los derechos y deberes del ciudadano son universales no existen de manera extemporal, ellos se producen histórica y socialmente, respondiendo así a determinados propósitos clasistas.

El siglo XX, entrado en la década del cuarenta y finalizando la Segunda Guerra Mundial fue el momento de inicio del cambio definitivo de la ética paternalista o tradicionalista a la autonomista .Los acontecimientos que se sucedieron en dicha conflagración mundial  protagonizados por el nazismo, crearon las bases para la ética del gobierno propio. En la Declaración de Nuremberg (1947), se plantea la más severa oposición al gobierno médico con fines experimentales. A su vez, de algún modo, la misma sirvió de plataforma para que un  año más tarde diera la luz la Declaración Universal de los Derechos Humanos.

Otro nuevo paso para la consecución de los derechos de l ciudadano tuvo lugar en 1966 al conocerse ante la comunidad internacional el denominado Pacto Internacional de los Derechos Humanos.

EL DESARROLLO DE LA MEDICINA A MEDIADOS DEL XX Y EL PENSAMIENTO BIOÉTICO.

Existe un consenso en cuanto al escenario directo en que tiene lugar el nacimiento de la Bioética, fue en Estados Unidos de Norteamérica el sitio que encontró esta nueva disciplina humanista.

 Se reconoce al médico oncólogo norteamericano Van Ransellaer Potter, como su fundador, en su artículo: "Bioethics, the Science of survival (1970), y en su libro: Bioethic: Bridge to the Future, 1971  inaugura el nuevo paradigma en las ciencias: el cultural.

  Atendiendo a la verdad histórica antes de Potter,  quienes empiezan a hablar de Bioética son dos católicos, un médico y un filósofo, Hellegers y Callahan, ellos en Estados Unidos, fundan los  centros de bioética, el "Hastings Center", en 1969, y el "Joseph and Rose Kennedy Institute for the Study of human Reproduction and Bioethics". Luego en 1971 surge el "Kennedy Institute of Ethics".

En el año 1968 se da a conocer un  documento, la Encíclica "Humanae Vitae" de Paulo VI. Hellegers era miembro de la entonces Comisión Pontificia de la Familia, se opuso a la "Humanae Vitae"; se fundaron entonces los centros aludidos buscando una Bioética independiente del Magisterio de la Iglesia. Primero hablaron de centros inspirados ecuménicamente, después se fueron secularizando hasta negar cualquier nexo entre bioética y teología. A Hellegers se unieron investigadores como L. Walters. T. Beauchamp, J. Childress, W. Reich, y teólogos como B. Häring, R. McCormick, C. Curran, S. Hauerwas , J. Fuchs y el protestante P.Ramsey. Posteriormente Callahan intenta regresar a una bioética con raíces religiosas. De la misma parte católica se encuentran tentativas en esta dirección tanto en el mismo Kennedy Institute, como después en la Universidad de Georgetown en su "Center for the Advanced Study of Ethics.

Los datos mencionados explican los momentos fundacionales de la disciplina Bioética  a partir de los factores culturales y propiamente religiosos de la sociedad que le dio origen caracterizada por un politeísmo religioso que deviene de los procesos migratorios acelerados que tienen lugar en esta parte del mundo, convertido en el centro mundial del desarrollo que el resto del mundo quiere “tocar” con sus manos y que tanto incitó la propaganda del llamado american way of life.

La Bioética define su objeto como:" estudio sistemático y profundo de la conducta humana en el campo de las ciencias de la vida y de la salud, a la luz de los valores y principios morales". 2

Se trata de un estudio que necesariamente requiere de un diálogo multidisciplinar, expresado en la necesaria convergencia de las denominadas ciencias de la vida, (ingeniería genética, biotecnología), y de la salud, con la política, la economía, las religiones, la psicología, y por tanto las valoraciones éticas que suscitan las aplicaciones, a la vida humana y a la naturaleza, de los logros de la ciencia y la técnica. La bioética es la ciencia de la respuesta al “biopoder”(.FOUCOULT), este autor se destacó por prever que el conocimiento en la era disciplinaria se convierte en una forma de poder, a veces muy peligrosa, esto es precisamente lo que pasa con las ciencias biológicas y sus logros.

 Con el desarrollo de la Bioética se trata entonces de apostar por la necesidad de un estudio relacional y holístico para defender la vida y su sostenibilidad en términos de calidad con la garantía de renobabilidad para las generaciones futuras. 

Como la  Bioética se encarga de promover los valores humanos, esta contribuye a la resolución, también, de las situaciones conflictivas que generan dichas aplicaciones de los logros tecnológicos a la vida.

LOS PRINCIPIOS BIOÉTICOS Y SU ENFOQUE SISTÉMICO.

A pesar de que el principio de la autonomía ha sido notablemente ponderado por la cultura occidental, debido al valor que ella le ha dado tradicionalmente a la vida es innegable que la autonomía no puede ser absolutamente individual, incluso en cuestiones de decisiones en la esfera de la atención médica. Es evidente el grado de complementariedad que tiene que existir entre la decisión del paciente y la previa información del médico. Por ello conviene destacar que si bien la autonomía tiende a considerarse un principio universal vertebrador, en la práctica médica este cobra un carácter relativo tanto para el médico en relación con su paciente, la familia de este, y en relación también con otros especialistas, con los cuales deberá contar para emitir criterios diagnósticos o terapéuticos definitivos, como para el paciente que tiene que considerar siempre el criterio calificado del especialista e igualmente contar con el apoyo familiar.

La otra dependencia  del ejercicio de la autonomía está relacionada con la llamada “macroética”, o la asumida por el propio pensamiento occidental como la “ética de mínimo”, se refiere al la participación del principio distributivo o de justicia Social. En este sentido se reconoce que es imposible ejercer la autonomía si no hay garantía de acceso a los servicios de salud. Por tanto la denominada ética de “máximo”, o el  gobierno de sí, no puede ejercerse sin garantía de derecho a la atención sanitaria gratuita. 

- ACERCA DE  LA POSICIÓNCIÓN LIBERAL Y NEOLIBERAL DE LA AUTONOMÍA Y LA JUSTICIA.

El pensamiento liberal ha moldeado a su conveniencia el ejercicio de la autonomía fundamentado en el “estado de derecho natural” promulgado por los pensadores ilustrados, fue precisamente el Inglés Jonh  Locke en su obra: Tratado sobre el gobierno civil, quien planteó el carácter contractual y legítimo del derecho a la propiedad individual burguesa. La teoría lockeana de la propiedad es una justificación no sólo del derecho a la propiedad, sino, también, del derecho natural a posesiones desiguales y del derecho natural a una apropiación individual ilimitada, y el Estado queda justificado como una organización protectora de los propietarios, que es en lo que ha devenido el Estado burgués.
Las teorías neoliberales aplicadas a los principios bioéticos retoman esta formula contractualista del denominado “derecho natural” burgués.

 John Ralws y Robert Nozick son los exponentes contemporáneos en tiempos neoliberales de la justicia “titulativa” o de propiedad.

En 1971,  Ralws escribe su libro A Theory of Justice en que reconoce la función “mínima común” del estado burgués en términos de justicia distributiva más que por una función benefactora, por necesidad utilitaria.

En riposta  a este, Nocick, en 1974, en su  escandaloso y ultrareaccionario libro: Anarchy, State and Utopía defiende la idea de que el estado deja de cumplir su rol “natural” para el que fue creado si se complace en aplicar medidas redistributivas que alteren su función original de protección a la propiedad individual. Oponiéndose a Ralwls plantea: “El problema de toda justicia distributiva es que tratan a las cosas como si ellas no tuvieran dueño, como si hubiera que repartir entre los hombres las cosas en el primer día de la creación.”3
¿Qué entiende Nozick pues por “estado mínimo”?, usemos sus propias palabras: “es el estado dedicado exclusivamente a proteger a las personas contra el robo, el fraude y el uso ilegítimo de la fuerza, y a respaldar el cumplimiento de los contratos que celebran los individuos en su mundo social y que sea defensor acérrimo de las libertades individuales”. 4 (, New Cork, Basic Books, 1974,Fondo de Cultura económica, México, 1988,pág 50, .( Traducido al español por Tamayo, R) 

Con ello Nozick reduce las funciones del estado burgués a dos funciones principales que denomina de “ultramínimo” y de “máximo”. En la primera de las variantes este órgano de poder se limitaría a ejercer su función tradicional, o sea, la de protección de la propiedad individual, la segunda la del estado de “mano invisible”, aun más temible, si se tiene en cuenta que Nozcik ha defendido la presencia de fuerzas estadistas paramilitares en caso de violación del derecho a la propiedad y de sus propios dueños.

Según versan estos puntos de vista, que rozan con el anarquismo, pero como teoría estadista reduccionista y reaccionaria, la autonomía es para dicho enfoque la libertad individual al derecho de preservación de la propiedad y la decisión de resguardar la propiedad individual para aumentar las ganancias al precio, incluso, de la violación de los derechos humanos y hasta la matanza. Como transparentan, estas posiciones ultraderechistas son enemigas de las políticas sociales encaminadas a reducir las profundas  inequidades que caracterizan el mundo globalizado y mercantilizado de nuestros días que también someten a la  salud de la población de casi la mayoría de los países que integran la comunidad internacional.

EL EJEMPLO DE CUBA EN MATERIA DE DERECHO AUTONÓMICO.

Nuestro país muestra un extenso aval al servicio del respeto por la vida, la integridad física y el derecho a una vida digna y saludable. Alma Atá y su Conferencia Internacional sobre Atención Primaria en Salud de 1978 no sorprendió a Cuba, pues nuestro país para esa fecha aplicaba ya una consistente estrategia de salud, teniendo resuelto uno de los puntos centrales de la agenda de esta conferencia mundial sobre derecho de salud, o sea, el problema de la cobertura. A pesar de su condición de país tercermundista, Cuba pudo exhibir allí una cobertura total de sus pobladores a los servicios de salud, gratuitos para todos, desde el triunfo mismo de la Revolución el primero de enero de 1959. El acceso a dichos servicios de salud ha sido para los cubanos la primera garantía social en la conformación de una verdadera autonomía.

La década del 80 sirvió para que nuestro país acatara seriamente, como pocos países participantes lo hicieron, los lineamientos para el desarrollo de la Atención Primaria en Salud a partir de la novedosa concepción de la Medicina Preventiva,

Con el gran “estratega de la salud” al frente, nuestro querido líder Fidel Castro Ruz, como el mismo se auto reconoció 5, se inaugura esta revolucionaria concepción en 1987, en Lawtom, Ciudad de La Habana, con el singular programa del Médico y la enfermera de la Familia. Este programa ha contribuido no solo a poner en alto la salud de nuestro pueblo. También esta estrategia ha recorrido el mundo, junto con los médicos cubanos que se han encargado de distribuir salud a muchos pueblos del mundo y también a expandir  acciones de promoción de salud.

· CUBA  SE COMPROMETE CADA VEZ MÁS CON EL PRIMUM NUM NACERE DE LA MEDICINA.

 Los médicos cubanos no abandonan la tradición hipocrática. No infringir daño, restablecer la salud o evitar que los pacientes y la comunidad no enfermen son los principios que guían su actuación cotidiana como profesionales de la salud. Pero hacer el bien  a partir de sus acciones preventivas entraña también un compromiso mayor de la comunidad y sus pacientes, cumpliendo con sus obligaciones en materia de salud, el paciente, la comunidad  imponen nuevos desafíos al médico. El paciente cubano está muy bien instruido en materia de conocimientos médicos, pero se necesita seguir alcanzando nuevos niveles en cuanto a  la conducta responsable en salud. Para la medicina preventiva cubana el medico seguirá siendo el guardián de la salud, pero la comunidad y sus pacientes serán los principales gestores de su salud. La responsabilidad del paciente, como sujeto autónomo es crucial para la preservación de su salud. El Estado Socialista cubano en esta relación, continuará siendo el principal garante y velador de la salud de nuestro pueblo. 

Con la aplicación de las nuevas tecnologías en la medicina cubana se necesita seguir entrenando nuestro ejercicio autonómico en cuestiones deliberativas en aras de lograr decisiones justas y humanas en relación a la determinación de la muerte, su huella en el desarrollo de la transplantologia cubana, el uso de la tecnología de la clonación con fines terapéuticos o la incineración como un nuevo método de conservar los restos de nuestros seres queridos.      
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 EL ABORTO Y LA ANTICONCEPCIÓN VISTOS DESDE UNA PERSPECTIVA  HISTÓRICA.

MsC. Rafael Castillo Vargas.
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Dra Maria del C Martinez Torres.

Lic. Francisco Pérez Soberón.
Ningún aspecto en el campo de la salud ha desatado una controversia tan grande a nivel mundial como el tema del aborto y la anticoncepción. Para los estudiantes de ciencias médicas es de vital importancia su comprensión y análisis, pues en su práctica profesional se enfrentarán a estos dilemas y deben contar  con las herramientas teóricas necesarias para satisfacer las necesidades de sus pacientes, sin entrar en contradicciones fundamentales con sus creencias religiosas.

Para poder comprender el papel que juega esta problemática en muchos países, se hace necesario hacer un poco de historia. 

La práctica del aborto y la anticoncepción acompañó a la humanidad desde épocas inmemoriales, dado que el control de la natalidad constituyó una preocupación para el hombre en todos los tiempos. En las sociedades primitivas se practicaba con frecuencia porque los hijos constituían una desventaja para la población nómada.

Se conoce que en las islas Marquesas se realizaba el aborto con astillas de Bambú. En China era practicado desde la época del Emperador Chen-Nang (2737-2696 a.n.e.). En Egipto, una de las cunas más importantes de la civilización antigua, es donde encontramos las prescripciones más remotas de la anticoncepción en algunos de sus papiros como el Petric o Kahun, Berlín y con mucha más información en el Ebers. 

El famoso papiro Ebers fue encontrado en 1873 y contenía una serie de recetas médicas, entre las cuales se recomendaba el tapón de hilaza medicado. Se trituraba la Acacia con una medida de miel y una vez humedecida, la hilaza se colocaba en la vulva de la mujer, esta fórmula según los egipcios tenía como objeto que una mujer dejara de concebir durante un año o mas. Los propios egipcios utilizaban diversas formas de preparados intravaginales que servían como barrera o espermicidas,  “muy popular resultó ser el uso del excremento de cocodrilo o de elefante y los pesarios de miel con goma arábica obtenida del árbol de la acacia, que libera ácido láctico al fermentarse. La combinación de la miel, que tiene propiedad adhesiva y de barrera, con la acción espermicida del ácido láctico producía el efecto anticonceptivo.” (1)

Los antiguos griegos usaron pastas y aplicaciones locales como aceite de mitro, miel, corteza de pino, granada pulverizada y tapones de lana impregnados con vinos y otros extractos. Tanto Aristóteles y con posterioridad Dioscórides recomendaban una serie de hierbas mezcladas con miel, así como el aceite de cedro; hoy se conoce que el aceite reduce la movilidad de los espermatozoides. Otros métodos practicados por esta civilización, como anticonceptivos, era el poscoital  que consistía en sentarse la mujer en cuclillas, lo que aumenta la presión intrabdominal, para intentar expulsar el semen de la vagina, así como  el coito interrupto.

El aborto era también utilizado tanto en la civilización griega como en la romana. La inserción de sustancias a través del cuello del útero utilizando tubos de plomo huecos, fue descrita por Hipócrates. Los romanos utilizaban plumas de pato con estos fines.

Los hebreos antiguos por su parte practicaban la continencia sexual y la utilización de pesarios de barrera como el tapón de algodón llamado Mokh.

La antigua China no fue ajena a esta problemática, aunque con un sentido más bien filosófico relacionado con la salud del hombre, practicaban el coito reservatus o coito sin eyaculación, también llamado Karezza. El Tao sostiene que si el hombre reduce las eyaculaciones a un mínimo absoluto, el cuerpo se fortalece, su mente se agudiza y mejora su vista y el oído. Otra variante del coito interrupto era el coitos abtractus, que consistía en provocar una eyaculación retrógrada y que fue recomendado en un texto Ming del año 1598. 

Aunque no se puede precisar el origen exacto del preservativo datos científicos ubican su uso en épocas prehistóricas, basados en  el  descubrimiento en una cueva francesa del esbozo de un dibujo, donde aparece una pareja practicando el acto sexual y  el hombre parece tener cubierto el pene con alguna forma de funda. Por su parte los romanos utilizaban una funda fabricada de vejiga de macho cabrío que al mismo tiempo que le servia de anticonceptivo los protegía de enfermedades.

Los egipcios desde el año 1350 a.n.e usaban vainas sobre sus penes y los antiguos japoneses el caparazón de tortuga para cubrir el  glande. Los pueblos americanos, antes de la conquista no eran tampoco ajenos a las prácticas abortivas y la anticoncepción.

 De forma general las antiguas civilizaciones no castigaron el aborto y la anticoncepción. En Grecia se consideraba al feto como parte de la madre y ella podía disponer de su cuerpo. Fue en Roma donde comienza a aparecer la represión del aborto, producto  de que  determinadas sustancias abortivas ponían en peligro la vida de las mujeres que se sometían a este método. A pesar de esa situación  la antigua legislación romana no condenaba la libre práctica del aborto, pues se consideraba al feto parte del propio ser, por tanto este estaba desguarnecido de asistencia legal alguna. Por su parte los romanos pensaban en relación con el aborto que este más bien afectaba los intereses particulares de la comunidad, por lo que no le dieron demasiado relieve a esta problemática.

 Como se ha podido apreciar la punibilidad del aborto y la anticoncepción a marchado durante la historia de la humanidad desde la plena libertad de la mujer por ser considerado el vientre de la misma una prolongación de su cuerpo, hasta las concepciones cristianas que dan una nueva valorización del tema.

El aborto y la anticoncepción desde la óptica del cristianismo.

La Edad Media en el mundo europeo se caracteriza por un dominio absoluto en lo político, económico y social por parte de la Iglesia Católica Romana y como consecuencia el tema de la anticoncepción y el aborto estuvieron matizados por lo religioso.

Cuando surge el cristianismo como se ha demostrado, ya se conocían tanto la anticoncepción como el aborto. Los cristianos tenían conocimiento de esto y aunque algunos líderes religiosos intentaron  suprimirlo no tuvieron el éxito deseado.

En Europa, incluso antes de llegada del cristianismo, el aborto y la anticoncepción no eran las formas más comunes de limitar la fertilidad. El infanticidio era el método principal, al igual que en el resto del mundo. A pesar de que el cristianismo reaccionó contra el infanticidio, existen evidencias de que continuó  practicándose. En documentos del medioevo se observa una gran incidencia de muerte infantil por accidente, causado por niños que se habían dado la vuelta, se habían ahogado o niños nacidos muertos. Como señalara la teóloga y profesora Chistine Gudorf, estudiosa de fama internacional: “la cantidad de niños aplastados no podía ser solo por accidentes.” (2) 

Otro método era el abandono de los hijos que no podían mantener, por parte de los padres, a los que dejaban en los cruces de caminos, puertas de las casas, en el mercado, etc. Para buscarle una solución la Iglesia ofrecía la oblación, que consistía en que los padres ofrecieran los niños a las autoridades religiosas y crecieran en los monasterios. Muchos de ellos optaron por hacerse monjas y monjes célibes. Otra forma fueron las inclusas que tenían un torno giratorio donde se depositaban los niños de forma anónima (similar fue la versión cubana de la Casa de Beneficencia). Sin embargo los recursos económicos no eran abundantes y en oportunidades hasta el 90% de estos niños morían a los pocos meses.

Como es conocido en la Biblia no se condena el aborto, cuando más se aproxima es en el Éxodo 21:22, donde se plantea: “Si unos hombres en el curso de una pelea, dan un golpe a una mujer embarazada provocándole un aborto, sin que muera la mujer, serán multados conforme a lo que imponga el marido ante los jueces” (3). El problema aquí esta relacionado con el derecho del padre a tener descendencia y no con la muerte del feto. Como señalara el teólogo conservador John Connery: “…el feto no tenía la misma categoría de la madre en las leyes hebreas” (2). En otras palabras no tenia la categoría moral de persona, al menos eso es lo que se interpreta de lo que dice la Biblia al respecto.

La iglesia católica en su historia temprana sigue el ejemplo de las escrituras respecto al aborto y se refiere solo a este tema de manera accidental o esporádica, no existe ningún estudio sistemático de esta cuestión hasta el siglo XV. Tertuliano uno de los escritores tempranos de la iglesia, se refirió a lo que hoy llamaríamos aborto de urgencia en la última parte del embarazo y que consiste en desmembrar el feto para sacarlo, llamándole a esta medida “Crudelitas Necesarias”, una crueldad necesaria. Sin dudas esta reflexión equivale a la aprobación moral del aborto.

Durante los gobiernos de Séptimo Severo y Caralla, doscientos años después de Cristo, se promulgaron leyes rigurosas en contra del aborto, que incluían la pena de muerte, castigos corporales y el exilio. El fundamento principal para tales medidas era que la mujer no tenía derecho a arrebatarle al marido su descendencia.

Tempranamente se desarrollo en la cristiandad como tradición dominante la teoría de la homonización tardía o de la llegada del alma. Esta interpretación fue tomada de los griegos y señalaba que el alma no llegaba al feto hasta los tres meses del embarazo, por tanto la vida que se desarrolla en el vientre de la madre hasta esta fecha no era humana. Tomas de Aquino (1225-1274) uno de los paradigmas del pensamiento cristiano (en la actualidad su doctrina es la oficial de la iglesia católica expresada en la forma de neotomismo), señaló que el feto en los primeros tiempos  primero estaba habitado por un alma vegetativa, luego un alma animal y solo cuando estaba formado, por un alma espiritual humana. A pesar de algunos intentos de apuntar que el alma masculina llegaba mucho más pronto, como regla para decidir cuando un feto alcanzaba la categoría de alma humana era de tres meses e incluso más tarde. Como se puede apreciar teológicamente era  moral eliminar un feto que no tuviese el tiempo para alcanzar esta ultima categoría. 

El teólogo medieval Aurelio Agustín (354-430) cuyas ideas dominaron durante algunos siglos la doctrina del catolicismo y en la actualidad ejerce todavía influencia en algunos círculos religiosos, se preguntaba si los fetos tempranos resultado de los abortos se levantarían en la resurrección de todos los muertos y su respuesta fue negativa, añadiendo que tampoco se levantaría toda la esperma de la historia.

En el siglo XVI, el influyente Antonino de Córdova señaló que se podía tomar medicina abortiva, incluso avanzado el embarazo, para salvar la vida de la madre. A pesar de sus ideas fue canonizado más tarde y se convirtió en modelo para todos los católicos. En el siglo XVII, el teólogo jesuita Thomas Sanchos, apuntó que la mayoría de los contemporáneos suyos estaban a favor del aborto para salvar la vida de la madre.

Durante la Edad Media en Europa, especialistas de diferentes disciplinas (Teología, Filosofía, Medicina y Derecho) se adhirieron por unanimidad a la teoría de la animación mediática. Los teólogos y juristas del derecho canónico fijaron el momento de la animación del feto de modo ambivalente; Cuarenta días para los varones y noventa para las hembras (5). Ninguno de estos teólogos y obispos fue condenado por sus opiniones.

El Código de Carlos V, en 1533, marcó una pauta en relación a la mitigación del castigo del aborto y fijó el punto medio del embarazo en el momento de la animación del feto, o sea, desde que la madre percibe sus movimientos. En 1588 el Papa Sixto V toma posiciones  más radicales  en su Bula Effraenautum, declarando  todos los abortos como ilegales y castigando a  los que lo practicaran, con la excomunión. Aunque esta Bula no tuvo gran repercusión entre los creyentes, en Francia, Enrique II promulgó una ordenanza donde revivía la pena de muerte para la mujer que abortara.

Al no lograrse los beneficios esperados el pontífice Gregorio XIV, adoptó nuevamente el criterio de la animación y el alma. Esta teoría restablecida, se mantuvo en reposo durante tres siglos, hasta que en 1869 el Papa Pío IX  suprimió la diferencia entre el aborto en la primera fase del desarrollo del embrión, y el realizado posteriormente. Estableció la excomunión automática para toda mujer que abortara voluntariamente. No está muy claro cual fue su motivación, aunque es significativo que en esta época un gran número de católicos influyentes vieron en el aborto una amenaza como resultado de la tendencia  de las mujeres ricas a no tener hijos. Desde nuestro punto de vista  la justificación invocada por la iglesia acerca de los   derechos del feto, fue un pretexto para la restricción de las libertades de la mujer incluyendo el aborto. Esta era la época Victoriana y la iglesia participaba junto con otros sectores de la sociedad en esta tarea.

En el siglo XIX se produjo un debate en el Vaticano relacionado con el desmembramiento de un feto para salvar la vida de la madre. Sin embargo el 2 de septiembre de 1869 el Vaticano renunció a pronunciarse sobre el caso y lo trasladó a los teólogos.

A pesar de las contradicciones la iglesia no  cesó en condenar el aborto. Pió XI en 1930 señaló que la vida de la madre y el feto son igualmente sagrados, que nadie tiene poder ni autoridad para destruirlos, dándole normas de rigidez a la posición de la iglesia. En 1954 el Papa Pío XII preparó el camino para un cambio en la doctrina de la iglesia, cuando permitió el método de ritmo (actualmente el único autorizado por el catolicismo) señalando que un matrimonio tiene más que una razón para no tener hijos fuera de planificación.

El Papa Pablo VI en 1968 en la Encíclica Humanae Vitae continúo condenando el aborto y la anticoncepción, poniendo su autoridad en contra de la inmensa mayoría de los católicos y clérigos. Era la época Post-Concilio Vaticano II donde se habían dado pasos para cambiar sustancialmente los dogmas de la iglesia. El Papa había nombrado una comisión de obispos para el estudio del control de la natalidad, la cuál recomendó su uso.  Estas conclusiones fueron rechazadas por el Vaticano. Muchos católicos se sintieron traicionados y ofendidos, entre ellos los obispos de catorce países que se sintieron libres moralmente de desobedecer a la máxima autoridad de la iglesia, informándoles a los fieles que no eran pecadores si no podían aceptar esta doctrina papal. 

En la actualidad la iglesia católica se rige por la carta encíclica de Juan Pablo II Evangelium Vitae: Valor y Carácter Inviolable de la Vida Humana, la cual condena el aborto y la anticoncepción .

ANTICONCEPCION Y CRISTIANISMO.

El tema de la anticoncepción solo se menciona en la Biblia  a través de  Génesis 38 1-10 y está relacionada con el coitus interruptus. La historia se refiere a Onán que es el segundo de los tres hijos varones de Juda. El primogénito, Er, que había sido casado por su padre con una mujer llamada Tamar, es muerto por Dios (Yahvé) como castigo porque se había portado mal. Entonces el padre le pide a Onán que tome a la mujer de su hermano como era la tradición y le dé un hijo varón, para que así lleve el nombre de su hermano muerto y pueda conservar el nombre y los bienes de la familia…"Onán sabiendo que la prole no sería suya, cuando entraba la mujer de su hermano se derramaba en tierra para no dar prole a su hermano. Era malo a los ojos de Yahvé lo que hacia Onán, y le mató también a él.” (6).

Aunque algunos han interpretado el onanismo como masturbación en realidad es: “Práctica del coito interrumpido antes de la eyaculación del semen, para evitar la fecundación.”(7) Escasamente mencionado hasta comienzo del siglo XIV, la práctica del coitus interruptus se extendió y multiplicó a partir del siglo XVII. A inicios del 1900, su práctica era tan común que Sigmud Freud, creador del psicoanálisis, la asoció a la neurastenia y la neurosis de angustias.

Durante la Edad Media, en que el acto sexual solo era aceptado bajo el prisma del cristianismo, como un medio para la reproducción humana, las mujeres recurrían a brujas y parteras  para conseguir brebajes o sahumerios que evitaran el embarazo o provocaran el aborto, muchos de ellos inútiles y que  no en pocos casos conducían a enfermedades y a la muerte.

En 1665 aparece por primera vez la palabra “condón” de origen desconocido. Se supone que proviene del Dr. Condom, quien había diseñado el primer preservativo a Carlos III, utilizando intestinos secos de carnero, a los que engrasaba para darle flexibilidad. Sin embargo se sabe que muchos siglos antes de Cristo los chinos hacían condones con papel de seda engrosado y los romanos lo hacían con los músculos de enemigos muertos. Las distintas epidemias de sífilis durante el medioevo hicieron que su uso se popularizara.

A principios de 1800 los condones se hacían con el intestino de animales; se sumergían en una solución alcalina, se alisaban, desinfectaban, lavaban y secaban para dejarlo de un tamaño aproximado de 18cm. El Papa prohibió su uso en 1826 pero en 1839 un nuevo vuelco tecnológico los perfeccionaría, Charles Goadyear logró vulcanizar la goma y se suplantaron los profilácticos de tripas por los de látex. Antes que terminara el siglo los condones se utilizaron de manera masiva a pesar de la prohibición, sobre todo para prevenir enfermedades.

A finales del siglo XIX surge la ginecología como especialidad médica. Debido a la gran popularidad que alcanzaran las técnicas de anticoncepción en EE.UU. se logró en 1873 una ley en el Congreso que consideraba obscena la propaganda anticonceptiva aún en el seno del matrimonio y prohibieron su difusión por el principal medio masivo de la época, el correo. La lucha contra esta ley fue el comienzo de la batalla por la libre expresión en ese país.

En 1914 la norteamericana Margaret Sanger, una activista por los derechos de las mujeres y pionera de los métodos anticonceptivos, utiliza por primera vez la expresión “control de la natalidad”, afirmando que el cuerpo de la mujer le pertenece solamente a ella. En 1920 se descubre el método de ritmo, único aprobado por la iglesia católica. En 1951 se ponen en marcha las investigaciones y el  desarrollo de los anticonceptivos femeninos, en especial la píldora, cuya fórmula fue lograda en 1955 por la bióloga norteamericana Gregory Pincus y la empresa farmacéutica G.D. Searle. Estos descubrimientos constituyeron una revolución que a pesar de la oposición de los más conservadores dentro del seno de la iglesia no ha podido detenerse hasta hoy día.

  POSICIÓN DE LAS DIFERENTES RELIGIONES FRENTE AL TEMA DEL ABORTO Y LA  ANTICONCEPCIÓN.

En todo el mundo, además de la Iglesia Católica, existe una tendencia religiosa principal que comparte una doctrina negativa  respectó al aborto y la anticoncepción, nos referimos al ala fundamentalista del Protestantismo Evangélico.  Esta tendencia aunque surge en los EE.UU. de Norteamérica  se ha extendido a varios países y suelen  adoptar doctrinas extremistas en muchas cuestiones tanto prácticas como políticas.

Sin embargo las religiones Anglicana, Episcopal,  Metodista,  Prebisteriana Unida y La Ortodoxa Griega, que mantienen relaciones amigables con la católica, tienen doctrinas liberales respecto al aborto y la anticoncepción.

La Anglicana permite el aborto hasta las 28 semanas de la concepción. Consideran que Dios nos dio poder de ser co-creadores. A partir de los 14 días de la concepción puede considerarse el producto como un embrión, antes, pueden realizar investigaciones para trasplante, etc. En 1968 la Conferencia Anglicana estudió la Encíclica Humanae Vitae y no compartió los criterios del Papa. (1)

La Iglesia Metodista es del criterio que después de una profunda meditación y de rogar a Dios que los ilumine, si la mujer lo decide, puede abortar. La religión Luterana presenta dos corrientes muy bien definidas. Para la más radical el aborto, es un crimen inexcusable. Para la otra deben tomarse en cuenta la salud de la madre, sus responsabilidades, su estabilidad  psicológica y económica, el grado de desarrollo del feto y las leyes de la región.

La Iglesia Bautista Evangélica Radical se opone al aborto y tratan de evitar que funcionen las clínicas médicas en que se realiza la operación. La Iglesia Ortodoxa rechaza el aborto en principio, pero pide a los sacerdotes su comprensión en casos específicos (2). Para los Judíos el aborto puede ser permitido en algunas circunstancias; para ellos la vida y la salud de la madre son prioritarias. Otros factores están en discusión.

El Corán libro sagrado de los Musulmanes señala que Dios envía el alma al feto a los 120 días; y la ley islámica permite el aborto si está en peligro la vida de la madre. La madre según esta concepción, es la raíz y el embrión  la planta. La planta puede sacrificarse para salvar la raíz. (3) 

Los budistas a pesar de la tesis de que la  vida es el valor de más alta jerarquía, no se oponen al aborto en caso de peligro para la vida de la madre.

La más fuerte posición en contra del   aborto y la anticoncepción la mantiene la organización Pro-Vida, cuyos líderes provienen principalmente de la Iglesia Católica, para ellos la vida comienza en el momento de la concepción y por tanto el feto es digno de derechos y protección, su meta es revertir o detener las leyes que legalizan el aborto. (4)

Es bueno destacar que la posición de este grupo no es unánime para todos los católicos. Por ejemplo hay grupos que defienden el aborto durante el primer trimestre y han hecho notar que en algún momento la iglesia aceptó la idea aristotélica de que el alma no entra al cuerpo hasta después de los 40-80 días de la concepción, ratificada por Santo Tomas de Aquino. Por esto argumentan que la posición de la iglesia podría cambiar para tomar en cuenta las necesidades y preocupaciones de los grupos Pro-Elección (a favor de la legalización del aborto voluntario). Con excepción de la Iglesia Católica, la mayoría de las iglesias que tienen la posición Pro-Vida aceptan el aborto en casos excepcionales como cuando la vida de la madre esta en peligro de muerte.

Otras iglesias han adoptado abiertamente una posición Pro-Elección entre ellas: La Iglesia Unida de Cristo, Iglesia Unida Metodista, Iglesia Episcopal, Iglesia Prebisteriana. Estas iglesias consideran que la definición del momento del inicio de la vida humana es una cuestión que no esta establecida, sosteniendo que se debe permitir a la mujer ejercer su libertad personal y seguir sus creencias morales y religiosas, así como considerar que el bienestar de la mujer es una prioridad sobre el bienestar del feto, por tanto la legalización del aborto asegura la salud de la madre. La mayoría de estas iglesias abogan porque el aborto solo debe realizarse en circunstancias especiales y que por tanto no debe ser usado como un método anticonceptivo. (5)

Tanto  el grupo Pro-Vida como  el de Pro-Elección están muy bien organizados y totalmente convencidos de sus posiciones. En el grupo Pro-Vida hay quienes están en desacuerdo no solo con el aborto, sino con cualquier forma de anticoncepción que no sea el método de ritmo. Por su parte en el grupo Pro-Elección hay quienes consideran el aborto como un método de planificación familiar. En el intermedio de estas posiciones extremas hay miembros de estos grupos que consideran que los métodos anticonceptivos modernos y la educación sexual son indispensables para disminuir el aborto.

Sexualidad, demografía y cristianismo.

El tema de la discriminación de la mujer, vista  sólo como objeto reproductivo, tiene su origen teológico en la propia Biblia. El propio pecado de Eva y su posterior castigo lo confirma: “Multiplicaré tus sufrimientos en los embarazos. Con dolor darás a luz a tus hijos, necesitarás de tú marido, y te dominará”. (6)

Mucho antes del surgimiento del cristianismo, en las creencias de los pueblos se reflejaba la importancia del sexo. Los genitales eran sagrados para los primitivos porque eran símbolos de la fertilidad y la actividad sexual. En la antigüedad los actos de cultos religiosos, tenían muchas connotaciones y prácticas sexuales, incluso en los propios templos los símbolos sexuales estaban por todas partes. Los falos artificiales  eran adorados como reflejo de la potencia generadora de la naturaleza, y llevados en procesiones litúrgicas.

Aunque todavía se investiga la existencia de culturas matriarcales previas a las patriarcales, lo cierto es que las mujeres pasaron de ser adoradas como diosas para convertirse en  simples objetos reproductivos. Algunos historiadores señalan  el origen de  la destrucción de la figura y valores de la mujer y de la concepción de la sexualidad, en el judaísmo monoteísta que luego tuviera gran influencia en el cristianismo. (7)

Si consideramos a Jesús como la figura principal del cristianismo, nos encontramos con la primera gran contradicción de la iglesia, pues este, no consideraba a las mujeres con desprecio. Sin embargo algunos estudiosos sitúan, en el apóstol  Pablo, el verdadero origen del cristianismo desde donde ya se van fraguando los sentimientos de considerar al cuerpo humano como sede del pecado; ¨ fue Pablo de Tarso quien cambió el Eros por el Ágape, el anhelo de bien y belleza por el sacrificio y la entrega ¨ (8). Pablo despreciaba a la mujer y al matrimonio.

Poco a poco algunos padres de la iglesia van predicando la castidad como virtud y en nombre de ella se producen cosas horribles. Solo por citar algunos ejemplos señalaremos que el Monje Macario se revolcaba desnudo en hormigueros; Simeón Estilita no miró en toda su vida a su propia madre y ahuyentaba a las mujeres a pedradas, otros se ataban hierros en sus penes, etc.

Las ideas sexuales del cristianismo se tomaron de fuentes precristianas o extracristianas, entre ellas el Estoicismo. En el centro de esta filosofía esta la preocupación por hacer al hombre virtuoso y feliz. Para ello el hombre tiene que guiarse por su razón y no por las pasiones. Las pasiones pueden perturbarlo, cegarlo, volverlo débil. De aquí que el placer sexual se considere inmoral. 

San Agustín (354-430) introdujo el dualismo entre el alma y el cuerpo que no tiene su origen en fuentes judías, sino en el Gnosticismo y en el Estoicismo. Desarrolló una concepción especial sobre la sexualidad, la vio  como placer irresistible del ser humano. Es decir lo corporal, genital, es malo en principio pues domina la razón y el alma. Estos placeres sólo se pueden experimentar dentro del matrimonio y como único objetivo para la procreación. Según él, las mujeres no servirían para nada si no fuera por la reproducción, en otras tareas un hombre podría ayudar a otro hombre mejor que una mujer. 

Santo Tomas de Aquino señaló que las mujeres  “eran producto de embriones machos que habían sufrido algún accidente en el seno materno y se convertían en hembras “ (9). Él establece tres principios que rigen la sexualidad:

1-La actividad sexual es considerada como algo correcto en tanto  no impida, intencionalmente, la posibilidad de la procreación.

2-Existe una desconfianza frente al placer, especialmente  porque este obceca la razón.

3-Existe un rechazo moral por los actos y prácticas sexuales que no tengan como objetivo la procreación, como la masturbación, el sexo anal o la homosexualidad (10).

El pensamiento tomista marcó, en lo que respecta a la conducta sexual, el comienzo de la influencia del Aristotelismo en el cristianismo. La combinación del pensamiento de San Agustín y de Santo Tomas, ha tenido gran significación para la moral cristiana hasta nuestros días, en especial para el catolicismo.

La Edad Media se caracterizó desde el punto de vista moral por una hostilidad hacia el cuerpo y lo sexual. El sexo solo se permitía con fines de procreación. El coito anal, identificado con la sodomía homosexual era castigado con la muerte, en casos muy extremos, si la mujer había sido violentada para practicarla, el hombre era condenado a muerte y la mujer internada en un convento. Por otra parte, producto de la represión de lo erótico hay muchos ejemplos de monjes y monjas que comienzan a tener visiones con la sexualidad (11).”Todos estos trances místicos no eran milagros…eran ardores sexuales.” (7).

La imagen de Jesús que se ha divulgada por la iglesia es de la encarnación de Dios, y por tanto, como él esta eximido de todo deseo, de toda sexualidad y tentación. La idea es que solo unos cuantos elegidos alcanzan ese estado y tienen la facultad de ser encarnación de lo divino. Célibes dedicados en cuerpo y alma a consolar a otros, a los desdichados que no pueden vivir en paz con sus deseos, en otras palabras a la inmensa mayoría de la humanidad pecadora.

Investigadores más pragmáticos, sin embargo han visto el celibato, una opción que no aparece ni en el Antiguo ni en el Nuevo Testamento, originado por causas más terrenales. Según estos análisis se impuso por tres razones: 

1.  Porque al renunciar al sexo los sacerdotes aparecían como más creíbles.

2.  Porque un clero célibe es más barato que uno con familia.

3. Porque en solitario eran más fáciles de manipular y los tenían a disponibilidad completa (7).

Otro elemento que debemos tener en cuenta al abordar el tema del aborto y la anticoncepción desde una óptica religiosa y que no contradice a lo espiritual si no que lo complementa, es el tema económico y demográfico en los finales de la Edad Media, problemática poco tratada por los investigadores y a veces desconocida.

Entre los años 1348-1352 la Peste Negra ataca a Europa y  tiene rebrotes adicionales hasta 1385. La llamada catástrofe de la población europea, que eventualmente culminó con la destrucción del sistema feudal, fue la mayor que ocurrió sobre esta área del mundo; mucho mayor que las dos guerras mundiales del siglo XX juntas. La Peste resultó  una pérdida sin precedente de mano de obra para las haciendas de los terratenientes medievales. La iglesia era el poder económico más importante, poseía 20-30% de las tierras fértiles del continente de su propiedad y por consecuencia la que recibió el golpe más duro. De aquí su intención de repoblar lo antes posible sus tierras con campesinos.

El campesino común y los labradores sobrevivientes de la Peste no veían la necesidad de reproducirse, sino para continuar con sus apellidos. Los señores feudales y la iglesia en particular querían que se reprodujeran para poder repoblar los campos vacíos.

No es extraño que ya para el año 1360 empezaran a ejecutar a las “mujeres sabias”, “brujas y parteras”. “Nadie es más peligroso y pernicioso a la fe católica que las parteras” (12).  Esto se sumó a que se  establecieron códigos y controles más estrictos sobre el tema del aborto y la anticoncepción.

El documento más importante que apoyó esta cacería fue el Malleus Maleficarum (El Martillo de las Brujas) de tres volúmenes.  Dicho documento fue redactado por los padres dominicos Heinrich Kraemer y Jacobus Sprenger, de origen alemán, en 1486, por orden papal. En general consistía en un tratado de maleficios, endemoniamientos y exorcismos.  En el capítulo seis del primer volumen se refiere a las tres preguntas más importantes que serán tratadas cuando se juzgue a una supuesta bruja:

“ Nuestra indagación será primero  a la condición general de la mujer; segundo, en particular que clases de mujeres son propensas a la superstición y brujería; y tercero, especialmente en lo que se refiere a las parteras, quiénes sobrepasan todas las maldades.” 

 Según los autores del Martillo de las Brujas, las maldades de ellas están divididas en siete métodos mediante los cuales infectan con brujería el acto venéreo y la concepción del vientre:(12) 

1. “Al inclinar las mentes de los hombres a pasiones irregulares”. En este punto se refieren a la fornicación y el adulterio los cuales tienden a prevenir la procreación.

2. “Mediante la obstrucción de la fuerza generativa”. Aquí se les acusa de hacer a lo hombres impotentes o infértiles.

3. “Mediante la extirpación de los miembros acomodados para esos actos” . Se refiere a la castración y la esterilización.

4. “Trasformando a los hombres en bestias mediante sus artes mágicas”. Ponen la bestialidad y la homosexualidad como ejemplo de la satisfacción sexual sin procreación.

 5. “Mediante la destrucción de la fuerza generativa de la mujer”. Control de la natalidad.

6. “Mediante el aborto”.

7.  “La ofrenda de niños al demonio”. Infanticidio.

Podemos apuntar que el crimen principal por el que se persigue a las brujas esta relacionado con la reproducción humana. Otros temas como arruinar una cosecha o enfermar a una persona son secundarios en este tratado.

La cacería de brujas y el exterminio de las parteras trajeron como consecuencia que el conocimiento de la herbología en Europa Occidental fuera destruido, especialmente el del control de la natalidad, al extremo de que los estudiosos del siglo XX consideraran este conocimiento como  un descubrimiento moderno. Los historiadores anteriores, que analizaron las persecuciones, tomaron como superstición las referencias al aborto y anticoncepción encontradas en los documentos y los ignoraron.

Esta pérdida del conocimiento del control de la natalidad resultó en una procreación jamás vista en la historia humana. El extraordinario crecimiento demográfico en Europa de los siglos XVI y XVII fue anterior a cualquier impacto significativo de la medicina moderna.

Después que el feudalismo desapareció, los políticos seculares y los teorisistas económicos continuaron promoviendo la procreación ilimitada. Desde fines del siglo XVI hasta principios del siglo XX Europa fue el continente de más excesivo crecimiento demográfico que produjo grandes masas de trabajadores, que eran explotados por las clases gobernantes del capitalismo, y que forzó a millones de ellos a emigrar a otros países.

Como consecuencia de la eliminación de la herencia cultural con respecto al control de la natalidad, las mujeres de la “civilizada” Europa de los años 1500 al 1900 eran las únicas mujeres en el mundo que no sabían prácticamente nada de temas sexuales y prevención. Muchos países empezaron a legalizar el control de la natalidad a principios del siglo XX, pues las naciones estaban inundadas de personas. Las antiguas colonias, sin embargo, continuaban con un crecimiento increíble nunca antes visto en la historia humana.

“Esta miseria y pobreza global  así como también el desastre ecológico es la herencia cristiana que nos dejaron, las cuales fueron introducidas, al igual que  la cacería de brujas y la predicación de valores familiares cristianos, por parte de avaros terratenientes eclesiásticos que deseaban repoblar los campos de la iglesia…Así fueron instituidas las prohibiciones al control de la natalidad y las condenas a curanderas, brujas y parteras que tenían el conocimiento y los medios.”(12)                          

Con esta combinación de valores religiosos y factores económicos arribó al siglo XX la problemática del aborto y la anticoncepción.

Problemática del Aborto y la Anticoncepción en el mundo actual y en particular en América Latina.

Para cualquier análisis relacionado con esta temática es obligado partir de la definición de Salud Reproductiva:

“La Salud Reproductiva es un estado general de bienestar físico, mental y social y no de la mera ausencia de enfermedades y dolencias, en todos los aspectos relacionados con el sistema reproductivo, sus funciones y procesos. En consecuencia, la Salud Reproductiva entraña la capacidad de disfrutar de una vida sexual satisfactoria y sin riesgos y de procrear de igual forma, así como la libertad  de hacerlo o no hacerlo, cuando y con que frecuencia. Esta última condición lleva implícita el derecho del hombre y la mujer a obtener información de planificación de la familia, el acceso a métodos seguros, eficaces, asequibles y aceptables de su elección, para la regulación de la fecundidad, así como el derecho de recibir servicios adecuados de atención de la salud, que permitan los partos y embarazos sin riesgo. La atención de la salud reproductiva, se define como el conjunto de métodos, técnicas y servicios que contribuyen a la salud y al bienestar reproductivo al evitar y resolver los problemas relacionados con la Salud Reproductiva.” (1)

Como se puede apreciar los derechos reproductivos abarcan derechos humanos reconocidos en leyes nacionales, documentos internacionales y en otros documentos pertinentes de Naciones Unidas aprobados por consenso. Estos son:

1. El reconocimiento del derecho básico de todas las parejas e individuos a decidir libre y responsablemente el número de hijos, el espaciamiento de los nacimientos y el intervalo entre estos así como  disponer de la información y de los medios para ello.

2.  El derecho a alcanzar el nivel más elevado de salud sexual y reproductiva.

3. El derecho a adoptar decisiones relativas a la reproducción, sin sufrir discriminación, coacciones ni violencia de conformidad con lo establecido en los documentos de derechos humanos.

A pesar de lo antes expuesto, en la actualidad en muchas partes del mundo el aborto inducido es condenado y penalizado, como causa fundamental de esta condena se encuentra el problema religioso, lo que ha traído y continúa trayendo trágicas consecuencias para la vida de la mujer al tener como única salida el aborto clandestino. Es conocido que en América Latina mueren miles de mujeres víctimas de las complicaciones derivadas  del aborto clandestino, pues se ven imposibilitadas de acudir a los servicios de salud por temor a la censura social y a la posibilidad de ser condenados judicialmente. En América Latina el aborto es legal en Cuba, Puerto Rico, Barbados, Guadalupe y Martinica. Con Canadá y EE.UU. se completan el cuadro en América. En este último país se producen fuertes debates, encabezados por las  tendencias fundamentalistas religiosas, con el objetivo de ilegalizarlo.

Se ha podido conocer que de los 46 millones de abortos realizados cada año en el mundo, 20 millones cumplen la definición de abortos no seguros según los criterios de la Organización Mundial de la Salud. Esto se debe  a que  el operador carece de habilidades y la práctica necesaria o el ambiente no cumple los estándares médicos mínimos, o ambos. (2) 

Las complicaciones derivadas de abortos inseguros o incompletos, tales como: sepsis, hemorragia, daño genital o intra abdominal, constituyen la cuarta causa de muerte materna en Latinoamérica (3). Cada año mueren cerca de 500000 mujeres en el mundo por embarazo y de ese número del 25% a 50% mueren por aborto.

Las encuestas demográficas y de salud que se han llevado a cabo en América Latina muestran que se han reducido de manera considerable el tamaño de la familia. Sin embargo el número de hijos que desearían tener es mucho menor. En Bolivia el tamaño medio de los hijos que las mujeres mencionan como ideal era de 2,6 hijos, mientras que la descendencia era de 4,2 hijos. En Colombia en el año 2000, el tamaño de la familia era en promedio de 2,6 hijos, mientras el número de hijos deseados, era de 2,3 hijos (4). Como se puede apreciar en estos países  existen prohibiciones con respecto al aborto y la prevalencia del uso de anticonceptivos es bajo, por tanto se siguen produciendo nacimientos de niños no deseados, a pesar de las consecuencias económicas, sociales y psicológicas que tienen para los padres y los infantes.

En la práctica, existen mujeres que no desean reproducirse pero siguen expuestas al riesgo de quedar embarazadas, por estar en edad reproductiva y tener una vida sexual activa sin usar métodos anticonceptivos o porque utilizan los tradicionales entre ellos el método de ritmo, único aprobado por la Iglesia Católica y de escasa eficacia.

Los demógrafos y especialistas en reproducción se refieren a este grupo de la población como aquellas personas con una necesidad no satisfecha de planificación familiar o anticoncepción. En este grupo de mujeres se reportan 8 millones en Brasil, 1,8 millones en Colombia, 6,7 millones en México, 1,9 millones en Perú y 351000 en la República Dominicana. Encuestas realizadas en diferentes países proporcionan algunos indicadores que esclarecen las razones que provocan esta situación, entre ellas se encuentran: la falta de conocimiento sobre anticoncepción, el temor a los efectos secundarios de los métodos anticonceptivos, la oposición de la pareja y particularmente la oposición de algunas iglesias, sobre todo la católica.(5)

La pobreza, el desempleo, la incultura, las creencias religiosas, son algunos de los factores que inciden en nuestra región de manera negativa. En medio de está situación se abren esperanzas. Ya desde 1974 en la Conferencia Internacional de Población y Desarrollo realizada en Bucarest, se aprueba por primera vez el derecho de las parejas a decidir libremente el número de hijos. Suecia fue el único país que en esa cumbre exhortó a que se ofreciera acceso universal al aborto legalizado y seguro. (6) 

Las recomendaciones de la Conferencia Internacional de Población en 1984, celebrada en México, señaló que el aborto no debe ser promovido como método de planificación familiar y debe estar integrado a las acciones de salud como medio de protección a la mujer, en particular como forma efectiva para evitar los abortos inseguros.(7)

Conferencias mundiales de mujeres celebradas en Nairobi (1985), Río de Janeiro (1994) y Beijing (1995) definieron conceptos claves, tales como: Libertad Reproductiva y Salud Reproductiva. Más recientemente, en el año 2001 se celebró en Cuernavaca, México, el Encuentro Regional: “El Aborto Inducido; desafíos para la salud pública en América Latina y el Caribe” y en Buenos Aires Argentina  se celebró el encuentro:”Nuevos desafíos en la responsabilidad política. “En ambos se discutieron temas tales como: el aborto inducido como problema de salud, el VIH-SIDA, el embarazo no deseado y la violencia contra la mujer”. (8) 

La Conferencia Internacional de Población celebrada en el  Cairo, en Noviembre de 1994, será recordada por la importancia de primer orden que se le asignó a la condición de la mujer y por los cambios de actitudes a nivel mundial que favorecen la formación de servicios seguros para garantizar la Salud Reproductiva, donde están incluidos los servicios de aborto. En esta conferencia se realizó el más grande debate sobre la magnitud de la práctica del aborto en el mundo. Representantes de gobiernos de 180 países, grupos de mujeres, organizaciones no gubernamentales y organizaciones religiosas encabezadas por el Vaticano, adoptaron una discutida resolución final que incluía un Plan de Acción de la Conferencia, que si bien no satisfizo plenamente a muchos de los defensores del aborto, el consenso final significó, sin lugar a dudas, un gran avance. (9)

A pesar de los avances antes mencionados, los países de América Latina comparten una tragedia: el aborto  inseguro. Frecuentemente la única vía para determinar la incidencia del aborto ilegal son los hospitales, donde acuden las mujeres con grandes complicaciones. Muchas veces esta vía ni siquiera existe, pues los médicos, por presiones jurídicas y religiosas alteran el diagnóstico de entrada y salida de los pacientes o simplemente no lo registran. El sistema judicial de la mayor parte de los países, carece de voluntad y de capacidad para hacer cumplir las leyes sobre los abortos ilegales.      

EL ABORTO Y LA ANTICONCEPCIÖN  EN CUBA.

No ha sido posible determinar cuando se realizaron las primeras prácticas abortivas en Cuba, dada la poca información y la rápida extinción de los aborígenes en nuestro país, el autor no ha encontrado referencias al respecto, elemento que sí era bastante común en comunidades indígenas  del resto de América. Sin embargo, se conoce que en la época colonial, los esclavos recurrían a estos métodos, para impedir el nacimiento de sus hijos. Con estos fines tomaban diferentes brebajes elaborados con raíces y hojas de plantas entre otros componentes.

Es de pensar que en nuestro país donde la religión católica  era la dominante entre los colonizadores, se impusieran  regulaciones en lo concerniente  a esta temática. Sin embargo lo legislado con respecto al aborto en Cuba aparece por primera vez en el Código Penal reformado del 17 de Junio de 1870, puesto en vigor en la isla de Cuba, por el Real Decreto del 23 de Mayo de 1879. En este documento el aborto inducido era clasificado como un acto criminal y solamente era autorizado bajo condiciones excepcionales.

Durante el inicio de la República Neocolonial, el aborto era considerado una práctica ilegal en las instituciones de salud, tanto en las privadas como en las pocas estatales que existían, estas prácticas se hacían de manera clandestina en las instituciones privadas, en las propias casas de las pacientes o de las personas que los realizaban; por tanto no habían estadísticas oficiales que reflejaran la magnitud de este problema. 

El fin lucrativo estaba presente y las victimas directas, las mujeres, quienes acudían como clientes muchas veces reincidentes y en un número no despreciable de casos salían sin vida de este trance o quedaban con secuelas que no le permitían tener una vida reproductiva plena; además rara vez se ofrecía asesoramiento sobre métodos anticonceptivos. Uno de los pasajes que describe con más nitidez las condiciones en que se realizaban estos abortos, lo podemos leer en la novela de época “Las Honradas” del autor cubano Miguel del Carrión.

Con posterioridad se establece el Código Penal de Defensa Social de 1936 que deroga el Código de 1870, donde se ratifica  que el aborto es una práctica totalmente prohibida, expresado en los artículos 439 al 443, estableciéndose penas de privación hasta seis años para la mujer que lo consintiera, quien lo realizara como acto de fuerza, así como para los médicos que en  ejercicio de su profesión lo ejecutaran. Solamente se autorizaba en casos excepcionales y por causas fijadas en el Capitulo II, artículo 443 de dicho Código:(11)

· Cuando el embarazo era producto de una violación, estupro o rapto.

· Para evitar la transmisión de enfermedades hereditarias al feto.

· Para salvar la vida de la mujer en caso de peligro de esta.

Este Código se mantuvo vigente durante toda la República Mediatizada.

Es importante señalar que a pesar de las limitaciones que en dicho documento aparecen, la iglesia católica no pudo imponer sus puntos de vista absolutistas, que niegan la posibilidad de realizarse un aborto en cualquier circunstancia, esto es indicativo de que independientemente que ejercía determinada influencia en los gobiernos republicanos, su propia historia en nuestro país  no le daba suficiente autoridad moral ni política para  imponer sus opiniones de manera tajante.  

Con el triunfo de la Revolución en Enero de 1959, se comienzan a desarrollar medidas progresistas, de marcado carácter social, buscando la equidad y la justicia. La eliminación del carácter privado de la medicina y el establecimiento de un sistema estatal de salud a nivel nacional, trajo como consecuencia la reducción de clínicas privadas que realizaban abortos de manera ilegal. La necesidad de evitar el uso de este servicio de forma  clandestina y el aumento de los índices de abortos ilegales, condujo a que en 1965 se autorizara su práctica en las instituciones de salud. Para ello se adoptó por el Ministerio de Salud Pública una interpretación más flexible del código antes mencionado y vigente desde 1936. (12)

Las cifras indicativas de la mortalidad maternas en los años 60  por abortos representaban el 30%(13). La falta de tradición en cuanto al uso de métodos anticonceptivos, el aumento de la práctica ilegal del aborto y el aumento de defunciones maternas, hizo que se enmendara el Código de 1936. Sin cambiar realmente el artículo 433 sobre el aborto, los nuevos criterios permitieron a los médicos actuar con mayor flexibilidad en ese campo, ampliando el acceso a los servicios gratis de aborto, en todos los hospitales del Sistema Nacional de Salud Pública. Para persuadir a los médicos a que utilizaran la definición de salud de la OMS, el termino “interrupción de embarazo no planificado.” se sustituyó por la palabra aborto, tan llena de connotaciones emotivas. (14)

La interpretación flexible y extensiva de lo normado en aquel cuerpo legal, finalmente fue transformado en protección jurídica con la promulgación del Código Penal del año  1979, eliminando las limitaciones y condicionándolas solamente a las regulaciones estatales del Ministerio de Salud Pública.(15)

Estas regulaciones son de carácter Ético-Médico, autorizándose la interrupción del embarazo hasta las doce semanas de gestación. En casos muy excepcionales se permite practicarlo, hasta las 20 semanas por motivos de índole social mientras que de las 20 a las 28 semanas, se realizan solo por causas de índole genética o que conspiren con la salud de la gestante. Para cualquiera de estos casos es necesaria la autorización de una comisión provincial que lo apruebe y lo  lleve a vías de hecho. 

El Código Penal de 1987 ratificó lo contentivo en relación con el tema del aborto, descrito en el Código Penal de 1979; pero aparece en él la ley 62, que sanciona la práctica del aborto realizado con fines de lucro y fuera de las instituciones de salud por personal no calificado o sin consentimiento de la grávida, todo lo cual esta regulado por los artículos 267 al 271 del referido código, aprobado el 29 de Diciembre de 1987. (16)

La actual regulación penal que se encuentra vigente ha sido concientemente elaborada, guardando absoluta coherencia con el lado científico del asunto, respetando la determinación individual de la mujer; pero marcando los límites antes mencionados. Esta regulación sobre la práctica del aborto en Cuba, produjo un impacto casi inmediato en los niveles de salud reproductiva de la población femenina.

En la Carpeta Metodológica del Sistema Nacional de Salud cubano, se plantea el aborto, como segundo problema de salud en el Programa Materno Infantil. El propósito está relacionado con la disminución de las tasas de aborto y el uso de los métodos anticonceptivos. 

Muchos trabajos investigativos han sido dedicados a esta temática entre ellos los de  Álvarez Vázquez durante las dos últimas décadas, sobre fecundidad y aborto en el país. De estos trabajos se han derivado como resultados que el aborto puede ser una vía para adquirir conocimiento sobre métodos anticonceptivos  y en muchos casos, se ha convertido en una forma de iniciar su uso adecuado o no. (17)

Se han realizado además estudios en torno al uso de métodos anticonceptivos, dentro de ellos se destaca el realizado por Suárez Lugo y Jiménez Trujillo (18) y la Encuesta Nacional sobre Fecundidad (19). Los resultados indicaron un bajo uso de métodos anticonceptivos e inadecuado conocimiento, la cual orienta estrategias de información, educación y comunicación.

En nuestro país se le ofrece a la mujer el servicio de acceso al aborto sin discriminación alguna. Esta política de salud se identifica totalmente con los principios que se enunciaron en la Declaración de la Mujer sobre Políticas de Población, formando parte de los asuntos discutidos en la Conferencia Internacional de Población y Desarrollo, efectuada en el Cairo Egipto en el año 1994. En nuestro país la mujer tiene derecho a un aborto seguro, garantizado por las leyes, respetándose su decisión individual, de manera que pueda contar con servicios médicos de calidad y una atención de excelencia.

La política establecida por Cuba en estos años, en relación con el aborto, la sitúa entre los países más desarrollados del mundo que ostenta elevados indicadores de salud. En esta afirmación no estamos considerando solamente el hecho de que las mujeres cubanas pueden acceder al servicio de aborto a petición propia, si no que el 100% de las mujeres reciban atención prenatal y que ya un alto porciento de las mismas use la anticoncepción. Este hecho demuestra lo importante que es la voluntad política de nuestro gobierno, que tiene entre sus más elevadas metas  preservar la salud de su pueblo.

Cuba ha sido objeto de cuestionamientos y ataques políticos, por parte de instituciones entre ellas religiosas, a través de publicaciones especializadas y otros medios de comunicación, debido a la política que el estado cubano ha desarrollado en cuanto a los derechos de la mujer y la pareja para interrumpir un embarazo no planificado. Ello ha sido parte de la política anticubana en general, y en particular, ha tenido como propósito desalentar a otros países de la región, fundamentalmente a llevar a la práctica el aborto por vías legales. 

La política cubana  con respecto al tema del aborto, se resume en las palabras del  compañero Fidel Castro en su discurso pronunciado el día 24 de Febrero de 1998:(20) 

“En nuestro país el aborto no lo deseamos, y debemos intensificar, incluso el esfuerzo que estamos haciendo en este aspecto, y, afortunadamente, se ha ido reduciendo, porque lo que más molesta es que se tome el aborto como un método anticonceptivo. Es lo que debemos desalentar, educando a la gente.¨

¨ ¿Cuál es nuestra opinión? Respetamos los criterio de los demás que piensen de una forma u otra, del mismo modo que pedimos se respeten nuestros criterios.¨

“No se puede obligar a un mujer a tener un hijo ¿Que sentido tiene obligar a una mujer a tener un hijo, o a una joven que puede haber quedado embarazada porque la hayan engañado, la hayan seducido, la hayan violado, o por cualquier otra razón?; puede tratarse de una jovencita que está estudiando, que ni ella quiere tener el hijo, ni los padres quieren que tenga el hijo. Hay que respetar su voluntad es una prerrogativa de ella ser o no ser madre; y dentro de un límite de tiempo bastante estricto, a partir de la gestación, como se establece en nuestro país, permitir la interrupción del embarazo.¨

¨ ¿Cuál es nuestro deber? Educar a la gente, ese si es nuestro deber, perfeccionar nuestra educación sexual, no solo por esto, si no porque el aborto no puede ser un anticonceptivo.¨

ALGUNOS ENFOQUES ÉTICOS FILOSÓFICOS SOBRE LA TEMÁTICA DEL ABORTO Y LA ANTICONCEPCIÓN.      

Alrededor de la temática del aborto se mueven fundamentalmente dos grandes corrientes diametralmente opuestas: Los que defienden el derecho de la madre a tomar una posición autónoma con respecto al tema y los que consideran el aborto como la destrucción de un ser vivo, que puede como persona tener derecho a la vida.

Los que defienden el aborto argumentan, que un embarazo no deseado puede afectar física y psíquicamente la vida de la madre. Señalan que el embarazo es en ocasiones un obstáculo para que la mujer se desarrolle como persona, puede interferir en sus planes de desarrollo, incrementar su pobreza, la obliga a limitarse a tareas domésticas, por lo que se considera menos productiva que el hombre, lo que aumenta su desigualdad y le cierra oportunidades educativas.

 A favor de estos argumentos hay quienes enarbolan los principios paradigmáticos de la Bioética: (21)

1- Beneficencia: El aborto con frecuencia es más beneficioso que dañino. En ocasiones puede plantearse como el menor de los daños, lo que legitimiza éticamente su práctica en esos casos.

2- Autonomía: La autonomía de la mujer le da la suficiente dignidad y capacidad para participar plenamente en las decisiones de orden médico, sobretodo porque se trata de una operación de su propio cuerpo.

3- Justicia: Significa poner a la disposición de la mujer los métodos de planificación familiar, inclusive, el aborto si los demás hubiesen fallado.

Los que defienden la segunda posición se basan en considerar o no el embrión o feto como persona. En esta gran polémica existen múltiples puntos de vista que hasta el momento actual resultan irreconciliables.

De acuerdo con la religión católica y otras religiones, el óvulo fecundado desde el momento de la concepción es considerado como una ¨ persona ¨ y por eso merece respeto y dignidad moral. A este respecto se señala en la Encíclica Evangelium Vitae: 

¨ Algunos intentan justificar el aborto sosteniendo que el fruto de la concepción, al menos hasta un cierto número de días, no puede ser considerado una vida humana, persona. En realidad desde el momento que el óvulo es fecundado, se inaugura una nueva vida…las mismas conclusiones de la ciencia sobre el embrión humano ofrecen una indicación preciosa para discernir racionalmente una presencia personal desde este primer surgir de la vida humana: ¿Cómo un individuo humano podría no ser persona humana? ¨ (22)

Esta polémica se refleja en que el embrión o feto pueden ser enfocados desde diferentes puntos de vista, para definirlos o no como persona. Así se estudian como:  

· Persona Biológica.

· Persona Ontológica

· Persona Potencial

· Personal Moral.

Algunas corrientes señalan que el embrión o feto es una persona biológica desde la propia fecundación (23). Los detractores de esta posición señalan que para considerarlo como persona biológica, este debía tener la estructura y conformación de un ser humano, así como sus funciones. Está científicamente demostrado que antes de los 14 días el producto no está suficientemente estructurado y puede inclusive convertirse en dos o más productos. Llegar a ser vida humana toma un largo tiempo y sólo cuando el embrión logra el nivel de desarrollo para sobrevivir, en su potencialidad biológica, independientemente del ser que lo engendró, puede llamarse un ser viviente. (24)

Otras corrientes sostienen que basta que un par de células   tengan un código genético, para que puedan considerarse como persona potencial. Según esta posición, el cigoto que resulta de la unión de un espermatozoide y un óvulo, en caso de desarrollarse normalmente puede dar origen a un ser humano con todas sus facultades. Los que sostienen la posición contraria señalan que un embrión es tan solo el inicio de un proceso, que puede o no culminar en un ser viviente. El embrión no es más que un proyecto que por la misma obra de la naturaleza puede quedar interrumpido, como prueba de esto es el porciento de abortos espontáneos. Según esta corriente, sostener por tanto que el embrión es persona potencial es inconsistente científicamente.

Desde el punto de vista ontólogico ¿Es un embrión o un feto una persona ontológica? Algunos científicos señalan que la persona humana se inicia desde el momento de la concepción cuando se forma el cigoto, y otros argumentan que la iniciación de la persona en el momento de la concepción es solo una hipótesis a demostrar. Desde su punto de vista un hecho que contradice esta hipótesis, es que el cigoto puede transformarse no en una, sino en dos personas ontológicas (gemelos idénticos). Si el cigoto es ya una persona ¿Como se explica que de él puedan nacer células que origine dos seres ontológicamente diferentes? (25)

Otros investigadores que se oponen al concepto de que el cigoto es ya una persona humana, plantan que durante la multiplicación celular una vez formada la mórula, una parte de las células que la forman se convierten en tejido embrionario, y otra originaría la placenta y el amnios, los que no forman parte de la nueva persona aunque sus células contengan el mismo ADN del propio cigoto. En las primeras fases de la reproducción del cigoto, las células aún no están diferenciadas en tejido embrionario o tejido extraembrionario, lo que significa que no está definida la persona en estas primeras células(26). 

En cuanto a considerar el embrión o feto como persona moral, sus detractores plantean que esto va más allá de considerar a la  moral como forma del comportamiento humano en sociedad, y se hacen las siguientes preguntas: ¿Se podrá considerar el embrión o feto una persona moral que nos exige un comportamiento moral hacia ellos?.

 ¿Estamos haciendo daño a un ser humano o únicamente a un producto biológico que no debemos considerar como persona moral, en tanto que aún no esta constituido con actividad psicológica y actos voluntarios?

El tema de la anticoncepción también se mueve entre los que están a favor y en contra de su uso. Por una parte algunas religiones y en particular la católica están en contra de todos los anticonceptivos con excepción del método de ritmo. Argumentan que algunos son abortivos, explicando entonces, para su no uso los mismos elementos  que hemos señalado con relación al aborto. Al resto, incluyendo los de barrera como el preservativo o condón, le señalan: Que convierten la relación sexual en un acto no natural, provocan la promiscuidad, relaciones prematrimoniales, adulterio, etc. 

Los que sostienen la posición contraria parten del criterio de que: (27)

---La planificación familiar es la libre decisión consciente y voluntaria de la pareja para determinar el número de hijos y el espaciamiento entre ellos.

---La planificación familiar es un derecho humano, es un componente de la salud reproductiva y también es un instrumento de salud destinado a evitar el embarazo no deseado.

--- Para que la pareja pueda planificar su familia es imprescindible la prestación de servicios de anticoncepción y atención a la infertilidad.

En medio de está gran polémica nuestro país toma partido. En un artículo publicado por el autor de este trabajo se señala:

“Con la práctica de la medicina familiar y cumpliendo con el Programa Materno Infantil, en Cuba, se enfatiza el trabajo sistemático en las mujeres de edad fértil con el objetivo de ofrecer un control periódico de esta etapa de la vida. Aunque en nuestro país el aborto es legal, siempre se han tenido en cuenta los riesgos que la práctica del aborto puede ocasionar en los pacientes. Los médicos deben colaborar en la preparación, la supervisión y evaluación de actividades para la regulación de la fecundidad (planificación familiar) e influir en la conducta que se siga al respecto en su comunidad” . (28)
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LA ETICA DE LA SALUD COMO ALTERNATIVA A LA BIOETICA MÉDICA

MsC Jorge Luis Flores Rodriguez
Lic. Aniel Fernando Moreno Nuñez
1. Bioética y bioética médica, poniendo orden en los conceptos.
 La bioética potteriana. 

En los últimos 35 años en el mundo occidental se  producen cambios evidentes que algunos autores llaman el surgimiento de una nueva época, acompañada, en sus inicios, del  modelo económico social neoliberal. Es una época de avances colosales en la ciencia y la tecnología y de transformaciones hasta en el modo de pensar el mundo y el propio conocimiento.

En este contexto y en estrecho vínculo con el progreso de la ciencia y de la tecnología biomédica, y de los nuevos modos de atención de la salud en el mundo occidental y en particular los Estados Unidos, la actividad médico sanitaria se asocia de manera creciente y acelerada, a una forma de conocimiento que se ha afianzado con el nombre de Bioética.

Este fenómeno cognoscitivo, devenido muy pronto en movimiento tiene su origen en los Estados Unidos, allí, V. R. Potter pensó con el neologismo bioética en una disciplina que integrara en un nuevo saber el conocimiento de las ciencias biológicas y de las humanidades con la urgencia de tender un puente al futuro en el sentido que permitiese resolver el problema de la supervivencia humana.

Potter percibe, entre otras cosas, que la modernidad había establecido una separación entre conocimiento y valor y, en su correspondencia, entre ciencia y  ética.

Cabe resaltar que la bioética al estilo de Potter, con un sentido holístico”, y con un fuerte carácter ambientalista, no gozó, en los primeros tiempos, de un reconocimiento  fuerte por parte de los profesionales norteamericanos por muchas razones.

La bioética medica:

La bioética inmediatamente tomó derroteros médicos  por la institución  que dirigía el Clan Kennedy; desde donde  Andre Helleger definió a la bioética como ética biomédica.

Comenzó así lo que se conoce como “medicalización de la bioética”  y que Shopie Jakowka denomina como “usurpación del término”. Sin embargo la bioética médica comienza su existir demostrando uno de sus postulados básicos: el pluralismo moral, y por eso ella misma existe de manera plural, heterogénea y  diversa.

La bioética entro a la actividad médico sanitaria en la sociedad norteamericana, desde una óptica que le permitió acercarse a los dilemas morales en contraposición al paternalismo de la ética médica tradicional y resaltar el lugar prominente del consumidor de la salud como un agente decisor importante en el plano moral. Aborda los problemas morales que emanan del avance científico – tecnológico con un grado de amplitud y de sistematicidad mayor que el de la ética médica tradicional, y caen ahora  en su radio la investigación, lo relativo a los recursos de salud, los transplantes, la inseminación, y el uso de la  tecnología.

La bioética médica toma su forma inicial y más desarrollada en el “principialismo”. Entre sus representantes se encuentran TL Beauchamp y JF Childres. Tal denominación proviene a partir de cuatro principios “prima facie”: beneficencia, no maleficencia, autonomía, y  justicia.

La bioética principialista fue sufriendo un proceso  heterogéneo al tomar formas  diferentes debido a sus fundamentos (utilitaristas, fenomenológicas, teológica, etc.), y a los procedimientos y jerarquización de los principios, según se fue extendiendo a Europa y a la  América Latina.

En contraposición a esta corriente se ha destacado el “casuismo bioético” que presupone un cierto grado de aceptación como método  de análisis y como forma de elaborar la ética. Los bioeticistas que promueven  este modelo tienden a opinar que los principios éticos no existen con independencia de la realidad. Dentro de los máximos exponentes de este modelo bioético tenemos a Albert Josen y Stephen Toulmin .

El movimiento bioético en su dirección médica se diversificó aún más con propuestas como la basada en las “virtudes” de Edmund Pellegrino, y David Thomasma, la del “cuidado solicito” de Carol Guilligan, etc. 

La bioética descansa en el pluralismo moral y el relativismo ético.  Se acepta como campo de reflexión multidisciplinar con específicos momentos de comunicación, de diálogo, de criterios de tolerancia, por eso se habla de cierto consenso; aunque se le reconocen dificultades en la materialización de tales procedimientos.

La diversidad de fundamentos metodológicos y concepcionales  han convertido el pensar bioético en algo muy difícil de definir y por lo tanto hace engorroso, por no decir imposible, el camino que le permita alcanzar la univocidad requerida.

 Las diferencias de objetivos en razón a los intereses que la mueven la hacen asumir  posiciones que van desde progresistas a reaccionarias, se mueve de las tendencias emancipatorias a las reafirmadoras de desigualdades, y va desde posiciones laicas hasta las religiosas.

En los últimos tiempos se asiste a un  proceso inverso al  de la época inicial;  es decir, a la desmedicalización de la bioética. Según Freyre “El esfuerzo por desmedicalizar la bioética ya lo vemos en el mismo Potter cuando sugiere nombrar su propuesta de bioética con el término de ética global, término que  aparece también en una declaración  de trece destacados científicos miembros de la International Humanist And Ethical Union que asume, entre otras cosas, obligaciones para con la futura generación.

Diversas perspectivas caracterizan la heterogeneidad del discurso bioético, pues no todos hablan el mismo idioma, ni comparten los mismos presupuestos y objetivos .

Y su ambigüedad permite la inclusión de temas y de discursos que conspiran  contra el verdadero propósito de la bioética. Ariel Barrera señala que su diversidad y la ambigüedad metodológica dejan desamparados a profesionales y pacientes en el ámbito médico .

Thalia Fung aborda la problemática del siguiente modo “no es menos cierto que se polemiza acerca del estatuto identitario de la bioética, cuál es su lugar teórico y metodológico y si sólo es una ética aplicada”. La autora se refiere al saber bioético como un fenómeno cognoscitivo en construcción . 

La introducción de la bioetica medica en cuba:

La bioética existe de forma heterogénea y ambigua. Es un fenómeno internacional de creciente arraigo que posee una significativa importancia  en la esfera de la realidad donde  actúe; es decir, en su proyección ecológica o biomédica. 

Asumir un fenómeno exterior de naturaleza ético – cognoscitiva de nuevo corte, se justifica si es válido para el mundo, la vida, la sociedad, la humanidad, y el hombre, y esta cuestión no suscita dudas respecto a la bioética. Pero asimilarla, en una primera  aproximación, no significa imitar, copiar, y aceptar  sin objeciones, sin reflexiones críticas y acercamientos creativos.

 Una razón que parece evidente  es el hecho de que la Bioética existe en nuestro país. Ella “penetra” en las mentes de los filósofos, los sociólogos, los especialistas en ética,  los teólogos, etc. y  la bioética médica  en las mentes del profesional de la salud. 

José R. Acosta se remite a esta problemática del siguiente modo: La bioética se introduce en el ámbito académico tímidamente a fines de la pasada década, toma un curso vigoroso en la presente y ha llegado a alcanzar las esferas de los servicios de salud, en los centros de investigación e incluso  en los medios de difusión masiva.
De su aceptación y existencia dan cuenta  numerosos eventos de carácter regional, nacional, internacional, innumerables artículos en soporte electrónico, y los trabajos que defienden los profesores para el cambio de categorías docentes en los ejercicios  de  Estudios Sociales de la Ciencia y la Tecnología, en ellos se abordan problemas bioéticos en las instituciones de la salud.

La bioética se piensa, se hace y se enseña en nuestro país. Ella toma expresión  institucionalizada también en los Comités de Ética de los centros de investigaciones biomédicas, y asistenciales. Pero los  modos de “hacer la Bioética" aún transcurren más de forma extensiva que intensiva, más apegados al modelo  internacional que  separados del mismo.

Numerosos trabajos de autores cubanos muestran exigencias y reclamos hacia una necesaria labor de contextualización y de fundamentación, con recomendaciones sobre los aspectos hacia los que hay que dirigir este proceso. 

Se brindan modelos de propuestas del pensamiento ético de destacados científicos, que promueven reflexiones críticas y emiten proyecciones respecto a la nueva ética sustentada en la responsabilidad, la solidaridad, el humanismo etc., Se incursiona en las bases filosóficas, epistemológicas y éticas de la bioética, existe un tratamiento de las problemáticas asociadas a los valores morales y al sistema normativo. Existe una promoción de ideas en temáticas concretas que entran en el amplio espectro de la  bioética médica.

Pero aún se adolece de estudios que con mayor grado de integralidad permitan avanzar en el logro de la coherencia necesaria, y en la delimitación del lugar de la bioética médica en el sistema del pensar ético cubano, sus contornos, el carácter que asume la disciplina, sus direcciones principales en dependencia del sistema de valores y de la  jerarquía normativa de la moralidad médica de este país; todo lo cual permitirá  proporcionarle la identidad y univocidad requerida para reconocer; además, a la bioética como un producto autóctono y alejarse de acercamientos acríticos desconocedores de la necesaria contextualización acorde a nuestra realidad.

en la vida espiritual como la subversión de valores, resurgimiento del individualismo, búsqueda de solución por parte de la población, abandono del puesto de trabajo, preservación de las conquistas, el Sistema Nacional de Salud sufre los efectos de la crisis, continuación de amplios programas, se estimula la investigación biotecnológica y de ingeniería genética, formación masiva y cotidiana de los recursos humanos, necesidad de repensar nuestras bases filosóficas desde una perspectiva propia. 

El período especial provocó una fuerte conmoción en el sistema de salud, en forma de limitaciones, dificultades, éxodo de profesionales y en especial,  deformación en los valores morales. Todo ello vino a conformar el sustrato ontológico y  gnoseológico a partir  del cual se requiere producir los cambios que conducirán a la necesaria recuperación de la sociedad cubana y en especial  al sector de salud, pero con una salvedad, es una recuperación y reafirmación socialistas, por lo que se trata no sólo de un problema económico, sino, sobre todo, un afianciamiento moral, que exige actualizaciones de la  ética, que en el  sector de la salud cubana implica por un lado, ir a una ampliación y profundización de la ética médica tradicional y por el otro, someter a proceso de contextualización la bioética médica a fin de ponerlas a tono con nuestra realidad.

La introducción ocurre en un período de replanteo y reacomodo de la concepción mundividencial y de su reelaboración como instrumento teórico metodológico y revolucionario, en condiciones de la caída del socialismo esteuropeo y de la pérdida temporal del prestigio del marxismo y de búsquedas de alternativas para preservar la soberanía, la independencia y las conquistas del socialismo.

Todo condicionó que el acercamiento transcurriera de un modo casi literal, un acto de importación neta de la  bioética, donde el lógico y necesario proceso de asimilación con carácter crítico - reflexivo - contextualizador fue sustituido por un acercamiento superficial sin una reflexión crítica que condujo al copismo. En la esfera particular de la bioética médica no se tuvo en cuenta lo peligroso que resulta  importar acríticamente modelos de otras latitudes surgidos en contextos históricos muy diferentes . 

Hay que partir  de lo valedero  del pensar bioético universal y del  latinoamericano a través de una reflexión crítica, para poder asimilarlos en estrecha conexión con las  exigencias que emanan de nuestro tipo de sociedad, 

de la Ideología de la Revolución  Cubana, así como de la tradición ético - humanista de nuestra historia y en particular de las exigencias que le plantea al pensar ético médico. Este ángulo de análisis asume como eficaz y legal el pensamiento ético internacional, en tanto tribute  a la concepción de un mundo mejor y al mejoramiento humano y a una medicina más humanista y solidaria.

2. La ética de salud como alternativa a la bioética medica.
2.1 La necesidad de contextualizar la bioetica medica en  la esfera de la salud cubana.

Asumir bioética según constatan diversos autores es ante todo un proceso de contextualización y de fundamentación. Se impone como única opción posible asimilar esta disciplina desde la perspectiva de nuestra identidad cultural . La introducción de la bioética en nuestro contexto debe asumirse, no como proceso de simple adopción,  sino en una sustancial transformación y ajuste del modelo, al mismo tiempo que de creación de uno autóctono.

El carácter del contexto que le dio origen a la Bioética, como se ha expresado, difiere sustancialmente del escenario cubano y ello obliga a buscar en este  último condicionamientos objetivos y presupuestos teóricos diferentes que aportan una peculiaridad distintiva a este saber y, por supuesto, a su contextualización en el sector médico - salubrista. Otra circunstancia radica en las infinitas posibilidades de “adaptación” que posee la bioética médica.

La bioética ha experimentado un proceso de diversificación de tendencias y subtendencias: principialista, casuística, crítica y dentro de ésta la feminista,  la antirracista, etc. Se expande por las regiones sobre  las bases y  los enfoques conceptuales de los modelos propuestos, y pone el énfasis en lo  axiológico y lo normativo.

Por ejemplo, el modelo médico bioético anglosajón posee una base pragmática con énfasis en los procedimientos; mientras que la propuesta europea privilegia  la fundamentación sobre los  procedimientos, y es de corte más humanista que utilitarista y propensa a beneficiar más el principio de justicia que el de autonomía.

La bioética médica no puede tener otro modo de existir sino es como racionalidad ética de un modelo médico determinado, con su correspondiente carácter en el ejercicio médico: estatal de beneficencia, prepagado-privado, inmerso en una concepción de  salud que es sustentado por un tipo histórico concreto de sociedad.

Existe un proceso de globalización de la bioética en el que hay que delimitar las tendencias solidarias de las que promueve la ética de mercado, engendro de la globalización neoliberal.

La bioética no es solo reflexión o práctica axiológica normativa, sino que por ser ética mantiene fuertes nexos con la filosofía: teórica o aplicada. De esta forma la bioética no es solo racionalidad ética en correspondencia a determinadas peculiaridades socio históricas, culturales, médico sanitarias, lo es ante todo por depender  de determinados fundamentos cosmovisivos y  epistemológicos. Sus modelos filosóficos y éticos van desde el naturalismo al religioso personalista. En el plano ético se le señala su marcado normativismo, que es ajeno a la teorización, y puede moverse, también, en los marcos del subjetivismo, el pluralismo  moral, y el relativismo radical. Sus parámetros oscilan de la ética voluntarista a la ética de circunstancias.

Si la bioética médica es interpretada en esta diversidad conceptual ¿Qué impide una proyección ética o bioética desde las posiciones de la Ideología de la Revolución Cubana y  de su paradigma nucleante: el marxismo?

El Marxismo --aún considerando los desvaríos de la etapa posleninista; la necesidad de adecuación, reelaboración y perfección, a fin de ponerse a tono con las nuevas condiciones de la práctica socio histórica y los avances de la tecnociencia--, está más capacitado desde su eje científico-metodológico y transformador-revolucionario, hoy por hoy insuperable, tanto para enriquecer el pensar bioético mundial global,  como el específicamente médico, en la perspectiva de aportar una base conceptual general a la proyección cubana en torno a la bioética.

El impacto del descalabro del socialismo con la crisis económica, arreciada por el bloqueo, la pérdida temporal del prestigio del ideal socialista y las consecuencias expresadas en cambios del pensar y el accionar del cubano de hoy, no podía menos que  afectar de manera notable a la esfera de la salud, que como es sabido reproduce con igual intensidad las contradicciones de la sociedad.

La resonancia especial está dada, entre otras razones, por ser uno de los sectores que  se erige conquista del socialismo, y por lo que significa en términos de materialización de los ideales de justicia social y humanismo, por lo sensible y caro que es al ser humano y ser un sector hacía el que históricamente se han dirigido diversas acciones del enemigo.

La nueva realidad mundial, nacional y en el sector salud, tenía por fuerza que incidir en la subjetividad y en las acciones del personal de salud, que aunque en las condiciones difíciles supo mantener los logros fundamentales, sufrió manifestaciones de confusión, incertidumbre; y en los casos de excepción se han dado los comportamientos escépticos, la   renuncia y hasta  deserción.

Estas circunstancias generaron en el sector una gama de problemas  relacionados con los aspectos organizativos y administrativos, que vinieron a ampliar el diapasón de los dilemas morales del sector, en general del personal de salud: médicos, odontólogos, enfermeros, tecnólogos personal administrativo y de servicio con el paciente-familia-comunidad-organizaciones.

La paulatina recuperación, normalización y desarrollo del sector en pos de acrecentar la eficiencia y la calidad de los servicios, que se ha planteado en términos de un nuevo momento de reformas en el sector en todas sus áreas: construcción, producción de tecnología, producción de medicamentos, inversiones para tecnologías de punta, y en la formación de recursos humanos, requieren de un replanteo, reflexión e investigación profunda sobre las sólidas bases científicas de la ética médica, o mejor, de la ética del personal de salud.

La necesaria recuperación del sector es un proceso donde los recursos, la gestión administrativa y el funcionamiento de las organizaciones, desempeña sin duda un significativo papel y no se pretende sustituirlos por la ética, pero sin este soporte los servicios de salud a lo sumo lograrán eficiencia, pero no satisfacción en términos de eficacia, de excelencia. En la esfera médico-salubrista y más aún la socialista la regulación normativa-axiológica por excelencia es la ético moral.

La amplitud de la actividad en el sector de la salud, el impacto que posee en el plano nacional e internacional de amplia resonancia política y humanista, está imponiendo otra mirada de la  relación que existe entre la Ética y la Medicina. Hay que complementar a la  ética médica tradicional, y al proceso de contextualización de la bioética médica con una Ética de la Salud en calidad de disciplina científica en formación.

En las condiciones actuales, el salto dialéctico a una nueva ética en la esfera de la salud adquiere rango de necesidad objetiva y ello supone salir de los marcos de la moral médica y de su código, que aunque bien justificado y de sensible importancia para un período histórico,  hay que elevarle el estatus  con una fundamentación ética científica, de base humanista y solidaria, ajustada al mundo de hoy y a las exigencias que el futuro plantea al sector. Una ética capaz de fundamentar la orientación axiológica-moral del personal de salud en toda la amplia gama del sector: asistencia-docencia-investigación-gerencia 

La ética médica tradicional y su código de moral médica le quedan muy estrechos  a la proyección nacional y mundial del sistema de salud cubano. La bioética médica tal como nos llegó es insuficiente por sus fundamentos y de igual forma deviene estrecha. En la  readecuación de la primera y en la contextualización de lo que hay de verdadero de la segunda está el camino para una nueva ética en el sector. 

Cuba ha hecho un esfuerzo extraordinario en ciencia y en tecnología, y esto expresa una voluntad política muy definida, porque aquí se sigue apostando al desarrollo científico-tecnológico como vehículo del desarrollo social  .

El progreso en las condiciones de la sociedad socialista se presenta como un asunto en el que no intervienen solo las inversiones en las tecnologías y en la cultura de dirección para activar el socialismo .

Llevado al seno de la actividad médico-sanitaria el asunto no es sólo de progreso tecnocientífico, sino de proporcionarle a tal proceso su contenido social que garantice la orientación socialista; vale decir, ético-humanista de la medicina cubana.

En el mundo, las consecuencias del progreso científico-técnico vienen a actualizar la problemática ético-humanista, en este marco nace la bioética. En Cuba se apuesta por la ciencia y por la tecnología, por eso se debe analizar la relación ética-medicina sistemáticamente y con más fuerza en las disciplinas biomédicas porque en ellas se generan nuevas reflexiones humanas y procederes que exigen regulaciones morales y jurídicas. La connotación es mayor porque la garantía del carácter humanista y ético de las investigaciones biomédicas adquieren en nuestro país rango de seguridad nacional.

La anterior tesis se aparta de la ingenuidad epistemológica y social que valora a la ciencia y a la tecnología como esencialmente verdaderas y benefactoras en sí mismas al margen de las actuaciones de los hombres y de sus conductas políticas y morales .

En Cuba la gama de problemas morales surgidos por los avances de la tecnociencia no han sido resueltos por la bioética médica descontextualizada, que tiene por tradición centrar cada vez más su discurso en la cuestión metodológica en abstracto y no presta el debido interés a los importantes problemas económicos, sociales y políticos que excluyen a millones de personas de los sistemas vigentes de atención sanitaria .

En las condiciones de la sociedad cubana debe existir con mucha más razón una barrera moral y jurídica que excluye a los posibles abusos generados por los intereses personales espurios, los descuidos y las negligencias que puedan coadyuvar con la orientación socialista-humanista de nuestra medicina.

El avance tecnológico puede dar lugar a transgresiones morales, suscitadas en algunos casos, por el desconocimiento o el poco dominio de la tecnología, las insuficiencias en la formación ética o bien por concepciones erróneas que se sedimentan en algunos profesionales, por ejemplo, las que subvaloran el arte médico o el examen clínico integral, y que exaltan las bondades de la tecnología. Por otro lado el desarrollo de las investigaciones en las ciencias biomédicas exige un seguro control moral y jurídico.

No se puede desconocer que la creciente presencia de la ciencia y la tecnología en la labor asistencial provoca cambios hasta en la estructura de la enfermedad y en la concepción del paciente, lo que presupone ampliar el diapasón de las exigencias morales y en correspondencia mayor profundidad  en el pensamiento ético.

El autor considera que se cuenta con el instrumento ético filosófico y una concepción humanista y de justicia social que ha de levantar el pensamiento ético médico tradicional y a la bioética médica a las exigencias que las circunstancias socioeconómicas, culturales e ideológicas, y en especial de los avances de la ciencia y la tecnología que el país exhibe.

2.2  La etica de la salud como alternativa a la bioetica medica en la esfera de la salud. 

Los fundamentos en los que descansa la construcción de esa nueva ética en la esfera de la salud cubana persiguen el objetivo de renovar la ética médica tradicional, en la medida que se abren facilidades para la contextualización de la bioética médica que nos llegó. Uno y otro proceso se funden en la nueva perspectiva reguladora de la conducta de los trabajadores de la salud en el territorio.

Si la bioética global surgía desde la óptica de la práctica del saber, la bioética médica emergerá desde una práctica del saber vinculada al mercado. Sin restarle importancia a la bioética global, las mayores contribuciones de Van. R Potter fueron de carácter conceptual en su mayoría no reconocidas o ignoradas con la comunidad biomédica norteamericana orientada hacía el mercado .

La escisión de la bioética nacía diferenciando una bioética no estimulada, casi desconocida, mientras que su orientación médica era exaltada y rápidamente expandida hasta hacerse predominante. Pero la diferencia no solo está en lo dicho sino en los fundamentos de su contenido, en la estructuración de ambas disciplinas, en el alcance de sus objetivos y el carácter de su orientación humanista. La bioética de Potter con una orientación holista, de base amplia y luz larga, la otra más bien reduccionista y reducida ella misma a una ética de dilema.

Posterior a los años noventa del siglo XX con el proceso de globalización de la bioética, el pensamiento bioético médico, ampliado en su heterogeneidad, irá presentando propuestas a un mayor acercamiento a una bioética de corte ambientalista y mayor alcance, pero aún sin eclosionar.

Esto implica un mayor vínculo con la ética ambientalista desde lo más valedero de Aldo Leopod, Peter Siger, Van R. Potter y otros. Se trata de compartir con la bioética ambiental la orientación  del saber al futuro y a la naturaleza. Lo dicho no implica renunciar a su especificidad como ética médica, pero sí a ganar en mayor nivel de integración, largo alcance, y reducir el carácter estrecho de la ética profesional.

La propuesta de una Ética de la Salud, con visos de ambientalista es darle consecuencia a su contenido, al mismo tiempo que tributaría a la ética ambiental y a la bioética con una mayor capacidad de orientación ya que es una ética más cercana a la regulación de los problemas de la  vida y la salud.

Una ética de las ciencias médicas en Cuba parte de que la reflexión en torno a la vida y la salud va mucho más allá de lo biológico, a diferencia de aquella concepción médica sustentada en el modelo biomédico que concibe a la salud como ausencia de enfermedad, y a su vez, se le reconoce un origen monocausal, y se vincula a un inadecuado funcionamiento de los mecanismos biológicos con  exclusión de  otros factores.

Si la vida y la salud se explican por la relación recíproca dialéctica de lo biológico -social-ecológico, la comprensión por las ciencias de la misma ha de ser holista y la forma de conocimiento que se encarga de la reflexión ética y de su orientación es por naturaleza holista. No hay razón para lo contrario en las ciencias médicas.

Una ética de base marxista descansa, forzosamente, en la esencia de las relaciones triádicas entre  hombre - sociedad - naturaleza, que se concibe como un todo único al hombre como un ser natural humano y a la naturaleza como naturaleza humanizada.

Por esas razones la ética de la salud desde del punto de vista ontológico y epistemológico debe estar más cercana a normar las conductas con respecto a esas naturalezas y al futuro.

La propuesta de la nueva ética en la esfera de la salud no puede prescindir de los elementos conceptuales-metodológicos de aquella ética de la ciencia que no pudo eclosionar por la traición al socialismo y al marxismo. La sola consideración de la propuesta “ética de la ciencia” en toda su extensión sería de interés y una vía para salir de la ética médica tradicional, al no reducirse al lado práctico o asistencial de la ciencia.  Se trata de una ética de un mayor grado de amplitud y extensión, capaz de rebasar la estrechez de la ética y dotarla de una base más amplia.

Se trata de una ética de la salud cubana concebida como ética de la ciencia sociobiomédica  en toda su extensión: producción de conocimiento y tecnología, docencia, asistencia y gerencia en los servicios de salud, que no se limita a proponer un sistema de principios, normas y categorías con un carácter normativo y regulador; sino  que aporta una reflexión epistemológica orientadora, y en ese sentido es una forma de conocimiento ético que va al interior de la ciencia sociobiomédica, y que declara el carácter abierto  de sus bases filosóficas, de sus objetivos y tareas,  y que están determinados por el entramado de las relaciones morales que se dan a todos los niveles de la actividad en el sistema de la salud. Esta es una cualidad que le confiere a esta propuesta un rasgo diferente al carácter ahistórico que penetra a casi todas las tendencias que se integran a la bioética  médica

Considerar todo el significado que posee lo social  en un proyecto ético, no solo contribuye a superar el carácter abstracto propio de la bioética médica, sino que permite diferenciarse de la propuesta de la Bioética Potteriana. El lado teórico de la Bioética proviene bien de la filosofía o de las ciencias de la vida (biología, ecología). El punto de vista proveniente de las ciencias biológicas fue sostenido por Potter en su artículo de 1970. El estaba persuadido de que la biología podría proveer una matriz conceptual amplia que justificara esa ciencia de la supervivencia que bautizó del modo que se conoce .

La proyección de una ética de la salud integradora es un problema epistemológico, y un problema práctico, es decir, que no es solo cuestión de epistemología, ni de ética, es también cuestión de política. Ese rasgo emana de la realidad actual, donde lo concerniente a la decisión, y la elección de base del cubano de hoy, es esencialmente, una decisión y elección fundamentalmente ético-político.

En la misma proporción en que crece la enajenación aumenta la necesidad de humanismo. Pero el humanismo como concepción y base para una Ética de la Salud ha de prestar especial atención a las formulaciones provenientes de la ética humanista emancipatoria con su carga significativa para la interpretación de las situaciones sociales, bajo el principio del desarrollo de la vida.  

La ética humanista - crítico – emancipatoria desde las perspectivas complejas de las relaciones individuo – sociedad, presentan el papel activo del sujeto individual y social desde una participación plena autónoma y responsable, en la que el contraste de posiciones la capacidad de autoexpresión, el empleo de la duda racional en la confrontación constructiva, se dan a través del ejercicio dialéctico, del diálogo reflexivo; creativo y constructivo, por oposición a la asimilación de normas y valores externos desde una posición heterónoma ; es decir, de aceptación acrítica o por presión social.

Los valores que  se necesitan son los de la ética más humana que impone un compromiso solidario al cubano de hoy. Esta dirección ha de orientar las profundas transformaciones en la espiritualidad en todas las esferas  de las relaciones familiares, de los jefes y los  subordinados, las generacionales, las políticas, las jurídicas, las religiosas, las estéticas. En todas ellas la esencia ha de ser la del respeto a la dignidad humana, la actitud solidaria y de compromiso social.

Todo esto adquiere mayor resonancia moral en la esfera de la salud cubana. La ley fundamental de la actividad de la salud cubana contiene el humanismo, la solidaridad, y el internacionalismo. El humanismo  es definitorio de la política y de  la esencia del socialismo cubano. 

La medicina en su sentido más amplio es afín a la moral, tanto una como la otra se orientan al bien del hombre. 

La Ética de la Salud cubana posee un acervo histórico que descansa en la tradición ética cubana, esta le proporciona el hilo conductor hacia su identidad. Esa tradición está en Félix Varela, con su afán del mejoramiento humano, de compromiso del hombre con su tiempo y su patria, en  el pensamiento ético de Enrique José Varona que considera que la moral es un objeto de estudio que debe ser abordado con rigor científico; en  las concepciones éticas de José Martí con su ideal humanista como base de la moral que propugna. Su humanismo expresado además como patriotismo . 

La idea de una Ética de la Salud concuerda con aquella que formula que la sólida tradición de cultura política del pueblo cubano está recorrida en toda su dimensión, por un espíritu profundamente ético .

Construir la Ética de la Salud, como alternativa a la ética médica tradicional (EMT) y fórmula contextualizada de la bioética médica que nos llegó, implica incursionar en su denominación,  carácter y estatus.

La Bioética Médica ha sido conceptualizada como estudio sistemático, “reflexión interdisciplinar,” “exigencia de esclarecimiento” y “estilo crítico” de carácter ético. Clasifica por lo general  como disciplina práctica en oposición a disciplina científica, y su mundo no es el de la investigación científica, salvo raros intentos. Atenta contra ello la vaguedad que muestra en todos las órdenes, y que no le permite satisfacer los requisitos exigidos por determinado saber, o estudio sistemático para clasificar como ciencia .

La Bioética Médica ante  los dilemas procede a la sustitución del reconocimiento de un principio absoluto (se trata de respetar de manera “absoluta” los procesos biológicos sin derecho a intervenir en ellos) por una serie de principios prima facie, es decir, que acorde a los contextos reales se admiten excepciones y pueden ser cuestionados y negociados .

La interdisciplinaridad como lógica del pluralismo moral se exige como vía procedimental para garantizar la familiarización y el conocimiento de los términos del campo de aplicación y así facilitar la comunicación y el diálogo en los más diversos ámbitos. La interdisciplinaridad es un término polisémico. La mayoría de las veces se utiliza entendida como puntos de reunión de representantes de varias disciplinas, de tipo semejante a la reunión de varias naciones para llegar a acuerdos consensuados.

En la bioética médica  los procedimientos,  la comunicación y el diálogo son importantes para crear un clima relacional y decisional. Una propuesta de alternativa ética a la ética médica tradicional y a la bioética médica debe superar en amplitud y sistematicidad las bases conceptuales y metodológicas que les han acompañado, y apartarse del reduccionismo expresado en su condición de ética de dilema, ello será posible en la medida que se construyan los argumentos cosmovisivos y epistemológicos que le aporten carácter a los aspectos metodológicos- normativos que podrá  instrumentar en las prácticas de salud. 

No se pretende ver en el nombre de la disciplina Ética de la Salud la problemática esencial, aunque lo nominal no es secundario. Lo significativo es que es una ética que propende a reflexionar, orientar y regular en el plano moral la actividad en la esfera, y que por definición de principio sus elementos componentes son la ciencia y  la tecnología, donde cada una actúa en términos de producción-divulgación-aplicación, todo esto la hace ser por naturaleza una “ética de la ciencia”. Ética de la ciencia sociobiomédica o ciencia de la salud que reafirma la unidad de los valores socioéticos humanistas con el conocimiento científico.

La Ética de la Salud como ética de la ciencia inicia un camino hacia la reflexión que orientará  y regulará  a las ciencias sociobiomédicas cubanas en su accionar. No es un saber ético de carácter externo que acompaña a la búsqueda de la verdad contextualizada en la esfera investigativa, productiva  y asistencial. O que solo se manifiesta en las aplicaciones prácticas en el campo de la moralidad. Propicia en la ciencia sociobiomédica el nexo  de los valores humanistas, sociales y éticos como un todo íntegro, y que está presente desde el momento de la motivación, y del diseño de todo programa de búsqueda investigativa hasta su aplicación en la tecnología, la docencia, en el acto médico y en la gestión de la política de salud.

La propuesta ética eleva a un grado más alto la ética profesional, no la omite; sino que la contiene en forma transformada, pues comprende la profesionalización, pero consecuentemente entendida, sin caer en el paternalismo médico que minimiza el carácter activo que desempeña el individuo y la población en la gestión de la salud. 

Tal alternativa ética en los marcos de la racionalidad científica, se estructurará como disciplina; la concepción ética-filosófica que la recorre no se contrapone  al carácter científico. Pero no es, ni puede ser, una simple reflexión consensuada donde lo racional científico, lo racional especulativo, el pensar cotidiano, lo emocional y lo místico supersticioso entran con igual legitimidad.

Esta no desconoce a lo cotidiano y a la esfera emocional pues se trata de una ética inmersa  en la unidad de lo cognoscitivo, lo valorativo y lo ideológico, debido a lo cual su concepción filosófica defiende la unidad de lo teórico y lo práctico. La consideración de la ética como filosofía práctica obedeció, a un criterio que promulgaba la íntima conexión de los fenómenos morales con la vida. Pero a la luz de los conocimientos actuales, se observa  que no hay barreras y sí unidad -- sin omitir las diferencias – entre lo teórico y lo práctico, entre lo científico y lo normativo.

Está claro que  no hay disciplina científica sin su propio objeto de estudio. De todas formas  la ética de la salud  tiene su objeto de estudio que se encuentra en la esfera moral que refleja el estado de la conciencia de los trabajadores del sector, está en las relaciones y en la  conducta en las ciencias de la salud y en su aplicación práctica en todos los escenarios. La moral en la esfera de las ciencias de la salud es, en lo fundamental, la concepción de los valores, de los principios,  de las normas morales de la sociedad contextualizadas, este tipo de interpretación de la moralidad descansa en la dialéctica de lo humano universal,  lo clasista y  lo individual.

La diversidad de la ciencia de la salud en su integridad: ciencia, asistencia, docencia, y gerencia involucra a la ética de salud a establecer conexiones estrechas con la ética de la investigación en seres humanos, la ética pedagógica, la ética empresarial, etc. y en particular con sus instrumentos metódicos.

La propuesta de ética para el sector ha de tener muy en cuenta la diversidad de esferas que la forman. No es lo mismo una investigación biomédica o sociomédica en lo concerniente a los métodos así como los que se utilizan para la reflexión y análisis que conlleven a resolver un problema moral en la asistencia, o cómo reforzar valores éticos en un estudiante de medicina o de enfermería, por ejemplo. O lo concerniente a la relación de los jefes  con los subordinados en el plano ético.

Cuando en el trabajo se habla de la alternativa ética en nuestro sector, como ética de la ciencia, ahí se incluye -porque existe inmersa en ella - todo un conjunto de actividades médicas, que fungen como técnicas terapéuticas y que se inscriben en la denominación de medicina natural y tradicional. En las ciencias de la salud cubana la idea, postulada por la epistemología de avanzada, de no poner barreras fijas tiene en ella su mejor representante. La medicina cubana es un sistema en el que interviene la medicina científica, la medicina racional especulativa, la medicina natural–tradicinal y la creencial; aunque esta última funciona al margen del sistema nacional de salud.

La Ética de la Salud  no rechazará la idea del pluralismo, el diálogo, la tolerancia, sino ciertas interpretaciones que por los intereses que expresan no se avienen a los del sistema de salud cubano. Para el plano práctico de las relaciones morales en la esfera parece racional el moverse en la dialéctica de la tolerancia posible y la intolerancia necesaria.

La Ideología de la Revolución Cubana por naturaleza es plural, y ello depende, entre otros factores, por la diversidad de sus fuentes. Lo que es válido para la ideología en general, lo ha de ser para una de sus manifestaciones, la esfera ético moral. 

La pluralidad es válida si proviene de la vida, del fenómeno heterogéneo, no es pluralismo ecléctico, y no emana de la exaltación material de la diferencia en desmedro de la unidad. 

En la propuesta ético - salubrista el pluralismo estaría orientado a la unidad entre lo diverso.

2.3 Un acercamiento primario a un sistema de valores de la etica de la salud.

La moral en la sociedad, como en la esfera de la salud, no puede existir sin principios, normas, reglas reguladoras. De igual forma la ética y la de la salud, en particular, no pueden existir sin fundamentarlas. El significado, el contenido de esas estructuras lógicas, y la relación jerárquica que guardan entre sí no son iguales para todos los grupos, clases y naciones. Hecho en el que no deparan los trabajos que sobre ética elaboran buena parte de los médicos, odontólogos, enfermeros, tecnólogos, profesores, funcionarios.

Una incursión por la esfera normativa de la ética de la salud requiere pensar que puede tener principios, normas y no ser principialista, que es el modelo o enfoque de la bioética médica predominante  

La diferencia está en cómo se forman en la Ética de la Salud y desde qué posiciones se fundamentan. Un mismo principio puede tener distinto contenido en dependencia del tipo de socialidad que la sustenta. 

La diferencia que distingue una alternativa ética para el sector no está en la negación de los principios, sino en el lugar que se les reserva en la escala de los valores a la hora de elegir uno u otro, y si la sociedad crea o no las condiciones para su materialización. 

Esa diferencia radica  en que si se le puede atribuir un contenido objetivo o no, si se concibe orgánicamente unido al conocimiento científico o en una relación externa o yuxtapuesta. O si su aplicación es mecánica o responde a la dialéctica que emana del sujeto, las circunstancias y el sistema de valores vigente en la sociedad.

Ocurre en la vida moral de donde proviene la bioética que el sistema de valores vigente sustenta principios y normas pragmáticas y utilitaristas que son  reafirmadoras de una ética del mercado, y del tener. La Ética de la Salud  se nutre de normas orientadas a la solidaridad, a una ética del ser que fortalece el humanismo. De una ética reafirmadora de la autonomía a una ética de la solidaridad de base humanista, dignificadora de la persona como soporte de la autonomía integradora a la que aspira. Tratar el lado normativo en un proyecto ético de la salud cubana no puede pasar sin una propuesta de normatividad como sistema íntegro cuyos elementos deben funcionar en unidad e interacción. No se trata de un código moral, estrecho, sin más, cerrado, sino de un sistema de valores en construcción. El criterio de clasificación va de lo general a lo particular, de lo social a lo personal, enlazados verticalmente y horizontalmente de forma dialéctica: 

Un grupo I. Relacionado con el sistema de valores vigentes en la sociedad, que tienen un carácter supranormativo, al margen del cual un código de un grupo social o profesional no es viable y cuando se omite tal nexo degenera en el amoralismo. Este grupo está subdividido en dos. El primer subgrupo comprende los valores matrices que tributan el contenido al resto de los valores y orientan  la esencia de la conducta de los miembros de la sociedad, son ellos: la vida,  la naturaleza, el bien, la felicidad, lo justo. Esta es  la escala más alta de valores que están  asociados al existir del hombre, y a sus aspiraciones inmediatas incluidas las del personal de salud.

En una Ética de la Salud se ha entendido incorporar a la vida y a la naturaleza por su universalidad en calidad de valores supranormativos. 

En el subgrupo II se ubican los valores vigentes en la sociedad que se desean reforzar: el de la solidaridad, la dignidad, la responsabilidad, laboriosidad, el humanismo, la honestidad y el patriotismo.

El grupo II. Este grupo comprende los principios de salud cubana. Actúan como elementos de enlace y elemento concretizador de los valores vigentes en la sociedad en la esfera de la salud cubana.

El grupo III. Comprende los principios, exigencias y normas morales que han de proporcionar una orientación socioética a las ciencias de la salud en su quehacer investigativo, producción de tecnologías, asistencial, docencia, gerencia y a su representante en una dirección humanista y solidaria. Se han dividido en dos subgrupos. 

  



SUBGRUPO I

                   CALIDAD DE VIDA

       VIDA ---------------------- SALUD-----------INTEGRIDAD 

                  SUPERVIVENCIA 

El primer subgrupo abarca los principios que representan el ángulo teórico de interpretación ética, que se completan y adquieren valor metodológico cuando dichos principios establecen una relación dialéctica que se expresa en la categoría de confluencia, situación de salud. 

 SUBGRUPO II

DIGNIDAD---------------------- SOLIDARIDAD ---------------- BENEFICIENCIA

            AUTONOMÍA

NO MALEFICENCIA-----RESPONSABILIDAD ------------------------ JUSTICIA 

                                                         Personal – profesional -  social

Este grupo apunta a la gestión de salud en lo fundamental, por lo tanto dichos valores se ajustan más a la relación del personal de salud con la población respecto a la investigación, a la asistencia, y lo organizativo. Estos principios proporcionan junto con el carácter ético una relación dignificadora, democrática, justa, humana y solidaria a la actividad médico sanitaria cubana. 
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SENDEROS EN LA PERSPECTIVA LATINOAMERICANA Y CUBANA DE LA BIOÉTICA.                                     
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 Lic. Maritza Chaviano González.

Las últimas décadas del siglo XX fueron testigo de un avance vertiginoso en la ciencia, la técnica y la tecnología que cambió radicalmente la vida del hombre enfrentándolo a retos y conflictos existenciales y morales impensables para una cultura que, desde el Renacimiento, había dominado al mundo con sus criterios de racionalidad y desprecio a otras culturas y saberes, haciéndonos confiar en los poderes de la ciencia y el progreso humano.

Hoy se teme por la propia existencia de la humanidad, y hay quienes en una actitud conformista y alarmista total llegan a cuestionar la pertinencia del avance tecnológico. Otros, consideran  que no podemos renunciar al progreso que nos brinda la Revolución Científico Técnica porque si no: ¿Cómo alimentar y curar a millones de personas en el mundo de hoy?; pero este avance debe estar regido por una cultura distinta: una cultura que asuma los valores, el imaginario de los pueblos, sus sueños, mitos, ideales, utopías y sus necesidades; una cultura que llame a la humildad y a la responsabilidad de los científicos y a la de la  humanidad toda para asumir el desafío de las nuevas tecnologías sintiéndonos no sólo poderosos, sino también sabios y prudentes.

Es en el centro de este debate que surge la Bioética en la década del 70, en los EEUU; se considera su padre fundador el  bioquímico y oncólogo norteamericano V.R. Potter, quien desde una charla  en 1962 cuestiona el progreso, ya  desde entonces se va perfilando su propuesta Bioética como una reflexión global con el acento puesto en la supervivencia humana orientada hacia la naturaleza y el futuro de la humanidad;  sin embargo, en las décadas que siguen, se reduce su campo de acción al análisis de conflictos y dilemas en la clínica, sobre todo en la comunidad médica norteamericana, lo que según expresara la Dra. Thalía Fung  fue un período valioso porque “…cuestionó la pertinencia ética de los procederes de la ciencia”
. Más adelante Potter al percatarse de que en las condiciones del capitalismo salvaje su propuesta de Bioética Global era impensable, propone priorizar la prudencia a largo plazo en lugar de beneficios a corto plazo, la necesidad del compromiso político de los estados y la idea de que la naturaleza no es algo que se conquiste, sino con lo que convivimos, con lo que  su propuesta se define como Bioética Profunda, y Bioética Sustentable. Sabemos que en la “aldea global” de la oleada neoliberal de final del II milenio era muy difícil que se abriera paso esta tendencia; sin embargo, las evidencias del fracaso de estas políticas en el mundo, y el agravamiento de problemas globales hacen que se retome la propuesta inicial de Bioética Global de Potter.

En América Latina la reflexión bioética se desarrolla en los años 90 con una fuerte influencia del principialismo anglosajón, aunque desde entonces los bioeticistas  latinoamericanos empiezan a cuestionarse esta importación de ideas foráneas, lo cual califican como un “imperialismo moral”
, “colonialismo bioético”
 dirigido desde los países centrales a los periféricos; parten del presupuesto de que Latinoamérica, que vive una cultura propia, diferente de otros, pero uniforme entre sus naciones, elaborará también un discurso bioético propio, de compromiso con lo social para aliviar la pobreza y las injusticias. …Tenemos que admitir que no son temas nuevos, sino que tienen una larga historia en el pensamiento latinoamericano.

Al indagar en los antecedentes que preceden desde nuestra cultura a la reflexión bioética, no pretendemos considerarnos únicos y especialmente originales, pero sí asumir un precedente cultural, una cosmovisión del mundo, un pensamiento desarrollado a partir de él en el devenir histórico del continente que cualifican nuestras ideas y reflexiones presentes, para construir un pensamiento bioético afincado en lo endógeno de nuestra cultura y contexto,  pero con vocación de universalidad.

Por ello, el antecedente más remoto lo podríamos ubicar en la cosmovisión del mundo de las culturas precolombinas, su sentido de la identidad histórica, manifestado en su empeño (aztecas) por sobrevivir en el recuerdo de los tiempos, por dejar su huella perdurable de la que dan fe los códices, las numerosas obras que pueblan Centroamérica y la cordillera andina, como una forma de proyectar su existencia al futuro, así como la relación de respeto y armonía  con el medio natural al que pertenecían, de la que dieron evidencia en una actitud más perceptiva que la de la cultura occidental que bruscamente interrumpía su desarrollo. Actuaban para un crecimiento sostenible,  las culturas amerindias no le denominaron ni formularon así, pero sí lo llevaron a cabo, obteniendo excelentes resultados durante más de 3000 años, alimentando inmensas poblaciones y preservando el medio ambiente; consideraron a la tierra como un complejo ser vivo, a la vez que privilegiaron la realización y la sensibilidad humanas, la naturaleza era sacralizada y por ello era protegida y respetada. Un sentido trascendente del mundo era advertido y reforzado a través de rituales. Se leían las señales y los ciclos del cielo que observaban y atendían cuidadosamente para descifrar fenómenos que tenían que ver con el clima, con la alimentación, con la salud. Los pájaros eran casi oráculos que predecían múltiples eventos por llegar. América se pobló de ciudades construidas bajo principios geométricos, astronómicos, estéticos y ambientales que consultan el entorno y el cosmos. Los canales construidos en ciertas zonas inundables en determinadas épocas del año son otro ejemplo muy bello de cómo las comunidades americanas, en vez de transformar abruptamente el paisaje, se acoplaron a las condiciones geográficas y climáticas, aprovechándolos por difíciles que fueran, para obtener ventajas en la producción de su vida material.

En la polémica filosófica y ética del padre Las Casas, tan querido y apreciado por Martí y los cubanos por su  conocida defensa de los indios, con Sepúlveda a inicios del siglo XVI, percibimos una reflexión sobre el hombre, que resulta  de gran actualidad en el debate bioético; Las Casas defiende la condición de persona de los indios y, con ello, la unidad del género humano, inseparable de su racionalidad, evidenciando desde entonces la unidad y diversidad de la condición humana, con ello defiende el derecho a la vida, a la libertad, la dignidad tanto a nivel individual y  como pueblo, como cultura, y desde esta defensa ofrece las razones para argumentar la inmoralidad e ilegitimidad del colonialismo, el racismo, la xenofobia, homofobia, porque: No es acaso denigrar al otro, rebajarlo como hombre individual o como cultura, el medio para establecer una relación asimétrica de poder y avasallar, atropellar y someter al otro? , ¿No significa ello no respetar su humana condición, lo que nos une en definitiva a todos?

El pensamiento martiano puede ser considerado un antecedente importante de la reflexión bioética en el continente,  ello es así por varias razones: Es síntesis del acervo cultural de su época, es “abierto, integrador y dialéctico”
. Él asimila saberes de todas las culturas, de varias tendencias de pensamiento y lo hace  con humildad, sin discriminación. 

Toda su obra tiende a un fin: el perfeccionamiento humano, su plenitud, y seguiría un ciclo a partir de la raíz – amor – dación y solidaridad como su manifestación más plena. El venir de sí -de la raíz- se da en Martí como una acción totalmente consciente; él asume la heroicidad épica y el ejemplo moral de su pueblo, siente que en ellos y en la cultura original y autóctona americana, puede encontrar la fuerza, el conocimiento y los valores para la obra que se propone; a sus ancestros, caudillos valerosos plenos de sabiduría, cuya espiritualidad fue suprimida intencionalmente reducida a simple pedazo de naturaleza despojada de valor moral, es decir, a no-persona; pide su fuerza telúrica, original, volcánica, para convocar a todo un pueblo y un continente, a  la tarea de redención del hombre a la que está dispuesto.

El amor es el medio para lograr sus supremos objetivos, el amor como una condición para la entrega; el amor generoso, que conduce al desprendimiento, a la entrega al otro, a la dación que logra su máxima expresión en la solidaridad humana. El amor como concepto afectivo y cognoscitivo a la vez, como forma de ver, como tacto, no solo ético sino además, y por encima de todo, político, como voluntad de ser, de existir con dignidad, que evidencia Martí cuando refiriéndose a Emerson, decía: “Cerraba sus libros, y los ojos del cuerpo para darse el supremo regalo de ver con el alma”
, con lo que anticipa la unidad entre conocimiento y valor, rasgo del nuevo saber, de la reflexión bioética,

Esta ética es el fundamento de su actividad moral y de su acción revolucionaria. Al propósito de fundar, con el esfuerzo reunido de todos y para el bien de todos, una República moral que irradiara con su luz a toda América y al Mundo,  basada en el decoro y la dignidad de los hombres, dedicó toda su vida. En un discurso   memorable: Con todos y para el bien de todos, anunciaba: Yo quiero que la ley primera de nuestra república sea el culto de los cubanos a la dignidad plena del hombre.

El decoro constituye otra exhortación moral martiana vinculado con la honradez, porque desde las páginas de La Edad de Oro, lo exhorta a los niños, se constituye  como su más alta aspiración expresada en  las bases de PRC: Esto lo ratifica en el programa de la revolución:  El Manifiesto de Montecristi; lo lleva a la práctica en la Circular a los jefes -que cursa el 26 de abril de 1895-  con lo que este valor se transforma en solidaridad para los demás hombres del continente y el mundo, en cuyo destino también piensa haciendo realidad que Patria es Humanidad.

En la construcción del conocimiento en Martí, percibimos un atisbo intuitivo acerca de la incertidumbre y la desconfianza en la razón instrumental que le venía de la Modernidad y del Positivismo, quizás en ello, y en su contacto con esta postura filosófica en los países de América que conoció, vinculada al orden impuesto por las dictaduras, estén algunas de las razones de no asumirlo totalmente, a pesar de su expreso reconocimiento a los avances científicos de la época. Así expresa: “Todo en el mundo, menos él mismo, es el efecto del azar”, “Un detalle en el órgano es a veces una revolución en el sistema” y “Lo admitido no es siempre lo cierto”
, y como lo fue en todos los actos de su vida, él que era tan grande, evidencia en ello la humildad y la responsabilidad por el conocimiento desde su construcción. 

La sensibilidad moral de Martí le permite percibir la esencia destructora y peligrosa de la sociedad capitalista que conoce en su extensa estadía en los Estados Unidos. Martí devela la inhumanidad de las relaciones capitalistas, la mercantilización de los valores y pronuncia una de las más severas críticas formuladas en el siglo XIX contra el poder destructivo de los monopolios, y cómo el afán desmedido de riquezas conduce a la extinción del individuo y la sociedad, cimiento y fundamento consustancial de la irracionalidad y los males del capitalismo que ahora sufrimos. Sus reflexiones sobre un sistema que ya empezaba a desbordarse y las consecuencias futuras que de ello se derivarían para la vida del hombre, nos hace recordar el mensaje de Fidel a la Cumbre de Río en 1992, cuando alertaba que el daño causado a las condiciones naturales de vida del hombre en el planeta hacían peligrar su propia existencia, y acusaba, a las sociedades de consumo, a un tipo de hombre histórico como las responsables

Ese conocimiento le permite caracterizar la naturaleza moral de la sociedad capitalista, de ahí su poder para explicar cómo el hombre va enajenando su condición humana,  mientras corre en pos de vulgares apetitos que le hacen perder su espiritualidad, su condición de persona, su alarma la expresa: Se mira aquí la vida, (…) como un mandato de goce, como una boca abierta, como un juego de azar (…).Nadie ayuda a nadie, nadie espera por nadie. Todos marchan, empujándose, maldiciéndose, abriéndose espacio a codazos y a mordidas (…),  por llegar primero. ¡Debe temblarse de esto! 

 Nos advierte sobre la necesidad de desarrollar, a la par y simultáneamente, la actividad para transformar el mundo con la espiritualidad humana, todo lo cual implica a los valores; por ello, defiende la identidad humana universal, la espiritualidad que nos alza sobre los hombres bestias y fieras; teme por estos hombres en los cuales lo humano no se manifiesta; pero confía en lo admirable de su condición humana para poderle poner riendas a esa fiera, a través del cultivo del amor, la inteligencia y la cultura  Para él todos los seres vivos son objeto de respeto y consideración moral. Cuestiona la intervención del hombre en la naturaleza cuando no lo hace con responsabilidad y prudencia. En un apunte significaba la preocupación sobre ello al decir: El hombre no tiene derecho a convertir lo bello en feo, ni a detener el curso de la naturaleza. (…) ¿Derecho y necesidad del hombre de intervenir en la naturaleza? ¿De acelerarla? ¿De contrariarla?
 Y también: Yo quiero romper las jaulas de todos las aves,-que la naturaleza siga su curso majestuoso, el cual el hombre en vez de mejorar interrumpe- que el ave vuele libre en su árbol, y el ciervo salte libre en su bosque, y el hombre ande libre en la humanidad
; cercano al pensamiento ambientalista actual en la posición de “dejar las cosas ser”, dejarlas manifestarse según sus posibilidades y de intervenir en el curso de las cosas lo menos posible, se observa asimismo la idea de establecer límites a la pretensión del hombre en la transformación de la naturaleza
En una reseña de un Congreso Forestal que se desarrolla en EE.UU. en 1883, se manifiesta como un precursor, expresa su preocupación, acerca del cuidado, conservación y recuperación de los bosques, en pleno esplendor de la modernidad, cuando el pensamiento dominante era que los adelantos de las ciencias resolverían todos los problemas del hombre, que la naturaleza era inagotable y que el hombre podía hacer uso de ella a su antojo, abusivamente.

Así expresa: La cuestión vital es esta: la conservación de los bosques, donde existen, el mejoramiento de ellos, donde existen mal; su creación donde no existen Después…hay que cuidar de reponer las maderas que se cortan, y termina culpando a la tala brutal y avariciosa de los especuladores.
 Sobre el uso de los abonos también expresa su preocupación al decir: y como de abonar la tierra con ciertas sustancias suelen venir males irreparables (…) hay que estar (…) en guardia contra un riesgo que puede venir de un uso inmoderado o torpe de este abono 
con lo cual expresa su preocupación por el futuro y las consecuencias a largo plazo, cercano al pensamiento ambientalista expresado en el principio preventivo, y precautorio.

También la reflexión bioética aplicada a la medicina debe tener presente el pensamiento  del más universal de todos los cubanos. Es conocida su cercanía a esta esfera de la vida social; Ello y su tremenda sensibilidad no podían dejarlo de acercar a una profesión esencialmente humanitaria. Ya en El Presidio Político en Cuba censuraba duramente al médico que no fue capaz de manifestar el más antiguo de los preceptos de su profesión: la beneficencia, hacer siempre el bien; por eso  dice que el médico del presidio tenía viruela en el alma. Más adelante critica la mercantilización del ejercicio médico en Los Versos Sencillos.

Y  toda la ética basada en el amor, la entrega, y la solidaridad entre los hombres, preconizada por Martí, ¿no es acaso  la base ética de la preocupación y el darse al otro que prima en la ética de los cuidados paliativos, ética de las virtudes, absolutamente necesaria en el ejercicio de la medicina de todos los tiempos y sobre todo de estos en que la alta tecnología ha invadido las salas de terapia donde los enfermos mueren enajenados de su condición humana?

Continuador del pensamiento martiano, Fidel, en la construcción de su propio pensamiento y  enfrascado en la construcción del socialismo en nuestro país  revela coincidencias con la reflexión bioética, muy especialmente sus ideas sobre el desarrollo sustentable.

La sustentabilidad se ha convertido en una nueva concepción de proyecto de desarrollo y progreso social, como una nueva alternativa, que si bien no revierte ese carácter depredador y consumista del hombre actual en su relación con la naturaleza, por lo menos lo frena, esto significa por lo tanto, vivir el presente, desarrollarnos sin comprometer el futuro, pero para lograr esto se  necesitan profundos cambios  en el plano económico, político y social a escala global. Un desarrollo que permita  transformar al hombre con un  actuar responsable, un individuo con un sistema de valores en el que predomine la responsabilidad y la solidaridad es la opción de futuro que tenemos.

La praxis de la revolución cubana demuestra cómo el proyecto de desarrollo sustentable puede ser posible, pues lleva implícito el  desarrollo económico y social, en relación armónica con el aprovechamiento y explotación racional de los recursos naturales, con el objetivo de lograr un medio ambiente sano. Este proyecto social se convierte en praxis y utopía, ya que por un lado se fundamenta en la obra creadora de la revolución cubana y es una utopía   pues se asume como un atisbo de futuro, como una aspiración, como ejemplo a imitar, quizás inalcanzable a corto plazo.

Para poder lograr la viabilidad de este proyecto, es necesario primeramente lograr la soberanía e independencia en el plano económico, político y tener la voluntad política para emprender los profundos cambios que son necesarios realizar en nuestra condición de país pobre y tercermundista, la fecunda obra de la revolución y la praxis ética de Fidel demuestran que la sustentabilidad  no es algo nuevo sino que forma parte del quehacer de la revolución  por lo que su pensamiento acerca de esta estrategia de desarrollo desde el punto de vista ético es de gran valor, ello se evidencia: 

Con  el triunfo de la revolución se logra el derecho del hombre a una vida digna, para ello se hace necesario garantizar la satisfacción de  derechos humanos esenciales; el derecho al trabajo, garantizándole empleo, la educación, la salud, la seguridad social, la práctica masiva del deporte, el derecho a la libertad de creencias religiosas, es tratado el hombre como ser humano, en este proceso se forman valores sobre todo con una educación que se corresponde con los intereses de la sociedad.

Para Fidel todo esto se logra a partir de la justicia social, que significa garantía   para que todos los hombres disfruten por igual de estos derechos. Así expresaba: ”El primer derecho humano es el derecho a pensar, el derecho a crecer, el derecho a vivir, el derecho a saber, el derecho a conocer la dignidad, el derecho a ser tratado como los demás seres humanos, el derecho a ser independiente, el derecho como pueblo, el derecho como hombre.” 
 Únicamente eso es posible a partir de una distribución justa de los recursos.

La preocupación por el medio ambiente ha sido constante en  el pensamiento y quehacer político de Fidel,  desde los primeros años de la revolución siempre se aplicó una política encaminada al desarrollo en todas las esferas a partir de  la utilización racional de los recursos y del cuidado y preservación del entorno natural. En relación con ello expresa: “que el hombre transforma la naturaleza a medida que se desarrolla, a medida que crece su técnica revoluciona la naturaleza, más la naturaleza tiene sus leyes y la naturaleza no se puede revolucionar impunemente”
, evidenciando con ello su percepción de la armonía que debe existir en la relación  hombre - naturaleza, en que esta no debe ser vista como recurso inagotable que se puede explotar. Por eso desde el triunfo revolucionario en 1959 se busca el rescate de la voluntad hidráulica para el desarrollo de la agricultura, se realizan esfuerzos por recuperar los bosques devastados, la recuperación de los suelos convertidos en patrimonio común de toda la sociedad por lo que constituyen interés fundamental de la nación en su conjunto, de ahí que la atención  a los problemas ambientales se realiza de forma integral por toda la sociedad. En la constitución de 1976 se refrenda  la protección  del medio ambiente y los recursos naturales del país, tanto por el estado como por los ciudadanos.  Es por ello uno de las primeras naciones en expresar en la carta magna el cuidado del ambiente, demostrando la voluntad política de propiciar cambios radicales a favor  del medio ambiente para que el hombre no sea obligado  a actuar como agresor de este. El acceso al trabajo, el desarrollo de un amplio sistema de salud que tiene como interés primario  la elevación del bienestar del hombre y la sensible elevación  del nivel general de escolaridad de la población, de su calificación técnica y profesional, redundan en la protección del medio ambiente y ya se muestran importantes logros ambientales como recuperación y empleo adecuado de los recursos hidráulicos, la creación de un vasto sistema de parques y áreas protegidas, la protección de la flora y la fauna, conservación de la biodiversidad.

En el discurso pronunciado por Fidel en la cumbre de Rió expresó:”Hágase más racional la vida humana” 
 esto significa que a lo largo del desarrollo  histórico social, los países capitalistas han impuesto un modelo de cultura consumista,  que ya  es imposible sostener.  

En estos últimos meses se ha sostenido un debate en relación al consumo de los fósiles energéticos, que se convierten en el mundo de hoy en una cuestión vital, pero sobre todo la búsqueda de fuentes alternativas de energía ya que el petróleo escasea y los precios son exorbitantes y privativos. El uso de la energía es algo de lo que el hombre no puede prescindir pero  lo que no resulta ni moral ni ético es que los dueños de las riquezas del mundo pretendan utilizar inmensas cantidades de alimentos en producir agro combustibles para sostener sus modelos consumistas cuando el hambre es uno de los problemas globales que la humanidad tiene que enfrentar. En relación a ello Fidel ha expresado: “Este colosal derroche de cereales…sólo serviría  para ahorrarle a los países ricos menos de 15% del consumo anual de sus voraces automóviles.” y “La transformación de los alimentos en energéticos constituye un acto monstruoso.”
 Esto provocaría una seria degradación de los suelos y por consiguiente continuaría la afectación del medio ambiente.

 “La carrera armamentista continúa, el comercio de armas aumenta, las potencias más poderosas son las que venden”
 En la concepción del desarrollo para Cuba, es vital, la liberación, el progreso y la paz de la patria, el progreso y la paz de toda la humanidad como fuente del desarrollo, armonía, amistad. La amenaza constante de la guerra hace que los países pobres inviertan recursos financieros en armamento y limitan estos de la solución de las necesidades materiales, el dinero que se invierte en comprar armamentos se pudiera invertir en desarrollar programas que garanticen la alimentación, que mejoren las condiciones de  salud, que resuelvan los problemas de analfabetismo, de empleo, de vivienda. 
Fidel se convierte en un abanderado de la lucha por la paz, por lo que significa la misma, pero al mismo tiempo esta consciente de que para preservar la paz hay que estar preparado para la guerra, como estrategia política para garantizarlo, pero sobre los conceptos de guerra  popular, para la defensa de la independencia y la soberanía, esa es la ética sobre la cual descansa su concepción acerca de la paz.

Los  problemas que vive el mundo tienen implícito la necesidad de cambios, del establecimiento de un nuevo orden mundial, donde impere una distribución  justa y equitativa, donde el hombre viva en armonía en función del bien común, donde  exista  una verdadera comunidad y fraternidad, donde la guerra se borre de la faz de la tierra, donde la solidaridad sea un verdadero principio internacional que se ponga en función del desarrollo armónico de la sociedad “Donde desaparezca el hambre y no el hombre” 

.Es el socialismo la única opción viable que puede salvar a la humanidad de los peligros  que la amenazan. El socialismo y la cultura, lo que implica los valores, es necesario una revolución del pensamiento ético humano, por eso insistía Fidel : “… y es trayendo todo lo que tienen de bueno todas las culturas y todas las civilizaciones (…) educarlos en una ética universal, verdaderamente necesaria en este mundo neoliberal globalizado”
 

La  sustentabilidad como estrategia  para el mundo subdesarrollado, como vía de solución de sus problemas transita a través del socialismo, la praxis de la revolución cubana demuestra que sí es posible, lo que para otros pueblos puede ser una utopía.
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